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LA CONDESA DE GORDES. 

(CONTINUACION) 

X X X I 

Por las exigencias de esta historia, nos vimos 
precisados á dejar á un lado á nuestro antiguo 
conocido Héctor Begourde, desde el día que 
fué expulsado por Julio Leroux del castillo de 
la Tour du Roy, y que, descorazonado y triste, 
se batió en retirada con la vergüenza que Hu-
biera podido experimentar una zorra presa por 
nna gallina; la falta de Lazarme a la cita que 
le había dado, le echó por tierra la mas queri-
da de sus ilusiones. . 

Se volvió á Paris el artista en yerba para 
empezar de nuevo su vida de bohemio traba-
jando únicamente cuando las necesidades de 
la vida le exigían de una manera imperiosa sa-
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hr de aquel dulce far niente que tanto le agra-
daba, y aun en medio de estas circunstancias 
trabajaba todo lo menos que le era posible; 
ayudaba ún poco á Lorenzo Videl cuando esta-
ba este ultimo agobiado de trabajo, y hacia 
algunas caricaturas de hombres políticos para 
que aparecieran en periódicos ilustrados. 

Este, como es consiguiente, le proporciona-
ba alguna que otra ocasion de embolsarse al-
gún dinero, y entonces nuestro buen Begourde 
declamaba contra el capital, y decia á voz en 
grito que Lorenzo Videl y los directores de los 
periódicos eran una cuadrilla de explotadores 
que debían desaparecer. 

Tan pronto como el joven sentia un poco de 
peso en el bolsillo, imitaba en su vida á los na-
politanos lazzaroni, estaba continuamente me-
tido en las cervecerías, comiendo fiambre, be-
biendo cerveza y fumando en pipa; asistia con 
frecuencia al baile de la Reine Blanche, y se 
dignaba alguna vez honrar con su presencia el 
Elysée Montmartre acompañando á la señora 
Bobino, que llevaba algunas señoritas que go-
zaban de libertad. De esta manera cicatriza-
ba la herida que habia hecho en su amor pro-
pio lo que él-llamaba la traición de Lazarine. 

Continando esta vida, era muy fácil que nues-
tro Begourde descendiera hasta el límite de lo 
posible, porque estaba recorriendo insensible-
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mente ese camino peligroso que sigue la gente 
perezosa, ) que Dumas ha trazado de mano 
maestra en su Alfonso. 

Un resto de delicadeza que por fortuna le 
era ingénita le habia preservado hasta entonces 
de caer en el abismo, cuyo borde es siempre 
estrecho y resbaladizo; pero á pesar de esto, 
-era muy fácil perder el equilibrio y caer. 

Habia perdido su energía y toda su fuerza 
de voluntad, desarrollándosele en cambio cada 
dia mas su horror al trabajo, y recurriendo á 
los empréstitos para seguir en su ociosa exis-
tencia, ya rebajada, aunque no estaba todavía 
envilecida. 

Si alguien extrañara que un joven de su po-
sición, sin oficio ni beneficio, pudiera tener cré-
dito, debemos prevenirle que Begourde no po-
día proporcionarse cinco duros de una vez, y 
que sus deudas eran siempre muy insignifican-
tes, como contraidas en una casa de comidas, 
en un café, con la planchadora y otras de 
este jaez. 

Algunos meses despues de haber sido arro-
jado bruscamente del castillo de la Tour du 
Roy, no sabia Héctor Begourde donde poder 
meter la cabeza á pesar de su natural desen-
voltura. 

Su deuda flotante crecia, y sus acreedores, 
que eran ya muy numerosos, le asediaban y le 
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acometían en todas partes, apostrofándolo con 
malas palabras al ver que no podian sacarle un 
cuarto, llegando hasta el extremo de tener que 
intervenir los agentes de la autoridad en tales 
escándalos; porque es sabido que, á medida que 
la deuda es mas insignificante, es mayor y mas 
insoportable la exigencia del acreedor: un car-
bonero que pierde un duro, grita mucho mas 
que el banquero que haya perdido cien mil 
francos. 

Pero Begourde no tenia miedo á los escriba-
nos: su domicilio era incierto, y sus efectos 
personales eran insuficientes para exponerle á 
los rigores de una demanda, y por esto tenia 
miedo únicamente á las exigencias que le for-
mulaban en alta voz y en plena calle, porque,, 
escudado en su buena intención, no queria pa-
sar la plaza de tramposo. 

—¡Por vida de!—decia muchas veces con 
verdadera indignación —yo no sé qué es lo se 
han figurado esa trahilla de perros que me ase-
dia por todas partes soy una persona de-
cente, que si no pago es porque no puedo, pe-
ro lo haré en cuanto me sea posible . . . . ¡que 
esperen! ¡oh! ¡el capital, el odioso ca-
pital explotando siempre!—Su MAGESTAD EL. 
DINERO , que es un rey como otro cualquiera, 
-y que merecia ser destronado 

De todo esto resultaba que el guardaropa d e 
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Begourde no se renovaba según era necesario, 
y disminuía gradualmente. 

Aquellas americanas de terciopelo negro tan 
coquetonas, se iban haciendo raídas y manifes-
taban alguno que otro agujero por los codos. 

Los pantalones blancos no eran ya ni su 
sombra, y la falta de cuidado por parte de una 
lavandera hacia difícil averiguar su color pri-
mitivo que pudieran haber tenido. 

Pero no era esto todo: nuestro amigo Be-
gourde estaba imposibilitado por completo pa-
poder transitar libremente por muchas calles á 
causa de los ingleses, y Tío tenia ni aun el con-
suelo de poder sentarse siquiera un rato para 
fumar una pipa y tomar un bok, porque era 
casi seguro que al momento se habría de pre-
sentar algún acreedor que con aire furibundo 
le dijera: 

—Está bien; parece que hay para tomar cer-
veza y fumar buen tabaco, y cuando se trata 
pagar á un honrado padre de familia una bico-
ca, ni hay un céntimo. 

Por otra parte, Begourde se habría visto en 
gran aprieto si hubiera tenido necesidad de 
dar las señas de su casa: sabia que algunos de 
sus acreedores le vigilaban por la noche para 
cobrarse en injurias ya que no les era posible 
hacerlo de otra manera, y él por su parte, imi-
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tando á un tirano que menciona la historia, 
mudaba de domicilio casi todos los dias. 

Cuando tenia algún dinero se iba á dormir á 
alguno de los hoteles que estaban situados en 
los barrios extremos, pagando anticipadamen-
te, puesto que en todos era ya conocido. 

En las demás situaciones se acostaba en ca-
sa de algún amigo ó amiga, y también en la 
de la señora Bobino, que miWtaba en las filas 
del género Fretillon de Beranger. 

Pero en medio de estas borrascas y de éstos 
embates de la vida, nuestro amigo no perdía 
jamas el apetito ni su buen humor. 

Solamente se incomodaba el dia en que era 
necesario trabajar so pena de ayunar al si-
guiente. 

Pero llegó una mañana en que no pudo salir 
la caricatura, y no hubo mas remedio que ir á 
buscar á Lorenzo Videl: éste tenia necesidad 
de buscar á su discípulo para pintar una habi-
tación para un agente de cambio en Ville 
d'Avray: se llevó á aquel punto á Héctor, ví-
gilándole lo mismo que pudiera haberlo hecho 
con un prisionero, y no le soltó hasta despues 
de una semana en que le entregó veinticinco 
luises. 

¡Veinticinco luises! Casi una mina del 
Perú. 

Quizá supongan algunos que, al .verse Héc-
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tor con semejante cantidad, emplearía, si no 
toda, al menos una parte de ella en pagar al-
guna cosa á buena cuenta á aquellos acreedo-
res que mas le apremiaban; nada de eso: parti-
dario decidido de la máxima del pobre Mur-
ger, que decia que el acreedor d quien se le da-
ba algo se convertía en tigre, no dió un céntimo 
á nadie, pensando únicamente en darse buena 
vida hasta que se le concluyera el dinero, des-
pues de haberse vestido de piés á cabeza en 
una tienda de ropas hechas. 

En el boulevard de Batignoles hay una cer-
vecería alsacíana, situada no muy lejos del tea : 
tro, á la cual asisten cuotidianamente, compo-
niendo la inayoria de sus parroquianos, jóvenes 
desconocidos y viejos apergaminados que tie-
nen la pretensión de pertenecer al arte bajo 
cualquier aspecto. 

Allí se reúnen literatos inéditos que no han 
conseguido publicar un artículo de cuatro cuar-
tillas; autores dramáticos en ciernes, que están 
siempre esperando les admitan en Montmar-
tre una obra en un acto, y críticos de gran ta-
lla que forman parte de la redacción del perió-
dico Furet des Coulisses, que nadie conoce, 
aunque se dice que es de utilidad general; des-
pues vienen músicos que nadie ha clasificado, 
cómicos de la legua con su compañía, porque 
ninguno de estos astros deja de tener satélites 
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y aduladores; y por último, y en gran tropel, 
pintores, dibujantes, grabadores que, aunque 
son desconocidos por completo, esperan confia-
dos en que el porvenir les hará justicia, en lo 
cual es muy posible que no se equivoquen. 

Todo esto formaba un abigarrado conjunto 
lleno de vida, poco distinguido pero decente. 
Allí se hablaba mucho y muy alto, sin que la 
discusión llegara nunca á ser agresiva ni se 
convirtieran los argumentos en puñetazos. 

Por la noche iban señoras que Dios me 
libre de pensar que fuesen mujeres de mala 
vida, no! pero me imagino que el dueño del es-
tablecimiento no se habría atrevido á sostener 
que su clientela femenina era esencialmente 
aristocrática; bien es verdad' que el estableci-
miento alsaciano no podia tener otra cosa. 

Las señoras que allí concurrían pertenecían 
casi todas á esa famélica tribu de vírgenes lo-
cas que van con la esperanza, algunas veces fa-
llida, de encontrar alguno que las pague algún 
fiambre y un poco de cerveza, pasándose la no-
che en estos sitios. 

Otras eran modelos, no de virtud, sino de 
estudio, y algunas, por último, figurantes en 
teatro de último órden. 

Entre esta gente era parroquiano habitual 
Héctor Begourde, y también la señora Bobino, 
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que se dignaba concurrir algunas veces como 

Decimos'esto, porque la señora Bobino, des-
pués de haber puesto por bastante tiempo os 
calzones de punto para cantar couplets en las 
revistas de Luxembourg, y de haberse conten-
tado por espacio de algunos años con los aplau-
sos que habia recibido con el cuerpo coreográ-
fico en la Closerie de Lilas y en Valentino, ha-
bia resuelto volver al teatro para hacer un pa-
pel de dama jóven ó de gran coqueta. 

La señora Bobino no habia cumplido aun 
los treinta años y era bastante bella; # no sabia 
casi presentarse en escena, pero poseía un buen 
vestuario (cosa inaudita para un director de 
compañía de cómicos de la legua), y sus pre-
tensiones en cuanto á sueldo no eran exagera-
das: estas razones fueron bastantes para que la 
recibieran con los brazos abiertos en el teatro 
de Batignolles, donde trabajaba entonces con 
buen éxito bajo el pseudónimo pretencioso de 
Celanire. . 

Penetremos en la cervecería alsaciana una 
noche del mes de Junio, á eso de las nueve 

Héctor, que habia vuelto la víspera de VUle 
d'Avray con sus veinticinco luises, estaba en 
francachela desde por la mañana rodeado de me-
dia docena de amigos y de Celanire, que, como 
nueva estrella, presidia la fiesta. 

figura 
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cido mujeres de mundo! ¡yo he conocido -mar-
quesas! pero esto no hace al caso. 

X X X I I 

La declaración que Héctor acababa de hacer 
por sus últimas palabras, fué acogida con una 
risa estrepitosa. 

—¿Conoces pues el barrio de - Saint-Ger-
main?—dijo uno de los comensales. 

—¿Y de Sai-.t-Honoré?— dijo otro.' 
—¿Y por qué nó?—contestó Begourde,—me 

parece que mi aire me permite presentarme en 
cualquier parte. Tengo buenas condiciones, y 
hasta me atrevo á decir sin fatuidad que puedo 
inspirar envidia á cualquier gomoso. 

—¿Y por lo tanto te persiguen las condesas? 
—dijo un tercer interlocutor. 

—Yo he hablado de marquesas y sobre 
todo de una 

—¿Auténtica? 
—Con treinta y seis cuarteles en el escudo; 

os lo aseguro á fé mía. 
—Que se nos cuente esa aventura. . . . l e 

escuchamos, empieza. 
—¡Ni una palabra mas!—dijo Begourde,— 



b a a S u e l l a n ñ ^ B , a % n o l l e s * representa oa aquella noche un drama que se hahia TP 

petKloaen noche, seguidas d d e ^ A ^ b i ^ 

panel d f m f a m a h 3 C Í a I a s e f l o r a Bobino un 

uie porte y aire de gran señora. 

P a l i a r s e u n ° p r V e C h a n d ° U " 

añadidun^ercero " 

LA CONDESA DE GORDES. 

13 

cido mujeres de mundo! ¡yo he conocido -mar-
quesas! pero esto no hace al caso. 

X X X I I 

La declaración que Héctor acababa de hacer 
por sus últimas palabras, fué acogida con una 
risa estrepitosa. 

—¿Conoces pues el barrio de - Saint-Ger-
main?—dijo uno de los comensales. 

—¿Y de Sai-.t-Honoré?— dijo otro.' 
—¿Y por qué nó?—contestó Begourde,—me 

parece que mi aire me permite presentarme en 
cualquier parte. Tengo buenas condiciones, y 
hasta me atrevo á decir sin fatuidad que puedo 
inspirar envidia á cualquier gomoso. 

—¿Y por lo tanto te persiguen las condesas? 
—dijo un tercer interlocutor. 

—Yo he hablado de marquesas y sobre 
todo de una 

—¿Auténtica? 
—Con treinta y seis cuarteles en el escudo; 

os lo aseguro á fé mía. 
—Que se nos cuente esa aventura. . . . l e 

escuchamos, empieza. 
—¡Ni una palabra mas!—dijo Begourde,— 



14 LA CONDESA DE GORDES. 

un hombre decente como yo me precio de ser, 
no debe propalar el secreto de ciertas debilida-
des, cuyo fruto ha recibido. 

Nueva explosion de risa general, seguida de 
esta pregunta: 

—¿Entonces es decir que te haces fuerte con 
el orden moral? No comprendo. 

—Me figuraba que tus opiniones políticas te 
prohiben transigir con la nobleza. 

Begourde, haciendo un gesto de desden, con-
testó: 

— L a política no tiene nada que ver con las 
mujeres; ademas, como la marquesa de que se 
trata tiene el pelo rojo, entra en mi programa 
y podría muy bien servir para hacer un retrato 
de la Libertad. 

— Y entre tanto que ella puede servirte de 
modelo, te mofas de nosotros. 

—Nó, en verdad; callémonos, porque si la 
señora Bobino se enterara sería capaz de ara-
ñarme. 

La conversación quedó interrumpida por la 
llegada de un amigo de Begourde, á quien éste 
había pedido hospitalidad algunas veces por 
los motivos que ya conocemos. 

—¿Tú por aquí?—exclamó el recien llegado, 
que se llamaba Víctor Petft, estrechando la 
mano de Héctor—¿Qué es de tí? Hace ocho 
días que no te veo por ninguna parte. 

—He estado en el campo. 
—Tengo una carta para tí. 
—¿De quién? 
—No lo sé; un joven no muy bien vestido y 

con trazas de curial la dejó en la portería, di-
ciendo al pórtero que hiciera el favor de entre-
garla. Aquí la tienes. . 

Begourde cogió la carta que su amigo le pre-
sentaba. , 1 1 

El sobre llevaba puesto en un ángulo las pa-
labras muy urgente; rompió el sello, y desdo-
blando una hoja de papel azulado que encerra-
ba, leyó el menbrete. que decía: 

"Agencia Roch y Fumel. Rué Montmartre, 
número 131 (cerca de la Bolsa y el boulevard). 

Debajo habia escritas las palabras siguientes: 

"Los señores Roch y Fumel—{centencioso co-
bros}-ruegan al señor Begourde {Héctor), de 
brofesion pintor, tenga la bondad de pasar por 
su despacho en propio beneficio, tan luego como 
reciba la presente. -

" Urgente.— Todo petardo sena lamentable, 

Héctor arrugó el papel, y torciéndole en for-
ma de torcida, le acercó á la luz, y prendiéndo-
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P r e g u n t 0 r ,endose uno d e sus camaradas. 

« e g o u r a e se encogió d e hombros-y. contestó: 
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ciue sn'v o GS e s t o s s e ñ ° r e s saben que soy amigo de Victor Petit? 

r e s m n V ° h a b Í a t e n i d ° t i e m P ° suficiente para 
responderse esta pregunta, cuando entraron del 
de H M J ° V e

1
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ae Héctor en la misma situación que Victor 
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cada mfn q U G f ° t 0 d a V Í a ' T ° t 0 r : d o s c a r t a s - " " a 
cada uno con las señas á tu nombre, y la indica-
ción de muy urgente; pero aunque V e g u n t á -
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bamos por todas partes, nadie nos daba razón 
de tí. 

Y con aire gracioso presentaron á Begourde 
las dos cartas con sobre gris, exactamente igua-
les entre sí y al parecer también á la que aca-
baba de recibir, y que aún estaba á sus pies en 
el suelo de la cervecería. 

Héctor rompió el sobre, y sacó los azulados. 
papeles; y desplegándolos y confrontándolos, 
leyó en alta voz: 

"Agencia Rock y Fumel: rué Montmartre, 
núm. 13 1 (cerca de la Bolsa y el boulevard)." 

—Bueno; ¿qué os parece de esto? 
— ¡ E s raro!—dijeron los allí presentes. 
Pero fué mucho mas raro todavía cuando se 

vió llegar un poco despues á tres amigos de 
Begourde, llevando cada uno de ellos una car-
ta igual á las anteriores y dirigidas también al 
mismo. 

La extrañeza de Héctor se convirtió en mal 
humor! 

—¡Ah!—dijo uno,—Roch y Fumel, por lo 
que se vé, son unos tunantes de marca mayor; 
¿acaso tienen á sus órdenes una policía tan bue-
na que haga perder la pista á todos tus ami-
gos? ¡Desconfía, Totor! si tienes cualquier co-
sa donde quiera que sea, esa gente quiere ha-
certe alguna jugarreta. 

— Y o creo—dijo Begourde para sí,—que es-
T0M0 iv 2 
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ta gente me ha olido los quinientos francos (un 
poqp desfigurados ya) que tengo en el bolsillo, « 
y tratan de entrar en conocimiento con ellos. 
Los desafio á que lo hagan. 

Los vasos estaban vacios, habian fumado un 
cigarro y se terminaba el entreacto; la banda 
artística y bohemia abandonó la cerveceria para 
volver al teatro, porque era menester aplaudir 
en el quinto acto á la nueva estrella de Ba-
tignoles. 

Este y la actriz tuvieron un éxito ruidoso, y 
los improvisados alabarderos se volvieron á la 
cerveceria, donde debia juntárseles la ex-seño-
ra Bobino, hoy Celanire, despues de desnudar-
se para tomar en su compañía una ligera cena. 

Hacia mas de un cuarto de hora que un nue-
vo personaje, completamente desconocido de 
todos los parroquianos, se habia instalado en 
el fondo de la sala fumando en una pipa de 
barro y bebiéndose un bock á pequeños tragos. 

A este personaje no le abonaba su traza; ten-
dría unos treinta años próximamente y era de 
mediana estatura, muy flaco y vestido de una 
manera miserable. 

Su rostro, pálido y apergaminado, le daba un 
aspecto de cínico y astuto; y su cabello, que pu-
do ser en otro tiempo casi negro, tenia al pre-
sente un color indefinible. 

Su conjunto era tan característico, que Héc-
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tor, apenas le vió, dió un codazo en la espalda 
al compañero que tenia mas próximo, diciéndo-
le en voz baja: 

—¡Mucho cuidado! ese caballero que se en-
cuentra allí me dá muy mala espina y no me 
deja ninguna duda de que es nn agente de los 
los señores Roch y Fumel. 

—No digáis mi nombre delante de él. 
—Basta. 
— Y tú, Victor—continuó Begourde,—ten la 

bondad de llegarte al teatro y decirle á la se-
ñora Bobino que la consigna es callarse. 

—Al momento. 
La cena estaba pedida anticipadamente, y es-

taban ya puestos los cubiertos en la mesa; la so-
pa de cebolla arrojaba un penacho de vapor desde 
la gran sopera en que estaba servida: la cerveza 
de Strasburgo estaba espumante en los vasos. 

Se esperaba únicamente á la cómica. 
Se sentajon los comensales, teniendo muy 

buen cuidado de dejar el puesto de preferencia 
á la derecha del anfitrión. 

No bien se hubieron sentado, cuando el des-
conocido, de aspecto sospechoso, se levantó sin 
abandonar su pipa, y acercándose al coro sa-
ludó colectivsmente, y preguntó con voz algo 
acatarrada: 

—Tendreis la bondad de indicarme cuál es 
el señor Héctor Begourde, de profesion pintor. 
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Los jóvenes se miraron entre sí. 
—¡Begourde!—dijo uno de ellos,—está en 

Roma con un inglés. 
—Nó—dijo otro,—está en Turquía con un 

ruso. 
—Estáis equivocados—dijo un tercero,—por-

que está en Egipto con un griego. 
— Y tardará algún tiempo en volver—dijo el 

mismo Héctor,—ha alquilado un piso entresue-
lo en la mas pequeña de las pirámides, y pien-
sa permanecer allí una temporada. 

El desconocido escuchó con bastante serie-
dad esta lluvia de bromas, saludó nuevamente 
con mucha cortesía, y continuó: 

—Gracias por vuestra atención, señores; bien 
veo que está muy lejos el señor Begourde; pe-
ro si por casualidad le viéseis esta noche, tened 
la bondad de decirle que se pase mañana sin 
falta por ia agencia Roch y Fumel, rué Mont-
martre, 131 , cerca de la Bolsa y el boulevardv 
para negocios muy importantes y que le con-
ciernen. Es en su propio interés. 

Y el agente se volvió á sentar, encendió otra 
pipa, y pidió un segundo vaso de cerveza. 

En este momento se produjo un sordo ru-
mor, y fué acogida la entrada de la señora Bo-
bino con una triple salva de aplausos, seguida 
de un hurra frenético. 

La que en otro tiempo habia sido la estrella 

SU MAGESTAD EL DINERO. » 21 

coreográfica del Luxembourg, y que al presen-
te lo era del drama de Batignolles, era una mo-
rena hermosa, de buenas formas, espléndida 
cabellera, mirada penetrante y boca sonriente, 
con aire insolente y modesto á la vez. 

En el tiempo en que usaba el calzón de pun-
to y el corsé regente, se hablaba ya de su aire 
-esbelto y de la belleza de sus formas. 

Aunque estas perfecciones plásticas iban vi-
niendo á menos, no por esto dejaba de ser la 
señora Bobino un bocado muy agradable, que 
de buena gana hubiera comido el bebedor des-
conocido, según brillaron sus pupilas al verla 
entrar. 

L a señora Bobino habia conservado hábitos 
de crápula de los tiempos del barrio latino y de 
la Closerie, muy en boga en la época de sus 
debuts, pero que contrastaban terriblemente 
con su nueva pretensión de figurar en un géne-
ro distÍ7iguido. 

Durante la cena guardó mucha formalidad, 
representando el papel de gran señora con una 
admirable seriedad y con íntima convicción, 
imponiendo trabas á la alegría que experimen-
taban aquellos jóvenes comensales; pero á los 
postres (y con ayuda del Champagne) se dejó 
llevar de su natural manera de ser, y empezó á 
gritar, bebebiendo en todos los vasos, tuteando 
á todo el mundo y dando golpecitos en todos 
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los vientres que encontraba al alcace de su ma-
no; se subió en la mesa, y enseñando las ligas 
se puso á bailar un paso de cancan, acompa-
ñándose con una canción algo picante que es-
taba en boga en sus buenos tiempos. 

— Y o he conocido mujeres de mundo—decía 
Begourde, —he conocido marquesas, pero eso 
no es serlo. 

Y en -efecto, tenia razón; aquello no era serlo. 

X X X I I I 

No nos atrevemos á decir lo que la señora 
Bobino comió y bebió, porque queremos en-
cerrarnos dentro del límite de lo verosímil; pero 
sí indicaremos que los demás convidados, esti-
mulados por el ejemplo, la imitaron en su con-
ducta y hasta la aventajaron. 

Los inanimados restos de Gargantúa debie-
ron estremecerse de alegría en su ignorada 
tumba. 

L a cena duró hasta la una, en que Begour-
de tomó la palabra y dijo antes de salir: 

—Queridos amigos y buenos compañeros: na 
hay buen libro ni fiesta buena que no tenga 
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una segunda edición; quedáis todos citados pa-
ra mañana, ó mejor dicho para hoy, puesto que 
ya han dado las doce: á las tres de la tarde en 
la isla de la Grand-Jatte. Este es el programa: 
oid, divertimiento musical á toda orquesta, pa-
seo en barquilla por el rio, pesca con caña y un 
magnífico baño los que gusten, para lo cual me 
encargo de los calzones; festín de Baltasar en 
casa de de Canard, buenos vinos y licores va-
riados á discreción, y como fin de fiesta irrup-
ción general en la Reiue Blanche, mientras que 
nuestra hermosa Celanire entusiasmará, al pú-
blico con su papel de marquesa, en el cual se 
muestra tan dramática y tan distinguida. 

L a invitación de Héctor tuvo un éxito co-
losal. 

Salieron todos de la cervecería, y Begourde 
dió el brazo á la señora Bobino para acompar-
la á su casa, viendo con disgusto que el bebe-
dor desconocido se disponía á seguirle; á punto 
estuvo de empuñar su boj é irse derecho hácia el 
importuno para darle una lección de prudencia; 
vió pasar un coche desalquilado, y teniendo en 
cuenta que su bolsillo estaba por entonces bien 
repleto, no titubeó en hacer este nuevo gasto, 
haciendo subir á la señora Bobino; y haciéndo-
lo él trás ella, dió unas señas fingidas al co-
chero. 

Si era en verdad un espía aquel hombre, no 
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debió agradarle mucho aquella estratagema que 
le hacia quedar solo en aquel sitio; pero en el 
momento en que el coche se puso en movi-
miento, hizo un porta-voz de sus dos manos, 
y gritó: 

—Agencia Roch y Fumel, 1 3 1 , rué Mont-
martre, cerca de la Bolsa y el boulevard. Ne-
gocio urgente é importante. No dejeis de" ir. 

Héctor se echó á reir. 
—Esas son unas gentes que le van á costar 

algún dinero á mis acredores. 

- ' ' t •* • < i pfyiyijfir' 
La isla de la Grand-Jatte es bien conocida 

de lo que podemos llamar parisienses domin-
gueros; está situada cerca del puente de Cour-
bevoie. 

Su encantador y verde follaje se destaca de-
lante de los terrenos del antiguo parque de 
Luis Felipe en Neuilly, donde existe esa casa 
de salud, única en su clase, por ser en ella don-
de se prestan tiernos cuidados no al hombre, 
sino al perro, que es un ser inteligente y bue-
no, que vale cien veces mas que el hombre. 

El autor de este libro adora á su perro (que 
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es perra), y cree que al noventa y cinco por 
ciento de sus lectores les pasa lo mismo. 

En medio de la isla está instalado un rastau-
rant, ó mejor dicho, una casa de comidas, que 
en realidad es verdaderamente rústica. 

Encima de la puerta se ostentaba un letrero 
que decia: 
•r.u ir,¡ •;;,'"> y n•.•.'..>:rt íu isaiftq r,":.-;'. 

.f, ¡: oi;,-•'. .i i.• • • -••'•• r ••'' 
A LA GRAND-JATTE. 

Suspendidas á lo largo de la pared habia bas-
tantes redes puestas allí para que se secasen, y 
una gran cantidad de mesitas, provistas de ban-
quillos, fijos en el suelo. 

Allí era donde se servia á los pescadores afi-
cionados, á los barqueros, y á los amantes de 
los placeres del campo, los cuatro invariables 
platos que constituían el suministro diario, evi-
tando, por consiguiente, la molestia de poner 
siempre la lista del dia. 

Las comidas que allí se realizan van siempre 
bien acompañadas de sendos tragos de vino de 
Suresnes ó de Argenteuil, servido en jarros de 
barro, aunque los grandes gastrónomos pueden 
pedir y obtener una botella de vino lacrado, 
cuyo precio es siempre de un par de francos. 

El patrón, á quien los barqueros llaman el 
padre Canard, es un hombre grueso y peque-
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ño, muy activo, puesto que guisa y sirve por sí 
mismo, y que tiene energía bastante para im-
poner silencio sin necesidad de ningún agente 
cuando llega el caso en que una disputa está á 
punto de degenerar en riña. 

En derredor de la isla hay una flotilla de pe-
sadas barcas amarradas, que ordinariamente 
sirven para pescar por la mañana y dar un pa-
seo despues del medio dia. 

Una mala barraca, sin cristales en las venta-
nas, sobresalía de entre un bosquecillo de sáu-
ce que habia á la orilla. 

En este sitio era donde se desnudaban y ves-
tían los aficionados al baño frió, sin que pudie-
ran molestarlos miradas indiscretas y sin hacer 
ofensa á la moral. 

El día era magnífico y hacia mucho calor. 
L a isla de la Grand-Jatte estaba muy con-

currida, y el padre Canard habia ya sacado un 
gran número de jarros cuando llegaron los ami-
gos de Begourde en distintos grupos: poco des-
pues llegó éste acompañado de la señora Bobi-
no, que llevaba con mucha coqueteria un traje 
de muselina á rayas blancas y rosa. 

Se trataba de dívertise todo lo posible hasta 
que llegara la hora del anunciado festín. 

Se puso á votacion el órden y la marcha de 
la fiesta, aceptándose por votacion unánime 
que lo primero que habia que hacer era tomar 
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un baño para refrescarse, aunque luego des-
pues se habían de templar demasiado. 

Tres jóvenes que nadaban bien poco se ins-
talaron en una barca presididos por la señora 
Bobino, que no quiso de ninguna manera des-
componer su tocado, mientras que los otros en-
traron en la barraca para salir al momento ves-
tidos con los calzones que imponen para baño 
los reglamentos de policía y el sentido del. pu-
dor. 

Al llegar á la orilla, y siguiendo la voz de 
mando pronunciada por Héctor: Flanco dere-
cho, media vuelta á la derecha, march, se arro-
jaron al Sena con gran alegría, á donde les ha-
bían precedido cinco ó seis bañistas que lucían 
su habilidad. 

Begourde nadaba como un pez. y causaba 
admiración general en los espectadores, los dis-
tintos ejercicios que ejecutaba, que en realidad 
son únicamente consecuencia de la costumbre 
y de un peco de serenidad. 

Acababa de recorrer ua gran trecho debajo 
del agua y reapareció un momento para respí-
i^r, cuando se encontró frente á frente con el 
apergaminado semblante del espía, que el dia 
antes habia estado en la cervecería, y que na-
dando con la mano izquierda le hizo un saludo 
militar con la derecha, diciéndole lo mismo que 
la víspera: 
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-—¿El señor Héctor Begourde, de oficio pin-
tor? r 

— H a salido-contesto éste echando la zan-
cadilla a su interlocutor, y haciéndolo sumer-
girse lo menos diez piés. 

Pero el desconcido nadaba tan bien como 
Héctor, y volvió á aparecer en la superficie ca-
si al momento, sin perder nada de su calma ha-
bitual; pero conservando siempre una buena 
distancia que pudiera precaverle de una nueva 
zancadilla, reanudó la conversación. 

— E s inútil que ocultéis vuestro nombre, se-
ñor Begourde-di jo , -porque vuestros amigos 
os han nombrado vajias veces, y sobre todo la 
señora del vestido de color de rosa (que es 
muy guapa). x 

—Estoy cogido-di jo Héctor para s í , - p e r o 
en ultimo resultado me es igual, porque des-
pues de todo, ¿qué peligro hay? E l que no 
tiene, el tirano le hace libre. 

Las ideas políticas que profesaba le obli-
gaban a sustituir la palabra rhy con la de ti-
rano. 

Después continuó en alta voz: 

~ ¿ C o R ef d e c ¡r que sois vos el que me 
esta asediando a cartas en casa de mis amigos 

martre? d e • a C a l I e d e M ° n t " 
—Ciento treinta y uno, cerca de la Bolsa y 

el boulevard—añadió el desconocido—yo soy, 
señor Begourde. 

—Sois un buen sabueso, señor mió. 
—No es culpa mia, señor Begourcle; me pa-

gan para eso. . 
—Bueno; pero vamos á ver, ¿qué quereis.J 

—Suplicaros que vayais á visitar, por ^ vues-
tro interés, á mis principales Roch y Fumel, 
que tienen necesidad de hablaros para un asun-
to importante y urgente. 

—Pues decid de mi parte á esos caballeros 
que aunque pusieran sobre mi pista todos los 
alguaciles que hay en Paris y en los departa-
mentos, no conseguirían nada absolutamente, 
porque soy insolvente. 

—¡Ah! señor Begourde, ya sabíamos eso. 
—¡Lo sabíais!—repitió el joven lleno de 

asombro. 
—¡Ya lo creo! Mis principales no obran pa-

ra nada por cuenta de vuestros acreedores, y 
no se les ha pasado por las mientes el pediros 
un cuarto. 

—Entonces es que tienen intención de dár-
melo—dijo Héctor con sorna. 

— E n efecto, creo que esa es su intención. 
—¿Os burláis de mí? 
—Soy incapaz de hacerlo, señor Begourde. 
—Pero á santo de qué van ellos á ofrecerme 

nada.-' 
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;—Mis principales no me dan nunca conoci-
miento de los secretos de la agencia, pero es-
toy convencido de que si os tamáseis la moles-
tia de ir á verlos, tomaríais una cantidad de-
centita. 

—¿Pero eso es verdad? 
—Palabra de Sta-Pi. 
—¿Como habéis dicho? 
—Me llamo Estanislao Picolet, por abreviar 

Stani, y por contracción Sta-Pi; así me llaman 
mis compañeros de agencia, y me he acostum-
brado á ello. 

—¿Y qué es lo que se hace en vuestra agen-
cia? 

— D e todo un poco. 
Y Sta-Pi empezó á decir lo mismo que un-

papagayo: 
. —Roch y Fumel; asuntos litigiosos, conten-

ciosos; cobro de créditos incobrables; negocios 
particulares y reservados; investigación de deu-
dores y herederos; informes de todo género 
que interesen á las familias y al comercio; re-
quisitorias para proyecto de matrimonio. Visi-
bles todos los dias, excepto los domingos, de 
nueve á once de la mañana, y de dos á cinco 
de la tarde, rué Montmartre, 1 3 1 , cerca de la 
Bolsa y el boulevard. 

—Bueno, hombre—dijo Héctor,—respirad 
un poco, que os vais á ahogar. 

—No me ahogo, señor; porque, aunque ^ es-
toy delgado, tengo buenos pulmones. ¿Iréis á 
la agencia, señor Begourde? 

—Si estuviese seguro que no se trataba de 
una reclamación 

—Os he dicho palabra de Sta-Pi. 
—Está bien, iré. 
—¿Cuando? 
—Mañana. 
—¿Por la mañana, ó por tarde? 
—Por la mañana, de nueve á once. 
—Perfectamente: voy en seguida á avisar á 

los señores Roch y Fumel, y tendreis que con-
fesar conmigo en que me he ganado en con-
ciencia alguna gratificación. 

Begourde convino en. lo que oía. 
Todo cuanto acabamos de narrar fué dicho, 

haciendo unas veces plancha y otras nadando. 
Sta-Pi saludó con la mano derecha, alcanzan-
do la orilla en muy poco tiempo; se vistió, y 
atravesó la isla precipitadamente y con el as-
pecto de un hombre satisfecho que ha cumpli-
do un gran deber y espera una recompensa 
bien merecida. 

rio 
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—¿Pero qué diablo será lo que quieren de 

mí esas gentes?—se preguntaba Begourde á la 
mañana siguiente, un poco antes de las diez, 
dirigiéndose con bastante ligereza hácia el nú-
mero 131 de la rué Montmartre.— ¿Por qué me 
van á ofrecer dinero? ¿Con qué pretexto van 
á convertirse en banqueros sensibles, y me van 
á conceder un crédito que todo el mundo me 
rehusa con una unanimidad que asombra? Por 
mas que diga este Sta-Pi, esto es muy invero-
símil. . . . ¡qué original es ese tipo! Le voy á 
pedir que me sirva de modelo para un cuadro 
que podrá valerme muy bien un par de napo-
leones. 

Así hubiera continuado Héctor por mucho 
tiempo en su monólogo, si la fuerza de las co-
sas no se lo hubieran interrumpido. 
• Había llegado. 

Nuestros lectores conocen ya la oficina de 
policia .secreta particular, y los tenebrosos asun-
tos en que se ocupaban los asociados Roch y 
Fumel para explotar á Paris sin ningún escrú-
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pulo, lo mismo que si fuese una mina de Cali-
fornia. Esto por lo tanto nos dispensa entrar 
en detalles curiosos é interesantes, puestro que 
ya son conocidos. 

Héctor subió al piso principal, y levantando 
el pestillo de la puerta, franqueó el umbral de 
un recibimiento espacioso y limpio, en el que 
cerca de una ventana habia un viejecillo co-
piando en una mesa interminables legajos con 
automática regularidad. 

El viejecillo saludó con un movimiento de 
cabeza, y según la costumbre de siempre pre-
guntó: 

—¿Deseáis ver al señor Roch personalmen-
te, ó á la agencia Roch y Fumel? 

—Estos señores me han escrito colectiva-
mente—respondió Héctor. 

—¿Entonces es decir que teneis una carta? 
—Una, dos, tres, seis, diez, no sé cuantas— 

dijo el joven riéndose,—solo que con unas he 
encendido la pipa y he roto las otras. 

El viejecillo pareció admirarse de esta ma-
nera de obrar tan poco respetuosa tratándose 
de la agencia, y preguntó: 

—¿Teneis la bondad de decirme vuesrro 
nombre? 

—Héctor Begourde. 
El autómata abandonó su asiento, atravesó 

el recibimiento casi á saltos, y desapareció por 
TOMO i v 3 



3 4 LA CONDESA DE G0RDES. 

una puerta secreta, volviendo al cabo de un 
minuto y diciendo: 

—Hay mucha gente en el salón de descanso, 
pero el Señor Roch os vá á recibir al momen-
to; tened la bondad de seguirme. 

Y por un pasillo interior condujo á Begour-
de hasta el gabinete del agente; el mobiliario 
era serio y de buen aspecto, todo de ébano y 
de terciopelo verde, digno de un abogado á la 
moda. 

En un magnífico sillón y rodeado de pape-
les, estaba sentado el señor Roch trabajando 
en su mesa ministro, con aquel aire de impor-
tancia que era en él tan habitual. 

El señor Róch era siempre el mismo, porque 
nunca se hacia viejo, y conservaba su buen as-
pecto de agente de cambió, y no habia tampo-
co decaído en su elegancia, tan coqueta como 
severa. I • 

Sus largas patillas, aunque algo grises, senta-
ban muy bien á su fisonomía redonda y fresca, 
que estaba siempre afeitada de una manera es-
merada; sus ojos eran vivos, penetrantes, ayu-
dados por unas gafas de oro. 

El cuello de su camisa, vuelto como siempre, 
dejaba ver un cuello de fraile, y su negra levi-
ta, muy bien entallada, dejaba ver el chaleco 
blanco que á su vez permitía admirar una ca-
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misa de blancura sin igual, que no tenia jamás 
una arruga. 

En el momento de entrar Héctor, el señor 
Roch se levantó las gafas hasta lá frente, son-
rió con aire de amabilidad, y saludando afec-
tuosamente, le señaló una butaca puesta en un 
ángulo del gabinete para los clientes. 

—Sois el señor Begourde, de profesion pin-
tor; ¿no es verdad?. 

—Sí, señor. 
—Tomad asiento, querido señor, os lo supli-

co; tengo muchísimo gusto en conocerle. Las 
cosas que son mas difíciles de conseguir¿¡son 
las que mas se aprecian, y nosotros hemos' rea-
lizado un gran trabajo en hacerle venir hasta 
aquí. 

—¡Dios miol^contestó Begourde un poco 
confuso,—yo no sabia q u e . . . . . . 

—Lo comprendo perfectamente—interrum-
pió el señor Roch sonriendo,—nuestra calidad 
de hombres de negocios que se dedicaban á co-
brar valores os inspiraba poca donfianza, y me 
apuesto cualquier cosa á que os imaginábais 
que se trataba de alguna reclamación ó de apre-
miaros en nombre de algunos acreedores, pues-
to que teneis varios, aunque muy bien pudiera 
decirse que muchos. Los informes que tene-
mos acerca de vuestra persona, y que innega-
blemente pueden tenerse como exactos, de-
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muestran que sois un artista de verdadero mé-
rito, lleno de esperanzas para el porvenir, pero 
que cultiva las deudas con tan buen éxito como 
el pincel. 

—¡Como! señor—dijo Héctor amostazándose. 
—Tened presente—dijo con viveza el señor 

Roch^-que yo no veo en esto ningún mal: lo 
mas natural del mundo es que le gusten á uno 
los placeres; no se puede pagar hoy, pues se 
pagará mas adelante, cuando sea posible; ¿tie-
ne esto algo de particular? Ademas, es nece-
sario que la juventud se distraiga; ¡es tan her-
mosa la juventud! yo también he sido joven en 
otro tiempo y todavía me acuerdo de aquella 
primavera de la vida pero no es para esto 
para lo que la agencia Roch y Fumel se ha to-
mado la libertad de molestaros, y voy derecho 
al objeto: ¿sois efectivamente Héctor Estanis-
lao Dionisio Begourde? 

—Sí, señor. 
—¿Hijo legítimo de Juan Dionisio Begour-

de, empleado que fué en la alcaldía del segun-
do distrito, y de la señora Ursula Leber, su es-
posa, de profesion encajera? 

—Sí, señor. 
—¿Habéis nacido el 10 de Octubre de 1850, 

en la calle de la Boule-Rouge, número 8 ? 
—Sí, señor; os puedo traer mi partida de 

bautismo. 
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—No hace falta, la tengo aquí. 
—¡Ah!—exclamó Begourde. 

Acompañada de otros dacumentos muy in-
teresantes que os conciernen,—continuó el se-
ñor Roch.—Aquí, en la agencia, teneisun gran 

•-legajo. 
Pero, en fin, sepamos por qué os ocupáis 

• tanto de mí. 
—Por vuestro interés, señor, por vuestro in-

terés. 
— Y por el vuestro también, según me figuro 

—dijo Héctor riéndose. 
— E s verdad obrar de otra mauera sería 

necio, y ademas que todo trabajo merece un 
pago; ¿no pensáis como yo? 

—{Ya lo creo! pero soy bastante curioso, y 
confieso ingènuamente que tengo ganas de sa-

. ber de qué se trata. 
— E s una curiosidad muy justa, y voy á sa-

• tisfarcerle en el momento todo cuanto me sea 
posible. ¿Os sería agradable poseer un modes-
to capital que os produjese una renta suficien-
te para gozar de la vida y trabajar 
mente? 

—Me sería mucho mas agradable todavía 
que el capitál no fuese modesto! y que la renta 
que produjese me dispensára de trabajar poco 
ni mucho. 
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—Moderad vuestra ambición, amigo mió; es 
necesario saber contentarse con poco. 

- Como no espero nada absolutamente, es-
toy dispuesto á contentarme con lo que me 
d e n . . . . pero ¿de donde viene ese modesto ca-
pital? 

—No vayamos muy de prisa—dijo entonces 
el agente, dejando aquel aire jovial que hasta 
entonces habia usado, entrando de lleno en el 
negocio,—ante todo es preciso que nos ponga-
mos de acuerdo. 

—Esto será muy fácil. 
—Así lo creo; yá sabéis, mi querido señor, 

que soy un letrado que se ha puesto al frente 
de una agencia que pasa con razón por ser la 
mas importante y mas acreditada que hay en 
París. Los negocios ajenos son los nuestros, 
y¡una série de investigaciones que no es del 
caso mencionar han hecho que sea yo hoy el 
poseedor de un secreto que os interesa y de 
que me encuentre en situación de poder pro-
porcionaros una cantidad muy aceptable, con 
la cual no contábais, según acabais de manifes-
tarme, y que habría estado sin llegar á vuestsas 
manos á no ser por la agencia Roch y Fumel; 
¿habéis comprendido? 

—Sí, señor, he comprendido perfectamente; 
pero todo esto me hace el efecto de un cuento. 

—La vida es una novela, querido señor—di-
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jo en tono sentencioso el agente Roch; y des-
pues continuó:—si nos ponemos de áuerdo me 
encargaré de todos los pasos que haya que dar 
(y bien sabe Dios que serán muchos), adelan-
taré los gastos que sean necesarios, y para que 
no podáis materialmente dudar de mi buena fé 
ni suponer que os tiendo un lazo, me obligaré 
como queráis á no pediros ninguna indemniza-
ción por mis trabajos presentes y futuros hasta 
que hayais tomado el dinero de que se trata. 
¿No encontráis que hay lealtad en mi ofreci-
miento y que mi lenguaje es el de un hombre 
verdaderamente decente? 

—Señor—contestó Begourde, viendo ya con 
el pensamiento como relucía el oro y amonto-
naba biletes de Banco,—os aseguro que me 
inspiráis una ilimitada confianza 

'.»• i' . . . . . . * . j 

—Confianza que me honra, y de la cual soy 
acreedor; pero decidme ante todo de una ma-
nera clara y terminante, si estáis dispuesto á 
remunerar de una manera razonable los pasos, 
adelantos, idas y venidas, consultas, pruebas 
judiciales, demandas, trabajos de muchas espe-• /.-i • > • i- , , r 

cíes, útiles, necesarios e indispensables para 
llevar á término feliz el asunto de que he teni-
do la honra y el placer de hablaros. 

—Señor—dijo Begourde,-no dudéis de mi c r e e d 
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El asociado de Fumel movió la cabeza son-
riéndose.^ ? o i n , , i ;Hi " • 

—¡Oh! estoy muy convencido de vuestras 
buenas intenciones—dijo,—pero tengo alguna 
experiencia, y sé que mas de un cliente que 
prometia á lo último montes y maravillas, esca-
timaba un céntimo tan pronto como tenia el 
dinero en el bolsillo y le llegaba el cuarto de 
hora de que nos habla Rabelais; á mí sin ir 
mas lejos, me cogieron alguna vez en otro tiem-
po, y he prometido evitarlo desde entonces; 
por lo tanto, creo que ante un negocio sério, y 
que en último resultado vá á redundar en vues-
tro beneficio, no estarian demás algunas ga-
rantías. i 

i 
—¿Y qué garantía puedo prestaros si no po-

seo nada absolutamente? Por lo demás estoy 
á vuestra disposición y podéis decirme lo que 
deseáis. 

—Una cosa muy sencilla. 
—¿Cual? 
Una obligación en forma, asegurándome una 

parte de la cantidad, cualquiera que esta sea, y 
que cobráis gracias á mi intervención. 

—Bueno, ¿cuanto quereis? 
—El veinticinco por ciento. 
Begourde se llenó de asombro. 
—¡Veinticinco por ciento!—dijo,—¿es decir 

4i 

que, si tuviese que tomar veinte mil francos, os 
corresponderían cinco mil? 

—Positivamente. 
—¡Eso es demasiado, es demasiado; vuestra 

exigencia es insensata! 
-—Yo por mi parte la encuentro mucho mas 

que razonable, puesto que pudiera haber pedi-
do la mitad. 

—Os ofrezco el diez por ciento. 
—El veinticinco ó nada; ¿aceptais? sí ó nó. 
—¡Nunca! 
—Como gustéis, señor; únicamente me que-

da el sentimiento de haberle molestado inútil-
mente; si mudáis de parecer, podéis venir á 
verme, pero os advierto que entonces será el 
treinta por ciento. 

El señor Roch estrechó la mano de Begour-
de, sonriéndole y dando á entender con esto 
que, por su parte, habia terminado la conver-
sación. 

Héctor dió algunos pasos hácia la puerta, y 
se volvió rascándose la oreja. 

— L a verdad es que me ponéis un cuchillo 
al cuello. 

—Mas razón tendríais en decir que quiero 
meteros dinero en el bolsillo. 

T^ÍSVJUP omoD.,BSJaTii«í ttú O oía 
—¡Pero esos escudos no los veo todavía! 
—Eso quiere decir que, no poseyendo nada, 



— E n el momento. 
—Redactad el acta, que voy á firmarla. 

snnít Mq ; JU i, 
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i d v BiúilQvna £Í pbnaiqnio^ f ^ * 0 ^ ! 
E l señor Roch, antiguo abogado y uno de 

los directores.de la agencia Roch y Fumel, se 
encontraba respecto de Héctor en la misma si-
tuacion en que pudiera estar un diestro juga-
dor de ecarté que tuviera la segundad de vol-
ver siempre el rey y tener triunfos bastantes 
para dar bola. Conócia perfectamente que 
Begourde no resistiría á la tentación de un an-
ticipo. , J 

Se extendió por duplicado el contrato en pa-
pel timbrado. - K : j . j j 

Y a estaba yo persuadido de que nos sena 
muy fácil ponernos de acuerdo—dijo el señor 
Roch con una pequeña sonrisa,—por lo tanto, 
y p a r a no perder tiempo, tenia ya redactados 
los puntos principales, y os los voy a leer. 

Pocas eran las cláusulas/pero eran muy cla-
ras y no dejaban ninguna duda que pudiera 
producir discucion en adelante. 

Y a yeis lo muy fácil que es todo esto— 
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—Porque el acta no puede pasarse por el re-
gistro hasta mañana, y quiero asegurarme an-
tes de revelar mi secreto, ó mejor dicho el vues-
tro. 

—¿Desconfiáis de mí?—exclamó Begourde. 
—Desconfio de todo el mundo, y me vá muy 

bien así; hasta pasado mañana, y no me faltéis. 
Héctor no faltará; hubiera dado cualquier 

cosa por poder suprimir las horas que le falta-
ban para entrar en una nueva vida y ser 
dueño de una fortuna; porque, aunque ésta no 
pasase de veinte mil francos, esto para él era 
ser rico, al menos durante un año. 

Begourde se dirigió hácia la salida del des-
pacho, y el señor Roch, contra su costumbre, 
fué á acompañarle ceremoniosamente hasta la 
puerta. 

En el recibimiento estaba únicamente el vie-
jo copista y Estanislao Picolet, que le aguar-
daba. 

Nuestro jóven, que, á pesar de sus muchas 
esperanzas, era un buen muchacho, le dió los 
buenos dias de una manera bastante agradable. 

—Señor Begourde—le preguntó Sta-Pi,— 
¿estáis contento? 

— N o me quejo—contestó Héctor. 
— Y a habréis visto que no os engañaba. 
— M e apresuro á haceros esta justicia, señor 

Sat-Pi. 
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—Perdonadme la indiscreción, señor Begour-
de; ¿ha aflojado la mosca mi patrón? 

—Me ha dado algo á buena cuenta. 
—Señor Begourde—continuó el empleado 

con tono humilde y tierna voz,—soy un hom-
bre feliz por lo que os sucede, aunque me ha 
costado mucho trabajo el llegar á ello; no os 
podéis imaginar lo mucho que he tenido que 
correr para haceros llegar las cartas de la agen-
cia y lo que me he cansado, ademas de los gas-
tos que he tenido rompiendo zapatos, tomando 
cerveza y yendo en ómnibus desde el Arco de 
la Estrella hasta Courbevoie, en baño, alquiler 
de calzones y otras cosas. Ademas, os quiero 
decir en confianza que Roch y Fumel son los 
primeros roñosos del mundo, y que el total de 
mi paga se Reduce á cero, sin darme la mas pe-
queña gratifiaacion. 

. — i L a explotación del trabajo por el capital 
siempre!—murmuró Begourde, según tenia por 
costumbre. 
. ~ y aquí entre nosotros, debo deciros—con-

tinuó Sta-Pi,—que estoy ya cansado, pero muy 
cansado. 

—¿A donde vais á parar?—diio Héctor rien-
do,—concluid. 

—Ya termino. 
—Los artistas son generosos, tienen un co-
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razón de oro; vos los sois, señor Begourde. . . . 
Tengo necesidad de veinte francos. 

—Tomad—dijo el jóven sacando un luis del 
bolsillo y dejándole caer en la descarnada ma-
no que le presentaba el agente, significándole 
su gratitud de una manera exagerada. 

Aquella noche y el dia siguiente, hubo como 
era consiguiente, gran diversión; solo ^ que en 
lugar de realizarse en la cervecería fue en un 
restaurant del boulevard Clichy. Próximamen-
te á la una se retiraron los convidados, tan 
completamente alegres que no podían casi te-
nerse de pié, porque el Champagne había sus-
tituido á la cerveza; y como la magnificencia 
del anfitrión no reconocía límites, pago media 
docena de coches para que cada uno se. volvie-
se á su domicilio. 

A la mañana siguiente, á las once en punto, 
llegaba Héctor á la agencia de la rué Monmar-
tre con la cabeza algo pesada con los vapores 
de la víspera. , . 

L a consigna estaba dada, y penetro en el 
despacho del señor Roch apenas se hubo pre-
sentado. „ 

-Quer ido señor- le dijo éste con una bené-
vola sonrisa, que tenia reservada especialmen-
te para clientes distinguidos.-Quendo señor, 
¿teneis buena salud? 
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—Nunca he.estado enfermo, y ademas estoy 
vacunado. 

Armaos de todo vuestro valor—continuó 
el socio de Fumel,—porque vais á necesitar to-
da vuestra energía. 

Héctor cambió de color. 
—Dios mió—murmuró,—¡qué! ¿teneis que 

darme alguna mala noticia? ¿Es acaso que no 
se realizan mis esperanzas? ¿Se convierte to-
do e:. humo? 

El señor Roch le interrumpió con un gesto 
y dijo; 

—Precisamente porque sucede todo lo con-
trario, es por lo que os he querido prevenir pa-
ra que recibáis una fuerte emocion. 

—Entonces podéis decirlo sin ambages--di-
jo Héctor tranquilizado,—porque la alegría no 
hace daño. 

—Voy, pues, á decirlo sin rodeos, según ha-
béis dicho con tanta.elegancia. Con seguridad 
os habréis preguntado muchas veces en estos 
dos días, querido señor, de donde os podía ve-
nir el dinero que yo os ofrecía; ¿no es verdad? 

—Teneis razón, y todavía no la he encontra-
do. 

—Vendrá de una herencia. 
—Imposible-respondió Héctor. 
—¿Por qué imposible? 
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—Por que soy el último de los Begourde, 
soy único y no tengo familia. 

—¿Pero es absolutamente necesario ser Be-
gourde para pertenecer á vuestra familia? 

—Entonces esto es para mí un enigma; dad-
me la solucion. 

—Aquí la teneis: vuestra señora madre se 
llamaba Ursula Leber ántes de casarse. 

—En efecto, era huérfana y pasaba muchos 
trabajos para mantenerse con su profesion de 
encajera; ¿como es posible que por esta parte 
me venga ninguna fortuna? 

—Tenia un hermano 
—Sí, un mal sujeto según parece, que se 

marchó no se sabe donde, antes de que yo na-
ciera, y del cual no hemos vuelto á saber mas. 

—Efectivamente, ha muerto hace algunos 
meses, habiéndose antes enriquecido. 

—¡Ah! ¡ah!—exclamó Begonrde, interesán-
dose ya en esta revelación, hasta el extremo 
de acercar la butaca maquinalmente á la del 
señor Roch. 

—Vuestro tío se llamaba Juan Justin Leber, 
y tenia, en efecto, muy mala reputación. A los 
diez y ocho años le hicieron comparecer ante 
un tribunal correccional por unos pecadillos de 
poca importancia, puesto que se trataba de 
unos botellazos que hubo en el ambigú de un 
baile; se marchó de Francia, refugiándose en 

TOMO i v 4 



América, donde vegetó por largo tiempo para 
ganarse el pan cuotidiano con bastantes traba-
jos, hasta que encontró la-suerte siendo ya vie-
jo; se metió en una pequeña especulación que 

% dió buen resultado, y dedicó tres ó cuatro mil 
dollars á la compra de terrenos incultos en 
Pensylvania. . - _ 

—Hubiera preferido los dollars - dijo Héc-
tor- , ' , 1 1 

—Esperad un poco; ¿habéis oído hablar de 
Peabody? 

—Nunca. 
—Pues bien, vuestro tio siguió su mismc ca-

mino. Bien fuera por instinto ó por casuali-
dad, mandó hacer trabajos de escavacion y en-
contró pozos de petróleo, que son hoy todavía 
de los mas abundantes de América. 

—¡Pozos de petróleo!—repitió Begourde -
¡ya, ya! ¿y valen algo los pozos de petróleo? 

—Y no poco: desde q,ue vuestro tio hizo es-
te descubrimiento, vivió ya como hombre rico. 

—Sin pensar en su familia—interrumpió 
Héctor. 

—Sí, sin pensar en su familia, afortunada-
mente para vos, puesto; que se acordó próximo 
á morir, otorgando un testamento cuya copia 
legalizada tengo el honor de presentaros, y por 
el cual lega todos sus bienes á su hermana Ur-
sula Leber, si vive todavía, ó á süs hijos si los 

s 

tuviese, por haberse casado; añadiendo que, en 
el caso que Ursula hubiese muerto sin descen-
dencia, hereden en su lugar los hospicios de 
Paris. su ciudad natal. Dejó por albacea tes-
tamentario á un solicitor de New-York, en 
quien tenia puesta su confianza, recomedándo-
le que enviase al Banco de Francia las sumas 
que constituían parte de la sucesión, y vigilase 
la explotación de los pozos, por cuenta del he-
redero ó herederos. Pero como sois hijo único 
y representáis los derechos de vuestra difunta 
madre, sois, sin ninguna duda, el único herede-
ro de vuestro tio. ¿Se os ocurre alguna duda? 

—Ninguna absolutamente —contestó Begour-
de,—¡virtuoso tio! ¡digno tio! ¡excelente tío! 
¡No puedo resucitarle, pero le tendré eterna 
gratitud! ¿A cuanto asciende la suma de la 
herencia? 

El señor Roch sacó del bolsillo y puso sobre 
el bufete un frasco de sales inglesas. 

Despues, con voz solemne, pronunció estas 
palabras: 

— E n este momento en que os hablo, existe 
en el-* Banco de Francia la cantidad de ocho 
millones de francos, que ha sido depositada se-
gún la .Voluntad de vuestro tio. 

—¿Qué habéis dicho?—balbuceo Begourde. 
— He dicho ocho millones de francos. 
—¡Ay Dios mió! ¡un síncope! 
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—Os habia recomendado un poco de valor, 
querido señor Respirad esto con fuerza. 

A oir pronunciar la enorme suma de ocho 
• millones, Héctor se puso repentinamente en-

cendido y palideció despues, haciendo inútiles 
esfuerzos para respirar; le temblaban los pár-
pados y tenia la vista desvanecida y la cabeza 
caida; para terminar, diremos que se habia des-
mayado por completo. 

El señor Roch se mostró lleno de celo. 
Acercó á la nariz del jóven el frasco que ha-

bia preparado, y tirándole de los brazos, mur-
muró: 

—Me lo figuraba, porque esto era inevitable, 
comprendo que semejante noticia dada de re-
pente produce efecto, aunque este caballerito 
pretendía hace muy poco tiempo que la alegría 
no hacia daño. Gracias á Dios que ya vuelve 
en sí. ¿Estáis mejor, querido señor? 

Héctor movió la cabeza en señal de afirma-
tiva. 

—¡Qué diablo, tened valor!—continuó el 
agente,—ya sois rico y no hay ningún motivo 
para ponerse malo. 

— Ha sido un momento de debilidad—bal-
buceó Héctor,—la sorpresa, la emocion.. . ¿pe-
ro de verdad no os habéis burlado de mí? ¿Es 
cierto lo que me habéis dicho? 
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—Os juro que es verdad, y ' os debo añadir 
que no sabéis todo. 

—¡Como!—exclamó el heredero completa-
mente reanimado,—¿hay mas todavía? 

_—Sí, ¿puedo continuar? ¿No os producirán 
mis palabras un segundo desmayo? 

—Nó, no temáis nada, ya estoy fuerte. Ha-
blad corriendo. 

— H e hablado únicamente del dinero líquido 
que está depositado en el Banco, y no he dicho 
una palabra de la propiedad que teneis en los 
pozos de petróleo de Pensylvania. 

— ¿ Y cuanto representan esos pozos? 
— Un capital tan grande que solamente po-

dría reemplazaros una compañía que me ocu-
paré en constituir si lo creyeseis conveniente. 
Las rentas anuales pasan de un millón, según 
cuentas demostradas de una manera rigurosa, 
y pueden aumentarse en mucha cantidad por-
que los pozos están muy mal explotados. 

Héctor experimentó una viva alegría, excla-
mando: 

—Es decir que poseo un millón y cuatrocien-
tas mil libras de renta á lo menos. 

—Dispensadme, querido señor—.dijo Roch 
sonriendo,—las rentas que poseeis, aunque son 
muy crecidas, llegan únicamente á un millón y 
cincuenta mil francos; porque, según el contra-
to que habéis hecho con los señores Roch y 
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. Fumel. á quien represento, tienen esto?; dere-
chos á la cuarta parte del capital, y por conse-

• cuencia á trescientas cincuenta mil libras de 
renta." ' V J . ^ v , j eCfn vr.rfv- fltáaáiiün 

—¡Ah!—dijo Begourde con algún sentimien-
to,—os felicito por veros rico. 

—Acepto la enhorabuena—contestó el agen-
te saludando con airé modesto. 

—Pero entonces— dijo el jóven,—¿por. qué 
sabiendo lo que sabíais, no me adelantasteis an-
teayer mas que la miserable cantidad de dos 
mil francos? jansvírénaí db osfóttdq t>b soxoq 

El señor Roch se frotó las manos. 
—Para persuadiros—respondió—de que_ se 

trataba de un asunto insignificante; si hubierais 
sabido lo contrario, no me habríais firmado la 
obligación, y me habríais revuelto cielo y tier-
ra para prescindir de nuestra intervención. 

—Os doy otra vez mi parabién; ¡sois ducho 
en estos asuntos! 8 0 s • t>ol t,¡m 

—Seguramente que éste será el último - di-
jo el señor Roch,- -á no ser que se presente 
uno que sea lo bastante bueno para hacernos 
Taer en tentación, aunque esto me parece un 
poco difícil. A los pescadores de caña les. sa-
tisface una trucha; nosotros tenemos necesidad 
de un pescado mayor, y vos para nosotros ha-
béis sido un salmón de primer órden. 

:z>%. i ' ; «.*,•.• o ' : • :.ií t>up qú 
• . " " ' i "i 
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¿De qué medios se habían valido los señores 
Koch y Fumel para realizar un negocio tan re-
dondo, que de ricos que eran les hacia de re-
pente archimillonarios? * 

U e , a manera mas sencilla, del mujido y sin 
que para nada interviniese, la casualidad. L a 
agencia se ocupaba con preferente predilección 
en buscar herederos á herencias sin sucecion, 
y esto había sido origen de bastantes produc-
- 3 szjWPi wítóibn932í>í> ai/8 b i vh. I 

^on media docena de empleados mal vesti-
dos y peor alimentados, pero que en cambio te-
man mucha necesidad, y se pasaban las tres 
cuartas partes de su vida en recorrer las alcal-
días copiando actas de nacimiento y de defun-
ción y partidas de matrimonio. Lo demás de 
su tiempo lo empleaban en ordenar aquella pro-
fusión de notas en cuadennos que Mevaban con 
e ^ p t y e t i a f ! ; ; Obnjiv?-!J03 «OQfli:>!? yb ¿£>itóq 

La agencia por su parte sostenía una activa 
correspondencia con las provincias. 
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. Fumel. á quien represento, tienen esto?; dere-
chos á la cuarta parte del capital, y por conse-

• cuencia á trescientas cincuenta mil libras de 
renta." ' V J . ^ v , j eCfn vr.rfv- fltáaáiiün 
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mil francos? jansvírénaí db osfóttdq t>b soxoq 
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ra para prescindir de nuestra intervención. 

—Os doy otra vez mi parabién; ¡sois ducho 
en estos asuntos! 8 0 s • t>ol t,¡m 

—Seguramente que éste será el último - di-
jo el señor Roch,- -á no ser que se presente 
uno que sea lo bastante bueno para hacernos 
Taer en tentación, aunque esto me parece un 
poco difícil. A los pescadores de caña les. sa-
tisface una trucha; nosotros tenemos necesidad 
de un pescado mayor, y vos para nosotros ha-
béis sido un salmón de primer órden. 

• . " " ' i "i 
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Siempre que moría alguna persona que deja-
* ba alguna cosa y que no tenia herederos, ó no 

habia hecho testamento, los señores Roch y 
Fumel ponían en movimiento á sus sabuesos, 
que de diez veces ocho encontraban, á fuerza 
de investigaciones, un heredero que no habia 
soñado nunca en tener ningún parentezco con 
el difunto. 

Tan pronto como se encontraba el heredero, 
el señor Roch hacia el mismo papel que habia 
hecho con Héctor Begourde, aunque el punto 
de partida no era en este caso el mismo, pues-
to que existiá un testamento. 

E l albacea testamentario habia confiado este 
asunto á un notario de Paris, que se había con-
tentado únicamente con anunciar en el Boletín 
oficial, durante tres dias, llamando á Ursula 
Leber ó sus descendientes para que se presen-
tasen en su estudio, donde se les comunicaría 
una cosa de interés. 

Este anuncio no llegó á conocimiento de 
Héctor, y ademas, como nadie sabía que la se-
ñora Begourde se llamaba Leber antes de ca-
sarse, nadie por lo tanto pudo dar noticia al 
heredero. 

E l señor Roch se puso en movimiento sin 
pérdida de tiempo, entreviendo un buen nego-
cio, cuyo resultado conocemos. 

No dejó de la mano el asunto de Héctor, 
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que también era'suyo, y fué muy útil para este 
último otillando dificultades, adelantando enor-
mes derechos de sucesión, poniéndose de acuer-' 
do con el ejecutor testamentario de Nueva-
York, y consagrándose exclusivamente al ser-
vicio de un cliente que le pagaba de una ma-
nera tan espléndida. 
^ Por fin llego el gran día de la toma de pose-

sión, que hizo de Begourde uno de los mas ri-
cos habitantes de Paris, en que por tanto tiem-
po habia sido, según sus mismas palabras, un 
ciudadano de los mas bohemioe, 

Mentiríamos si asegurásemos que Héctor no 
se enfatuó un poco con su nueva fortuna; pero 
debemos decir que no se significó por ninguna 
excentricidad que mereciera criticarse. 

Empezó por pagar sus deudas, avergonzán-
dose de la pequeñez de su importe, y pensando 
que no había encontrado el medio de propor-
cionarse un crédito de mas importancia. Ha-
bría sido á sus ojos un merecimiento encontrar-
se deudor de algunos cientos de miles de fran-
cos. 

Como todos ó casi todos los jóvenes que se 
hacen ricos de repente y que no son avaros, 
Begourde sintió un deseo imperioso de demos-
trar su fortuna gastando mucho dinero, mos-
trándose espléndido y generoso como un prín-
cipe con sus antiguos amigos, abriéndoles su 



bolsa; pero las -necesidades y las exigencias d,e 
.estos bohemios eran tan pequeñas, que todas 

* juntas constituían un gasto bien insignificante. 
Era natural que la señora Bobinó fuese un 

poco mas cara, porque las mas modestas ambi-
ciones de las hijas de Eva son siempre mucho 
mayores que las de cualquier joven alegre. 

La'estrelladeBatignolles.s¿ instaló en un 
cuarto principal de la rue Lafayette, tuvo un 
coche y una victoria, tres caballos, diamantes y 
crédito abierto en casa de una modista, pero 
también tenia rivales que la decidieran á tomar 
un partido lleno de una gran filosofía. 

Héctor por su parte, cenaba en casa de Bre-
tant, y se presentabá en los teatros acompañado 
de tedas aquellas mujeres que son conocidas 
del mundo galante. 
ohfcEiran.•/' . s h o m m IÍZ s b síifreun;XJ fdLsb S¿OD 

za de estas mujeres, no t e n i e m j p ^ ^ i g ñ . t i ^ ^ 
que su celebridad. . ¿ ^ . ) b ¿ ¿ 

Recordaba haberlas visto pasar en otro tiem-
po en dirección al Bois de Boulogne, mientras 
que él, a pié y sin un cuarto, seguia,caminando 
por los Campos Elíseos en medio de la turba 
que le decia sus nombres. 

Con seguridad en aquel tiempo, no le ha-
brían hecho la merced de mirarle ninguna de 

estas pecadoras, cuyo origen se perdía en la 
noche de los tiempos. ' e; >':'?' - _ :

 ; 

Entonces le parecían divinidades misterio- . 
sas,, resplandeciéntes é inaccesibles, sentadas 
en un trono rodeado de nubes y voluptuosi-
dades.! " • 

Una distancia infranqueable: separaba á nues-
tro desconocido artista de aquellas grandes sa-
cerdotisas de Venus Meretriz, pero la herencia 
del tio había hechado un puente sobre este 
abismo, había puesto rails, y sobre ellos un 
wagon en que podía caminará gran velocidad. 
ru Begqurde se había provisto de las fotogra-
fías de estas señoras, comprándolas en los pa-
sajes y coleccionándolas en un album àncenâia-
rio.: .mil nu v n ^ ' p 

Quiso tenerlas en realidad, las puso precio 
y las tuvo. ' i • •-'*; ' ,«' • • - " " 

En una calle próxima á los Campos Elíseos, 
en la de Francisco I, Habia un hotel no muy 
grande, constituido para ün bolsista millonario 
•por un arquitecto muy famoso. 

El hotel era suntuoso, aunque de dudoso 
gusto, y tenia todo: el aspecto de un café, de 
l u j o . z í n o b a n i b n i m Ê ehaah 

El bólsista habia visto desaparecer su iórtu-
na con la misma facilidad. con que la había im-
provisado,-y puso en venta el hotel con su mo-
•kSfa&üm sínlq > b W o i ú noo \™{oi '¿o 
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Héctor fué á verle, y experimentó un • gran 
entusiasmo viendo la magnificencia de su de-
corado. 

- ~ F S t ? eS,I(> q u e m e h a c í a falta—pensó para 
si,—desde el momento en que se penetra en 
esta casa se comprende á primera vista que se 
entra en la habitación de un hombre muy rico 
que ama el placer y las mujeres. Cualquiera 
dina que el arquitecto lo ha hecho siguiendo 
mi inspiración; no perdonaré la ocasion de que-
darme con esta alhaja. . 

Y se dirigió á casa del notario encargado de, 
la venta, pagando al contado lo que le pidieron 
sin regatear. n y 

Le quedaba únicamente montar su casa v 
comprar un buen tren. 3 

J L * * * q U C n ° t e ? i a n i n S u n conocimiento 
sobre este punto, se hizo buscar un corredor 
que le condujo á casa de un vendedor de caba-
llos y coches de lujo. 

L e hicieron pagar bastante caros unos caba-
llos, cuyo umco mérito consistía en tener bue-
na apariencia. 

En cuanto á los carruajes y á l o s arreos, dió 
Begourde rienda suelta á sus inclinaciones. 

c o l o r i l e S P T ° S ° f r e í X t ° d e q u e h a b ¡ a « d o colorista cuando profesaba el arte de la pintu-
^ e s c ^ ó u n o s carruajes de caja amarilla y 
•adornos rojos, con faroles de plaía recargados 
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de labores, las manecillas de las portezuelas 
muy abultadas y muy grandes, y relucientes los 
cubillos de las ruedas. 

Los arreos favorecían la exhibición de una 
cantidad asombrosa de metal, desapareciendo 

• el cuero completamente bajo tanto adorno de 
de plata. 

Héctor vistió á su servidumbre con librea 
completamente de capricho: calzón amarillo, 
chaleco á rayas blancas y encarnadas, levita 
azul con cuello y solapas encarnadas, con galo-
nes de plata y botones de lo mismo, con las 
iniciales H. B. entrelazadas. 

Apenas se habia instalado nuestro amigo, 
pensó que el dichoso propietario de un ho-
tel tan magnífico debia hacer maravillas y Ce-
narlo de admiradores y envidiosos, para lo cual 
invitó para una série de comidas á sus antiguos 
amigos y á sus nuevas amigas. Estas acepta-
ron con gusto la invitación de un hombre que 
era el solo tan rico como pudieran serlo media 
docena de banqueros, presentándose con la son-
risa mas agradable y sus mejores vestidos, pin-
tadas hasta la exageración desde los ojos hasta 
los labios, muy bajo el descote y cargadas de 
alhajas como el escaparate de un joyero. 

Sus antiguos amigos se presentaron en su 
traje habitual, haciendo, como es consiguiente, 
un gran contraste al lado de aquellas cocottes, 



y no pudiendo acostumbrarse, á pesar dé su 
natural desembarazo, á sentir detras de su asien-
to aquellos criados de calzón amarillo, en que 
adivinaban un aire desdeñoso y una sonrisa 
f r i o n a . , ¿ f f i 1 : j m ^ r W r a o a « bsfwl 

Las señoras, por su- parte, se encontraban . 
fuera de su centro en aquel sitio que conside-
raban indigno de ellas por los comensales, y se 
mostraron altivas, casi impertinentes é intole-
rables. ^ 

Los jóvenes se cansaron de aquella aptitud 
hostil, empezaron á lanzar punzantes epigra-
mas y palabras picantes, que irritaban tanto 
mas a las señoras cuanto que no las compren-
dían completamente, porque desconocían el len-
guaje ele los talleres de los artistas. 

La influencia de Begourde no logró apaci-
guar los ánimos, que siguieron, en completo an-
tagonismo á pesar de la profusión de vinos que 
se consumió. Para terminar: diremos, valién-
donos de una frase puesta en boga entre la 
gente que allí se reunía, la comida hizo un fias-
co completo. 

D r ' 
Pero fue mucho peor cuando, al levantarse, 

de la mesa, pasaron al salón. Grandes bande-
jas contenían magníficos tabacos habanos, que 
estaban a disposición de los convidados, según 
expresa recomendación de Héctor, recomenda-
ción que aceptaron con mucho gusto los ami,' 
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gos de éste; pero llevados de la fuerza de la 
costumbre, encendieron sus viejas pipas, que 
nunca abandonaban-, subiendo en densas espi-
rales el humo hasta los dorados artesonados. 

Aquello fué ya escandaloso para las señoras. 
—¿Estamos en el R ^ M o r t f ^pregufitf una 

de ellas. -
—¿O en el Crapaud-Volantf-dijo otra— 

entonces que nos traigan Rabagas. 
Empezó la deserción. 
Héctor se habia hecho la ilusión de tener un 

poquito de baile libre; pero cuando llego el 
pianista, acompañado de un cornetin de pistón 
y un violin, no habia mas que hombres tumba-
dos en los muebles de satin de China, que pe-
dían á gritos cerveza. . —¡Dios mió!-pensó Begourde, á quien la 
influencia de Su MAGESTAD EL DINERO había 
cambiado las ideas,- ¡qué ordinarias son estas 
gentes! ¡casi me parece que no los he conocido 
nunca! ¡éste es un mundo imposible! que vayan 
benditos de Dios y que no vuelvan mas; mi si-
tio está en otra parte. 

Dos dias despues dé ésta comida, que fue la 
única que dió en tales condiciones, el ayuda de 
cámara del joven millonario se presentó a las 
diez de la mañana para decirle que un caballe-
ro, cuya tarjeta le entregaba, solicitaba una au-
diencia. • • • -.v^V-vA -v«- - -



Héctor pasó la vista por ella. E l visitador 
matinal era el fundador de una hoja impresa 
bastante violenta, El Escorpion Independiente,, 
para la que nuestro Begourde habia hecho ca-
ricaturas en otro tiempo á razón de cuatro duros. 

—¿Qué me querrá este pobre diablo?—se pre-
guntó Héctor. 

—Hacedle entrar en el saloncito—añadió en 
alta voz,—voy dentro de cinco minutos. 

Y dejando que trascurriese todo este tiempo, 
pensaba de esta manera: 

—En último resultado me conviene asustarle 
un poco conjmi lujo es un bicho de la peor 
especie, que me ha rehusado mas de una vez 
el adelantarme diez francos. 

Y con esta buena disposición de ánimo entró 
Héctor en el salón, no imaginándose ni remo-
tamente que una conversación que era para él 
de tan poca importancia, pudiera influir de-una 
manera tan grande en su porvenir. 

X X X V I I 

Panfilo Godard, propietario y redactor enjje-
fe ae El Escorpion Independiente, esperaba *en 
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un saloncito revestido de brocatel botan de o«> 
contemplándose con ^ ¡ ^ " n l ^ D a r e d e " 
espejos venecianos que adornaban las paredes. 

Su larga é inculta cabellera; la barba, que se 
asemejaba mucho á un mano de v.rutas, con el 
gaban abrochado hasta el cuello y ™.do en m | 
fhos sitios, presentaba un contrasteJien raro 
en medio de aquel sitio en que todo estaba . 
nuevo y resplandeciente. 

Sus fuertes botas habían impree» » 
llenando de barro los arabescos de aquelk a 
fombra persa. Las manos, que aun estaban vir 
genes de guantes, eseñaban unas uflas algo ne 

g t Habia puesto su mugriento sombrero_de an-
chas alas sobre una hermosísima mesa de éba 
no con incustaciones de marfil y cobre. 

De cuando en cuando se acercaba áomajen-

r r p á s s ^ o V ^ 
de aquellos carruajes tan llamativos que cono 
cen ya nuestros lectores. 

- ¡ Q u é bien me vendría todo e s t o - d e m 
para sí—¡qué suerte ha tenido ese tite e de 
Begourde! Con segundad que no tendre yo nunca esta suerte. 

Se habrió la puerta y £ 
traje de casa: una camisa de foillard color 

TOMO IV 5 
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sa pantalón de franela blanca, y una america-
na con ad 0 r n 0 s de agremán encarnado. 

Panfilo Godard se acercó apresuradamente 
mano s o n n s a en los labios y alargando fe 

Héctor la estrechó siguiendo una costumbre, 
>ero sin demostrar nh?un erit, 

»cudLiur er 
diente no reparó 
taba acostumbrado. o —^ av-^aiuiiiuraao. 

- ¿ C o m o estás, amigo mio?-preguntó. 
, , a V(:s- • -respondió Héctor, no atrevién-

le halap-ah ^ que tanto le halagaba en otro tiempo. —¿Y tú? 

Dlin t J h l ° t G n g 0 e s P e r a n z a s - ' pero tú, zarram-
plín, te has puesto ya en seguro. Tienes un 

c o n f i o " , h ° t e 1 , q U G V 3 l e d i - r o y > 0 
s u h , P r g i U n ° q U G t e t i e n e e n v ' d ia al verte 
aseguro bajo mi palabra que me alegro mucho 

na ' I e
anTn y° r f * ^ ^ - c e j á i X t 

tada como n o e s t á t a n ^cer-

can, pero esto te debe tener sin ningún cuida 
—No me que jo-d i jo Héctor. 
—¡Pues no faltaba mas, ya lo creo! ¿Y qué 

. VI t 

has hecho con el arte? ¿Qué es de los lápices 
y los pinceles? ¿Tienes algún1 estudio en la 
casa? 

— E n verdad que no. 
—Eso no está bien, porque tenias en esto 

un porvenir, y me has hecho dibujos que han 
llamado la atención, y esto era ya alguna cosa. 

— A razón de veinte francos. 
— E s verdad que valían el doble; por eso es-

peraba aumentarte el precio cuanto fuera ma-
yor el número de abonados . . . . pero por aho-
ra no tienes necesidad de nada, ¿no es verdad? 
T e doy otra vez la enhorabuena, y estaba pre-
parado á hacerlo porque siempre me estaba di-
ciendo: él vendrá á verme. 

—Estoy muy ocupado. 
—¡Ya lo creo! los millones dan mucho que 

hacer: es necesario ir siempre á casa del ban-
quero ó á la del agente de cambio, ó á la del 
notario, y ésto, según dicen, exige mucho tiem-

* po, porque tú sabes que de todo esto yo no sé 
nada prácticamente. Para acabar, como tú no 
ibas á la montaña, la montaña ha venido á tí pa-
ra felicitarte de todo corazon. 

—Mucho te lo agradezco; pero ¿no has veni-
do mas que á eso? 

—Para eso y para otra cosa Tengo que 
decirte dos palabras acerca de un negocio muy 
bonito. 
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—¡Ah! ¡ah! 
—De un negocio que me has de agradecer, 

y por el cual me vas á dar las gracias. 
—¿De qué se trata? 
—De una idea que es tuya exclusivamente, 

pero una idea magnífica, completamente nueva 
y original, que no ceso de enaltecer á tod^s-
nuestros camaradas diciéndoles á cada momen-
to: Ese Totor no es un advenidizo ni un tonto', 
del todo, tiene una idea. 

—He tenido muchas—contestó Begourde,— 
¿á cual te refieres? 

—Me refiero á tu idea monumenta l . . . . tú. 
soñabas con hacer un cuadro alegórico q u e fue-
se una obra gigantesca, representando a l infa- '-» 
me capital explotando al desgraciado o b r e r o — 
¿te acuerdas? 

— Y a lo creo; tenia la fórmula, pero m e era 
difícil expresarlo de una manera clara. 

— E n pintura, porque el pincel materializa 
de una manera incompleta las ideas abstractas 
—respondió Godard vivamente,—pero e s muy 
fácil para la p l u m a . . . . he aceptado tu, idea y 
pienso explotarla, es decir, la explotaremos jun-
tos; ¿me comprendes? 

—Ni una palabra. 
—Pues es bien sencillo, fundando un perió-

dico diario con un título rimbombante. 
—¿Qué título? 
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— E l titulo tuyo, caramba. 
—El capital explotador.... ¿Qué te parece? 
— N o está mal. 
—Tengo hecho mi programa y he formado 

una redacción completa; hay un corresponsal 
en Neuméa, otro en Ginebra y un tercero en 
Lóndres. y artículos de sensación todos los 
dias; al cabo de una semana voy á tirar cin-
cuenta mil ejemplares. 

— T e doy la enhorabuena. 
— L a acepto, porque el éxito es seguro: ya 

ves, pienso dirigirme á los que no tienen nin-
guna posicion, á los que no están clasificados, 
á los incapaces, á los descontentos, á los envi-

ádnosos y perezosos, á todos los que desean pla-
ceres sin trabajar, entonando á favor de todos 
estos una nueva Marsellesa del pequeño contra 
el grande, del qué no tiene nada contra el que 
posee, gritándoles: "/Sus al capital explota-

, dor! /la propiedad es el robo! el dinero de los 
ricos es vuestro dinero y vuestros son sus pala-
cios, sus hoteles y sus castillos!.. v . Puelo, res-

^ ja ta tu fortuna y sé rico á tu vez. Aunque la 
música es una, la letra tiene muchas variantes 
que le dan novedad. 

—Pero te van á perseguir y te van á conde-
nar. 

—No hombre, condenarán al regente; desde 
-el primer dia cuento andar á vueltas con el tri-
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bunal, la prisión y la multa; éste es precisamen-
te el medio de llegar á una tirada fabulosa. Pa-
ra concluir, tengo hecha mi fortuna y la debo 
á tu idea. 

—Está muy bien, ¿cuando empiezas la publi-
cación? 

—En el momento en que tenga lo único que 
me hace falta. 

- ¿ Y qué es ello? 
- E l alma de la guerra. 
-¿Dinero? 
- T ú lo has dicho. 
- ¿Cuanto te hace falta? 
—Una bagatela doscientos mil francos. 
— ; Y sabes donde puedes encontarlos? 
—Naturalmente que lo sé—respondió Go-

dard con voz cariñosa,—acaso me juzgas capaz 
de hacerte la ofensa de dirigirme á otra perso-
na que no fueras tú, mi antiguo camarada y 
mi buen Totor; ¡eso no lo haria yo nunca! ade-
mas este negocio te corresponde de derecho; 
puesto que es tuya la idea, para tí será la po-
pularidad y un puesto en el Parlamento, si 
sientes vocacion por la política, y los beneficios 
serán para los dos. Fírmame un cheque 
un cheque de doscientos mil francos. 

- S í , con esto creo que habrá bastante. 
Héctor se puso á reir con todas sus fuer-

jaínstpf & nifófttDfloa tyidpon oTT— 
ACO «Elidir/ fe IfibílK üJfi^ÜO £ÍÍ> 1 3 1 f i i i q Is 

zas. 
fl3 T 
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—Vamos—dijo,—,no me cabe duda que me 
has tomado por un imbécil. 

E l periodista se estremeció; y exclamó luego 
muy escandalizado: 

—¿Qué has dicho? nv. 
—Pues la cosa mas razonable—continuó Héc-

tor,—que vienes á pedirme una parte de mi ca-
pital para fundar con éste un periódico en con-
tra mia, y que éste periódico, para el cual ha-
bría pagado el papel, la redacción, la composi-
cion. la tirada, el plegado, las fajas y las mul-
tas, dirá en sus columnas á voz en grito: 
' Y a sabéis que ese animal de Begourde ha he-
redado á un tio que se habia enriquecido con 
el petróleo y que tiene algún dinero; pues ese 
dinero e3taria mucho mejoí en vuestro bolsillo 
que en el suyo, y teneis mas derecho que él; 
[tómaselo, valiente pueblo! También tiene un 
hotel, pues tómaselo también; y si hace el mas 
pequeño gesto, demuéstrale que el petróleo 
del difunto tio es de un uso agradable y fácil 
No, amigo mió, ño soy tan simple como todo 
eso,shnoniíTjqnirbí«íj ub <w;-> i , ufe ¿pdíjM 

—¡Pero tes á tí á quien escucho!—murmuró 
Panfilo Godard desconcertado completamente. 
— N ó no puede ser, tienes gana de diver-
tirte con tü antiguó camárada, y cuando nos 
hayamos divertido un poco los dos, me firma-
rás el cheque, en na 
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Héctor hizo una mueca de pilluelo de París, 
y luego replicó: 

—Escarba por otra parte. 
—¿Es decir que rehusas subvencionar á El 

Capital explotador? 
— E n absoluto. 
— Y los principios.. . aquellos grandes prin-

cipios, ¿qué vá á ser de ellos? 
—Aquellos principios son buenos para gente 

de poco pelo. 
.i Pánfilo con aire solemne le dijo: 

—¡Desgraciado apóstata! estás en muy mal 
camino. 

—Pero si por él atraviesan los carruajes, se-
rá cuenta de mi cochero el llevarme adelante. 

—Reniegas de tus convicciones. 
—Vaya, dejame tranquilo con mis convic-

ciones; te compro la tuya por cien escudos; ¿te 
acomoda? 

—Esto será sin duda un gran negocio, aun-
que no lo es para mí. 

E l periodista barbudo continuó en tono pro-
fético, sin hacer caso de esta impertinencia: 

—¡Vuelves la espalda á tus hermanos, á tus 
amigos! ¡Rehusas prestar tu apoyo á una cau-
sa justa! Bueno, muy pronto querrás tratarte 
con los aristócratas, y acuérdate bien de lo que 
te digo: los aristócratas se burlarán de tí y te 
darán con sus puertas en las narices, porque tú 
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vienes del pueblo, y los lazos que á él te ligan 
son indisolubles; te llamas Begourde, v con ese 
apellido no se puede causar efecto en las du-
quesas. Al buen entendedor, etc. ¡Hasta la 
vista, ciudadano! . . . 

Y encajándose su inmenso sombrero, salió 
Pánfilo Godard con aire imponente dejando a 
Héctor pensativo y triste por la flecha que aca-
baba de clavarle en medio del pecho. 

E l joven se sentó con aire melancólico, en-
ciendo para sí: 

—Seguramente es un galopín de la peor es-
pecie, pero lo peor es que tiene razón. Begour-
de es un hombre ridículo, q u e p o d í a pasar cuan-
do era un cualquiera y cuando todo el mundo 
me conocía únicamente por Héctor; pero ho> 
Begourde es imposible con mis millones, y me 

-hace el mismo efecto que una mancha de aceite 
sobre una túnica de seda. Pero se dice que bL 
M AGESTAD EL D INERO es todopoderoso; pues 
bien, que lo demuestre proporcionándome ei 
medio de cambiar de nombre. 

Y desde este dia Héctor se repetía sin cesar 
el monólogo que acabamos de estenografiar 
Ileo-ando á ser en él una idea fija que no tenia 
solución. , , r 

E l ex-radical se había vuelto conservador 
desde el momento en que tuvo algo que con-
servar, y se habia apresurado a inscribirse á las 
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publicaciones de,la hig Ufe, tal como la Vie 

b Z T m e ' y r ? ¥ m a S r e a c c ' o n a r ' ó s que se pu-blicaban en París. 4 p U 

. Naturalmente, El Fígaro figuraba en primer 
termino entre todos ellos. ^ 

Un día que Héctor leía por casualidad los 

•t t t o 3 » m «•> a i w v c b sh rafed 
Un Miera de avanzada edad, sin hijos aue 

ttene un nombre histérico y un titulo «fcfgw 
6rden, que veria con pem desaparecer Z77l 
trasca ambos,,fior medio dila adoJZ k 
un joven que poseyera una gran forlZ F< 
cnbir en lista, X. Y Z. 2.1^3." ¿ T * 

- Un n k " I " ^ • 
—¡Un nombre hjstdricot-dijoen alta v » 

Un título de primer drden! ¡ u n í a d o n d e ™ - -

no sea mas que maróués ó P a u n q « e 

Í ^ s a ^ s s s í s a f t 
v x m m j n «m s o t e f e i q í slcísif ^ Y .tr/iae 
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— i i'1 ••'• — 

. . . T»> 
lipSfb i. - O7&1ÍK '{ .«'fifi «d^JuiV/- 1 . 
morí nú t>I- oiDsqzc fe fiilasbp'm»» 

aiioq r.yud un íilcIkíe ^TPnSjü -- ' 
•i£vt»U obanq .srfeid f i e fiTeq '.asíehorti sin* "í 

.13^-tfiO í,t» CISMA íli« olfítíJ Tí'iüp.KUD 
9bí)uq on Íí,uj b b .orioBfbnm toiid nü. ^'c-" 

Un refrán dice que $ i f e / M * 
hierro cuando está caliente, y Héctor no quiso 
dejar para el dia siguiente lo . odia hacer 
en aquel momento; tomó h / un phego 
de aquel hermoso papel que tenia con iniciales 
encarnadas y azules con filetes de oro, y escri-
bió lo siguiente: : f n h ( i f i ¿ 

-ojnja ao* atjp ¿ b i V o x n f í i o J ( 7:4^./'.,! 

' 'Acabo de leer con el mayor interés el anun-
cio que habéis insertado en El Fígaro corres-
pondiente á esta mañana, en el cual manifestáis 
El deseo de trasmitir por medio de adopción 
vuestro histórico nombre y vuestro titulo de 
primer orden á un hombre joven y rico. £ 

" E l nombre de Begourde, que me han deja-
do mis padres, se aviene muy mal con mis ins-
t Í n ^ S ^ c r e o , muy fácil entender-
nos, y espero que no encontrareis otra persona 
< l u e r 
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nos, y espero que no encontrareis otra persona 

< l u e r 
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# "Tengo veintiséis años, y me atrevo á decir 
sin inmodestia que tengo el aspecto de un hom-
bre bien educado, y que mis amigos, y alguna 
que otra vez las señoras, alaban mi buen porte 
y mis modales; para ser breve, puedo llevar 
cualquier título sin estar fuera de carácter. 

"Soy un buen muchacho, del cual no puede 
. decirse nada de desagradable, respecto de su 
pasado, porque, cuando heredó de mi tio, pa-
gué religiosamente lo poco que debia. 

"Como es natural, hoy no me ocupo en na-
da, puesto que mis recursos me lo permiten, 
aunque antes de nadar en la opulencia ejercita-
ba con buen éxito una profesión liberal. Era 
artista y empezaba á abrirme camino: los seño-
res Jawosky y Lorenzo Videl, que son pinto-
res de grande reputación y de los cuales fui 
discípulo y colaborador, pueden daros informes 
respecto á mí. Poseo un millón y cincuenta 
mil francos de renta, no de capital; mi notario 
es el señor de Fovard, que vive en el boule-
vard Haussmann, y puede demostraros la 
exac titud de la cifra que he indicado anterior-

'Tliefttó. 1 3 P ^ ^ ^ S / 7 1 a w h o n p T 
"Vivo en la calle de Francisco I, número.. . 

en un hotel de mi propiedad, cuyo mobiliario 
no deja nada que desear, y en el que podría 
muy bien dar magníficas fiestas á las personas 
del gran mundo desde el momento en que per-
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pertenezca á esa clase, gracias á vuestra adop-
ción. 

-'Os suplico tengáis la bondad de decirme 
cuando y donde tendré la satisfacción de pode-
ros hablar, y os aseguro que podéis contar con 
mi completa discreción y con la seguridad del 
afecto de vuestro servidor, que desea vivamen-
te no firmar mas, 

B¡3 a- ¡i;., i.-) • ' 
,.».. HÉCTOR BEGOURDE. • 

3^».qbnh j . • reíst : h .- -
Despues de leer varias veces esta carta, que 

le dejó satisfecho (lo cual nos demuestra que 
nuestro amigo no era muy difícil), escribió ei 
misterioso sobre con las señas de "Sr. X. Y. 
Z., 2. II3, en lista" 

Y salió en seguida para echar por su propia 
mano en el buzón mas próximo aquella impor-
tante carta que no quería confiar á ningún 
criado. 

Pasaron cuatro dias, y Begourde no tenia 
ninguna respuesta y empezaba á impacientarse, 
presa de una violenta inquietud. 

—¡Pura mortificación todo esto!—se decia 
así mismo,—¡he caído en la trampa! éste debe 
ser algún farsante que ha hecho poner este 
anuncio para divertirse á su gusto con las res-
puestas de todos los estúpidos que, como yo, 
hayan respondido; ¡cómo le hechára la mano 
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encima, habia de hacerle pasar nn mal rato. 
Al llegar el dia quinto, se presentó por la 

mañana temprano un criado para entregarle un 
pliego de papel inglés, fuerte como ei perga-
mino. 

Un escudo con corona resaltaba sobre el la-
cre rojo que le cerraba, y un carácter de letra 
antiguo campeaba en el sobre. \ •••:•• 

Como Héctor habia ejecutado algunos tra-
bajos de pintura decorativa en casas grandes, 
conocia el valor relativo de los principales sig-
nos heráldicos, sabiendo en que se diferenciaba 
una corona de barón de otra que fuera de con¿ 
de.1 . v. - • -<.;<•>';. 

Estuvo á punto de desra yarse. 
—¡Corona de príncipe!- balbuceó,—el anun-

cio era f o r m a l . . . . es extr„:n como me late el 
corazón, BÍbugc -OÍ i-z-Yiq ecm npsud b íió onfirn 

Y su mano se agitaba con tal violencia que 
apenas podia romper el sobre. ! 

La carta tenia el mismo escudo y contenia 
las siguientes palabras: 

.bi.'i : upni r.Jn^ioiv" Gnu í)b £&>iq 
" E l principe Godefroy de Castel-Vivant ten-

d r á el gusto de recibir al señor Héctor Be-
"gourde mañana miércoles á las doce. 

" E l príncipe saluda al Sr. Begourde afectuo 
sámente; r.vn tyop aofciq«-:iED ¿ol goboí 9b ¿Bl^uq 

'Calle dé Caumartin, ndm " 
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Héctor se encontraba solo y podia hablar 
alto. 

- El príncipe de Castel-Vivant—dijo con 
una sonrisa de íntima satisfacción.—esto es 
magnífico, conozco al príncipe Godefroy por-
que era el amigo íntimo de Julio Leroux, y me 
parece que nos vamos á entender; que nombre 
tan hermoso y que viejo tan simpático y tan 
pulcro; lo menos diez veces me ha visto en el. 
boulevard Haussmann, en aquel tiempo en que* 
le hacia yo el amor á Lazarine. 

El joven dió un prolongado suspiro y conti-
nuó: 

—¿Se acordará de mí? mucho lo dudo, por-
que yo entonces era muy poca cosa; pero pues-
to que me responde es señal innegable de que 
me acepta ¡seré príncipe de Castel-Vivant, 
mientras que la ingrata Lazarine es solo mar-
quesa de la Tour du Roy! Me desdeñó, y voy 
á tomar la revancha, á no ser que, arrepentida 
y vencida, se dé por satisfecha con volverme 
á amar. 

B l É Y ,- jJ i •!• ; • Y riector suspiro de nuevo. 
Nuestros lectores habrán ya comprendido 

por qué Godefroy habia tardado en dar la res-
puesta. 

; Apenas el príncipe habia cogido de la admi-
nistración de la calle de Jean-Jacques Rous-
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seau la carta de Begourde, procedió á hacer 
sus informaciones. 

Deseaba un hijo adoptivo para darle su nom-
bre y su título, pero quería que fuese un joven 
de pasado irreprochable y que poseyese una 
fortuna grande y sólida. • 

Godefroy de Castel-Vivant fué á enterarse 
de Jawoski, Lorenzo Vide!, el notario y otras 
«personas mas que Héctor no habia menciona-
do, hasta el extremo de ir á la prefectura para 
adquirir informes, que no pudieron ser mas la-
vorables, puesto que acreditaban que el joven, 
aunque habia tenido costumbres algo ligeras, 

• no por eso dejaba de ser una persona honrada 
á carta cabal. 

En cuanto á la fortuna no dejaba nada que 
desear. 

—Bueno—dijo Godefroy frotándose las má-
manos,—el que sabe esperar encuentra; me pa-1 t_ u 
r e c e q u e t e n g o l o q u e b u s c a b a . 

Entonces fué cuando escribió. 
Al día siguiente, y á la hora indicada, se pre-' 

sentó Héctor con toda puntualidad lleno de 
emocion. 

E l señor de Castel-Vivant, fiel á su princi-
pio de gastar lo menos posible en lo necesario 
para tener bastante para lo supèrfluo, vivía en 
la calle de Caumartin en un entresuelo, cuyo 
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dueño, amigo suyo, hacia cuarenta años le de-
jaba casi de balde. 

A pesar de sus modestos recursos, este en-
tresuelo, que se componía de tres ó cuatro pie-
zas, estaba amueblado de una manera elegante 
con los restos de su antigua opulencia. 

A entrar en aquel cuarto se comprendía en 
seguida que no estaba en la casa de un cual-
quiera. 

Las cosas mas insignificantes tenían un as-
pecto de antigüedad y exquisito guste que lla-
maban la atención. 

Cada mueble tenia un mérito especial, ha-
ciendo de aquella estancia un museo de verda-
dero valor. Arañas de cristal de roca, adornos 
de chimenea de la buena época, y los mil dis-
tintos objetos que allí se reunían, hubieran pro-
ducido una buena cantidad si se hubiesen pues-
to á la venta; pero el príncipe no quería desha-
cerse de ellos por ningún precio. 

Algunos buenos cuadros de la escuela fran-
cesa adornaban el muro de aquel pequeño sa-
lón, sobresaliendo una abuela del príncipe, pin-
tada por Nattier, que era-una obra maestra. 

Pero lo que en realidad era un verdadero 
museo, era la alcoba en que dormía Godefroy, 
llena de recuerdos de amor, ó mejor dicho de 
galantería. 

La cama, del estilo Luis X V I , con sus corti-
tomo iv 6 
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lias de un verde pálido, exhalaban un perfume 
que ya no estaba de moda. 

Retratos de mujeres hechos al óleo, al pas-
tel, al lápiz, en todas actitudes y en todos tra-
jes, hasta en los mas ligeros, cubrían las pare-
des, teniendo el príncipe siempre alguna anéc-
dota picante qne referir de cada uno de ellos. 

En una multitud de cajoncitos tenia guarda-
da la correspondencia femenina en papelitos 

• sujetos por cintas de seda que ya habian perdi-
do el color. 

También conservaba mechones de cabellos 
de todas clases, que aun conservaban un resto 
de olor voluptuoso, dentro de un papel dobla-

' do, numerado, y rotulado con nombre y una 
fecha. 

Godefroy gozaba en medio de aquellas reli-
quias, que tenían mucho mas de sensuales que 
cíe sentimentales. 

—Si quisiese escribir mis memorias—se de-
cia algunas veces,—dejaría muy atras á Santia-
go de Casanova de Seintgalt. 

—¿Por qué no las escribís?—le preguntaban 
alguna vez. 

—Me hace falta tiempo; pero es muy posi-
ble que las escriba el dia en que la edad no me 
permita añadir nada como actor 

Los años pasaban en balde sin conmover 
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aquella naturaleza robusta, y continuaban au-
mentándose los capítulos inéditos. 

Las ventanas del príncipe daban á la calle. 
Cinco minutos antes de la cita estaba de pié 

detras de una de ellas, levantando las cortinas 
con la punta de los dedos. 

—Supongo que este Begourde será exacto, 
aunque esto sería lo de menos. 

Sonaron las doce. 
Una berlina arrastrada por dos caballos ne-

gros bastante hermosos, se paró en la puerta. 
El príncipe hizo un gesto que le era muy 

característico apenas vió la caja amarilla del 
coche, los faroles cincelados y los arreos sobre-
cargados de plata, y aquellas libreas azules, 
amarillas y encarnadas del cochero y del lacayo. 

—¡Mucho lujo^dijo entre dientes—y de muy 
mal gusto! Parece mas bien un mercader de 
lápices ó un sacamuelas; me parece que me vá 
á dar algo que hacer; pero en fin, es rico y jo-
ven, y quizá se pueda hacer algo de él. 

Entre tanto subía Hé:tor. m 
Se paró en el entresuelo y llamó. 
Le abrió la puerta un criado de unos quince 

años, vestido de negro, muy limpio y muy al-
midonado. 

—¿El señor príncipe de Castel-Vivant?—pre-
guntó Begourde con voz algo cortada. 
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X X X I X 

Estaba dada la órden de que el príncipe re-
cibía, lo cual era una cosa excepcional, porque 
ni aun los amigos íntimos penetraban apenas 
en su cuarto. 

Abrió el criado la puerta del salón, y con a 
dignidad que pudiera emplear un portero de 
un ministerio, dijo el nombre: 

—El señor Héctor Begourde. 
Godefroy de Castel-Vivant esperaba de pié 

y miraba á través de su lorgnon. 
Con una sola mirada midió aí recien llegado,, 

apreciándole y avaluándole. 
:—Es un buen muchacho—pensó para sí,— 

un poco vulgar y que no sabe vestirse, pero 
que tiene buen aire, como dicen algunos gomo-
sos que yo conozco; á poco que ponga de buen 
deseo é inteligencia será fácil hacer de él algo 
que valga, á pesar de esos trenes de mercader 
suizo. 

Durante este corto monólogo saludó Begour-
de de una manera mucho mas desconcertada 
de lo que él se hubiera querido confesar. 

El príncipe le presentó la mano sonriendo y 
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diciéndole de aquella manera que él tenia de 
gran señor, y que le hacia tan simpático: 

—Tengo mucho gusto en veros, querido se-
ü o r . . . . lo mismo el uno que el otro sabemos 
el objeto de vuestra visita, y no tenemos por 
lo tanto necesidad de andarnos con rodeos, pu-
diendo ir derechos á nuestro objeto y hablar 
como antiguos amigos. 

—Eso es lo que yo deseo, señor príncipe— 
murmuró Begourde. 

—Llamadme únicamente señor—replicó "Go-
defroy,—y sabed que el mundo en que quereis 
entrar usa muy poco de los títulos en el diálo-
logo. 

—Gracias por la lección, señor. 
— E s posible que os tenga que dar algunas. 
—Que yo agradeceré mucho, y que aprove-

charé cuando me sea posble, porque tengo 
grande necesidad de'ellas. 

—Estoy seguro de que las aprovechareis— 
dijo el señor de Castel-Vivant, que no quedó 
disgustado de la respuesta de Héctor.—¿Os 
causaria extrañeza—dijo despues de una breve 
pausa—si os dijese que os conocía tan bien co-
mo os podéis conocer vos mismo? 

—Convengo en ello, me llamaria algo la 
.atención 

—Antes de escribiros—continuó Godefroy— 
y antes de deciros el nombre que se ocultaba 
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en las iniciales X . Y Z., me he enterado deta-
lladamente de vuestro pasado, y vuestra pre-
sencia en este salón os dirá claramente que lo 
que he sabido os honraba. Cuando erais po-
bre como Job, habéis vivido mejor ó peor de 
vuestro trabajo, llevando una existencia anó-
mala que yo no os criticaré, puesto que, vivien-
do en el medio en que os arrojaba vuestro na-
cimiento y vuestra pobreza, no habéis cometi-
do una mala acción que os pudiera hacer son-
rojor hoy; pero, tan luego como os ha llegado 
la fortuna, se han despertado en vos las aspira-
ciones y los instintos de buena sociedad que: 
abrigabais en estado látente sin sospecharlo,. 
¿No es verdad? 

—Teneis razón; sí, señor solo que me 
equivocaba cuando empecé á manifestar esas 
aspiraciones y esos instintos de que habíais; el 
mundo me atraía como á.las mariposas la luz.... 

—Muy bien—dijo el príncipe riéndose,—¿y 
no os habéis quemado por casualidad en las 
llamas de algunos hermosos ojos de marquesa 
ó de condesa? 

Begourde se puso encendido. 
—Quizá haya algo de eso—balbuceó. 
—Me gusta esa franqueza—continuó Gode-

froy,—y vuestra confesion me explica mucho 
mejor todavia el que queráis borrar hasta el 
menor vestigio de aquella existencia sin digní-
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dad, entrando en el verdadero mundo para tra-
tar de igual á igual con las duquesas, y quien 
sabe si para hacer algún dia un brillante matri-
monio á que podéis aspirar por vuestra fortuna. 
¿Tengo razón también en esto? 

—Sí, señor; exceptuando lo del matrimonio, 
en el cual no pienso por ahora. 

—¿Ni aun con la marquesa ó condesa de que 
hablábamos ahora? 

—Está casada, señor; ademas la persona de 
que se trata obró conmigo con alguna ligereza. 

—Pero, ¿os" amaba? 
—Puedo asegurar que no me detestaba. 
—¿Os dió algunas pruebas. . . . sérias? 
—¡Nunca! 
—En cuanto seáis príncipe un poco, Vereis. 
—¡Ah! señor, ya me lo figuro; pero ¿seré 

príncipe? ¿Me honrareis dándome un nombre 
que llevaré con orgullo? 

—Esto depende de vos únicamente—contes-
tó sonriendo Godefroy,—os aseguro que me 
sois simpático, y tengo la creencia de que se 
puede hacer de vos ün Castel-Vivant muy pre-
sentable. Por mi parte no hav ningún incon-
veniente. ' 

—Pues si es así - contestó Begourde,—es co-
sa hecha. 

—Perdonad, amigo mió, vais un poco de pri-
sa; es menester que habremos antes. 
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—Hablemos, señor; eso es precisamente lo 
que deseo. 

_ —Voy, pues, á esplicarme—continuó el prín-
cipe,—y lo voy á hacer de una manera clara y 
terminante. Hace poco mas de media hora 
que os conozco, y no es posible por lo tanto 
que un cariño vivo y profundo sea el que me 
impulse á tomaros por hijo adoptivo; ¿no es 
verdad? 

—Tan claro como el agua—respondió Be-
gourde. 

—Me han dicho que teneis talento—conti-
nuó el príncipe,—y comprendereis por lo tanto 
perfectamente que aquí no se trata de un nego-
cio, sino de un cambio de buenos procedimien-
tos, y de atenciones mutuas y delicadas. En-
tre mi nombre y el vuestro existe la misma di-
ferencia que entre vuestro capital y el mió; yo 
soy un gran señor y vos sois de la clase del 
pueblo; pero en cambio vos sois muy rico y yo 
soy muy pobre. Todo esto se puede equilibrar 
haciendo una transacción equitativa, sin que 
vayais á pensar por esto que trato de venderos 
mi nombre; porque aunque esto pudiera ser le-
gal, mi delicadeza no se conformaria con un 
negocio de esta especie, y creo que la vuestra 
tampoco lo aceptaría. Os adopto, sois mi hijo, 
y por lo tanto príncipe de Castel-Vivant, sin 
que nadie pueda disputaros este derecho. E l 
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sentimiento de las conveniencias sociales está 
bien desarrollado en vos para consentir el que, 
siendo vos un príncipe millonario, viva vuestro 
padre vegetando en oscura medianía, como yo 
vivo ahora. ¿Verdad que no ccsentiriais en 
esto? ¿Me equivoco? 

—Nó—exclamó Begourde con verdadera ex-
pansión,—cien veces no. Nunca ni por ningún 
pretexto: voy inmediatamente á proporcionaros 
una existencia que sea digna de vos, rodeándo-
os de ternura y de lujo. 

—Ese es un pensamiento propio de un buen 
hijo que os honra: de mi hijo puedo aceptarlo 
todo, aunque no consiento que se toque en un 
céntimo al capital que constituye vuestra fortu-
na, y que será un día la de los Castel-Vivant 
venideros, para sostener el lustre de su nom-
bre. . . . Disminuirla, seria cometer un crimen. 

—Sin embargo—dijo Begourde. 
—¡No insistáis!—interrumpió el príncipe..— 

Me daréis una renta vitalicia. 
•—Os la ofrezco de todo corazon; fijad vos 

mismo el importe. 
_ —Cien mil francos anuales me serán sufi-

cientes. 
—No es mucho. 
—Tengo gustos muy sencillos. 
—Pero 
—No insistáis—contestó Godefroy,--he di-
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cho mi última •palabra y no conseguiréis nada. 
—Me someto á vuestra voluntad; sean, pues, 

cien mil francos, aunque encuentro esta canti-
dad muy insignificante. v 

—Os repito, querido hijo, que tengo* bastan-
te con eso, con tal de recibirlo puntualmente. 

—Podéis confiar en mi exactitud. 
—Cuento con ella, con tanta mas razón pues-

to que vais á depositar en casa de un nota-
rio el capital que sea necesario para producir 
esa renta, y éste será el que me la entregue; 
ademas, no estaria bien que nosotros tuviéra-
mos que pedirnos y darnos dinero, y hasta se-
ría enojoso pedir recibo á un padre ó dárselo á 
un hijo. 

—Teneis, como siempre, razón; depositaré 
el capital. ¿Estamos conformes? 

— D e todo; pero aún quedan por tratar algu-
nos puntos incidentales que no pueden ser re-
chazados por vuestra parte, puesto que se trata 
de que yo salga airoso al presentaros al mun-
do No me deis las gracias, porque esto es 
puro egoismo. Para que tengáis buena acogida 
he de corregiros alguno que otro defecto que 
teneis, aunque sois un buen muchacho. ¿Te-
neis alguna duda? 

Estaba bien convencido de ello. 
—¡Sois modesto! mucho mejor; decididamen-

te me va á ser muy fácil haceros un cumplido • 
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caballero E l terreno es b u e n o . . . . ¿Mon-
táis á caballo? 

—Sí y nó. 
—¿Como es eso? 
—Monto á caballo sin caerme, pero desco-

nozco los principios de la equitación, porque 
siempre lo he hecho en los alquilones de la 
Porte-Maillot y de Montmorency. 

—Iréis al picadero, y dentro de dos ó tres 
meses os encontrareis.en situación de competir 
con cualquier sportman. ¿Sabéis guiar un co-
che con dos ó cuatro caballos?. 

—Ahora estoy tomando lecciones.^ 
—Bueno; vamos á la esgrima; ¿sois buen ti-

rador? 
—Ni bueno ni malo: he tirado como se tira 

en los talleres de pintor; pero tengo buen ojo 
y el pulso fuerte. 

—Ya eso es algo, aunque no es bastante; to-
mareis lecciones de Vigeant, que os hará un 
buen floretista. Y á la pistola, ¿tiráis algo? _ 

—Regularmente; rompía los huevos y las pi-
pas en las fiestas de Saint-Cloud, Bougival y 
Neuilly. —¿Habéis tenido duelos? 

—Nunca.. 
—Seria muy conveniente tener uno lo mas 

pronto posible, pero un duelo con alguien de 
la high life, que fuera por una causa bonita. 
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Supongo que esta idea no os causará repug-
nancia. r & 

seduce^ c o n t r a r i o — ! respondió Begourde,—me 

—Estaba seguro de ello—dijo Godefroy con 
marcada satisfacción,—continuemos nuestro in-
terrogatorio: ¿bailais? 

—¡Ya lo creo! muy bien-murmuró él son-
riendo. 

-Comprendo; discípulo de Brididi, ¿no es 
verdad? representante autorizado de la escuela 
moderna del cancan. No es que yo no quiera 
apreciar como otro cualquiera el mérito que 
tiene un caballero solo bailando, ni que deseo-

eseZCba r ^ n m 0 r t a ,
f

e S P r i ? c i P i o s en que descansa 
ese ba le de purafantasía; pero todo eso está 
muy bien en Mabzlle y en la deserte, adonde 
voy algunas noches para pasar un rato. Un 
Jóven del gran mundo se v é obligado en mu-

e e n S d e m i r r i ? ^ " " c o n - a X ^ ^ muchos blasones. . . . es menester que 

la caza?"11 m a e S t F ° ^ ^ ¿ T e n e i s a f í c i o " á 

- N o lo sé, porque no he cazado nunca. 
—Us aficionareis ¿jugáis? 

g u ü a M e P a r e C G q U C n Í t e n g ° a f i d o n ' n i m e d i s-
—¿Y el whist? 
— L o conozco únicamente de oídas. 
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—Yo os lo enseñaré. 
—¿Es muy útil? 
— E s indispensable no quiero pregunta-

ros, hijo mió, si sabéis entrar en un salón, por 
que hace poco habéis franqueado mi modesta 
vivienda, y sé á que atenerme para termi-
nar, vuestra educación debe empezarse por 
completo, y así lo haremos, porque, á Dios gra-
cias, teneis buenas condiciones, y esto es lo 
principal. Queda decidida la adopcion, y se-
reis príncipe de Castel-Vivant; tratemos ahora 
de llegar á este resultado buscando el camino y 
los medios. 

X L 

—Queda decidida la elección, y sereis prín-
cipe de Castel-Vivant; tratemos ahora de lle-
gar á este resultado buscando el camino y los 
medios—habia dicho Gobefroy. 

— M e parece que esto es la cosa mas senci-
lla del mundo—contestó Begourde. 

—Pues os parece mal. 
—Tengo un ardiente deseo en que me adop-
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ros, hijo mió, si sabéis entrar en un salón, por 
que hace poco habéis franqueado mi modesta 
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teis, y por vuestra parte no os oponéis á ello-
¿que dificultades pueden presentarse? 

—La ley. ¿Conocéis el Código? 
—Nada absolutamente; los grandes volúme-

nes me han asustado de una manera prodi-
giosa. • r 

—Lo comprendo perfectamente; pero una vez 
planteado el proyecto que ya conocéis, ha debi-
do preocuparme mucho el título vn del libro i 
del .Código civil, y he llegado á imponerme en su 
contenido tan bien como puede estarlo un cate? 
dratico de la facultad de Derecho; ahora vamos 
a pasar revista á esos artículos sin tener nece-
sidad de recurrir á un gran volumen. ¿Oué os 
parece esto? ^ 

—Que me admiro. 
—Pero no me preguntéis ni una palabra res-

pecto de otra cosa cualquiera, porque no sé una 
palabra y no sabría que responder; mis conoci-
mientos como jurisconsulto están encerrados en 
un circulo muy estrecho. 

vrr7E^p e/C e mv°S ; • " C Ó d Í S ° d v i 1 ' I i b r o título 
rrl\ A i ad°Pcl0JL y de la tutela oficiosa (de-
e ^ % e I u 2 f - , d e ' ^ a r , Z 0 , d e i 805. promulgado 
el 2 de Abril) - C a p s u l o i. De laadoécL.-
zecpon i. De la odopciony sus efectos.-Art. 

oersnnh 3/ P F n SG p e r m i t e f e a m e n t e á las 
personas de ambos sexos mayores de cincuenta 
anos que no tengan en la época de la adopcion 
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hijos ni descendientes legítimos, y que tengan 
á lo menos quince años mas que la persona a 

^ ^ S S ^ t S ^ U este artículo 
sin tomar aliento, lo mismo que un estudiante 
que estuviera respondiendo en un exámen 

- P o r este lado -dijo en s e g u i d a - e s t a m o s 

completamente dentro de la ley, puesto que ten-
ero mas de cincuenta años desgraciadamente, y 
t o tengo hijos ni descendientes legítimos; bien 
es verdad que tampoco los tengo ilegítimos y 
que vos sois menor que yo en mucho mas ae 
quince años; por lo tanto, hasta aquí todo va 
bien. 

Continúo: . , 
"Art 344. "Ninguna persona puede ser 

adoptada por várias á no ser por ambos cónyu-
ges . . Fuera del caso del artículo 366 (del 
cu ai no tenemos necesidad de ocuparnos), nin-
guno de los esposos puede adoptar sin el con-
sentimiento del otro " , 

—Tampoco se presenta ninguna dificultad 
respecto de este artículo, puesto que yo so) 
viudo. 

Llegamos al artículo 345- q u e e s m u Y i mPo r _ 

tante para nosotros, y dice así: 
•'La facultad de adopcion no puede realizar-

se mas que respecto del individuo á quien se 
hayan facilitado socorros ó prestado asistencia 
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n o s d í r a n t ^ 1 ' ^ G " h m e n o r e d a d y á I o 
uurante seis meses " 

^ principe se paró. 

do „ S e : ° v á m u y ¿naL No me habéis da-
tenciadnr.n?01" 1"?' n i m e h a b e i s Prestado asis-

— / M eh . s e i s m e s e s d e m i menor edad. 

G ^ r e y t S n d o . C a r g ° P ° r e S 0 ? - P r e ^ n t ó 

n o c ^ r h a b í a d e " s i 0 5 e r a desco-
p e r ° ' á d e -

p e - s 7 afnSrf í a |"suPerabIe—continuó el prínci-
diese el niismn ^ e , ! t e p a r a n o s o t r o s n o a ñ a " 
hubiese ffi T 1 C U r e S P e c t 0 d e l 

se en un e l , ' " ¡ í a l a d o P t a n t e > bien L -
de las olas a Ó h b r á n d 0 l e d e I a s I , a m a s ó 

¿Dice eso? 

mo"tfemno T ^ ? t e x t u a 1 ' n o t a d a I 

" l l a m a ? ó f e s t í l ° e s m u y b u e n o . . . . las 
a f l o r e s rtdact,°h laS; r C S t S S , e * Í s l a d o r e s d e l 

- p i a b a n admirablemente. 
veo en e so7a °¿ Í Ó á C x d a z t a r B e g o u r d e , - n o 
q ^ no o s V e t l S r T T ^ ' P U G S t ° 
ñera. s a ^ a d o la vida de ninguna ma-

—No cabe duda que esto ha sido por el mis-
mo motivo que me impidió prestaros mi asis-
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tencia, pero desde este momento nada os impi-
de el que hagais lo que hasta ahora no habeis 
hecho. 

—¿Y de qué manera? 
—Pronto lo veremos; vamos antes al artícu-

lo 346, que os concierne de una manera espe-
cial. " L a adopcion en ningún caso podrá te-
ner lugar antes de la mayoría del adoptado." 

—Soy mayor de edad—dijo Héctor. 
— " S i el adoptado—continuó el pr íncipe-

tuviese padre y madre, ó uno de ellos, y no hu-
biese cumplido los veinticinco años, estará obli-
gado á pedir el consentimiento para la adop-
cion á sus. padres ó al superviviente, y si fuere 
mayor de veinticinco años á requerir su con-
sejo." 

— N o tengo padres—replicó Begourde. 
E l señor de Castel-Vixant continuó: 
"Art. 347. La adopcion confiere el nombre 

del adoptante al adoptado, añadiéndole al nom-
bre propio de este último." 

Esto es lo que os interesa. Paso por alto 
los artículos siguientes, que determinan los de-
rechos de sucesión entre adoptante, y adopta-
do; porque, en el caso presente, el único sque 
hay rico es el adoptado y no puede esperar na-
da del adoptante. 

Llegamos á la sección ifc —De formas de la 
adopcion. — Art. 353. " L a persona que se pro-

T0M0 iv 7 
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-fymr ¿o ¿bfift oijrarnom slea.ab fafujJ 
ponga adoptar y la que consienta en ser adop-
tada, se presentarán ante el juez de paz del do-
micilio del adoptante para extender el acta en 
que se mencione su mutuo consentimiento." 

"Art. 354. Por la parte que fuere mas acti-
va se enviará dentro de los diez dias siguientes 
una copia del acta al procurador imperial del 
tribunal de primera instancia del distrito á que 
corresponda el domicilio del adoptante, para 
que sea aprobada por dicho tribunal." 

"Art. 355. Constituido el tribunal, despues 
de haber adquirido los informes que juzgare 
convenientes, juzgará: 1? Si se han llenado 
todas las condiciones que marca la ley. 20 Si 
la persona que se propone adoptar goza de 
buena reputación." 

"Art. 356. Despues de oír al procurador im-
perial y sin mas fórmula de procedimiento. , el 
tribunal, sin indicar los motivos, fallará en los 
términos siguientes: ¿há lugar ó no há lugar á 
la adopcion?" 

, , A r t - 357- Dentro del siguiente mes al en 
que.se haya pronunciado el fallo por. el tribu-
nal de primera instancia, será sometido por la 
parte mas activa á la sanción del tribunal supe-
rior, para que éste, en la misma forma que el 
anterior, falle sin enunciar los motivos en los 
términos siguientes: Se confirma el fallo ó se 

? 
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•c • lucrar 
reforma el fallo; en su consecuencia, ¿ha 
ó no ha lugar á la adopcion?' e

:„l~ r :o r 
"Art. 358. El fallo del tribunal superior 

que admita una adopcion se p r o i r u n c i ^ ^ 
diencia pública, fijándose el numero de edictos 
que el tribunal juzgue conveniente. 

"Art « o í En los tres meses siguientes se 
inscribirá la adopcion á instancia de cuá quera 
de las partes en el registro civil del distrito en 
que esté domiciliado él adoptante. • 
4 Héctor escuchaba con gran recogimiento, 
pero no podia menos de decir Menormente 

- ¡ D i o s mió, que fastidioso es todo eso! ¿no 
se concluye nunca? , 

— ¡ U f ' - d i j o Godefroy, cuando prenuncio la 
última frase.—Aquí se acabó ya toda mi cien-
cia de legista, amigo mió, y de hoy er1 adelan-
te sabéis tanto como yo; pero habréis compren 
dido que para llegar á nuestro objeto se nece-
sita que encontremos un medio para satisfacer 

k - ¿ Y c u a l e s e l medio?- p r e g u n t ó B e g o u r d e . 

- E l artículo 345 exige imperiosamente que 
me hayais salvado la v i d a . . . . me la salva-
r e i s . 

—¿Como? • -> 
—¿No habéis s a l i d o nunca de Francia. 
—Nunca. ' / - : 
- U n joven que tiene vuestra gran posicion, 
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debe haber v i a j a d o . . . . Nos pondremos en ca-
mino. 

—¿Cuando? 
—Tan pronto como hayais hecho vuestros 

preparativos de marcha, que deben ser muy re-
ducidos. Y o os daré una lista de los objetos 
que os hacen falta y no llevareis nada mas, por-
que imitaremos á los ingleses y á los america-
nos, que son gente práctica, y para recorrer el 
mundo reducen su equipaje á la mas mínima 
expresión, ahorrándose con esto muchas moles-
tias en las estaciones, en el ferrocarril, en las 
aduanas, en los hoteles, e t c . . . . y o no llevo á 
nadie, porque tendremos bastante con vuéstra 
ayuda de cámara. 

¿A donde iremos? 
—A Italia, Alemania, Austria, Suiza. 

Y cuanto tiempo emplearemos en nues-
tro viaje? 

—Unos tres meses próximamente, lo cual no 
me parece mucho para rehacer por completo 
vuestra educación bajo el punto de vista del 
gran mundo Deseo que á nuestra vuelta 
seáis un gentlemán completo bajo todos aspee-

— L o conseguiré si llego á imitaros. 
Gracias por la galanteria-dijo el principe 

s o n n e n d o . p e r o no basta querer Para parecer-
se a Godefroy de Castel-Vivant 

SU- MAGKSTAD EL DINERO. I O I 
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—Aprovecharé cuanto me sea posible vues-
tras lecciones y vuestro ejemplo—contestó Héc-
tor. 

—Perfectamente. A la vuelta nos detendre-
mos algunos días en Ginebra ó en Lausanne, ó 
en cualquier ciudad situada en las márgenes 
del Leman, y organizaremos algunas excursio-
nes al lago, teniendo la atención de invitar á 
algún compatriota de buena clase, cuyo cono-
cimiento hayamos hecho en el h o t e l . . . . ¿Sois 
nadador? 

Sí. 
—¿De primera, segunda ó tercera fuerza? 
— D e primera en absoluto; me las apuesto 

con cualquiera sin hacer excepción á un terra-
nova. • • • 

— Y o también nado, ó al menos no nadaba 
mal en otro tiempo, y creo que saldría adelan-
te en cualquier apuro; pero nadie « e conoce 
esta habilidad y me alegro mucho; ¡compren-
déis? .ofififoflfi aldon oh e J -

—Algo. 
—Escogemos un dia que haga bastante ca-

lor y en el que por lo tanto vamos vestidos li-
geramente y acompañados de dos ó tres ami-
gos que hemos escogido de antemano, marcha-
mos á velas desplegadas con dirección á Chi-
llón, Vevey, Coppet ó Evian, y se habla de 
natación; yo aseguro que nado lo mismo que 
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un pez de plomo y recomiendo la mayor pru-
dencia. auque á pesar de esto mé empeño en 
estar de pié en-la proa con un anteojo en lá 
mano para estudiar un punto de vista pinto-
rezco. - i I 'A . ir • rr.r: "ii> l — 

El príncipe se interrumpió. ; 

--Absorto en esta contemplación ^-continuó 
Héctor—perdeis pié, ¿no es esto? 

— L o habeis d icho . . . . pierdo d equilibrio, 
vacilo y caigo al agua, pidiendo socorro y su-
mergiéndome como una piedra. 

—Espanto g e n e r a l . . . . consternación uni-
versal, .—continuó Begourde,—aquí empieza 
mi papel. Grito como si estuviera en el am-
bigífoqí: ¿BÍ srri lojwíogdfi ns Bismhq á Q — 

—"¡Nó, no-consentiré qué perezca á mi vis-
ta sin socorro el noble anciano á quien quiéVo 
corno á un padre!" y me abrojo, ¿no-es así? 

— Sí, solo que debeis suprimir unas palaliras 
^ • W b r í i cri?q ;o*wq£ TaiuptmjD nd oJ 
- n d D ' j m oTgsfc sm v bckitid&f filé® 

—La de noble anciano. 
—Suprimidas. 
^—Bueno, las suprimís. ' Me encontraréis á 

muy poca profundidad y me sacais Aá la super-
ficie desmayado, ó al menos pareciendo estar-
lo, que para el caso es igual. Os echan remos 
ó cuerdas, y nos pescan á los dos; una vez arri-
ba y gracias á vuestros cuidados, recobro el co^ 
sup otmim ól oben svp ;noh£ÍBíi 

nocimiento á los cinco minutos, y los testigos 
de esta acción heróica redactan una acta entu-
siasta del hecho, que tanto nos interesa demos-
trar de una manera incontestable; legalizamos 
las firmas por la autoridad ginebrina y por^ el 
representante de la autoridad francesa; nos ve-
nimos á Paris provistos, de una acta auténtica, 
ante la cual tiene que inclinarse el artículo 345, 
y procedemos inmediatamente á practicar las 
formalidades que acabais de saber tan detalla-
damente. ¿Qué os parecc mi plan? 

- L o encuentro admirable—contestó i ce 
t o r , - y mé parece de seguro é x i ^ ; ^ no hu-
bieseis nacido gran señor y principe, podríais 
haber compuesto novelas y comedias co'n muy 
buen éxito 

—Creo lo mismo que vos—dijo Lrodeiroy,— 
no me hab ria faltado ingenio ni quizá estilo. 
Vamos á otra cosa; según creo teneis puesta 
casa; ¿no es verdad? 

—Sí, señor. 
—Me convido á comer mañana 
—¡Cuanta honra para mí! invitaré á todos 

mis amigos. 
—Nada de eso, quiero que estemos solos, 

porque deseo enterarme de vuestra instalación 
y daros consejos con entera libertad; ¿habéis 
comprendido? ¡' 

•• -rmf^frSfci louyémB «oóifínM na 
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El señor de Castel-Vívant se dirigió hácia 
la ventana, y separando las cortinas se puso á 
mirar á la calle. 

—¿Es vuestro ese coche tan brillante? 
—Sí, señor; y tengo cinco mas en mis coche-

ras. 
—¿Todos del mismo estilo? 
—Todos iguales. 
— Pues me parece mucho; á nuestra vuelta, 

cuando ya seáis príncipe, será menester cam-
biar todo eso, y supongo que lo haréis de buen 
grado, porque entonces comprendereis ya que 
el verdadero lujo se espanta de lo charro. 
* —Mucho tengo que aprender—murmuró 
Héctor un poco contrariado. 

—Mucho, y algo mas todavía, pero podéis 
estar tranquilo, porque vais á estar en. buena 
escuela, hijo mió. 

1 , . . 
Ib.abi.-. / 0f¡> ;;,2fi3 

.^ofiae ,c2— 

• ' - i: • ":;.]'" :'•'< !'¡ ; JJ1£C- i " i 

k • -'omoJ* • oüp otaiup ,o¿3 sb iiLs.7- -
Dos ó tres dias despues de la conversación 

que acabamos de referir, se encontraba el prín-
cipe de Caatel-Vivant á Julio Leroux y le de-
cía en términos ambiguos y con muchas reti-

— ~ s u MAG~ESTADJETMNEKA_ 

cencías que iba á emprender un viaje en^com-
pañía de una persona que no 
indicándole también que era muy fáci se ope 
rase en un plazo breve un gran cambio en su 

ÍOAUíaasemana siguiente Godefroy se puso en 
camino con Héctor. - . . , , 

Habían convenido en viajar haciendo el gas 
to á medias; pero el príncipe movido por e 
sentimiento paternal que en el hablaba an a 
to, dejaba sin el m e n o r escrúpulo que su fu tu 
ro hijo adoptivo pagase las siete octavas partes 
del gasto, lo cual era justo despues d e t o d o 
puesto que el discípulo debe 
fragar \ L necesidades de la vida del V f ™ ^ 

No les seguiremos en aquel viaje de ^ r e o 
que hicieron por Etfropa, porque, aunque sean 
f r e s a n t e s Sgunos ¿ t a l l e s 
nos llevaría mucho tiempo al refenrlos^ 

Visitaron juntos, Bruselas, Berlin Viena San 
Petersburgo, Roma, Venecia, Nápoles, f loren 
d a y S ; mas poblaciones todavía llegan-
do por fin á Ginebra, última etapa antes de su 
vuelta á Francia. . , 

En esta ciudad se instalaron en ^ mejor de 
los hoteles de primer órden, tratando de llevar 
f c a b o l o mas pronto posible l a f a r s a inventada 
tbr Godefroy y aceptada por Begourde 

Según el plan trabaron conocimiento con al 
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do por fin á Ginebra, última etapa antes de su 
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los hoteles de primer órden, tratando de llevar 
f c a b o l o mas pronto posible l a f a r s a inventada 
tbr Godefroy y aceptada por Begourde 

Según el plan trabaron conocimiento con al 
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guqosiran^eses^ue vivL n ^ ¡ e U p i s m o . hot<^ 
los..Qu^es, rauy,orgullosos con las atenciones 
que les dispensaba un personaje de la impor-
tancia del príncipe de Castel-Vivant, se apre-
suraron á devolverle su atención.' J ' ™ 

Begourde equipó una embarcación de recreo, 
que era un yacht muy cánc^ft^, 
negociando alguna;de las muchas letras que 
levaba contra multitud de banqueros,- y con 

las cuales podria haber hecho frente á gastos 
de mucha mas consideración que los q.ue hacia, 
y empezaron las excursiones por las célebres y 

hermosas ^ e r ^ í i e l Leran. ^ bb 
Todas lás mañanas íle^ba el yacht algunos 

invitados, durante el paseo hasta d e s p u ¿ del 
medio día, 'excepto cuando; por no q u e r e r ' k -
jar á tierra, almorzaban sobre cubiérta sacando 
de la bodega'toda clase de provisiones, s i r que 

.faltara el vino de Ivorne v de Champagne, y 
cubriéndoles un cielo hermoso y azul. 

Estos pintorescos pase:s tuvieron un éxitii 
c o n i ^ l f e t t t ! ; >nntDí!doq *f¡rn ?.r.3:;urri y sin 
m t jsmi 1¿U jüdpo i ü h jat'í J9u. ob 
nes 

fiPI» WWMMh peticiones. r & 

ror nn llego el gran día, .escogido para, el 
conmovedor episodio que aabía de arrostrar el 

l *1' 
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" E l tiempo er'a muy hermoso, el,sol bnüab. 
radiante, y la atmósfera esta% tan trasparente 
que á simple vista se distinguía á larga ch,tan: 

cia los menores detalles délas pintorescas mon-
tañas que reflejaban en el lago: sus erguidos 
vértices cubiertos de rú&SWm 3 

Lo mismo el príncipe que Begourde, iban 
vestidos con trajes de. hilo y sombreas de pa a. 

A bordo habia cinco convidados, de los cua-
les tres eran franceses y dos ingleses. 

E l viento era tan débil que apenas rizaba las 
velas, y el yacht marchaba' tan despació que 
apenas dejaba tras sí u n pequeño rastro de es-
tila, . - . i • 

Godefroy se inclinó para mirar hácia aba o. 
—Mirad—dijo-eso no es agua, es cristal; se 

ven los peces lo mismo que al través del cristal 
de aquarium, y podria muy bien contar las 
piedras. ' , . . Í¡ » 
P Despues añadió, dirigiéndose al piloto: 

—Aquí'hay muy poca profundidad, ¿no es 
verdad? cuatro^d cinco piés á lo suraofq g 

E l piloto se echó á reír y contestó: 
-Dispensad, os equivocáis un poco en> la 

cuenta; áquí lo menos hay quince ó veinte pies, 

á t e m e n o s se necesitarla para ahogar-
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me por completo-contestó el señor de Castel-
v ivant - n o tengo nada de nadador, pero soy 
en cambio muy prudente. 

- N u n c a seáis lo bastante-,dijo en tono sen-
tencioso el piloto. 

'¿MM m i n u ; ° u
s el príncipe señalaba 

un punto en el horizonte, y preguntaba: 

m a n c h a b I a n c a se ve alia á lo lejos? 3 

louj - ' '-'t 'O îlr,.-' J ollll 'j\¡ ¿-JIZií n< > 1 7 
I odas las miradas se dirigieron hácia el pun 

nadqie d ° ' y S i n e m b a r g ° n o ™ 

o J 1 P r í n c Í Pí s o s t e n í a l o contrario, afirmando 
que a mancha era cada vez mayor, y viendo 

Z w Z l C u T u t a n t C S n ° S e c o n vencian de ello, 
sacó del bolsillo unos gemelos de teatro. 

—Vamos á ver quien tiene razón, porque es-
te juguete tiene mucho alcance. 

pAaban<!0,;aní^e, siIIon en que 
estaba sentado, fué á colocarse en la punta del 
yacht, dirigiendo hacia el horizonte los g e s -
tos. s c t n c 

j - M i príncipe le dijo el piloto,-tened cui-
d a ^ : a c c H e D t c a - ^ p - t o . 

• q U e S O y P u e n t e - c o n t e s t ó 
el principe con alguna impaciencia ^ 

En este momento, una ráfaga de viento un 
poco mas fuerte que las anterfores, hinchó fe 

SU MAGESTAD Hl. DINERO. I O £ 
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velas durante un segundo, haciendo que el 
yacht acelerase su marcha. 

Por poco sensible que fuera este aumento de 
velocidad, fué sin embargo lo suficiente para 
que el príncipe, descuidado como estaba, per: 
diese el equilibrio. 

Vaciló, y como al alcance de su mano no ha-
bía ningún objeto á que agarrarse pára soste-
nerse, cayó al lago como una masa inerte, gri-
tando: 

—¡Socorro! ¡Amparadme! 
El agua se juntó al desaparecer su cuerpo, 

interumpiendo aquel desesperado llamamiento. 
A bordo del yacht se produjo una confusion 

inaudita, porque tripulantes y pasajeros habla-
ban á la vez, apretándose y codeándose, discu-
tiendo, aconsejando, queriendo hacer y sin ha-
cer nada. 

Unicamente Begourde permaneció silencioso. 
Se quitó con rapidez su americana, dando 

un salto por encima de todos se lanzó al agua. 
—¡Ah!—dijo el piloto,—¡valiente jóven! Yo 

hubiera hecho lo mismo; pero nado como un 
pez de plomo. 

Se siguió un profundo siiencio. 
No se oía respirar, y todas las miradas esta-

ban fijas presenciando con ansiedad el drama 
que tenia lugar en el agua 

Pero como nuestros lectores .saben que todo 
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aquello era pura comedia, nos abstendremos de 
narrar las peripecias de este incidente, que pa-
ra nosotros carece de interés. 

Tóelo se realizó según el programa conveni-
do entre el falso ahogado y el fingido salvador. 

Al cabo de algunos segundos, que pareéian 
interminables á aquellos inocentes espectado-
res, apareció Begourde nadando con una sola 
mano, y sosteniendo con la otra el cuerpo del 
príncipe, que, con los ojos cerrados, no daba 
señales de vida. 

Lna nutrida salva de aplausos resonó en el 
Puente. ! : ¿ íífoé^ feb obi >d A 

—Amigos—dijo Begourde con voz entrecor-
tada por la emocion,—ahora no es ocasion de 
aplaudir, sino de sacarnos de aquí. He tenido 
la dicha de .salvar al príncipe con peligro de mi 
vida, pero no puedo subir con esta carga; ayu-
dadme. ¡Rayos de Bougival! 

Godefroy, con los ojos cerrados y la cabeza 
caída en la espalda de Begourde, pensaba .en 
su interior: . 

^ - La cosa se ha hecho muy bien, aunque es-
tá de más eso de Rayos de Bougival. Este dia-
blo de muchacho tiene siempre resabios de su 
antigua vida, y mucho me temo que no podré 
corregirlo del todo. 

Mientras el ahogado monologaba de esta 
manera, él pilotó y la gente de tripulación or-

: ; : AJ — 
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aqbnn ¡ fe aidoa híi.iiofjiq 
ganizaban el medio de salvar al libertador. 

Lo dispusieron todo en un momento. 
Héctor no tuvo mas que hacer sino coger 

las cuerdas que le arrojaban y apoyarse en el 
lazo que tenia una de ellas en su extremo, y 
que podía muy bien servir de escalón. Una 
vez colocada el pié en este apoyo, le subieron 
á bordo con la mayor facilidad. 

—Bien veis que el príncipe está desmayado 
—dijo separando á los importunos que venian 
á estrecharle la mano, -solamente debemos 
ocuparnos del príncipe. ¿Quién tiene sales in-
glesas? 

— Y o respondieron á la vez tres voces. 
Y tres frascos salieron de tres bolsillos. 
—Con uno solo es bastante—continuó Be-

gourde cogiendo uno de ellos,--voy á hacer 
que lo respire el príncipe, y mientras tanto le 
golpeareis en las manos. 

Al cabo de cinco minutos dió el resultado 
apetecido esta operacion. 

E l señor de Castel-Vivant hizo un ligero 
movimiento, dió un prolongado suspiro, levan-
tó la cabeza, abrió los ojos mirando á los cir-
cunstantes, y con voz muy apaga'da dijo: 

.—¿Quién me ha salvado? 
Begourde respondió: 
—Yo, querido príncipe. 
—Venid á mis brazos, hijo mío. 
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Héctor se precipitó sobre el príncipe de Cas-
tel-Vivant, uniéndose aquellos dos hombres en 
un estrecho abrazo. 

_ Aquello fué una escena conmovedora, que 
dio pasto á las conversaciones de la ciudad dé 
Ginebra. . 

Como las excursiones en el yacht se prolon-
gaban algunas veces veinticuatro horas, habia 
una maleta que contenia trajes para mudarse, 
y gracias á esta casualidad pudieron el prínci-
pe y -Begourde quitarse los vestidos que esta-
ban chorrean lo. 

La vuelta fué casi inmediata al suceso. 
Despues de una emocion tan viva era me-

nester no exponer la salud del príncipe, y pro-
bablemente sería necesario llamar á un médico. 

Pero afortunadamente no sucedió nada al se-
ñor de Castel-Vivant, que tenia una naturale-
za fuerte y estaba completamente bueno al día 
siguiente: 

A instancia suya se redactó una acta del ca-
so en términos pomposos, que firmaron el pi-
loto y los dos marineros con los convidados; se 
legalizaron estas firmas, y quedó convertida en 
documento público. 

Provistos de aquel documento que era indis-
pensable para la realización de su proyecto, no 
les quedaba ya nada que hacer en Suiza y se 
volvieron á París,, donde desde el dia siguiente 

al de su llegada "empezaron á llenar las prime-
ras formalidades que era necesarias para la 
adopcion, presentándose juntos en el juzgado 
de paz del distrito en que vivia el príncipe, de-
clarando éste que deseaba adoptar y el otro 
que consentía en ser adoptado, 

Hecho esto, tuvieron que esperar los plazos 
que marcaba la ley. 

El príncipe aprovechaba el tiempo en com-
pletar la educación de Begourde. 

Este último, durante el viaje, habia progre-
sado verdaderamente. 

Sus antiguos modales iban desapareciendo, 
cediendo el puesto á los de un hdmbre de mun-
do elegante. 

Es verdad que en algunos momentos de con-
fianza volvía á las anSadas, aunque afortuna-
damente estos momentos eran cada vez menos 
frecuentes y de poca importancia. 

Begourde por su parte consagraba el dia á 
estudiar; montaba á caballo según los verdade-
ros principios; tiraba á las.arrnas con Vigeant, 
que estaba encantado con su discípulo, guiaba 
con dos y cuatro caballos de una manera irre-
prochable, y tomaba-lecciones de baile sério. 

Una gran porcion de obreros parisienses, 
que son verdaderos artistas, modificaban según 
las leyes del buen gusto el decorado y mobilia-
rio del hotel; las correas de los arreos no que-

T 0 M 0 i v 8 
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daban ya oscurecidas debajo de los adornos de 
metal. Tintas oscuras reemplazaron los chi-
llones colores de los carruajes, y la corona de 
de los príncipes de Castel-Vivant iba muy pron-
to á ostentarse en las portezuelas. 

X L I I 

Por fin llegó el dia esperado con tanta im-
paciencia. • 

E l tribunal de primera instancia, conformán-
dose con el parecer fiscal, habia fallado dicien-
do: Hd lugar á la adapción. 

El tribunal superior se enteró del fallo del 
inferior, y confirmó él fallo en audiencia públi-
ca con estas palabras: Se confirma el fallo, 
y por lo tanto há lugar á la adapción. 

Se fijaron los edictos que creyó conveniente 
el tribunal, y se insdfibió en los registros del 
estado civil del distrito en que estaba domici-
liado el adoptante. 

Godefroy poseía ya una renta vitalicia de 
cien mil libras. 

Héctor Begourde era de allí en adelante el 
príncipe Héctor de Castel-Vivant. 

SU MAGESTAD E L DINERO. r i 5 

Debemos decir que esta adopcion no pasó 
desapercibida pn la artística sociedad que el 
jóven frecuentaba en otro tiempo. 

Los antiguos camaradas del café Frontín, 
del de Suecia, del de Madrid; l a £ semi-taber-
nas del barrio latino; las cervecerías del boule-
vard de Batignolles, lanzaron á Begourde tan-
tos epigramas como grande era la envidia que 
les inspiraba. 

L e llamaron el príncipe Totor, y la frase tu-
vo éxito. 

E l noble de nuevo cuño llegó muy pronto á 
ser un tipo conocido en el boulevard y en el 
Bois. 

Cuando le veían pasar en su victoria ó en 
faetón, manejando dos magníficos Orloff de 
cinco mil luses, nadie decía: ése es el principe 
de Castel-Vivant, sino ése es el príncipe Totor. 

El príncipe Totor marchaba rápidamente á 
la celebridad. 

L e habian concedido los honores de la cari-
catura aquellos mismos periódicos que él habia 
ilustrado en otro tiempo con sus dibujos á vein-
te francos. 

Cuando aparecia en un palco cualquiera de 
un teatro popular, acompañado de alguna mu-
jer galante, no dejaban de aplaudir algunos en 
las butacas y en las galerías de una manera es-
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trepitosa, lo mismo que solían hacerlo en tiem-
po de Mangin. * 

—¡Ese es el príncipe Totor! ¡Ohe! _ 
Pero Begojirde era un buen príncipe que, 

aunque ^ncontra la broma un poco extemporá-
nea, se inclinaba hácia adelante, y con la son-
risa en los labios saludaba con la cabeza y con 
la mano al público que le aclamaba, aunque 
con un poco de sorna. 

Lazarine no se habia enterado de _ nada de 
esto, porque la adopcion se habia realizado pre-
cisamente cuando estaba próxima á su alum-
bramiento y vivia en la soledad mas completa. 

Julio Leroux estaba muy al corriente de lo 
que habia pasado, y su amistad con Godefroy 
era mucho mas íntima desde que éste era rico; 
hubiera, pues, podido enterar fácilmente á su 
hija de todo cuanto pasaba, pero no queria pro-
nunciar el nombre de Begourde delante de la 
marquesa, fundado en los motivos que ya co-
nocen nuestros lectores. 

Un dia pasaba Héctor á caballo por la Ave-
nida de las Acacias, en el Bosque de Boulogne. 

Todo el mundo sabe que éste es el sitio en 
que pasean las señoras de buen tono, que de-
jan sin ningún sentimiento la orilla izquierda 
del lago para los coches de las mujeres galan-
tes. 

El príncipe se encontró con Lazarine, á quien 
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no habia vuelto á ver desde la aventura del 
castillo de la Tour du Roy. 

La marquesa iba completamente vestida de 
negro, porque aún no se habia cumplido el lu-
to, y estaba sola medio recostada de una ma-
nera graciosa é indolente en el fondo de su ele 
gante carruaje. 

Su hermoso rostro presentaba una expresión 
séria y casi sombría. 

Una ligera arruga se dibujaba en su blanca 
frente, terminando en el entrecejo, y parecía 
indicar el esfuerzo de un pensamiento triste ó 
de una preocupación desagradable. 

Sus magníficos ojos de profunda pupila mi-
raban hácia adelante de una manera distraída 
^ vaga, sin ver nada. 

Al reconocer Héctor á Lazarine, sintió una 
viva conmocion. 

Sabia que ésta estaba viuda, y la encontró 
mas hermosa y seductora que nunca. 

Se agolparon en tropel á su memoria los re-
cuerdos de aquellas entrevistas que habían te-
nido en la galería del hotel de Julio Leroux y 
en el sombrío pabellón del parque de la Tour 
du Roy. 

Se evaporó como el humo la cólera que sen-
tía contra Lazarine por haber faltado á la últi-
ma cita. 
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Se confesó en su interior que la marquesa 
habia tenido razón en no ir. 

Por ínfimo que fuera el nacimento de este 
jóven, -había bastado un nombre y un título ad-
quirido por dinero para desarrollar en él el or-
gullo de casta, llevándolo hasta la exageración. 

—Si es verdad-^docia para ó,—ha hecho 
muy bien en no comprometerse con el insigni-
ficante personaje que yo era. Y a me habia 
atestiguado bastante atención. Un artista des-
conocido no debia alzar la vista con insolencia 
hasta una Tour du Roy: las marquesas que lle-
van en su escudo diez y seis cuarteles, no pue-
den escuchar sin faltar á las conveniencias so-
ciales í un Begourde; su corazon.!a impulsaba 
hacia SKÍ á pesar suyo, y por esto la perdono 
una debilidad de quo yo esa ia causa. p « o 
apruebo y admiro el valor her&co coa que su-
po resistir h fascinación de un momento. ¡Ha 
luchado y ha vencido! ¡No me hizo caso, y es-
to era lo qua yo merecía! . . . . Estoy contento; 
Laaarine os un ángeí. 

Habia puesto su cabafío c& aaasmo paso q«e 
llevaba e! carruaje, devorando con la vista á la 
marquesa, cjue seguía distraída y absorta. 

Despuea de algunos minutos de estática con-
templado», prosiguió en su monólogo: 

—¡Como cambian los tiempos!—decía para 
sí,—ya no existe el abismo que me separaba 
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de esa hermosa mujer, y el príncipe de Castel-
Vivant es por lo menos igual á la marquesa de 
la Tour du Roy! Por otra parte, Julio Leroux 
no tiene ya ningún derecho sobre su hija, y no 
puede ser un inconveniente para nosotros; La-
zarme es viuda y libre, no depende de nadie 
mas que de e l l a . . . . casi casi me amaba cuan-
do yo e r a . . . . no era nada; ¿por qué no me ha 
de amar por completo ahora que represento al-
go en la sociedad? 

Estos razonamientos y muchos mas se repi-
tió Héctor bastantes veces, sin perder de vista 
á Lazarine durante las diez vueltas que dió .el 
coche por todo lo largo de la Avenida de las 
Acacias. 

Cuando el carruaje se separó de la fila para 
dirigirse rápidamente á Paris, el príncipe siguió 
todavía á alguna distancia, teniendo buen cui-
dado de no llamar sobre sí la atención de ía 
marquesa 

No quería ser reconocido en este momento, 
y deseaba sorprender á la hija mayor de Julio 
Leroux, apareciendo de una manera inespera-
da con su nueva posicion y con su nuevo nom-
bre. 

Héctor sabia perfectamente que su padre 
adoptivo era el amigo íntimo del ex-banquero 
y el confidente de Lazarine, y juzgaba por lo 
tanto la cosa mas fácil el que éste le presenta-
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se; pero Begourde no quería esto que parecía 
tan sencillo, y pensaba encontrar una ocasion 
inesperada para presentarse de una manera im-
prevista. 

Para llegar á este resultado se hizo informar 
cuales eran las casas que con mas frecuencia 
visitaba la marquesa; y Godefroy, que conocía 
á todo el mundo, le presentó en ellas ó le hizo 
presentar por sus amigos. 

Lazarme se llenó de asombro cuando un día 
en el salón principal de la princesa Alvinzi; 
despues de oír anunciar al príncipe de Castel-
Vivant, vió entrar un jóven en lugar de un an-
ciano, y reconoció en él á su antiguo adorador 
Héctor Begourde. 

Al principio creyó que era una ilusión ó un 
error, ó cuando mas un parecido vago y casual. 

Pero no pudo caberle ninguna duda al escu-
char que el recien llegado decia á la dueña de 
la casa: 

—Princesa, ¿quereis tener la bondad de pre-
sentarme á la marquesa de la Tour du Roy, 
que con seguridad no me recuerda, aunque ya 
tengo el honor de no ser un desconocido para 
ella? 

—Con mucho gusto—contestó la gran seño-
ra italiana, llevando á Héctor hasta el sitio de 
de Lazarine, y diciendo: 

t 

SU MAGESTAD E L DINERO. 121 

—Querida marquesa, el príncipe de Castel-
Vivant. 

Lazarine, sobrecogida de asombro, apenas 
tuvo fuerzas para responder, inclinando la ca-
beza al profundo saludo del jóven, y tapándose 
con el abanico el vivo carmín que por un mo-
mento apareció en sus mejillas. 

Seguramente que Héctor no podia haber 
buscado un golpe teatral de mas efecto. 

La impresión que produjo excedió á sus es-
peranzas. 

Se sentó al lado de la marquesa. 
—¿Me perdonáis, señora—dijo con voz tan 

baja que se perdia en el murmullo de la con-
versación general, porque el salón estaba lleno 
de gente,—me perdonáis el que me haya hecho 
presentar sin haber solicitado prèviamente este 
favor? Conozco que soy culpable: ¿no me se-
rá permitido esperar un poco de indulgencié? 

Lazarine, en quien ya había desaparecido la 
turbación, miraba llena de asombro al cumpli-
do caballero que le hablaba de esta manera. 
Encontraba su aire y sus modales tan incom-
prensibles é inverosímiles como el nombre con 
que le habían anunciado y aun presentado. 

E l improvisado príncipe, no tenia del Be-
gourde que ella habia conocido mas que la voz 
y las facciones, y esto profundamente modifi-
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cado por la diferencia de inflexión en la voz: 
la metamórfosis del conjunto era completa. 

—¿Es decir—murmuró la joven cerrando su 
abanico, del cual no tenia necesidad, porque ya 
había desaparecido el carmín que coloreaba sus 
mejillas—que sois el mismo Héctor en per-
sona? 

—¿No me habéis reconocido? 
—Confieso que no; al menos dudaba mucho, 

porque la verdad es que me esperaba 
Lazarine se detuvo. 
—¿Encontrarme en un salón en que en otro 

tiempo habría.estado fuera de cuadro?—aña-
dió el príncipe,—he acertado; ¿no es verdad? 

Sí, casi, casi; ¡que variación! 
¿Es en mi favor?—preguntó riendo el ar-

tista. 
— N o digo eso, 
—¿Pero lo pensáis? 
— Y a sabéis que no..—contestó la marque-

sa dejándose llevar de un impulso involuntario. 
Un momento de silencio se siguió á estas 

palabras. 
Al cabo de un minuto dijo Héctor: 

. Nunca podréis imaginar, señora, la impa-
ciencia febril con que esperaba esta entrevista, 
que no tiene nada de casual. Si me he hecho 
presentar á la princesa, es porque ésta tiene el 
honor de recibiros; y viniendo á esta casa con 

-i». jJÉtm' 
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frecuencia, tenia la seguridad de encontraros 
alguna vez, como ahora por ejemplo, cuando 
vi vuestro coche en la puerta; ¡ah! ¡como me 
latia el corazon en el momento de entrar aquí 
sabiendo que iba á veros! Temblaba de _emo-
cion cuando el ugier de la princesa, habriendo 
la puerta, pronunciaba mi nombre. 

—¿Vuestro nombre?-—repitió Lazarine,- — 
¿vuestro verdadero nombre? 

—Sin duda alguna. 
—;Sois príncipe de Castel-Vivant? 
—Tanto como se puede ser. 
—Pero el príncipe G^defroy, á quien conoz-

co mucho, no tenia hijos ni los ha tenido nun-
ca. Acaso existiría otra rama de la miara» fa-
milia. 

—Ninguna, señora; el príncipe Godeíroy es 
el único de su raza. 

—¿Y vos sois su hijo? 
—Legalmente sí, marquesa, y también por 

el cariño filial. 
— N o comprendo; todo eso me parece un 

enigma indescifrable. 
—Voy ¿ tener el honor de daros la clave. 
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Lazarme, llena de curiosidad y de interés, 
tomó una postura recogida, y la atenta fisono-
mia de Dido cuando escuchaba á Eneas, según 
se representa en el famoso cuadro que lleva al 
pié la firma del barón Gerard. 

Héctor empezó: 
—Despues de aquella época que no me atre-

vo á recordar porque me trae á la memoria una 
cruel decepción que sufrí en pago de un atre-
vimiento culpable, se han realizado en mi vida, 
señora marquesa, ciertos sucesos de gran im-
portancia, al menos bajo el punto de .vista de 
mi interés personal. 

—¿Puedo saberlos?—preguntó Lazarine. 
—Podéis y debeis, puesto que ellos os darán 

la razón de esta mudanza que tanto ha desper-
tado vuestra curiosidad. No ignoráis que1 yo 
era muy pobre . . . . pues recibí toda una for-
tuna. 

—¿Por herencia? 
—Sí, señora; un pariente que hacia veinti-

cinco años que estaba expatríalo, y cuya exis-
tencia ignoraba, me dejó al morir todo cuanto 
poseía. • . 

—¿Y era muy grande el importe de la he-
rencia? , 

—Enorme, hasta llegar á lo inverosímil; po-
seo una renta de un millón de francos. 

—¡Un millón de renta—dijo asombrada la 
marquesa de la Tour du Roy mirando á Héc-
tor con los ojos muy abiertos. 

—Lo menos señora marquesa. 
—¿Pero eso es sério? 
—Si hay alguien que pueda dudarlo, que se 

tome la molestia de enterarse de mi notario. 
—¡Dios mió!—murmuró Lazarine—¡yo que 

me creia tan rica! mi fortuna al lado déla vues-
tra es un modesto pasar, únicamente. 

—Tan pronto como tomó posesion de^ esta 
herencia inesperada—continuó el príncipe-
comprendí que mi educación no estaba a la al-
tura de mi nueva posicion. No sabia nada ni 
habia visto nada; po.r otra parte, la profunda 
trizteza que me embargaba, y cuya causa es 
muy posible que adivinéis, me inspiraron el 
deseo de alejarme y me marché de Francia pa-
viajar por Europa, haciendo la casualidad que 
el príncipe Godefroy fuera mi compañero de 
viaje. —¡Ah!—dijo para sí Lazarine,—este era en-

( 
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tonces aquel cuyo nombre ocultaba el príncipe 
á mi padre. 

Héctor continuó: 
—El señor de Castel-Vivant sintió por mí 

una viva simpatía, á que yo correspondía, y lle-
gamos á ser inseparables. Vos sabéis lo mis-
mo que todo Paris que no hay otro que sea 
mas cumplido caballero y que tenga mejores 
formas: como yo tenia mucho que aprender, 
solicité sus lecciones y tuve la honra de reci-
birlas. 

—Mucho le honra su discípulo—dijo Lazari-
ne en voz tan baja que pudo muy bien -creerse 
que hablaba consigo mismo. 

El j oven saludó sonriéndose. 
—Cuando volvíamos—continuó,—y antes de 

entrar en Francia, nos detuvimos en Ginebra 
por algunas semanas, haciendo frecuentes ex-
cursiones por el lago. Llegó un dia en que 
estuvo á punto de perecer: un movimiento en 
falso le hizo caer á la agua, sepultándole en su 
abismo. Y o soy buen nadador: mi deber bien 
claro, y mi corazon coincidía con él; quisieron 
sujetarme, y no escuché nada, me arrojé al 
agua vestido, y despues de grandes esfuerzos 
tuve la inmensa dicha de salvar al príncipe con 
peligro de mi vida. 

Lazarine se golpeó una con otra sus diminu-
tas manos. 
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—¡ Ah!—dijo llena de alegría,- -¡qué hermo-
so es eso que habéis hecho! ¡eso es grande, ad-
mirable! ¡Qué feliz y que orgulloso estaríais 
al ver el resultado de vuestra heroica acción! 

— E s verdad que era muy feliz, señora—con-
testó Héctor con nobleza,—pero ¿por qué ha-
bía de estar orgulloso?. Lo repito: habia cum-
plido con mi deber, y nada mas. 

—¡Qué poco os conocía!"—murmuró la mar-
quesa entusiasmada. 

—Una acción tan sencilla apenas merecía 
elogio—continuó el narrador,—y sin embargo, 
tuvo una brillante recompensa. El señor de 
Castel-Vivant, con una gratitud mil veces ma-
yor de la que merecía, exagerando, lo mismo 
que vos acabais de hacerlo, la deuda que habia 
contraído conmigo, é impulsado, por otra parte, 
por el paternal cariño que me profesaba, quiso 
hacer de mí su hijo legalmente. 

—¿Pero eso es posible?—interrumpió Laza-
rine de nuevo. 

—Sí, señora marquesa, en ciertos casos, y 
precisamente el príncipe y yo estabamos den-
tro de las condiciones exigidas por la ley; tuvo, 
pues, lugar la adopcion, y soy príncipe de Cas-
tel-Vivant por medio de documento público. 

—¡Qué cosa tan rara! -dijo la marquesa, — 
parece^mas bien ún cuento de novela. 

—Una novela en que todo e? verdad. 
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—No puedo explicaros lo mucho que me ale-
gra vuestra felicidad, que me parece cien veces 
merecida. Ahora que sé ya que sois un héroe, 
estoy orgullosa de contarme en el número de 
vuestras amigas. 

—¿Me perdonáis?—dijo Héctor con viveza. 
—¿Qué tengo que perdonaros? 
—¡Algunas confesiones atrevidas que os hi-

ce en la época en que por mi posicion eran in-
excusables! 
.—¿Inexcusables? ¿por qué? ¿acaso no eran 

sinceras? 
—¡Si lo eran, bien lo sabéis! lo mismo que 

Ruy-Blas, "Gusano de tierra enamorado de una 
estrella," me sentía impulsado por una fuerza 
irresistible que me volvía loco y que puede ser-
virme de disculpa. 

—Eso que llamais vuestra locura no tiene 
necesidad de perdón ¿acaso para el amor 
existen diferencias sociales? ¿un corazon bien 
enamorado piensa en los obstáculos, ni repara 
en un título y un blasón? 
. iAh! teneis razón, yo no era culpable^di-
jc Héctor, cuyo corazon latia con violencia,— 
¡la absolución que me dais me hace abrir los 
ojos! ¿podía yo acaso luchar contra la radiante 
hermosura que me fascinaba? ¡Nó, y cien ve-
ces nó! ¡habría sido una lucha imposible é in-
sensata! y ademas, el instinto que me impulsa-
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ba hácia vos, me decia interiormente: "Puedes 
amarla.... serás príncipe algún dia. . . ." 

—Un efecto, ¡quién sabe!—dijo Lazarine. 
Algo mas de media hora duró esta animada 

conversación, sostenida á media voz entre el 
nuevo príncipe y la sirena de cabellos de oro. 

Nadie se escandalizó de la significativa dis-
posición de los dos jóvenes. 

Las frases que habia dirigido Héctor á la 
princesa Alvinzi antes de su presentación, de-
mostraban que Lazarine le conocía ya algún 
tiempo. 

Despues de todo, el príncipe era soltero y la 
marquesa estaba viuda. 

Eran ambos libres y podían amarse delante 
de todo el mundo si ofender la moral. 

Esta era al menos la creencia general. 
La duquesa viuda de Sassetot-Langeais dijo 

á la señora de Alvinzi sonriendo, y señalando 
á Héctor y Lazarine: 

—Harán una hermosa pereja, ¿no es verdad? 
— L a viuda es adorable y el príncipe es muy 

simpático—contestó la italiana,—quizá tenga-
mos matrimonio. 

—Será magnífico; ¿cuantos millones reunirán 
entre los dos? 

—No se sabe, pero debe ser una cosa fabu-
losa. 

— Y apenas tienen entre ambos cuarenta y 
TOMO IV O 
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cinco años; áferá un casamiento feliz, como se 
vé poco; mucho me alegraría de que se reali-
zara. 

En este momento se levantó Héctor. 
—Señora marquesa—preguntó,—¿tendré pron-

to la honra de volveros á ver? 
—Cuando gustéis, querido príncipe. 
—¿Me autorizáis para que vaya á vuestra 

casa? 
Lazarine, sin responder, se encogió de hom-

bros, significando con este movimiento de una 
manera clara y contundente: 

—¡Dios mió! ¡esa es una pregunta inútil! 
Despues dijo en alta voz: 
—Todos los dias. excepto los jueves, estoy 

en casa desde las tres á las seis para re:ibir á 
mis a m i g o s . . . . sereis bien recibido. 

—¿Como todos los demás?—.murmuró el 
príncipe. 

—¿Quién lo duda? 
—¿Y si yo señora, diera en ser mas preferi-

do? ¿si yo tuviese necesidad de deciros alguna 
cosa que nadie debiera oír, y quisiera hablaros 
del pasado y del porvenir? 

— E n resúmen; ¿es una cita lo que me pedís? 
— dijo riendo Lazarine. 

—Sí, señora. 
—Bueno, volveremos á hablar. 
—¿Puedo al menos esperar? 
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—Hasta mañana, señora marquesa. 
—Hasta mañana, querido príncipe. 
Héctor, enamorado cien veces mas que lo 

nabia estado dos años antes, y subyugado de 
una manera mucho mas séria que lo estuvo en 
el hotel del boulevard Haussmann y en el cas-
tillo de la Tour du Roy, se metió en su coche, 
ardiéndole el corazon y la cabeza, diciéndose 
con verdadera exaltación: 

—Decididamente la adoro con toda mi alma 
y hemos nacido el uno para el otro, como lo 
demuestra la doble casualidad de haberse que-
dado viuda y ser yo príncipe. Está mucho mas 
Hermosa que nunca, y estoy seguro de su vir-
tud, pnesto que supo resistirme en otro tiempo. 

s e r q u e ella rehuse, lo cual me extrañaría 
mucho, me parece que vá á ser muy pronto 
princesa de Castel-Vivant. 

La marquesa no tenia cita aquella noche con 
el pobre Marcelo Laugier, que sentía por ella 
un amor que era su vida, y cuya posesion creía 
asegurada, si no para siempre, al menos por 
mucho tiempo. 

Julio Leroux debía almorzar en casa de su 
hija con dos ó tres personas. 

Este fué el que llegó el primero. 
—¿Qué sucede, hermosa marquesa?—pregun-
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guntó despues de haber abrazado á su hija. 
—¿Por qué esa pregunta, papá? 
- P o r q u e no tienes el aire de costumbre. 
—¿Tengo mala cara? ¿soy menos bonita. 
- A l contrario, hija mía, estás muy hermosa 

y tienes muy buena cara; pero me parece que 
tu sangre corre-mas de prisa que de ordinario 
y en tu mirada se refleja una agitación casi f e -
bril. No estás en tu estado normal . . . . c

n 0 fta 

sucedido nada? 
—Nada que sea desagradable, papa. 
—Entonces habrá sido agradable. 
—No s é . . . . adivina á quién he visto en ca-

sa de la princesa Alvin-zi. 
—No puedo adivinarlo, ni quiero dar marti-

rio á la imaginación; ¿á quién has visto? 
—Al príncipe de Castel-Vivant. 
—¿Cual?—preguntó Julio Loroux con la ma-

yor tranquilidad. 
—¿Sabías que hay dos? 
—;Ya lo creo! 
—¿Y no me habias dich.o nada? 
—¿Para qué hablarte de aquel Begourde, y 

despertar en tí recuerdos desagradables? 
—Al contrario, ¡recuerdos encantadores!— 

exclamó Lazarino. 
—¡Ah! ¡el viento está ahora por ese lado.— 

dijo el banquero filosóficamente. 
—Sí, papá. 
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—¿Entonces es que te gusta el príncipe? 
—Muchísimo, papá. 
—¡Es gracioso! un muchacho que he echado 

á la calle dos veces. 
—Aquel tiempo está muy lejos, papá, pero 

hoy no lo harías. 
—¿Por qué no? 
—¡Piensas hacerlo! el príncipe posee un mi-

llón de francos de renta. 
-—Y algo mas: un millón y cincuenta mil 

francos, según me ha dicho mi querido amigo 
Godefroy, que es un tunante y ha colocado su 
nombre en muy buenas condiciones. ¡Qué lis-
to es! ¡qué listo es! ya está rico por haber adop-
tado á un millonario; también lo karia yo en 
esas condiciones, si no fuera por este picaro 
nombre de Leroux, que no envidia nadie des-
graciadamente, al menos que yo sepa. 

—Piensa—continuó Lazarine—qué fortuna 
tan hermosa si se juntaran esas rentas con las 
mias. 

—¡Convengo en que eso seria deslumbrador! 
-—Sí, papá, asombroso. 
— Y de marquesa pasarías á princesa, que 

también es adelantar. 
—Sí, papá. 
—Bueno, hija mia, cásate; serás princesa Be-

gourde, digo, de Castel-Vivant. Te doy d 
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antemano mi consentimiento, y te prometo for-
malmente no echar á la calle al príncipe. 

La llegada de los otros convidados interrum-
pió la conversación. ^ 

X L I V 

Al dia siguiente se presentó Héctor en el 
hotel de la rué Murillo, aprovechándose apre-
suradamente del permiso que le habia dado 
Lazarine la víspera. 

La marquesa le recibió con una gracia exqui-
sita, que no estaba exenta de coqueteria, y este 
recibimiento acabó de trastornarle la cabeza por 
completo. 

Volvió al dia siguiente, y al otro, sin que 
tardára mucho en adquirir confianza, desapare-
ciendo la timidez del principio; evocaba de una 
manera discreta y sentida los reduerdos del pa-
sado, y así preparaba el porvenir. 

Sin hacer una explícita declaración á la viu-
da, le daba á entender que siempre la habia 
amado, que la amaba entonces mas que nunca, 
y que el solo objeto de su vida, su único deseo 
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y su mas querida ilusión, seria hacer de ella 
una princesa. 

Lazarine no deseaba otra cosa. 
L a conversación que habia tenido con su pa-

dre probaba hasta la saciedad que aceptaba 
gustosa la idea, fácil de realizar, de cambiar su 
título por otro mejor, y juntar su fortuna, que 
era ya bastante buena, á la fortuna inmensa 
del príncipe. 

Bien es verdad que ella no estaba enamora-
da de su nuevo adorador (¿podia acaso amar 
aquella seductora y frivola criatura?), aunque 
Héctor le gustaba mucho. 

A pesar de las lecciones de Godefroy y de 
sus propios esfuerzos, el ex-Begourde no se 
habia desprendido por completo de sus anti-
guos modales de artista bohemio, y habia al-
gunos .momentos en que vokia á aparecer el 
antiguo amante de la señora Bobino bajo la 
flamante apariencia del nuevo caballero. 

Cuando por casualidad ó por distracción co-
metía alguna de aquellas reminiscencias inevi-
tables del tiempo pasado, Lazarine se echaba á 
reir y Héctor tenia en cambio un gran senti-
miento. 

Pero precisamente este aspecto de Begourde 
era el que mas seducía á la marquesa, cuyos 
instintos burlones se habían, desarrollado con 
nueva intensidad. 
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—Un marido con estas condiciones seria una 
cosa muy entretenida, perdonaría todas mis lo-
curas y aceptaria mis excentricidades: ¡qué bien 
gastaríamos nuestras repletas arcas en este her-
moso Paris! 

Al tiempo de hacerse Lazarine estas reflexio-
nes, suspiraba profundamente. 

Y era que entre ella y el príncipe existia, por 
culpa suya, un obstáculo de importancia difícil 
de vencer y casi imposible de superar. 

Este obstáculo se llababa Marcelo Laugier. 
¿Como concluir con aquel hombre, á quién 

en un momento de abandono habia adquirido 
nuevos derechos? 

¿Como sustraerse á aquella pasión exigente, 
insaciable, nunca satisfecha, y que seguramen-
te seria mas imperiosa y mas tenaz en el mo-
mento en que se sintiese amenazada? 

No era posible pensar en romper de una vez; 
pero quizá pudiera conseguir algo apurando su 
paciencia á fuerza de pequeñeces y triunfar por 
este medio. 

La marquesa resolvió plantear este sistema. 
Desde el dia en que Lazarine tomó esta re-

solución, la existencia de Marcelo fué intolera-
ble. 

Nuestros lectores no habrán olvidado que por 
mandato expreso de Lazarine le estaba prohibi-
do poner los piés en el hotel, y que tres ó cuatro 
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veces por semana salia ésta de su casa furtiva-
mente como una mujer adúltera para buscar á 
su amante. 

Para aprovechar estas ocasiones estaba Mar-
celo todas las noches esperando en un coche en 
la Avenida de la Reina Hortensia, frente al 
número 5. 

Lazarine empezó por hacer menos frecuentes 
estas entrevistas, y despues muy raras. 

Consentia que el ex-oficial se helase y se 
desesperase, esperando inútilmente durante cin-
co ó seis horas seguidas. 

Si Marcelo trataba de quejarse cuando por 
fin venia la marquesa distraída y preocupada, 
ésta le respondia: 

—No puedo remediarlo: iba á salir y llegó 
mi padre; ¿es este culpa mia? Vuestras quejas 
son injustas y me mortifican, amigo mió. 

—¿Pero el señor Leroux viene ahora todos 
los dias?—murmuró Marcelo. 

—Casi todos; viene cuando quiere. • ¿Teneis 
acaso la pretensión de que cierre la puerta á 
mi padre? 

—Pero yo también estoy ansioso por veros: 
recibidme en vuestra casa. 

—Ya sabéis que eso es imposible; cuando 
me hicisteis esa petición os dije que rehusaba, 
y sigo rehusando y rehusaré. 

A poco tiempo inventó un nuevo pretexto. 



LA CONDESA DE GORDES. 

Habia terminado el luto, y los salones de 
Paris reclamaban su presencia. 

La marquesa no podia ni quería desairar 
esas invitaciones y aparecer como aislada del 
mundo. 

—Pero exclamaba Marcelo,—esas casas á 
que vais, ¿están cerradas para mí? 

—Tratad de que os las habran si querek -
contestaba Lazarine con aire desdeñoso.— Pero 
no supondréis que seré yo la que os presente. 

Durante una semana, no apareció ni una so-
la vez, ni dió noticias de su persona. 

E l ex-teníente no podia ya tener ninguna 
duda respecto de las intenciones de la mar-
quesa. 

Lazarine queria borrar el pasado y deseaba 
romper á todo trance, y Marcelo no se confor-
maba ni con lo uno ni con lo otro. 

Los desdenes de la marquesa- estimulaban su 
pasión hasta el delirio en lugar de amenguarla. 

Estaba á la vez loco de amor, de rabia y de 
celos. 

—Si solamente hubiera ella dejado de amar-
me—decia entre sí,—no llevaría tan adelante 
ese bárbaro desden y tendría un poco de lásti-
ma de mí; no martirizaria tan cruelmente á un 
amante que sabe la tiene una pasión intensa y 
profunda, y una adoracion sin límites; debe ha-
ber algo mas, y ese algo mas, es que me ha 

quitado su corazon para dárselo á otro; pero, 
¿quién es ese rival? 

Marcelo empezó á espiar. 
Se pasaba las tardes metido en un coche 

echadas las cortinillas delante de la puerta del 
hctel de la rué Murillo. 

La puerta estaba abierta por completo, por-
que recibía Lazarine, y una multitud de car-
ruajes llegaban hasta el vestíbulo. 

¿Como era posible reconocer entre tanto 
hombre elegante el que distinguía con sus aten-
ciones la marquesa? 

¡Bien ^e sabe que Marcelo habría dado gusto-
so una parte de su vida por averigarlo! ¡con qué 
salvaje alegría le habría buscado para provo-
carle y desafiarse con él! 

¡Matar ó morir! cualquiera de ambas cosas le 
importaba poco, porque si salía vencedor esta-
ría vengado, y muerto dejaría de sufrir. 

Algunas veces le faltaba muy poco para en-
trar, y subir. 

—Los criados me conocen—decía entre sí, -
y encontrarán muy natural su presencia; tras-
pasaré ese umbral, y sabré qué es lo que se me 
oculta; todo esto es muy fácil. 

Y sin embargo de que, en efecto, era muy 
fácil, Marcelo no subía. 

Aquel soldado de vigoroso temple, enérgico 
y violento, que era muy capaz de herir á un ri-
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val en el rostro y en el corazon, temblaba co-
mo un niño ante la voluntad de la mujer que 
idolatraba. 

Lazarine le habia prohibido-que se presenta-
se en el hotel y no se atrevía á desobedecerla. 

Pero exasperado un dia por esta espera que 
le desesperaba y le encendía la sangre, resol-
vió provocar una explicación decisiva, y escri-
bió les siguientes líneas: 

> 
"Hace mas de una semana que no os he vis-

to. y no puedo vivir así. Esta noche os espe 
ro de seis á nueve en el mismo sitio en que os 
aguardo todos los dias, sin que hayais ido: es 
preciso que no faltéis hoy, lo exijo. He baja-
do la cabeza durante mucho tiempo ante impe-
riosos caprichos que aceptaba sin dicutir; pero 
ha llegado el dia en que dejo de obedecer para 
empezar á mandar. Si no os venís á buscarme 
yo os buscaré, y si no os he visto á las nueve 
llamaré á vuestra casa y tendrán que abrirme; 
advirtiéndoós que si no estáis en vuestra casa 
por haberos marchado á uno de esos salones 
por los cuales me sacrificáis, os seguiré también 
hasta ellos entrando para "hablaros, aunque de 
esto pueda resultar un escándalo. Creed lo 
que os digo, Lazarine; no me exasperéis dicien-
do que no teneis nada que temer, porque ha 
de faltarme el valor en el momento de obrar. 

Desafiar á un loco es una insensatez, T.Y.0. s ?7 
irresponsable porque ya he perdido el juicio. 

Marcelo metió en un sobre esta carta, que 
no tratamos de justificar, pero reproducimos en 
obsequio á la verdad, y la hizo entregar en- ca-
sa de Lazarine por un mozo de cuerda. 

Aquella misma tarde, á las seis en punto, lle-
no de su fria resolución, á pesar de la ardiente 
fiebre que le consumía, llegó Marcelo y se pa-
ró frente al número 5 de la Avenida ae la Rei-
na Hortensia, esperando. 

La espera fué bien larga. 
Pasó una hora despues otra. 
De cinco en cinco minutos miraba su relój a 

la luz del farol del gas y lo acercaba al oído, 
admirándose de que estuviera marchando, se-
gún lo poco que se movían las hojas en la es-
fera. 

Dieron las ocho. 
La Avenida estaba casi desierta. 
Un ruido de menudos pasos marchando de 

una manera apresurada sobre el asfalto, se es-
• cuchó' acompañado del crujir de un vestido de 

seda. . ; . 1 
El corazon de Marcelo cesó de latir, iba a 

bajarse y no tuvo tiempo. _ 
La portezuela del carruaje se abrió de una 



142 LA CONDESA DE GORDES. 

manera brusca y Lazarine se precipitó en el 

i n d i c a b a c l a r ~ 
t a n ^ G / a C ' a S á D i o s ! - m u r m u r ó el jdven tra-
tando de coger y estrechar la mano de fa mar 
quesa que ésta retiró casi con cólera 

con v „ ° m e r e i S C , ° n m « 0 Lazarine?-preguntó 
con voz conmovida y trémula por la e L d o n 

- A r r e S t < 5 kfu s c amente la marque a 
- í A donde quereis que vayamos? H 

P -
los Campos Elíseos 

al cochero C ^ c o r d i a - d i j o Marcelo 
El coche se puso movimiento. 

r ¡ n e B,en veo que estáis incomodada, Laza-

palabra, y 

Su m ,rada era fija, y á pesar del neg™ 

SU MAGESTAD É L DINERO. H 3 

encaje y la penumbra que allí reinaba, podía 
notarse el brillo de sus pupilas. 

El agitado movimiento de su pecho indica-
ba claramente la tempestad que iba á desenca-
denarse de un momento á otro. 

Aquel silencio era su precursor. 
Iba á entablarse una lucha extraña y_ sin 

cuartel entre aquellos dos seres que poco tiem-
po antes estaban unidos por los mas estrechos 
lazos 
" Lazarine era de Marcelo: éste era el padre 

del hijo de Lazarine. 
Todas las palabras que ha inventado el amor 

habian sido pronunciadas por aquell-s labios 
en el momento de estar unidos. 

Pero estos recuerdos, que eran los que evo-
caba Marcelo, eran precisamente los que La 
zarine trataba de borrar. 

Por un lado hablaba un amor impetuoso; 
por otro un odio implacable. 

Lazarine rompió el fuego disparando el pri-
mer tiro. 

X L V 

La señora de la Tour du Roy se cruzó de 
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brazos, y volviéndose hácia Marcelo, le dijo en 
un tono de profundo desden: 

—¿Con que es decir que habéis llegado has-
ta la amenaza? 

É l teniente se sintió herido, no de las pala-
bras, sino del tono cbn que fueron dichas, por-
que él aceptaba la cólera, pero no queria el 
desprecio, y contestó con dureza: 

— Y a veis que he hecho muy bien en amena-
zar puesto que habéis venido, y que he hecho 
muy bien en mandar puesto que habéis obede-
cido. 

Lazarme hizo como si no hubiera oído esta 
respuesta, y continuó: 

— Y en su consecuencia habéis escrito á una 
mujer: Si no encontráis el medio de tener li-
bertad cuando d mí me plazca, si no sacrificáis 
las conveniencias sociales, el mundo, vuestra fa-
milia y todo, para ve?iir cuando-yo os llame, vio-
laré vtiestra casa, os daré un escándalo, os com-
prometeré y os perderé. ¡Sí, me habéis escrito 
esto! Si no son precisamente las mismas pala-
bras, éste^il menos es el pensamiento. Os ha-
bía tomado por un caballero, y me he equivo-
cado. ¿teneis la bondad de decirme lo que 
sois, señor Marcelo Laugier? 

—Soy un hombre que ha sufrido mucho y 
que no quiere sufrir mas—contestó fríamente 
Marcelo. 
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—¿Y soy yo acaso responsable de vuestros 
sufrimientos? 

—Sí, señora, puesto que sois vos quien me 
los proporciona. 

—¿Y qué es lo que debo hacer para reme-
diarlos?—preguntó Lazarine irónicamente. 

—Volver á ser lo que érais hace algún tiem-
po, porque la vida que tengo hoy por culpa 
vuestra me parece imposible. 

—¡Imposible!—repitió la marquesa.—Teneis 
razón; imposible; pero no para vos, para mí. 

—¿Entonces, según eso—preguntó Marcelo 
—soy yo el culpable? 

—¿Pues quién lo es si no vos? 
—¿Qué teneis que reprocharme? 
— E l ser conmigo mas tiránico que lo haya 

sido ningún marido con su mujer; el querer im-
ponerme vuestra voluntad y jugar con mi posi-
ción, con mi reputación y con mí honra. 

—¿Es acaso un crimen el que os adore y 
desee veros? 

—¡Decís que me adorais! No quisiera que 
mi mayor enemiga fuese adorada de esta ma-
nera; sería mucho mas preferible vuestrft ódio. 

—Sois muy cruel, Lazarine; no .teneis com-
pasión. # 

—¿Porque tengo valor bastante para oponer-
me á vuestras exigencias, cada dia mayores y 
mas imperiosas? Vuestras pretensiones me ir-

TOMO iv 10 
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ritan, y vuestras amenazas me sublevan. ¿Con 
qué derecho quereis perderme para con ei 
mundo? . orri_ 

—Sabéis perfectamente que no quiero seme-
jante cosa. Bien sabéis también que vuestra 
honra es para mí tan querida como para vos 
misma, y que mi mas ardiente deseo sega .cr 
gitimar por el matrimonio los lazos que nos 

" " - ¡ Y o v u e s t r a e s p o s a ! ¡ n u n c a ! ¡Aceptaros 
p o r d u e ñ o y h a c e r e t e r n o u n m a r t i r i o q u e n o 

t i e n e n o m b r e ! ¡ P r i m e r o l a m u e r t e , l a m u e r t e 

al momento! f • 
Los dos actores de esta escena que reieri-

mos, no levantaban la voz en este dialogo, en 
que cada frase de Lazarme era un dardo para 
M^fcdo 

Pero no por esto dejaba de ser terrible el 
efecto. 

Marcelo continuó: 
—Lazarine, ya no me amais. 
—¿Y si fuera eso? 
—Es 
—Pues bien; ¿qué hay despues? 
—Que haí>eis dejado de amarme de una ma-

nera muy repentina, que me dice la verdad de 
todo No solamente no me amais ya, sino 
que amais á otro. 

—¡Falso! 
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—¡No lo negueis! ¿para qué? tengo la seguri-
dad de ello. 

—¡Ah! ¿teneis la seguridad?—dijo la mar-
quesa con aire burlón. 

—Sí. 
—¿Os figuráis acaso que voy á tomarme el 

trabajo de desengañaros? Me conocéis muy 
mal si habéis supuesto semejante cosa; pero 
puede muy bien suceder que lo que es falso 
hoy, sea mañana verdad tengo veinte años 
y aún he de amar. 

—¡Callaos. Lazarine! os lo suplico. 
— ¿Por qué he de callarme? ¿os mortifican 

mis palabras? lo siento mucho y no puedo re-
mediarlo; ¿gara qué las habéis provocado? 

—Os repito, Lazarine, que semejante exis-
tencia no puede durar por mas tiempo. 

—Eso es-lo mas razonable que habéis dicho 
desde que estamos hablando; concluyamos: ése 
es mi ardiente deseo. 

Marcelo, estremeciéndose, preguntó: 
—¿Qué quereis decir con eso? 
—Lo que vos mismo habéis querido decir 

sin duda; esos estrechos lazos que queríais le-
gitimar no son, gracias á Dios, indisolubles, y 
nuestra mútua voluntad será bastante para rom-
perlos. No podemos ser amantes, pero pode-
mos ser amigos; rompamos la cadena y seamos 
libres uno y otro. . 
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Lo's labios de Marcelo se quedaron lívidos. 
—¡Os equivocáis!—dijo con sorda voz, que 

silbaba al pasar por entre sus dientes apreta-
dos.—Os equivocáis señora, yo no quiero mi 
libertad ni os doy la vuestra; no sois libre. 

—¡Como!—exclamó Lazarine. 
—¡Nó! ¡nó! ¡y cien veces nó!—interrumpió el 

jóven con violencia,—no sois libre. ¿Acaso os 
conocia yo? ¿os he buscado? ¿soñaba por ven-
tura en amaros, ni en ser el juguete de vuestro 
capricho? ¡Vos sois la que habéis venido has-
ta mí ofreciéndoseme y entregándoseme!... ¡y 
vuestro hijo es mi hijo! Habéis encendido en 
mi corazon un fuego que me abrasa, y correr 
por mis venas ardiente lava en lugar de san-
gre, para venir á decirme ahora como la cosa 
fácil del mundo y como la mas razonable que 
yo pudiera esperar: "/sed libre! ¡yo ¿amblen 
quiero serlo!" ¡Nó, eso no es tan fácil! ¡Yo 
os amo, Lazarine, y he creído también que me 
amabais porque me habéis dado derecho á cre-
erlo; sni corazon es todo vuestro y seguirá sién-
dolo vuestro! ¡No queréis ser mí mujer ! . . . . 
bueno, 110 puedo obligaros á llevar mi nombre, 
pero puestc que habéis querido que sea vues-
tro amante, seguiré siéndolo. 

—¡Ah!—murmuró la marquesa estremecién-
dose.—,¡Me amenasais con ejercer violencia! 

- Bien sabéis que no-respondió Marcelo,— 
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probablemente no me pertenécereis ya nunca; 
pero también es verdad que no pertenecereis á 
nadie. Ese corazon, que fué mió una noche á 
una sola hora, no ha de latir junto al corazon 
de un rival; porque si no me amais, no habéis 
de amar á nadie; y tenedlo entendido, sed mi 
mujer ó mi querida, porque mientras yo viva 
no tendreis mas marido ni mas amante que yo. 

—¿Y como me lo impediréis?—preguntó la 
marquesa en tono provocativo de desafío. 

—Me encontrareis siempre y en todas partes 
entre vos y el que hayais escogido. 

— E s o se dice pero no se hace. 
—Ensayad y vereis como lo hago. Signifi-

cad vuestra atención á cualquier hombre hoy 
mismo, y vereis si le desafío esta misma noche 
y le mato mañana. 

—Si no os mata él—contestó Lazarine con 
acento de odio increíble. 

— E s o seria vuestra única salvación—dijo 
Marcelo,—sereis libre cuando yo esté muerto. 

—¡Bueno! esperaré. 
Despues de un momento de silencio, conti-

nuó la marquesa: 
—¿Es decir que no temos ya nada que de-

cirnos? 
—Nó, nada mas. 
—Entonces, conducidme. 
E l ex-teniente gritó al cochero: 
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—Avenida de la Reina Hortensia. 
El carruaje se volvió y rodó velozmente. 
Ni una palabra se pronunció entre ambos 

hasta el momento en que se paró el coche en 
el sitio acostumbrado. 

—¿Es decir—preguntó Lazarine en el mo-
mento-de bajar—que somos enemigos? 

—Yo no soy vuestro enemigo, puesto que 
os amo—respondió Marcelo. 

—¿I eró sosterieis !AS amenazas y las pala-
bras o a :abaif- de • hace un momento? 

—!'•• ¡ne /etrr. 
—1 • • t ve • : rra. 
—S " ^uerra. 

. ^ 
—A' ios, señor Marco.o i-a -r. 
—.-Hasta la vista, señora . 
La;-' "'. habrió la • --L, del coche lan-

zándose fuera, oyendo?« nido de sus pisa-
das, que iban apagándose á medida que se ale-
jaba. 

—¡.Mi!—murmuró el ex-oficial cuando se 
quedó polo,—t día que la casualidad puso á 
esa n e? en mi caimno fué un dia bien des-
gracr ác >. 

I. vaesa entró en su casa por la puerta 
que daba al parque de Monceaux, subió preci-
pitadamente la escalera falsa y se encerré en su 
cuarto. 
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Las bujías que había dejado encendidas al 
tiempo de marcharse, alumbraban todavía. 

Se puso delante de un espejo de Venecia pa 
ra quitarse el sombrero, y se miró maquinal-
mente. 

Tuvo miedo de sí misma 
Un tinte lívido y sombrío habia reemplazado 

la fresca transparencia de su cutis. 
Un círculo amoratado se extendía alrededor 

de sus encendidos párpados, y en medio de es-
ta aureola brillaba el sombrío fuego de sus pu-
pilas de la misma manera que habían brillado 
los ojos de Renée cuando recogía gota á gota 
la sávia envenenada del euphorbio de Abisinia. 

Nunca el paroxismo de la rabia se habia im-
preso con mas energía en semblante humano. 

Lazarine tenia en la mano un pañuelo bor-
dado con las armas de los Tour du Roy, rodea-
do de encajes de Melinas. 

Le mordió llena de r^bia, haciéndole trizas 
y arrojándole á la chimenea, sentándose des-
pues y retorciéndose las manos. 

La sangre afluía á su garganta, y parecía que 
estaba á punto de llorar; pero sus ojos perma-
necieron secos y su brillo se animaba cada vez 
mas. 

Sus temblorosos labios pronunciaron pala-
bras sin hilacion, y se agitaba convulsa contra 
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aquella situación que la dominaba como si fue-
ra presa de una horrible pesadilla. 

¡Pues qué! ¿acaso el hombre que ella habia 
tomado como instrumento de fortuna, el hom-
bre que con su inconsciente complicidad habia 
puesto en sus manos la herencia de su esposo, 
iba á cenvertirse en su perseguidor, detenién-
dola en su camino, turbándola en su vida, apri-
sionándola en su amor, y abriendo un abismo 
entre ella y una fortuna mayor? 

—¿Este hombre es admisible? ¿Es acepta-
ble? ¡Cien mil veces nó! ese hombre ha dicho 
jactanciosamente: seréis libre cuando yo esté 
muerto; pues él mismo ha pronunciado su sen-
tencia—dijo la marquesa entre sí.—Así como 
se quita un obstáculo se puede suprimir un 
enemigo, y yo me encuentro en el caso de legí-
tima defensa. 

De repente recobró su calma, y cogiendo una 
hoja de papel sin escudp escribió lo siguiente:-

"Estaba loca os ofrezco la paz y olvidad-
lo todo. Esperadme mañana, en la noche, d la 
hora y en el sitio de costumbre 

Puso en el sobre las señas de Marcelo Lau-
gier y llamó á una doncella para que la pusiese 
en el correo. 
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Imposible seria explicar la sorpresa y la ale-
gría que tuvo Marcelo al recibir la carta que 
acabamos de trazar en el capítulo anterior. 

Lo mismo que todos los enamorados, no de-
seaba otra cosa sino convencerse, y ¡cosa rara 
y digna de mencionarse! los hombres mas des-
confiados son también los crédulos en el mo-
mento en que sienten una pasión sincera que 
los domina. 

A Marcelo no le costó mucho trabajo per-
suadirse de que Lazarine le amaba todavía y 
que debia atribuir la escena de la víspera á una 
de esas crisis nerviosas á que están sujetas al-
gunas mujeres y que se parecen mucho á la lo-
cura. . . 

Volvió á confiar en aquel porvenir que le pa-
recía tan oscuro pocos momentos antes y que 
ahora miraba lleno de brillantes colores. 

La^r ine fué exacta y se mostró dulce y bue-
na, afectuosa y sencilla, con un abandono mas 
tierno y mas sério á la vez que de costumbre. 

E s preciso que nos perdonemos mutua-
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aquella situación que la dominaba como si fue-
ra presa de una horrible pesadilla. 

¡Pues qué! ¿acaso el hombre que ella habia 
tomado como instrumento de fortuna, el hom-
bre que con su inconsciente complicidad habia 
puesto en sus manos la herencia de su esposo, 
iba á cenvertirse en su perseguidor, detenién-
dola en su camino, turbándola en su vida, apri-
sionándola en su amor, y abriendo un abismo 
entre ella y una fortuna mayor? 

—¿Este hombre es admisible? ¿Es acepta-
ble? ¡Cien mil veces nó! ese hombre ha dicho 
jactanciosamente: seréis libre cuando yo esté 
muerto; pues él mismo ha pronunciado su sen-
tencia—dijo la marquesa entre sí.—Así como 
se quita un obstáculo se puede suprimir un 
enemigo, y yo me encuentro en el caso de legí-
tima defensa. 

De repente recobró su calma, y cogiéndo una 
hoja de papel sin escudp escribió lo siguiente:-

"Estaba loca os ofrezco la paz y olvidad-
lo todo. Esperadme mañana, en la noche, d la 
hora y en el sitio de costumbre 

Puso en el sobre las señas de Marcelo Lau-
gier y llamó á una doncella para que la pusiese 
en el correo. 
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X L V I 

Imposible seria explicar la sorpresa y la ale-
gría que tuvo Marcelo al recibir la carta que 
acabamos de trazar en el capítulo anterior. 

Lo mismo que todos los enamorados, no de-
seaba otra cosa sino convencerse, y ¡cosa rara 
y digna de mencionarse! los hombres mas des-
confiados son también los crédulos en el mo-
mento en que sienten una pasión sincera que 
los domina. 

A Marcelo no le costó mucho trabajo per-
suadirse de que Lazarine le amaba todavía y 
que debia atribuir la escena de la v í s p e r a á una 
de esas crisis nerviosas á que están sujetas al-
gunas mujeres y que se parecen mucho á la lo-
cura , . . 

Volvió á confiar en aquel porvenir que le pa-
recía tan oscuro pocos momentos antes y que 
ahora miraba lleno de brillantes colores. 

La^r ine fué exacta y se mostró dulce y bue-
na, afectuosa y sencilla, con un abandono mas 
tierno y mas sério á la vez que de costumbre. 

E s preciso que nos perdonemos mutua-
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mente, amigo mío, porque los dos hemos sido 
injustos; vos por formular vuestras exigencias 
de una manera imperiosa, y y o por sublevarme 
(con justicia en ei fondo) de una manera cuya 
forma era áspera y depresiva, como confieso 
hoy. Os suplico que en adelante seáis razona-
ble como yo procuraré también serlo, y en lu-
gar de her mos mutuamente, pidamos á nuestro 
amoj íoda a felicidad puede darnos. Es-
tamos encarnados r 1 " -tro romo habéis 
dicho, A es vefd;-.-. - - - y o-, r - -le quien 
( } o n n -o" pesada. 
No espe • ni, Y- V . VD OS pueda 

y ' • isk» ue- que for-
m e 1 " . = i é s t e me 
, mP° 'n e • . quiero sus-
traernv , • slr;. oarte es bo-
n , t a ; m ; : . ' *ian (. vid •. vo os juro 
r , , í - • - Í!:; entera. U¡ . : ' .no desagra-
dable me ha obligado en esto; o í rnos dias á 
faltar muchas vec -s seguidas á vuestras citas, 
y creedme que yo era ia primera que sufria, 
porque conr enao que es muy desagradable 
el e per,Ir; pero me parece q u e nada ouede dis-
culparlas vu lentas f rases y amenazas que ha-
béis dirigido á ia mujer cuyo corazon os' perte-
nece: y o os prometo que en adelante os evitaré 
e :;Lpj;cíO ae esperar, y que haré todo lo posi-
ble por teñe - libertad siempre que vo sepa'que 
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me esperáis; pero tened presente que en la 
existencia de una mujer de mi clase, pueden 
presentarse de improviso algunos obstáculos 
que, aunque son frivolos en apariencia, llegan 
á ser insuperables, y que cuando se presente 
alguno de estos que contra mi voluntad me re-
tenga lejos de vuestro lado, estad seguro de 
que lo siento yo mas y pienso en nuestro amor: 
prometedme entonces tener calma y no abrigar 
ninguna duda. ¿Me lo prometeis? 

—Oslo prometo-dijo Marcelo, cubriendo 
de besos la! manos de la marquesa. 

—¿Cumpliréis vuestra palabra? 
—Tan seguro como os amo. 
—Bueno—dijo Lazarine con una sonrisa,--

ese juramento os obliga mas, y si faltais á el 
tendré derecho á creer que no me amais. 

—No faltaré á ello. 
—¿De modo que ya no habrá desconfianza.' 
—Confianza ilimitada 
—-¿Ni cartas que mortifiquen? 
—Escribiré únicamente la ternura que llena 

mi corazon. 
—¿Ni volvereis tampoco á amenazar con for-

zar mi casa y venir á espiarme*' 
—Nunca. 
—Entonces todo marchará b ien . . . Quedáis 

perdonado. ¡Lazarine perdonaba! 
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Y Marcelo Laugier, encontrando esto muy 
natural, aceptaba el perdón lleno de gratitud. 

¿De qué se reconocía culpable? 
Muy apurado se habria visto para encontrar 

su falta; pero así son todos los hombres, ó al 
menos la mayor parte. 

El viento que sopló en los tiempos bíblicos 
sobre las ciudades maldecidas, cambiaba la for-
ma de las montañas. 

Las palabras de una mujer amada ablandan 
los corazones mas fuertes, lo mismo que el si-
moun oriental reblandecía el granito, y hacen 
cambiar de dirección como veletas á los talen-
tos mas sólidos. 

Un hombre ha resuelto constituirse en juez 
severo y tiene preparado un interrogatorio en 
forma, contundente, enérgico y sin respuesta 
posible; viene la mujer diciendo cuatro pala-
bras, y se cambian los papeles repentinamente, 
convirtiéndose el acusador en acusado, recono-
ciendo humildemente la falta que no ha come-
tido, y acabando por solicitar un perdón que 
no siempre se le otorga. 

Durante las primeras semanas que se siguie-
ron á esta entrevista, fué Marcelo un hombre 
verdaderamente dichoso. 

Lazarine, fiel á sus promesas, se había meta-
morfoseado de una manera tan completa que 
apenas la reconocia. 
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Encontraba el medio de no faltar á ninguna 
cita y no hacer esperar al teniente mas que al-
gunos minutos. 

No tenia para él mas que palabras tiernas, 
casi apasionadas, dejándole algunas veces en-
trever que en un breve plazo, mas ó menos 
próximo acogería gustosa aquella idea de ma-
trimonio que antes había rechazado de una 
manera absoluta y desdeñosa. 

Y a hemos dicho que Marcelo no habia ni 
aun soñado una felicidad tan completa; y en 
medio de su convíccion se decia: 

—¿A donde habríamos llegado si no hubie-
ra yo tenido la energia bastante para tantear 
aquella prueba sobrehumana? Iríamos cada 
vez de mal en peor. Pero con la energia de 
mi carácter he domado á Lazarine, y á esto de-
bo mi felicidad: á las mujeres les gusta que se 
las domine ¡Ah! ¡Si los hombres supie-
sen! 

¡Pobre Marcelo! 
Al hacer la marquesa el primer acto de la 

comedia que empezaba á desarrollar, tenia un 
objeto fácil de comprender, sin que tengamos, 
necesidad de entrar en nuevos detalles. 

Queria ganar tiempo, apagando en Marcelo 
toda desconfianza, para procurarse una liber-
tad relativamente completa, y combinar sin obs-
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táculos el medio que, según ella, podia devol-
verla su perdida independencia. 

Pronto conoceremos este plan en todos sus 
detalles. 

Y a sabemos que Lazarino recibía con gran-
des atenciones al príncipe de Castel-Vivant. 

Desde el dia siguiente al brusco rompimien-
to con Marcelo Laugier, á que se siguió inme-
diatamente aquel simulacro de reconciliación, 
la marquesa centuplicó sus atenciones para con 
Héctor hasta el punto de hacerse irresistible. 

Queria enloquecer por completo al príncipe, 
que ya estaba enamorado, y por lo tanto la em-
presa no era muy difícil. 

A los ocho dias Héctor habia reconcentrado 
el mundo entero en la marquesa, y para él no 
existia nada fuera de ella. 

—Sin Lazarine-se decia en su interior,— 
no hay felicidad posible; es viuda y yo soy prín-
cipe; será princesa ó pierdo mi nombre. 

La marquesa formó el empeño de aumentar 
esta pasión estimulándola con su .coquetería. 

Héctor tenia razón al suponerse amado, y 
deseaba ardientemente declarar su amor de una 
manera clara para recibir de la misma boca de 
su ídolo la confirmación de sus esperanzas; pe-
ro esta ocasion no se presentaba. 

Lazarine no estaba en su casa nunca sola, y 
cuando iba á alguna parte estaba rodeada de 
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una turba de gomosos, que parecía un escua-
drón volante de cortesanos y adoradores. 

Es verdad que ella no favorecía á ninguno, 
y guardaba para el príncipe sus dulces sonrisas 
y sus miradas llenas de promesas. 

Esto, aunque era mucho, no era sin embar-
go bastante. 

Héctor solicitaba continuamente una entre-
vista, y Lazarine, aunque respondia negativa-
mente, lo hacia de una manera que no podía 
mortificarle. 

Por último, llegó un dia en que la marquesa 
juzgó que el príncipe habia llegado á la situa-
ción á que ella queria conducirle, siendo de allí 
en adelante un instrumento tan dócil como lo 
necesitaba, un ser débil, perdidamente enamo-
rado, completamente dominado, teniendo una 
obediencia pasiva con una credulidad ciega, y 
dispuesto á obrar sin dudar, y sobre todo sin 
discutir. 

Así es que cuando el joven presentó de nue-
vo y tímidamente su súplica habitual en uno 
de los salones del gran mundo adonde estaba 
citado con Lazarine, ésta, jugando con ei aba-
nico y bajando la vista, contestó despues de al-
gunos segundos de aparente vacilación: 
& —¿Pero tanto os importa el hablarme sin 
testigos, querido príncipe? 
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—¡Qué si me importa! - dijo Héctor con un 
acento que estaba lleno de elocuencia. 

¿Tenéis cosas muy importantes v misterio-
sas que decirme? 

Para mí muy importantes, sí, señora; pero 
vos sola debeis escucharlas. 

—No sé si debo dudo 
—¿Dudáis? ¿Por qué? 
—Porque os.aseguro que me dais un poco 

de miedo. 
—¿Qué os doy miedo? Es imposible. 
—¡Oh! me acuerdo que en otro tiempo érais 

muy atrevió©, demasiado atrevido. . . . ¡oh, mu-
cho! 

—Pero bien sabéis el cambio que en mí se 
lia operado de entonces acá; es verdad que en-
tonces era atrevido, pero no lo es menos que 
hoy tiemblo en vuestra presencia, y que apenas 
me atrevo á tocar vuestra mano. 

—¿De verdad es así, querido príncipe? 

tvt ~~ÍS,! ver<1-ad! ¿me preguntáis si es verdad? 
No debeis dudarlo. 

—¿Según eso puedo concederos sin temor 
una audiencia de diez minutos? 

— A qué es lo que se puede decir en diez 
minutos? 

—Sean ven-te; ya veis que soy espléndida— 
dijo Lazarme sonriendo, - - ¿pero sereis pruden-
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te y muy dócil cuando me parezca larga la vi-
sita, sin insistir en prolongarla? 

—Lo prometo; mi felicidad estriba en obe-
deceros. 

—Parece que decís verdad y quiero creerlo, 
soy buena, quizá demasiado buena, y voy á ce-
der. Oidme, mañana voy á casa de la prince-
sa Alvinzi. 

—Iré allá— dijo Héctor con viveza. 
—-Al contrario, no vayais -contestó la mar-

quesa. 
—¿Por qué?' 
—Porque estaré allí un momento solamente, 

y si os salís al mismo tiempo que yo podrá es-
to llamar la atención. 

—¿Qué debo hacer entonces? 
—Vais á saberlo. Iré á casa de la princesa 

á las nueve, y estaré de vuelta á las diez, di-
ciendo que recibo. Venid á las diez y media 
y tomaremos una taza de té. 

—Pero si decís que recibís no vamos á estar 
solos—balbuceó Héctor. 

— Naturalmente, pero tenen en cuenta que 
es una orden que doy únicamente en mi casa, 
y que os importa muy poco el que mañana es-
té abierta mi casa por la noche para mi ami-
gos, puesto que estos no han de venir. 

—Pero ¿y si á pesar de eso viniese alguno? 
—Lo recibiría; pero nos desquitaría otro dia 

T O M O I V I I 
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de nuestra interrumpida conversación. La con-
signa que reciben mis criados y las puertas 
abiertas, cubren las apariencias. La marquesa 
de la Tour du Roy, querido príncipe, es como 
la mujer de Cesar no debe dar lugar á du-
das. 

—Teneis razón, como siempre. 
—Ya lo sé que tengo razón; pero ya hemos 

hablado mas tiempo del que es conveniente; 
allí hay dos señoras que están cuchicheando, y 
que con seguridad hacen comentarios. Salu-
dadme y no os ocupéis mas de mí. Hasta ma-
ñana á la noche. 

—Hasta mañana, señora marquesa—murmu-
ró Héctor inclinándose ante Lazarine, abando-
nando el salón con el corazon lleno de alegría 
y diciendo para sí: 

—Mañana á la noche me habrá prometido 
ser muy pronto princesa de Castel-Vivant. 

X L V I I 

Al volver de casa de la princesa Alvinzi, ha-
bia dicho Lazarine: 

—Recibo. 
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El tiempo estaba algo frió, y un fuego vivo 
ardia en la chimenea del salón principal, ilumi-
nado profusamente. 

Lasarine dejó caer en una butaca su abrigo 
de piel de zorra azul, y se sentó pensativa cer-
ca del fuego. 

Se disponía á jugar una partida decisiva, en 
la que iba apostada un título de princesa, una 
fortuna colosal y la rotura de una cadena que 
se le hacia insoportable. 

Era preciso ganar, y ganar á mansalva con 
las cartas del'contrario; pero la credulidad hu-

mana tiene sus límites, y era muy posible que 
Héctor, por muy enamorado que estuviera, no 
•creyese las cosas inverosímiles que iba á con-
tarle. 

L a joven tenia casi siempre una completa 
confianza en sus fuerzas, y sin embargo, aque-
lla noche sentía una vaga inquietud y una des-
confianza que la mortificaba. 

Se esforzaba en desechar estos sobresaltos, 
y murmuraba: 

—¿Quién duda del éxito? está ya medio ven-
cido de antnmano; ¡necesito vencer y venceré! 
El príncipe me ama y tendrá que creerme. . . . 
¡Marcelo creyó que yo perdonaba! 

Abandonó su asiento, y colocándose delante 
de un espejo se sonrió contemplando su imá-
gen, y añadió: 
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de nuestra interrumpida conversación. La con-
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—¿Quien podrá resistirme? estoy demasiado 
hermosa esta noche para no triunfar por com-
pleto. 

Bien es verdad que en este momento era 
maravillosa la hermosura de la marquesa. 

Aunque el año de luto habia terminado ha-
cia algún tiempo, Lazarine vestía de negro 
por conveniencia. 

Las reuniones de la princesa de Alvinzi no 
tenían el carácter de baile, v eran puramente 
íntimas, aunque muy numerosas. , 

El severo traje de la: marquesa no habia es-
tado por lo tanto fuera de carácter en aquel sa-
lon, y por el contrario, era de los mas ele-
gantes. 

Una pañoleta de tul neigo bordada con aza-
baches, subia hipócrita mas bien que castamen-
te hasta el cuello, dejando ver con su traspa-
rencia la exquisita redondez de su garganta y 
las suaves líneas de su espalda, cuya nivea 
blancura resaltaba doblemente, aprisionada en 
aquella red. Los brazos, cuya forma incompa-
rable hemos descrito mas de una vez. estaban 
completamente desnudos, sin mas adorno que 
siete ú ocho brazaletes esmaltados en negro y 
guarnecidos de diamantes, que llevaba en la 
muñeca izquierda. 

Lazarine, como siempre, iba peinada de una 
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manera maravillosa, sin que el arte entrase pa-
ra nada en su peinado. 

La doncella se concentraba á desenredarlo 
únicamente, y ella sók se los arreglaba con sus 
dimunutas manos, sujetándolos con grandes 
horquillas de una manera inimitable. 

El famoso Leonard ó el mas hábil de sus su-
cesores so habría podido obtener el precioso 
resultado de aquel hermoso desorden. 

Aquella noche parecía que el menor movi-
miento haría caer su cabello por la espalda. 

No puede imaginarse un conjunto de mujer 
mas sencillo ni mas provocativo. 

Impulsada Renée por los celos, la habia de-
finido un día diciendo que Lazarine producía 
mareos. 

No nos extrañará, por lo tanto, que la vea-
mos sonreír mirándose, y que, llena de un or-
gullo justificado, se dijera: 

—¿Qién podrá resistirme.'' 
Con solo haberla visto, habría sido preciso 

responder: 
—Nadie. 
Dieron las diez y media. 
Al mismo tiempo se oyó pararse un coche á 

la puerta y sonó el timbre. 
—¡Ya está ahí!—pensó Lazarine. 
Al cabo de medio minuto se abrió la puerta 

del salón y anunció el ayuda de cámara: 

» 
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—El señor príncipe de Castel-Vivant. _ 
—Buenas noches, querido p r í n c i p e — d i j o la 

marquesa tendiendo la mano al recien venido, 
mientras que el criado echaba un leño al fue-
go.—Sin duda pasábais por casa y habéis vis-
to luz, y habéis subido por eso, porque no_ es-
tábais esta noche en casa de la señora Alvinzi. 
Acabo de llegar, porque vá á venir mi padre 
con dos ó tres amigos Tomareis conmigo 
una taza de té. ¡Bautista, té! • 

El ayuda de cámara salió. 
Héctor, inclinado delante de Lazarine, no 

habia podido decir una palabra ante aquel des-
bordamiento de la marquesa, y apoyó sus la-
bios sobre la mano que aquella le habia pre-
sentado. 

—¡Qué hermosa estáis esta noche! -balbu-
ceó. 

—¿Mas que de ordinario?—preguntó la j6-
ven riéndose. 

—Sí, siempre mas que la víspera. 
—¿Y cuando terminará eso? 
—Nunca. 
—Sois muy bromista al decir eso en sério. 
—En este momento hablo muy en sério y 

digo lo que pienso. 
—¿Y cuando envejeceré? 
—Eso en vos no es posible; id si no al Mu-
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seo. ¿Son viejas las mujeres de Rafael y del 
Ticiano? 

—No me cuesta ningún trabajo creerlo por-
que están pintadas, y yo no me pongo ni aun 
polvos de arroz. 

—Ya sabéis que la señorita Lenclós era muy 
hermosa á los ochenta años. 

—Tengo veinte años hablaremos den-
tro de sesenta años, y por ahora basta de locu-
ra. Y a veis que os he cumplido mi palabra y 
que estamos solos. 

—Sois adorable pero ¿permaneceremos 
solos? 

— E s lo mas probable, puesto que nadie sa-
be que me he quedado en casa; ¿quién quereis 
que venga aquí en veinte minutos que nos 
quedan? 

—¡Qué cruel sois! 
—Está bien; ¡hace un momento que era ado-

rable! ¿de qué os quejáis? En veinte minutos 
se pueden decir muchas cosas. 

El ayuda de cámara volvió á entrar, trayen-
do sobre una bandeja una tetera y un azucare-
ro de plata sobredorada, tazas de Sajonia y un 
frasco de rom, emparedados y demás acceso-
rios indispensables. 

—Voy á serviros—dijo Lazarine. 
Despues, cuando se fué el ayuda de cámara, 

continuó á la vez que miraba el reloj: 
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—No quiero tener en cuenta el tiempo que 
hace que estáis aquí; pero ahora empiezan las 
veinte minutos. Espero esas revelaciones de 
tanta importancia de que me hablábais ayer. 

Héctor se quedó sobrecogido. 
—¿Como quereis que os hable si parece que 

os burláis de mí? 
—Me guardaría muy bien de hacerlo, .queri-

do príncipe. 
—Y sin embargo os reís. 
—¿Qué quereis? Soy un poco ligera, al me-

nos en apariencia, porque el fondo es sério; y 
despues de todo, la verdad es que, á pesar de 
vuestra vacilación, sé lo-mismo que vos, y qui-
zá mejor, lo que vais á decirme. 

—¡Como!—dijo el jóven,—¿sabéis? 
—Que me queríais un poco hace mucho 

tiempo, en el boulevard Haussman, cuando 
era niña; que me amábais un poco mas, hace 
dos años, en el castillo de la Tour du Roy. 
cuanda era jóven, y que, por último, hoy, que 
soy vieja y viuda, me amais mucho mas. 

Héctor se puso encendido. 
—Así, pues—contestó con exaltación,—^¿sa-

béis que os adoro y que no he cesado nunca de 
perteneceros por completo? 

—Perdonad, querido príncipe—interrumpió 
Lazarine con aquella gracia un poco burlona 
oue la hacia irresistible,—no estamos de acuer-± 
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do por completo. En esa pasión tan grande 
que habéis sentido por mí, hr; habido muchos 
entreactos en que pensabais en otra cosa muy 
distinta de mi escaso mérito: pero no toméis 
esto por un reproche, porque al fin, y al cabo 
volvéis á mí, que es lo principal. 

—Lazarine—continuó Héctor con doble ve-
hemencia,—en esos mismos entreactos llenaba 
mi pensamiento vuestra imágen sin abandonar-
me nunca; y si yo no hacia por volveros á ver, 
era porque cuando vuestra presencia no me 
fascinaba, comprendía entonces que era muy 
grande la distancia que nos separaba y no me 
atrevía á traspasarla. • 

—Y sin embargo lo intentasteis y os atrevis-
teis á mucho. 

—Vuestras miradas me enloquecían y me ol-
vidaba que no era nada; pero hoy. Lazarine, 
todo ha variado: hoy existo, soy algo y soy li-
bre, y solamente una cosa puede separarnos. 

.—¿Cual? 
—Vuestra voluntad. De vos pende el que 

sea el mas feliz de los hombres ó el mas des-
graciado . . . . ¿Me amais? 

—¿Es acaso una confesion terminante la que 
me exigís—murmuró la jóven bajando la vista 
y haciendo un alarde de pudor que la hacia en-
cantadora. 

- -S í ; es una confesion.. . . ¿Por qué no ha-
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beis de hacerla? ¿Por qaé habéis de dudar. . . 
Sabéis perfectamente que á mi amor va unido 
un respeto profundo el pobre artista no 
tenia nada que ofreceros mas que su corazon.. 
el príncipe de Castel-Vivant pone á vuestros 
pies su nombre; ¿quereis aceptarlo? 

Al pronunciar estas palabras, estaba Héctor 
muy conmovido y con una rodilla doblada. 

Lazarine se acordó en aquel momento del 
marqués de la Tour du Roy, cuando también 
de rodillas le pedia su mano. 

—¡Ah!—dijo llena de orgullo,—soy omnipo-
tente por la belleza; viejos y jóvenes me rinden 
igual homenaje. . . . si aún existieran reyes, ¡yo 
seria reina! 

Despues dijo en vos alta: 
—{Levantaos! ¡pensad en lo que dirían si en-

trase alguien! 
Héctor obedeció, balbuceando al mismo ' i 

tiempo. 
—No me habéis respondido. 
La marquesa fijó en el joven una mirada 

prolongada que, penetrando hasta lo mas pro-
fundo de su corazon, le produjo la turbación 
mas intensa y mas dulce que haya podido ex-
perimentar criatura humana. 

Al mismo tiempo la fisonomía de Lazarine 
tomaba un aire de verdadera seriedad. 
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—Respondedme—dijo el príncipe,—os su-
plico que me respondáis. 

—¡Héctor!—dijo la marquesa con vos con-
movida,—lo que me pedís es algo mas que una 
respuesta, es una confesion, ¿quereis que hable? 
pues bien, hablaré; voy á haceros mi confesion. 
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—Vos me creeis indiferente, frivola, excén-
trica y ligera—empezó á decir Lazarine,—al-
gunas veces llego á persuadirme que soy todo 
esto, y sin embargo no tengo mas que la apa-
riencia. Os han dicho que yo he vivido siem-
pre para el orgullo y para el placer, sacrifican-
do la felicidad íntima á las exigencias del lujo 
y á los goces de la vanidad; vos lo habéis creí-
do, y habéis hecho muy bien, porque todo me 
acusa; pero, á pesar de la evidencia, os equivo-
cábais al juzgarme de esa manera. 

—¡Pero si yo no me he permitido nunca juz-
garos!—contestó Héctor vivamente,—yo no os 
acuso de nada, porque todo en vos me parece 
perfecto, y nunca ha pasado por mi imagina-
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cion el menor asomo de crítica que pueda em-
pañar mi admiración sin límites. 

—Os suplico que no me interrumpáis, queri-
do príncipe—dijo la marquesa sonriéndose,— 
me hace falta algún valor para no ocultaros na-
da, y no quisiera" que me hiciéseis vacilar. 

Pareció como que meditaba por espacio de 
algunos momentos, y despues continuó: 

—Nunca he sido complefamente feliz; mi pa-
dre es una excelente persona que nos queria á 
su manera á mis hermanas y á mí, consistiendo 
su sistema en no ocuparse nunca de nosotras, 
dejándonos en absoluta libertad para tener to-
do género de caprichos; aquella existencia va-
cia y ruidosa, de movimiento y de brillo, la so-
la posible para mí. reemplazaba muy mal, os 
lo afseguro, la vida tranquila y serena del ho-
gar, junto á una madre cuidadosa y severa, con 
ternura, que era la que yo habría deseado; pero 
desgraciadamente no teniamos madre. 

La marquesa se detuvo para enjugar furtiva-
mente una lágrima que vacilaba en sus párpa-
dos. 

Héctor estaba verdaderamente conmovido, 
y hubiera deseado recoger en sus labios aque-
lla lágrima caída de los ojos de un ángeL 

La joven continuó: 
—Llegó un día en que mi padre amaneció' 

arruinado y nos fuimos al campo para reempla-
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zar aquella vida de movimiento por una exis-
tencia exageradamente monótona, sucediéndo-
se el fastidio á la fatiga. Ganaba muy poco 
en este cambio, y no habia ningún motivo pa-
ra felicitarme de ello. \ 

En esta época, el marqués de la Tour du 
Roy se prendó de lo que han dado en llamar 
mi belleza, y pidió mi mano. 

Me resistí con todas mis fuerzas. 
La idea de unión con un anciano siendo yo 

una niña completamente, me sublevaba; pero 
mi padre, empleando capciosos razonamientos, 
acabó por triunfar de mi repugnancia. 

Aquella unión debia darme una fortuna, un 
nombre ilustre y una posicion magnífica, según 
decia, y la verdad es que, despues de todo, te-
nia razón, puesto que se trataba de una mujer 
sin dote. 

Sin embargo, la lucha fué larga, aunque el 
éxito no era dudoso. . . . cedí líbreme Dios 
de ofender en lo mas mínimo la memoria de 
aquel que bajó á la tumba acompañado de to-
do mi respeto. 

El marqués fué para mí muy bueno, sin que 
se desrpintiera ni su bondad un solo instante 
desde el dia de nuestra unión hasta el c!e su 
muerte. 

El único defecto que tenia era su edad, y en 
esto no tenia la culpa verdaderamente. 
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No olvidaba nunca nada de lo que pudiera 
hacerme feliz, rodeándome de un lujo verdade-
ramente régio, que iba acompañado de una ter-
nura apasionada en demasía, que producía en 
mí resultado contrario al deseado, puesto que 
se despertaba en mí el sufrimiento natural de 
un amor septuagenario que rechaba mi juven-
tud. 

Sufrí mucho en silencio, sin exhalar una que-
ja ni un murmullo, y sin que el marqués haya 
podido suponer nunca lo que por mí pasaba. 
Pero mi conciencia me decía y me dice que 
cumplí con mi deber. 

Quedé viuda, iba á ser madre, y era rica y 
libre, lo cual es decir que reunía y reúno las 
condiciones necesarias para una felicidad pro-
bable; pero á pesar de ello, no soy dichosa. 

—No teneis mas que quererlo para serlo 
en adelante—exclamó el príncipe.—Tened con-
fianza en mí, Lazarine, confiadme vuestro por-
venir siendo mi esposa. . . . ¿quereis serlo, La-
zarine? decidme que lo quereis; decidme os lo 
suplico. 

La marquesa movió dulcemente la cabeza. 
—Lo que acabais de oír no es mas que una 

confianza, y he hablado de una confesion; de-
jadme concluir. 

—¿Qué importa esa confesion?—contestó 
Héctor con viveza,—yo no tengo necesidad de 
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saber nada. Amadme, eso es todo: lo demás 
no me importa. 

— E s necesario que lo sepáis—dijo la mar-
quesa en tono de dulce mando, —es necesario, 
y yo lo deseo. 

Héctor bajó la cabeza. 
—Hablad pues—murmuró. 
—Tranquilizaos—dijo la marquesa,—porque 

la confesion será muy corta; pero os vuelvo á 
suplicar que no me interrumpáis cualquiera 
que sea vuestra impresión al escuchar mis pa-
labras . . . . ¿me lo prometeis? 

El principe hizo una señal afirmativa. 
Lazarine continuó: 
—Tendria unos diez y seis años, querido 

príncipe, cuando hizo la casualidad que nos 
viésemos en casa de mi padre si que fueseis 
príncipe todavía. No os diré que al veros sin-
tiese por vos una pasión violenta; no lo cre-
eríais tampoco, porque sabéis perfectamente 
que á los diez y seis años el amor es una pala-
bra vaga que, aunque se pronuncie, no se com-
prende su verdadero sentido; no experimenté 
ninguna pasión, pero me sentí atraida por vos 
desde el primer momento, y conseguísteis ha-
cer latir mi corazon infantil por primera vez y 

por última ¡Oh! es la verdad: nadie del 
mundo fuera de vos ha agitado mi corazon. 
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Fácilmente se puede comprender cual sería 
la cara de Héctor al escuchar estas palabras. 

Fiel á la palabra que habia dado á Lazarine, 
no quiso interrumpirla para manifestarla su ale-
gría y su reconocimiento por-semejante confe-
sión, aunque la emocion mas viva estaba refle-
jada en su semblante; apenas respiraba, porque 
le ahogaba la felicidad, y era tal el brillo de 
sus pupilas que habrían sido capaces de infla-
mar la pólvora. 

—Pasaron des años—continuó la marquesa, 
—y aunque no se borraba en mi mente la im-
presión que en mí producísteis, innegablemen-
te iba disminuyendo; pero las palabras no son 
bastantes para pintar lo que pasó por mi alma 
cuando por segunda vez la casualidad nos puso 
enfrente otra vez. 

Estaba casada y ya era mujer y conocí 
que os amaba, teniendo la debilidad de dejár-
oslo comprender; los únicos momentos felices 
de mi vida fueron aquellos en que bajo la os-
cura arboleda del parque de la Tour du Roy 
escuchaba las frases que murmurabais en mi 
oído. 

Entonces viví soñando algunos días, pero 
debia despertar muy pronto, como en efecto 
sucedió. 

Mi padre llegó al castillo y os reconoció; me 
hizo comprender que era imposible vuestra pre-

sencia en la casa de mi'marido, y sin duda os 
habló de mi honor amenazado, exigiéndoos qui-
zá* vuestra marcha. Resistir á su .voluntad no 
era posible, y una carta que recibí de vos soli-
citando para la noche una última cita, me hizo 
saber la triste noticia. 

— A la que no fuisteis—murmuró Héctor coa 
imperceptible acento. 

—No fui—contestó la marquesa,—y me ha-
béis juzgado como una mujer coqueta, cruel y 
de corazon de hielo; ¡sed franco! ;no habéis 
pensado eso? 

—Sí —balbuceó el joven. —es verdad... . me 
fui desesperado. 

—¡Ah!— contestó Lazarine, —¡si hubiéseissa-
bido ló que esa pretendida coqueta sufría en el 
momento en que lá esperábais en vano, la ha-
brías tenido compasion en lugar de maldecirla! 
¡qué noche pasé, Dios mió! al pensar en ella 
me estremezco todavía; lloraba estrechando en-
tre mis labios aquella querida carta, que desde 
entonces no me ha abandonado. 

—¡Como! ¿todavía la conserváis?—exclamó 
el príncide lleno de alegria. 

—¡Y no me separaré nunca de ella! Si lo 
deseáis os la enseñaré algún dia. 

La marquesa mentía de una manera descara-
da al decir esto. 

Cinco minutos despues de haber leido con aire 
TOMO IV 12 



burlón la carta de Begourde la había quemado 
á la luz de la bujía, arrojándo al viento sus ce-
nizas; pero para llegar al objeto deseado no 
omitía nada, y aquella audaz mentira era una 
pura patraña. 

La marquesa continuó: 
—Despues de una lucha desesperada que 

sostuve conmigo misma me faltó el valor, y 
presa de una grande agitación nerviosa aban-
doné mi sitio bruscamente, diciéndome: " Voy , 
despues el sentimiento del deber habló en mí, 
imponiéndome silencio y haciéndome parar en 
el mismo umbral de la puerta, porque compren-
dí el inmenso peligro de esta entrevista supre-
ma. . . . tenia miedo de vos y de mí, Héctor; 
desconfiaba de mis fuerzas, conociendo que no 
podría resistir á vuestras lágrimas y á mi amor. 
Es verdad que al escuchar vuestras palabras 
era ya culpable, pero aun podia mirar á mi ma-
rido sin sonrojarme; ¿habría tenido este dere-
cho si hubiese dado un paso mas? Mujer de 
un hombre honrado, prefería el sufrimiento á 
la vergüenza y permanecer honrada. Por esto 
no fui, y sin embargo os amaba bastante.. . os 
amaba con toda mi alma. 

Lazarme calló. 
En un momento de fascinación, Héctor se 

apoderó de una de las manos de Lazarine, es-
trechándola contra sus labios y exclamando: 

—Yo adivinaba todo eso, adorada Lazarine, 
y soy reliz hoy con lo que entonces me martiri-
zo tanto; gracias á vuestra conducta pasada,' 
mi respeto es igual á mi amor . . . . os amaria 
menos si hubiéseis cedido. 

La marquesa suspiró como tranquilizada, 
donado^ m o d o ~ P r e & u n t c 5 — 1 ^ me habéis per-

—Desde que una nueva situación ha trasfor-
mado mi vida, se han elevado mis pensamientos 
y he comprendido que, no solamente debia per-
donar vuestra conducta, sino "atestiguaros una 
admiración profunda, y hoy os pago este tribu-
to. Lazarme, haced que mi dicha sea comple-
ta. . habéis dicho que me amábais en el cas-
tillo de la l o u r du R o y . . . . decid que me 
amáis siempre. 

—Siempre y mas todavia-respondió la mar-
quesa con trémula vos," tapándose la cara con 
ambas manos para ocultar un pudor imagina-

e f , e S v e r d a d ~contes tó Héctor 

S a £ M S r ¿ c o n f t í s e n ser princesa 
¿Qué trié importa ser princesa?- murmuró 

Lazarme desdeñosamente,-¿para qué necesito 
un nuevo titulo? La única alegría,1 la solo ver-
dades , completa, inmensa, seria el ser vuestra 
coijosa. 
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- • M i esposa?-repitió el príncipe mater.^ 
mente loco - ¡ m i esposa! mi adorada cspowa 

f u e r e i s serlo, ¿verdad? 1 ccid que si Lazan 
ne; en el momento que lo havais dicho corro a 
la alcaldia, para que se publiquen mañana lo. 

' La°marquesa volvió á mover la cabeza. 
• A h ' — d i i o . — e s o e s i m p o s i b l e . 

- C o m p r e n d o mal, ó mejor dicho no com-
p r e n d o n a d a - c o n t e s t ó Héctor con v i v e z a , -
¿qué es imposible? 

—Nuestro casamiento. 
El joven se puso pálido y trato de sonrere . 

queriendo tranquilizarse. . 
Y v o q u e h a b í a t o m a d o e n s e n o v u e s t r a 

r e s p u e s t a ! — m u r m u r ó H é c t o r , - a h o r a v e o q o * 
q u e o s c h a n c e á b a i s . . . . s o i s v i u d a , s f » s U b r e , 
p u e s t o q u e n o d e p e n d e i s d e n a d i e , y n o ten<*-> 
n e c e s i d a d d e n i n g ú n c o n s e n t i m i e n t o m a s q u e 
el v u e s t r o ; ¿ p o r q u é e s e n t o n c e s i m p o s i b l e n u e s -
t r o c a s a m i e n t o ? 

La marquesa alzó la cabeza. 
—Héctor—dijo,—mi confesión no ha con -

cluido no lo sabéis todo. 
—¡Dios mió! ¿qué hay entonces.' 
—Escuchad. 

SU MAGKSTAD EL DINERO. 

X L I X 

Lazarine, con la frente inclinada, ocultó su 
rostro entre sus manos, pareciendo reflexionar 
algunos momentos. 

"•Hay mujeres que tienen el don de llorar! 
El príncipe sintió oprimírsele el corazon. 
—Dos meses despues de vuestra partida del 

castillo—continuó la marquesa con una voz que 
parecía embargada por la emocion mas profun-
da,—me llevó el marqués á Italia, con mi her-
mana Renée; acepté con alegría este viaje por-
que estaba triste (ya conocéis por qué), y tema 
encesidad de distraerme; esperaba olvidar, y 
para ello hacia lo posible, porque tras el olvido 
vendría el reposo. 

Va veis que os hablo con sinceridad y sin 
rodeos. 
' En las diferentes poblaciones'que recorrimos 
durante aquel viaje, recibíamos numerosas in-
vitaciones y tratábamos mucha gente. 

Mi marido me presentó en Venecia á un jo-
ven francés á quien conocía hacia mucho tiem-
po. llamado Marcelo Laugier. 

Este joven no pertenecía á nuestro circulo 
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por su nacimiento, pero era bastante rico, tenia 
muy buena educación y habia sido oficial con-
decorado del ejército. 

El marqués recibía de una manera muy fa-
vorable al señor Laugier, pensando en que és-
te era un buen partido para mí hermana, cari-
cia completamente de fortuna. 

Desgraciadamente Renée no gustó al señor 
de Laugier, que, mas desgraciadamente toda-
vía, se enamoró de mí, y empezó á hacerme la 
corte; pero de una manera tan discreta y tan 
respetuosa, que no lo notaron ni mi marido ni 
mi hermana. 

¿Tengo necesidad de decirlo? yo no quería 
al señor Laugier, ni podia amarle; pero soy 
mujer, y á pesar mió me sentía halagada en mi 
orgullo por la victoria que alcanzaba sobre mi 
hermana, cuya belleza es indiscutible. 

Me estoy confesando, querido príncipe, y to-
da confesion entraña la idea de una falta come-
tida; ésta existe, y aunque sea venial, sus con-
secuencias son terribles. 

La pasión del señor Laugier me entretenía. 
Era una distra¿cion mas fuerte que las otras y 
que yo suponía que no podía exponerme á nin-
gún peligro; dejaba por lo tanto que siguiera 
haciéndome la corte: quizá fui un poco coque-
ta dándole vagas esperanzas, aunque os juro 
que bien resuelta á no realizarlas nunca. 
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Vos me ronoceis, Héctor, y sabéis perfecta-
mente que he llevado mi obediencia al deber 
hasta el heroísmo, dejando sin respuesta vues-
tra carta y rehusando asistir á vuestra última 
cita. Creo por lo tanto inútil afirmar que no 
ha obtenido nada de mí el señor Laugier, y que 
únicamente puede vanagloriarse del favor de 
haberle consentido que me bese la mano. 

Al menos por mi parte, nunca llegó á pasar 
esta intriga inocente los límites de los mas sen-
cillos galanteos. No tomaba en sério la pasión 
del ex-oficial de húsares, y estaba plenamente 
persuadida de que ei dia en que me disgusta-
sen estas coaversaciones no tendría que decir 
mas que una sola palabra para que todo termi-
nase. 

Ya iba á pronunciarla cuando el marqués de-
cidió llevarnos á Francia, diciendo que ya ha-
bíamos estada bastante tiempo en Venecia. 

Creí entonces que esta separación lo termi-
naría todo, y me puse contenta. 

Pero el Sr. de Laugier no opinaba lo mismo, 
y en lugar de quedarse en Italia, según habia 
manifestado anteriormente decidió seguirnos. 

Mi marido le recibió cortesmente en el casti-
llo de la Tour du Roy, llegando á ser uno de 
nuestros mas constantes visitadores. 

Mi hermana vivia en Hojas-Verdes con mi 
padre, sin que por esto se mostrase el .joven 
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asiduo con ella, lo cual debía haber abierto los 
ojos el marqués; pero no fué así: los maridos 
en esto dicen que se parecen siempre ¡to-
cios cieofos! 

La soledad de una casa espaciosa y las mil 
revueltas de un parque inmenso; son mucho 
mas favorables á empresas galantes que una 
ciudad bien poblada 

A cada una de las frecuentes visitas del se-
ñor Laugier parecía que protegía el genio de 
la casualidad para hacer que se encontrase á 
solas conmigo: abusaba de esta situación para 
hacerme mil ardientes declaraciones que no 
conseguían conmoverme, pero que me iban 
siendo enojosas. 

De dia en dia iba adquiriendo mas libertad. 
) c en sus actos, porque no lo habría nunca con-
sentido, pero sí en sus palabras, que me veía 
obligada á escuchar. 

Para concluir, llegó á ser tan molesto v tan 
inoportuno que estuve veinte veces para'decir 
al marqués: 

—Libertadme de ese falo amigo que trata 
de faltaros en vuestras mismas narices. Pero 
no me atrevía. 

El señor de la Tour du Roy, á pesar de sus 
anos era valiente como el mejor de sus ante-
pasados, y seguramente habría expresado su 

SU M AGESTA I) EL DIN'ERÓ. 

disgusto de una manera tan brusca que habría 
sobrevenido un lance. 

La sola idea de un encuentro entre mi mari-
do y el ex-oficial, me hacia temblar. 

Escudado con este silencio, que él tomaba, 
si no por un consentimiento, al menos por una 
especie de complicidad moral, el señor Laugier 
multiplicaba sus visitas y me asediaba con car-
tas, que siempre tenían por respuesta el silen-
cio; pero este silencio no le desalentaba. 

No tengo palabras bastantes para haceros 
comprender todo cuanto yo sufrí en este perío-
do de vida. 

—¡Ah! querida Lazarine —murmuró el prín-
cipe. —lo comprendo perfectamente y os com-
padezco con t^da mi alma. 

—Gracias, Héctor; ¡qué bueno sois! 
—No soy bueno, os amo; concluid, os lo su-

plico. 
La marquesa continuó: 
—Una catástrofe imprevista vino á trastor-

nar mi existencia de repente. El noble ancia-
no que me habia dado su nombre y á quien yo 
atestiguaba un respetuoso y filial cariño, cayó 
mortalmente ¿herido. 

Me qtiedé viuda. 
¿No es verdad que debia* entonces suponer 

que el aislamiento en que me colocaba mi viu-
dez me pondria al abrigo de las pretensiones 



de! señor Laugier? Y o no recibia á nadie, ex 
cepcion hecha de mi padre, mis dos hermanas 
y mi cuñado el conde de Gordes. ¿Era posi-
ble suponer que hubiese nadie tan atrevido que 
quisiera violentar una consigna tan sagrada? 

El señor Laugier lo hizo. 
Seguro de antemano de que no seria recibi-

do, no se presentó en el castillo, encontrando 
el medio de penetrar en el parque para llegar 
hasta á mí, sin respetar las conveniencias y 
despreciando mi reputación, que podia compro-
meter lastimosamente. 

Unicamente cuando le amenacé con denun-
ciar su conducta á mi cuñado, fué cuando puso 
término á sus atrevimientos. 

Me vine á Paris y abrí mis salones, siéndo-
me imposible cerrar la puerta á un hombre á 
quien el marqués recibia tan cordialmente. Ha-
brían buscado la causa de semejante acto, que 
nada explicaba aparentemente, y yo no quería 
los comentarios. 
. Entonces, y todavía mucho mas que en aquel 

tiempo pasado, el señor de Laugier se convir-
tió en mi pesadilla, en mi azote y en mi perse-
guidor. 

Cuando recibia en mi casa, llegaba el prime-
ro y se marchaba el^último, y en la calle mese-
guía por todas partes sin cesar, encontrándole 
siempre en mi camino. 

SU MAGESTA!) EL DINERO. 

Esto era odioso... . intolerable.. . . empeza-
ba á sentir los primeros síntomas de una enfer-
medad nerviosa, y era necesario poner un tér-
mino á aquella situación. 

Concedí al señor Laugier una entrevista á 
solas, y en este mismo salón en que estamos, 
provoqué una explicación necesaria, que supu-
se inocentemente que seria la última. 

Le dije clara y terminantemente sin ningún 
rodeo que no le amaba, que no le habia amado 
y que no podia amarle nunca; le supliqué que 
cesara en sus persecuciones, puesto que no po-
dían conducir á nada mas que á turbar aii re-
poso y á hacerme desgraciada. 

Un caballero, en semejantes condiciones, no 
tenia mas que un solo partido que tomar, ¿no 
es verdad? obedecer y retirarse. 

—Ciertamente—exclamó el príncipe. 
—Pues el señor Laugier, que seguramente 

no es un caballero, pensó de distinto modo— 
continuó diciendo Lazarine con amargura,—y 
tuvo la audacia de contestarme diciendo que 
tenia sobre mí derechos imprescriptibles. Al 
preguntarle yo llena de espanto en qué consis-
tían esos derechos, me contestó acusándome de 
haber provocado y avivado su amor con mis 
coqueterías y con las esperanzas que le habia 
dado, y que equivalian á un compromiso for-
mal; negué llena de indignación, sublevándome 
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contra una mentira tan descarada, y entonces 
me contestó lleno de sangre fria las palabras 
textuales que vais á oír, y que quedaron impre-
sas en mi memoria: 

—Tencis por conveniente, señora, el romper 
hoy nn compromiso que encontráis pesado, y que-
réis sustraeros á las consecuencias del tiempo pa-
sado; pero yo no acepto ese capricho, y no quiero 
abdicar ninguno de mis derechos. Sois viuda, 
disponéis de vuestra 'persona, y he decidido que 
seáis mi mujer." — Y o exclamé: "Nunca," y él 
me contestó: "Es verdad que yo no puedo im-
poneros un matrimonio para el cual se necesita 
vuestro consentimiento, pero está en mis manos 
el obligaros haciéndole necesario.... Tendréis 

ry m 
que escoger entre una viudez cierna y yo. ... si 
no me amais, tampoco amareis tí nadie, y si no 
soy vuestro marido, tampoco lo sercis de nadie: 
y como no quiero ser burlado, os estaré siempre 
vigilando de cerca para que me encuentre en su 
camino cualquiera que pretenda haceros el amor 
y casarse; provocaré y mataré uno á uno todos 
vuestros adoradores, y llegareis á estar defendi-
da admirablemente por una barricada de cadá-
veres. A vos, señora, os toca ahora ver si. co-
mo las divinidades del viejo Olimpo, queréis son-
reír á victimas inocentes que serán sacrificadas 
en vuestro honor" 

Héctor interrumpió á Lazarine. 

SU MAOESTAD El. DINERO-

— E l hombre que os hablaba a s í - exc lamó -

es un miserable. , . . 
— ¡ A h ! - m u r m u r ó la marquesa,- ¡bien SAL 

Dios que creo lo mismo! 
-Qué respondisteis? , 

—-Nada. ¿Qué podía yo responderá Con 

aire desdeñoso dije: ¡Salid! 

—Desp'ues de saludarme con una s|nris4 £ £ 
aún está impresa en mi mente, se dirigió hacu 
la puerta, volviéndose al llegar a ella y dicie® 
dome siempre sonriendo: Acordaos bien, #n< 
ra marquesa, porque yo no lo oxidare. 

—¿Cuanto tiempo hace de esto." 
— Seis semanas próximamente. 

- E l sdeñoPrULaugier no ha vuelto, pero su 
amenaza no es una palabra vana. Siento> y adi-
vino en mi derredor una vigilancia oculta '«en 
do innegablemente mis criados, comprados poi 
este hombre, los que son mis espías. 

- y - p r e g u n t ó el principe despues de un si 
lencio—entre* vos y él no ha habido nunca nada 
mas que lo que habéis dicho? ¿ I n o « ^ co-
queterías por parte vuestra? .Imprudente p 
secucion por la suya? ' 

Lazarine juntó sus manos y supo dar a 
rostro un aire de profunda pena. , ¿ 

- A m i g o mio-preguntó con voz ahogada 
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riaTiSrtíT^6 Uricamente que-na^saber si habíais olvidado alguna cosa. 
i\ada. Ya veis que tenia razón. . . . Nues-

tro sueno no puede realizarse porque nuestro 
casamiento es imposible. nuestro 

- Y o no veo nada de ess-contestó el joven 
- y por e contrario, la situación me parece "í 
mas sencilla del mundo. P 

L 

del = j? s e n c i l , a 

-blente n„a 
-Uertamente -contestó Héctor' 

i^ero entonces no me habéis comprendido' 

ñc7l
 c o f P r e " J ¡ d o perfectamente El se' 
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demuestra un hombre enamorado con locura. 
Pues bien; para salir del atolladero, lo único 
que hace falta es dar al señor Laugier la lec-
ción que se merece, y si esta le cura para siem-
pre de sus resabios de tirania y pone luto en 
su familia, será suya la culpa y á mí no me 
quedará ningún remordimiento. 

—¿Pensáis en provocarlo?—exclamó la mar-
quesa. 

—¡Pues claro está que pienso! Y lo haré lo 
mas pronto que sea posible. 

—¡Un duelo! ¡nunca! Héctor, os prohibo ba-
tiros! 

—Adorada Lazarine—contestó el joven son-
riendo,—tendré un verdadero pesar en desobe-
deceros. 

—¿Y si yo os suplicase? 
—Lo haríais en vano. 
—¿Y si os lo pidiera de rodillas? 
—Resistiaria á vuestras lágrimas lo mismo 

que á vuestras súplicas. 
—Pero eso sería arriesgar vuestra vida. 
—Cien veces mas expuesta la tengo no ba-

tiéndome; ^acaso puedo yo vivir sin vos? ya sa-
béis que nó. 

—Pensad que ese hombre ha sido soldado. 
—¿Qué me importa esto? 
—Debe conocer á fondo el manejo de las 

armas. 
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—Os aseguro que me es igual. 
•• —¿Os habéis batido alguna vez? 

—Nó. Y a veis. Ha sido por falta de oca-
sion; principio quieren las cosas. 

—¿Pero sabéis manejar las armas? 
—Estudio esgrima hace algún tiempo, y mi 

profesor está contento de mí. En la pistola es-
toy bastante fuerte; y ademas, aunque no hu-
biese cogido nunca el llórete ni disparado ja-
mas un tiro, me batiría lo mismo de muy bue-
na gana. 

—¿De modo que nada puede haceros'1 variar 
de resolución? 

—Nada. 
—¡Entonces cedo, os admiro y . . . . os amo! 

¡Ah! sois un verdadero príncipe, no solo por 
vuestro título, sino también por vuestro valor; 
combatid por mí, Héctor mió, y conquistad 
con la punta de vuestra-espada la que vá á ser 
vuestra esposa. 

—¿Y como no he de ser vencedor con seme-
jante recompensa en perspectiva? 

— L o sereis, me lo dice el corazon. -
—Acepto el, augurio—dijo Héctor sonrien-

do. 
• —¿Pero como vais á provocar á ese hom-
bre? 

-—De la manera mas natural: me iré derecho 
á él y le dirée: Sois el señor de Laugier y yo 
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soy elpyincipe de Cdsttl-Vivant. Lo, marque-
sat de la Tour du Roy, á quien cyw y que me 
ha Jiechoel honor dH* aceptar mi cariño, se queja 
de ciertos procedimientos, por los cuales vengo d 
pediros cuenta; os crasis caballero y habéis sido 
soldado, con este doble título no querréis recibir 
un insulto pilbUcaiiicutc; arreglemos este asunto 
como debe hacerse. Nos decimos los nombres 
de nuestros padrinos y ya está; ¿no es verdad? 

—¡Dios mió! ¡no penseís en eso de ninguna 
manera! exclamó Lazarme. 

—¡Como!—preguntó el joven muy descon-
certado son esta situación. ' 

—¿Ouereis -cotestó la marquesa—compro-
meter de una manera irreparable á la futura 
princesa de Castel-Vivant? Mi nombre no de-
be mezclarse en este asento, porque, de lo con-
trario, el mundo, que siempre está ávido de es-
cándalo y que siempre* juzga por las aparien-
cias, dirá que semejante duelo ha sido, entre 
dos amantes de la marquesa de la, Tour dü 
Roy, quedando deshonrada, cualquiera que 
fuere su- resultado; ¿no comprendéis? 
• —¡Ah! demasiado que lo comprendo; esto 

es una desgracia, pero es una desgracia qué es 
inevitable; el señor Laugier y yo somos desco-
nocidos uno de ctro; ¿que pretexto puede ha-
haber para provocarle sin pronunciar vuestro 
nombre? 

T O M O i v ' T 3 
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Lazarine se encogió ele hombros. 
—Vuestra pregunta me suministra la res-

puesta-contestó la marquesa,-habéis dicho 
pretexto, y quien dice pretexto q u i e r e decir 
motivo imaginario. ¿Sois tan pobre de imagi-
nación que no se os ocurra hallar un pretexto 
para buscar una querella en la cual el seria el 
primero que estaría engañado? Mientras mas 
fútil sea este pretexto, s e r á , mucho mejor. 

Héctor se puso á pensar. 
—Seguramente que eso es muy posible - di-

jo al cabo de rato,—pero no encuentro el mo-
tivo de una manera clara. 

—Lo encontrareis buscándole con tranquili-
dad, y quizás la casualidad se encargue de pro-
porcionároslo. Seguid al señor Laugier sus 
pasos, vivid al lado suyo hasta que él lo note, 
y no tardará en presentarse esa ocasion; ade-
mas, nada os obliga á obrar con precipitación. 

—Perdonad, querida Lazarine—interrumpió 
el príncipe,—tengo prisa para concluir con ese 
caballero que se ha interpuesto como un obsta-
culo en el camino de nuestra felicidad. Quie-
ro desde mañana hacer lo que habéis dicho, y 
•onvertirme en su espía y en su sombra, aun-
que existe una dificultad que hasta ahora me 
parece bastante importante. 

—¿Cual? 
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No he visto nunca al señor Laugier: ¿co-
mo voy á esperarle sin conocerle? 

Por segunda vez se encogió de hombros La-
zarme, pensando interiormente: 

Poco entendimiento tiene este príncipe. 
Despues dfjo en voz alta: 
— E l señor Laugier es un jóven delgado y 

moreno, que tiene un aspecto completamente 
militar; tiene la cruz de Legión de honor y bi-
gotes finos; vive en la ca l iere Amsterdan, nú-
mero 40. En menos de veinticuatro horas, á 
no ser muy torpe, puede conocerse al hombre 
que se sabe donde vive. 

Marcelo habia dejado el Grand-Hotel hacia 
algunos chas para instalarse provisionalmente 
en la calle de Ainsterdam. 

Convencido como estaba de que mas tarde 
ó mas temprano se casaría con la joven viuda, 

'alejaba de sí toda idea que fuera definitiva. 
. —Obrad, pues, amigo mió—continuó Laza-

rme.—No os diré secl valiente, porque esto no 
es-necesario, pero sí os digo: sed diestro, disi-
mulad acordándoos de mi amor y de que no 
quiero que la mas pequeña duda pueda empa-
ñar mi honra; exijo de vos un juramento. 

—¿Qué juramento?—preguntó.el príncipe. 
Juradme que, cualquier cosa que suceda, 

no conocerá el señor Laugier el motivo de 



vuestro desafío, y que no sabrá tampoco que 
vos me conocéis. 

—Os lo juro. 
—¿Por vuestro honor? 
—Por mi honor. 
—Está bien, ya estoy tranquila; ahora, que-

rido Héctor, es ya muy tarde; dejadme. 
—¿Tan pronto? Apenas hace un momento 

que he llegado. * 
Lazarme se sonrió enseñándole el reloj. 
Este iba á marcar ya las doce. 
— Y a veis, cerca de media noche dijo la 

marquesa,—estamos solos y .vos sois un prmci 
pe muy simpático, y por consigyiente bastante 
peligroso; ¿qué van á pensar-los criados' 1 dos 
pronto, porque si no me comprometéis. 

—¿Por un futuro esposo? 
—Un marido futuro compromete lo mismo 

que otro cualquiera, .y yo qu:er.o permanecí r 
inatacable, mas bien por vos que por mí.-

—Obedezco; ¿cuando os volveré á ver? 
—Aquí todos los días despues'de medio dia, 

como de costumbre. 
—¿Con todo el mundo?—exclamó e" joven. 
—Naturalmente; supongo que no pretende-

reis que tengamos esta entrevista cuotidiana. 
París entero creería antes de una semana que 
érais mi amante. 

; ' 
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—¿Pera y si tengo alguna cosa que deciros 
respecto del señor Laugier? 

—Me lo indicáis con una señaim^rcéptible, 
que no pasará desapercibidá, y aquella misma 
noche, á las diez en punto, me esperáis en 
la Avenida Ruysdael, esquina á la calle de 
Murillo. 

—¿Con roí coche? 
—Nó, en uno de alquiler; esto es mas mo-

deste y será menos visible que vuestros lujosos 
trenes; debernos rodearnos del mayor misterio. 

—¿Iréis á buscarme? 
—Sí. 
—¿Y como saldréis de vuestra, casa sin lla-

mar la atención de los criados? 
—No os inquietéis por esto. 
— S e hará según lo deseáis; adiós, adorada 

marquesa. 
—Hasta la vista príncipe. 
Héctor estrechó las hermosas manos que le 

presentaba Lazarme, que' con una bondad po-
co habitual consintió que se la bésase prolon-
gadamente, y se dirigió hacia la puerta. 

Cuando llegó á ella, se volvió* enviando un 
beso á la marquesa. 

—"Sal vencedor de un combate cuyo premio 
es Jimena"—dijo ésta acompañando la frase 
que dijeron al Cid con una sonrisa-irresistible. 

E l príncipe salió ébrio y loco de felicidad. 



Nuestros lectores habrán ya hecho á Lazari-
ne la justicia de suponer que había desempeña-
do su pap^l mejor que la mas famosa cómica 
de nuestra época. 

Al conducir á Héctor al terreno á que le ha-
bia llevado era conseguir mucho, por mas que 
aún le quedase bastante por hacer. 

Obedeciendo las indicaciones de Lazarine 
iba el príncipe á constituirse en la sombra de 
Laugier hasta que llegase el momento de rea-
lizar el desafío. 

La marquesa, por lo tanto, debia interrum-
pir sus relaciones con el ex-teniente é impedir-
le que viniese á buscarla, como lo hacia todas 
las noches, enfrente del número 5 de la Ave-
nida de la Reina Hortensia. 

¿Como era posible obtener de Marcelo que 
renunciase á aquella? citas casi diarias, á que 
estaba acostumbrado? 

La jóven conocia perfectamente el imperio 
que ejercía sobre el ex-husar para dudar un 
momento en conseguirlo. 

Escribió las siguientes líneas: 

"Me habéis prometido y me habéis jurado, 
amigo mió, no dudar mas de mí y tener en ade-
lante una confianza completa. 

"Mi honor está en pe l igro . . . . he sido es-
piado y seguida. ¿Por quién? no lo sé; es un 
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secreto para mí, aunque desgraciadamente pa-
ra mí no puedo dudar del hecho. He recibido 
anoche un anónimo que, aunque parece cariño-
so, es pérfido, y en él me dicen que me escapo 
de mi casa por la puerta falsa que dá al parque 
de Monceaux, y que voy á buscar á un jóven 
cuyo nombre parece que se ignora. 

" L a prudencia mas vulgar, como compren-
dereis perfectamente, aconseja de una manera 
imperiosa que interrumpamos por algunos dias 
nuestras entrevistas, cuyo misterio se ha des-
cubierto, para tenerlas mas adelante en un si-
tio distinto y tomando nuevas precauciones. 

"Mi sentimiento no es menor que el vuestro 
al verme en la penosa necesidad de tomar una 
medida que no dudo os ha de producir honda 
pena; pero la necesidad se impone y no se dis-
cute. Una sola cosa me consuela: el tiempo 
de nuestra separación será muy corto, y yo os 
juro que haré todo cuanto pueda por que sea 
menor. 

"Vuestra paciencia y vuestro valor serán las 
mejores y mas elocuentes pruebas que podéis 
darme de vuestro cariño. 

" E l espía debe estar dentro de casa, y ya su-
pongo, aunque de una manera vaga, que es una 
de mis doncellas. Haré inmediatamente por 
desvanecer mis dudas, y una vez adquirida la 
certeza, obraré echando á la calle una criada 
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demasiado curiosa ó comprando su discreción. 
En ambos casos no tendremos ya nada que te-
mer. 

'•Escribidme todos los dias, y yo por mi par-
te haré lo mismo: no diideis de mí, que yo no 
'indo de v o s . . . y confiad en mí de la misma 
manera que yo confío en vos. . . Amadme, por 
último, como yo os amo." 

Lazarine puso esta carta en un sobre y no 
la firmó (costumbre que tenia siempre que es-
cribía alguna carta que pudiera comprometer-
la), recibiéndola Marcelo al dia siguiente por 
la mañana temprano. 

i 
t 

LI 

El primer movimiento de Marcelo despues 
de leer la carta que acabamos de reproducir en 
el capítulo anterior, fué de desconfianza y de 
cólera. 

—Me quiere alejar nuevamente—murmuró 
estrujando entre sus manos el papel,—es señal 
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de que mé prepara una nueva iraieic•••; >ero no 
seré su j u g u e t e . . . v i g i l a r é . . v d . aciado 
del que venga á ponerse efítre e!h y yo. 

Leyó por segunda vez aquel astut filíete, 
que le hizo reflexionar, devolviéndolo su san-
gre fria. 

—No tengo razón—dijo para sí, lo que ella 
me dice puede y debe ser verdad. Muchas ve-
ces le he dicho que aquellas misteri sr s salidas 
habían de excitar la curiosidad de su- criados; 
ese espionaje de que me habla debe ser verda-

«dero . . . . parece sincera al expresa- si: senti-
miento. . . . ¿por qué acusarla siempre sin mo-
tivo? ¿por qué hacer suposiciones d^ -agrada-
bles que me proporcionan inútil sufrimientos? 
Si mis suposiciones son injustas, herirán su al-
tivez natural, irritando Su'alma orgullosa... he 
prometido una confianza §in límites y una fé 
ciega, y coi seguridad no me perdonar! i el ha-
ber olvidado mi promesa; y ademas, es* un pa-
pel desairado el de un amante celoso acechan-
do por las esquinas lo mismo que c.ñ marido 
engañado: mas vale creer y esperar un poco. 
Quiero tener calma 5- cerrar mi alma a la duda; 
si me engaño y soy su juguete, lo veré muy 
pronto y podré entoncer obrar desligado de mi 
juramento. 

Y un poco mas tranquilo —como siempre que 
se toma una resolución Marcelo se vistió rá-
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demasiado curiosa ó comprando su discreción. 
En ambos casos no tendremos ya nada que te-
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la firmó (costumbre que tenia siempre que es-
cribía alguna carta que pudiera comprometer-
la), recibiéndola Marcelo al dia siguiente por 
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de quemé prepara una nueva ira ic io ; >ero no 
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—No tengo razón—dijo para sí, lo que ella 
me dice puede y debe ser verdad. Muchas ve-
ces le he dicho que aquellas misten sr s salidas 
habían de excitar la curiosidad de su- criados; 
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bles que me proporcionan inútil sufrimientos? 
Si mis suposiciones son injustas, herirán su al-
tivez natural, irritando Su'alma orgullosa... he 
prometido una confianza §in límites y una fé 
ciega, y coi seguridad no me perdonar! i el ha-
ber olvidado mi promesa; y ademas, es* un pa-
pel desairado el de un amante celoso acechan-
do por las esquinas lo mismo que c.n marido 
engañado: mas vale creer y esperar un poco. 
Quiero tener calma 5- cerrar mi alma a la duda; 
si me engaño y soy su juguete, lo veré muy 
pronto y podré entoncer obrar desligado de mi 
juramento. 

Y un poco mas tranquilo —como siempre que 
se toma una resolución Marcelo se vistió rá-
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pidamente y salió de su casa para ir á almorzar 
á un restaurant del boulevard. 

En la acera opuesta habia un joven inmóvil 
en el hueco de una puerta, que esperaba hacia 
mas de una hora mirando fijamente la entrada 
del número 40 § 

Cualquier transeúnte que hubiera tenido un 
poco de espíritu observador, al verle en aque-
lla actitud significativa de resignada paciencia, 
habría dicho: 

—Sin duda hay alguna señora en la casa de 
enfrente es un enamorado que está e n , 
acecho. 

Esta suposición la hacia muy verosímil el 
ver de cuando en cuando separar una mano 
elegante los visillos del balcón, dejando apare-
cer la hermosa cabeza rubia de una joven que 
parecia muy preocupada con la presencia de 
aquel que estaba parado. 

Y a habrán adivinado nuestros lectores que 
el jóven en cuestión no era otro que Héctor 
Begourde, príncipe de Castel-Vivant. 

Cuando salió Marcelo le reconoció en el mo-
mento el ex-artista, ó mas bien le adivinó por 
el instinto de la rivalidad. 

—Ese aspecto militar—decia para sí,—ese 
rostro un poco moreno y esos bigotes finos y 
largos, con su cinta roja, hacen que sea impo-
sible el que me equivoque; es él. 
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Dejó que Marcelo se alejase unos veinte pa-
sos, y atravesando rápidamente la calle entró 
en la casa de que acababa de salir su rival, y 
dijo al portero poniéndole cinco francos en la 
mano: 

—Ese señor que acaba de» salir es el conde 
de Chazelles, capitan del 7? de dragones; ¿no 
es verdad? 

El portero contestó diciendo: 
—No señor, es mi inquilino el caballero Lau-

gier, ex-oficial por haber presentado su renun-
cia al gobierno. 

—Entonces me he equivocado se parece 
t a n t o . . . . dispensadme si os he molestado. 

—No hay de qué—.murmuró el portero, mi-
rando con alegría la moneda de cinco francos 
que brillaba en la palma de la mano. 

Héctor se puso en marcha inmediatamente. 
Marcelo, á quien él habia visto torcer á la 

derecha, no podia estar muy lejos. 
Efectivamente: le encontró, marchando tran-

quilamente por la calle de Lóndres, yéndose en 
su seguimiento y procurando guardar alguna 
distancia para que no le sorprendiese en su es-
pionaje. 

Mientras iba en su seguimiento decia pa-
ra sí: 

—Verdaderamente, tiene buen aire ese jó-
ven. Tiene una de esas elegancias sencillas 

• / • 
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que tanto aprecia el príncipe Godefrov. y sy 
figura es bastante simpática. Nadie al verle 
le juzgaría capaz de amenazar una mujer sobre 
la cual quiere.tener por el terror derechos ima-
ginarios que es la peor de las infamias. . . . hay' 
caras que engañan ¿quién lo había de 
decir? 

El ex-tehiente atravezó la plaza, entró en la 
• calle de la Chaussée-d'Antin, y al llegar al bou-

Jevard torció á la izquierda, entrando e;i el café 
Riche, donde almorzaba todos los >;!as, y se 
sentó. 

Héctor entró por otra puerta, colocándose 
de manera que no perdiera de vista á Marcelo, 
sin que éste pudiera reparar en él. 
. Marcelo estaba preocupado en alto grado y 
no tenia apetito, y á pesar de ello su comida 
pasó los límites de lo regular. 

Quena matar el tiempo como hace el hom-
bre que se fastidia por llevar una existecia va-
cia y contrariada, que no sabe en que emplear 
el tiempo, que encuentra interminable. 

Leyó media docena de periódicos sin com-
prender una sola de las frases que sus ojos ha-
bían recorrido maquinalmente. 

Su espíritu estaba en otra parte. 
Despues pidió tintero y papel, y escribió una 

larga carta que guardó en una cartera tan pron-
to como la hubo concluido. 
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Entre el almuerzo, los periódicos y la carta, 
habia pasado mucho tiempo. 

Lasares dabar en el momento.en que Mar-
celo pagó la cuenta y salió. 

El cupé oscuro, forrado en satin color casta-
ña, que servia para las excursiones que_ haci» 
con* Lazarme cuando ésta ¿onsentia en ir con 
él, iba á buscarle tolo? los dias al restaurant. ^ 

Estaba esperando enfrente de la puerta: 
—Al Bois, por la Avenida* de la Graad-Ar-

mée y ía puerta' Maillot. Dad la vuelta por. la 
pradera de Longchamps y volveos por el cami-
no del Hipódromo al de Auteail, los lagos. 
Avenida de*l a Emperatriz y Heridme á la ca 
líe de Heider. . . 

La carrera era larga, y Marcelo sin duda < 
queria entregarse á soñar sin ningún estorbó, 
porque las tres cuartas partes del paseo eran 
por la parte menos concurrida oel bosque, de 
Bolonia. 

Las últimas palabras que pronunció Márce-
lo le ahorraron continuar en su seguimiento y 
le proporcionaron aiguna alegría. _ porque .era 
muy difícil seguirle por aquellos sitios sin ser ^ 
visto. 

Seria las cuatro y media cuando Héctor se 
situó en un ángulo'del.café situado en el bou-
levard de los italianos, frente á la calle de Hel-
der, de la cual toma su nombre, mandando que 

< 



le sivíeran algo de beber y ocultándose detrás 
(Je un periódico que se puso á leer. 

El café de Hélder tiene una reputación y 
una especialidad. 

_ Esta consiste en que todos los oficiales del 
ejército que están de paso en Paris, se reúnen 
allí antes y despues de comer. 

Allí se dan cita desde las mas lejanas guar-
niciones, y acuden también antiguos militares 
que ya están fuera'de servicio, para saludar á 
los que aún están bajo banderas. 

En el café Helder llama mucho la atención 
no ver una cinta roja, cuando no se trata de 
un jóven. 

Las palabras que mas se usan entre los mili-
tares, son las que se oyen con mas frecuencia. 

Oculto detras de un periódico que le servia 
de pantalla, vió, Héctor pararse el coche de 
Marcelo Laugier y bajar á éste, penetrando en 
el café y saludar á media docena de oficia-
les amigos suyos, y tomar asiento en un gru-
po, cuya conversación se hizo animada muy 
pronto. 

Héctor tenia delante un problema, para cuya 
solucion es'taba torturando su mente. 

—¿Como voy á provocar á ese jóven que no 
conozco?—se preguntaba,—ó mejor dicho, ¿co-
mo haria yo para que él me provocase, lo cual 
sería mucho mas agradable á la marquesa? 

No obtenía ningún resultado y continuaba 
diciendo siempre para sí: 

—Hay un medio muy fácil que está al alcan-
ce de la inteligencia mas t o r p e . . . . No tenia 
mas que levantarme é irme derecho á él dicién-
dole al saludarle: "Caballero, vuestra figura 
me disgusta," y arrojarle un guante á la cara; 
esto sería infalible, pero también sería muy 
grosero porque eso no se hace hoy. Me toma-
rían por un loeo ó por un bruto, y no me agra-
daría mucho que me calificaran de estas cosas: 
pase cuando era Héctor Begourde artista pin-
tor, como decía Sta-Pi; pero el príncipe de Cas-
tel-V'ivant no puede hacer eso; ademas es muy 
posible que antes de aceptar el duelo quisieran 
los testigos tener una reunión de médicos alie-
nistas que estudiasen mi estado mental. 

Decididamente es menester buscar una reso-
lución mas práctica. 

Por mas que Héctor buscase no encontraba 
la solucion. 

Los habituales comensales de Helder empe-
zaron á desfilar á las seis y media, excepto el 
ex-teniente, que se quedó con sus casnaradas. 

Dos de éstos le invitaron á comer. 
Marcelo resistió por algún tiempo, cediendo 

por último á las instancias reiteradas que le 'hi-
cieron: atravesaron los tres el boulevard, y se 
fueron á casa, de Vignon, donde pidieron un 
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gabinete, con gr-in sentimiento de Héctor, que 
veia retrasarse ia tan deseada ocasion. 

Pero queriendo cumplir en conciencia'él en-
cargo hecho por Laz^rine, el príncipe tomó á 
su vez otro gabinete que estaba enfrente del de 
los tres oficiales. 

—¿Cuantos c. blertos caballero?—le pregun-
tó el mozo. 

—Uno - respondió Héctor distraídamente. 
El cri: lo se quedo asombrado al ver que 

aquel joven se disponía á comer solo en un 
cuarto reservado. 

Héctor lo notó, y comprendiendo la falta se 
apresuró á decir: 

—Poned dos cubiertos porque espero á una 
persona; pero como es muy posible que esa 
persona me falte á su palabra, quiero que me 
sirváis en'seguida.' 

—Muy 1 ion, ¿quereis escribir la lista? 
— S e r v í - . e lo cue gustéis. 
—Muy biep, ¿qué vino deseáis? 

•El nué gustéis. 
—Muy bien, quedareis contento de mí, caba-

llero. . . . Si i'ega la persona que esperáis, ¿por 
quién ha de preguntar? 

—Pre^u;:tara por el Sr. Héctor—respondió 
el príncipe, c e no quiso tíar su nombre á cau-
sa de la vecindad de los oficiales. 

• 
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—Muy bien voy á mandar abrir las 
ostras. 

El mozo fué á salir. 
—Dejareis esa puerta abierta—dijo Héctor, 

—porque si viene esa persona quiero sentirla 
subir. 

—Muy Bien. 
El mozo obedeció religiosamente la última 

indicación de Héctor, y éste, por medio de la 
abertura, podia ver perfectamente la puerta 
que estaba al frente. 

No era posible salir de aquel gabinete sin 
que él lo viese. 

L I I 

En el restaurant se portaron bien, sirviendo 
á Héctor una comida que hatfria siHo abundan-
dante para seis personas, en lo cual no reparó 
éste, precupado como estaba por otras ideas, y 
por lo muy poco que también podia suponerle 
el que subiera el gasto mas ó menos. 

Sus reflexiones le quitaban el apetito. 
Casi intactas fueron devueltas las codorni-

ces en lata, los faisanes trufados y los cangre-
TOMO IV 7 4 
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su vez otro gabinete que estaba enfrente del de 
los tres oficiales. 

—¿Cuantos c. blertos caballero?—le pregun-
tó el mozo. 

—Uno - respondió Héctor distraídamente. 
El cri: lo se quedo asombrado al ver que 

aquel joven se disponia á comer solo en un 
cuarto reservado. 

Héctor lo notó, y comprendiendo la falta se 
apresuró á decir: 

—Poned dos cubiertos porque espero á una 
persona; pero como es muy posible que esa 
persona me falte á su palabra, quiero que me 
sirváis en'seguida.' 

—Muy 1 ion, ¿queréis escribir la lista? 
— S e r v í r e lo cue gustéis. 
—Muy bieji, ¿qué vino deseáis? 

•El nué ¡justéis. 
—Muy bien, quedareis contento de mí, caba-

llero. . . . Si i'ega la persona que esperáis, ¿por 
quién ha de preguntar? 

—Pregu;íta-rá por el Sr. Héctor—respondió 
el príncipe, q e no quiso tíar su nombre á cau-
sa de la vecindad de los oficiales. 

• 
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—Muy bien voy á mandar abrir las 
ostras. 

El mozo fué á salir. 
—Dejareis esa puerta abierta—dijo Héctor, 

—porque si viene esa persona quiero sentirla 
subir. 

—Muy Bien. 
El mozo obedeció religiosamente la última 

indicación de Héctor, y éste, por medio de la 
abertura, podia ver perfectamente la puerta 
que estaba al frente. 

No era posible salir de aquel gabinete sin 
que él lo viese. 

L I I 

En el restaurant se portaron bien, sirviendo 
á Héctor una comida que hatfria siHo abundan-
dante para seis personas, en lo cual no reparó 
éste, precupado como estaba por otras ideas, y 
por lo muy poco que también podia suponerle 
el que subiera el gasto mas ó menos. 

Sus reflexiones le quitaban el apetito. 
Casi intactas fueron devueltas las codorni-

ces en lata, los faisanes trufados y los cangre-
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jos á la Nantes, bebiendo distraídamente tres 
ó cuatro copas de Chateau-Latour, Cortón 
y Mosela espumoso, y fumando un buen haoa-
n o á l a vez de tomar el café para matar el 

t i e ¡Qué pronto habian pasado aquellos dias en 
que este abundante y delicado festín ayudado 
con buenos vinos, hubiera despertado la ale-
aria en el antiguo Begourde! 
& El tiempo que estuvo esperando le pareció 
interminable. , 

Marcelo Laugier y sus antiguos cantaradas 
prolongaban su conversación como buenos ami-
gos que no se han visto en mucho tiempo. 

Las doce próximamente serian cuando salie-
salieron del gabinete. 

Héctor había pagado hacia ya bastante tiem-
po, con objeto de poderse levantar en el mo-
mento que le pareciera mas oportuno. 

Salió inmediatamente despues de los tres 
amigos, y bajó detrás de ellos la escalera que 
conduce á la calle de la Chaussée-d'Antin. 

En la puerta de la calle emprendieron una 
conversación muy animada, y esto, como era 
consiguiente-, produjo una nueva espera. 

El príncipe estaba lleno de impaciencia. _ 
Por último, despues de una cariñosa y últi-

ma despedida, se separó Marcelo de sus ami-
gos, que se fueron por la parte del boulevard, 

enderezando sus pasos por la calle de la Chaus-
sée-d'Antin. 

Héctor emprendió su caza nuevamente, mar-
chando muy cerca de aquel hombre á quien 
perseguía desde por la mañana buscando inútil-
mente un pretexto. 

De repente creyó que lo habia encontrado. 
Marcelo fumaba. 
El príncipe sacó del bolsillo un veguero. 
—Voy á pedirle fuego- dijo para sí,—ésto 

no se rehusa nunca; y cuando haya encendido 
mi cigarro, le dejo caer el suyo. A esto, como 
es consiguiente, hará un gesto de mal humor, 
y en lugar de disculparme de mi torpeza le 
-ofreceré el importe de su cigarro. . . . me dirá 
que soy un grosero y tendrá razón, pero yo to-
maré á mal la cosa, con dos ó tres palabras que 
sean un poco insolentes consigo mi objeto. La 
cosa no es de muy mal gusto, pero no me que-
da la elección de los medios. 

Héctor apresuró el paso. 
Medió segundo mas y estaba al lado del ex-

oficial. . 
La casualidad vino á derribar su combina-

ción. 
Marcelo habia tirado bruscamente su cigar-

ro, que arrojó bastantes chispas al chocar en 
el suelo. 

—¡Rayos de Bourgival!—murmuró el prínci-

k 
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pe en una reminiscencia del tiempo pasado -
me he decidido muy tarde; no es posible pedir 
fuego al que no fuma. . 

Él ex-teniente pasó por delante de la igle-
sia de la Trinidad y se internó en la calle de 

• Lóndres, que estaba completamente desierta. 
—¡Es preciso concluir—pensaba lotor — 

dentro de dos minutos estará en su casa y no 
me hace mucha gracia volver á empezar maña-
na la misma operacion de hoy. Voy a echar a 
correr y á empujarle cuando pase á su lado 
me llamará avestruz y tendrá razón, pero y o 
también tendré derecho á encontrar la respues-
ta desvergonzada y decirle: podré ser bárbaro 
y grosero, en lo cual convengo, y vuelvo á re-
petir que no puedo escoger los medios. 

Héctor apresuró su marcha. 
Pero una reflexión le dejó inmóvil. 
—¡Caramba! así obran con mucha frecuencia 

los tomadores para coger una cartera ó un por-
ta-monedas. . . . Si ese Laugier me llega á to-
mar por un pickpocket, me coge por el cuello y 
empieza á gritar: ¡ladrones! vendrán los agen-
tes de orden público, que al ver que no doy 
una explicación muy clara de estar aquí á estas 
horas, me llevan á pasar I-a noche á la preven-
ción, por que sea el príncipe de Castel-Vivant. 

Mientras que el jóven monologaba de ésta 
manera, Marcelo, que habia seguido su camino^ 
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•doblaba la esquina de la calle de Amsterdam 
y llamaba en su casa, penetrando en ella tran-
quilamente, donde, en lugar de acostarse, se . 
puso á escribir á Lazarine una carta de ocho 
páginas, y que era la segunda de aquel dia, por-
que ya.se habrá adivinado que la que escribió 
en el café Riche iba también con destino á la 
calle de Murillo. 

Héctor, fastidiado y molesto, tomó un coche, 
que le condujo á su casa con la vaga esperanza 
de que al dia siguiente seria mas afortunado 
mediante una casualidad cualquiera. 

Para abreviar: las tosas siguieron lo mismo 
el dia siguiente hasta las siete de la tarde. 

Al salir Marcelo del café Héldor se fué solo 
á comer al café Riche, en que habia almorzado, 
y dió despues un paseo por el boulevard, salu-
dando al paso algunos amigos sin pararse. 

Evitaba toda conversación un poco larga, y 
• parecía nervioso é impaciente. 

Al llegar frente al teatro de Variedades pa-
recía como que vacilaba algunos momentos, 
hasta que se decidió á entrar por pasar la no-
che. 

Al verle subir Héctor las escaleras del vestí-
bulo, sintió una viva alegria. 

—Muy mala suerte he de tener—dijo para 
sí,—ó seré muy estúpido si no encuentro esta 
¡noche el medio de conseguir mi objeto. 
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Y subió tras de Marcelo, que estaba pidien-
do un butaca de orquesta. 

El príncipe pidió lo mismo. 
El primero siguió el corredor de la izquier-

da, se quitó el abrigo y dió un billete al aco-
modador, quien le dijo: 

—Tercera butaca de la segunda fila. 
Iba á empezar la función, y habia gran con-

currencia; lo mas escogido de la gente gomosa 
estaba cerca de la orquesta luciendo sus chale-
cos de dos botones, sus blancas pecheras y los 
abominables cuellos bajos, que innegablemente 
inventó un camisero loco para la asquerosa ex-
hibición de un descote masculino que sin que-
rer trae á la memoria la frase de Tartufe. 

Al entrar Héctor, preguntó á su vez al aco-
modador: 

—¿A donde vais á acomodarme? 
—No me quedan mas que dos butacas — con-

testó éste último,—la cuarta de la segunda y 
la sexta de la quinta, tres sitios mas allá del de 
ese caballero que acaba de entrar. 

Este caballero no era otro sino Marcelo 
Laugier. 

—Está bien—dijo el príncipe,— tomo esa 
porque estaria muy cerca en segunda fila. 

Y se lanzó por el estrecho espacio que siem-
hay entre los respaldos de las butacas y los es-
pectadores, pasando por delante de Marcelo. 
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que acababa d£ sentarse, y tropezándole bas-
tante con las rodillas sin excusarse. 

El ex-teniente, cuyo pensamiento estaba en 
la calle de Murillo, apenas lo notó, y no pror-
rumpió en ninguna queja. 

—¿Será sufrido.-'—se preguntó Héctor,—la 
paciencia no está muy bien puesta en un mili-
tar; yo en su lugar habria ya sa l tado. . . . pero 
ya veremos. 

El primer acto se representó sin ningún ac-
cidente. 

Apenas se bajó el telón, se levantó el prínci-
pe de su asiento para no dar tiempo á que Mar-
celo pudiese abandonar el suyo; y con altivo 
continente, el sombrero inclinado y el lente 
puesto, pasó otra vez por delante, tropezándole 
como la primera vez, haciéndose el distraído. 

Marcelo arrugó el entrecejo, movió los la-
bios, y estuvo á punto de decir en alta voz: 

—¡Qué caballero tan mal educado! 
Pero no pudíendo suponer que hubiese sido 

una cosa intencionada, se encogió de hombros, 
diciendo para sí: 

—¿Para qué tener ahora por una pequeñez 
un disgusto, aquí, delante de todo el mundo? 

—Decididamente—repitió Héctor,—tiene 
mucha paciencia el ex-húsar que amenaza con 
tanta facilidad á las mujeres. ¿Por qué habrán 
dado la cruz á ese valiente? 



El hijo adoptivo de Godefroy^speraba lleno 
de impaciencia la terminación del entreacto, 
dejó entrar todos los espectadpres de las buta-
cas, y cuando ya estaba todo el mundo en su 
sitio, y el director de orquesta cogió la batuta 
para empezar, volvió á entrar con su lente y el 
sombrero mas ladeado que nunca, ridículo, im-
pertinente y pretencioso. 

Marcelo habia resuelto evitar un altercado, 
y desviando las rodillas cuanto le fué posible, 
dejó el paso tan franco como pudo. 

Pero el partido que tomó Héctor dejó sin 
efecto esta prudente precaución: el joven tuvo 
la habilidad de darle un fuerte pisoton. 

Esto era ya mucho mas de lo que quería y 
podía soportar el ex-teniente, pero no quizo 
producir escándalo. 

—Cuando uno es tan torpe-—dijo con voz 
breve y clara,—se tiene al menos la atención 
de disculparse. 

Héctor se quedó parado. 
—¿Decís eso por mí, caballero?—le preguntó 

con aire provocativo. 
—Si lo tomáis así, será por vos—contestó 

Marcelo. 
—¿Entonces eso es una lección? 
—Sí que lo es. 
—Suelo darlas sin recibirlas nunca, caba-

llero. 
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— Y yo se las doy muy amenudo á los caba-
lleros mal educados. 

—¡Insolente!—dijo Héctor levantando la ma-
no. 

Pero ésta no llegó caer. 
Marcelo habia cogido la muñeca de su ad-

versario, apretándosela terriblemente, y le de-
cía al mismo tiempo: 

—¡Eso es demasiado! . . . . no demos espec-
táculo; nos veremos despues de este acto. 

—Así lo espero—murmuró el príncipe con 
la mano amoratada y dirigiéndose á su sitio. 

Y a era tiempo. 
Mientras habia tenido lugar el diálogo que 

acabamos de referir con un diapasón que habia 
ido subiendo poco á poco, y como acababa de 
alzarse el telón y los actores estaban ya en es-
cena, se levantó un murmullo en todo el teatro, 
y principalmente en el patio y en la galeria se-
gunda, mezclado de interjecciones parecidas á 
éstas. 

—¡Callarse! ¡silencio! 
—¡Qué se siente el gomoso! 
—¡A la calle! 
—¡Qué se vayan á disputar afuera! 
—¿Donde está el comisario? 
Tan'pronto como Héctor tomó asiento, cesó 

el ruido. 
Sé terminó el acto y bajó el telón. 
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Mi 

Marcelo Laugier dejó su sitio, lanzando á 
Héctor una mirada, en la cual se leia de una 
manera bastante clara: 

—Venid, caballero, os espero. 

L U I 

La mirada de Marcelo significaba: 
- Venid, os espero. 
Héctor á su vez respondió con otra en que 

claramente decia: 
—No me haré esperar. 
Los dos jóvenes se encontraron en el corre-

dor, á algunos pasos de distancia. 
Gran número de curiosos que se habían en-

terado de la cuestión, se paraban formando cor-
ro é impidiendo la circulación. 

Esta gente quería presenciar la terminación 
del asunto. 

Entre ellos había dos ó tres amigos del prín-
cipe. 

Pero Marcelo, que no habia perdido su sere-
nidad, dijo con la mayor sangre fría. 
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—Ya estáis viendo, lo mismo que yo, que es 
imposible hablar aquí - dijo á media voz salu-
dando á Héctor. —¿Quereis acompañarme has-
ta el boulevard? 

—Perfectamente—contestó Héctor, despues 
de saludar también á Marcelo Laugier. 

Los dos adversarios salieron juntos; y al ver 
que algunos curiosos se disponían á seguirlos 
hasta"la calle, llegaron' hasta la dé Vivienne, 
donde nadie se atrevió á seguirlos, *al menos 
de cerca. 

Marcelo se paró. 
—Caballero—dijo v.e una manera fria, pero 

que no era agresiva,—permitidme que reasuma 
brevemente los hechos: por tres veces me ha-
béis molestado con una persistencia tan inve-
rosímil, que la juzgaria como un insulto preme-
ditado si no tuviese la completa seguridad de 
que somos desconocidos uno para otro. Me 
he callado las dos primeras ' veces, y es muy 
posible que os haya extrañado mi paciencia; 
pero ¡qué que quereis! encuentro muy ridículo 
el que dos hombres expongan su vida por un 
tropezon involuntario, y á la tercera Vez he he-
cho una observación, á la cual tenia derecho 
innegablemente. 

—Como el que yo tengo á no aceptarla— in-
terrumpió Héctor. 
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—Sea, pero siempre hay un medio de recha-
zar semejante cosa; y si siquiera os hubieseis 
contentado con dar una explicación, aunque 
hubiese sido poco atentarnos habríamos enten-
dido mas ó menos pacíficamente en el entreac-
to; pero me habéis levantado la mano, que si no 
ha caido no ha sido ciertamente por vuestra vo-
luntad, y yo doy el bofeton por recibida Tan 
grave insulto exije, no una explicación imperio-
sa, sino una reparación inmediata. El asunto 
no pued* arreglarse. 

—¿Acaso tengo yo facha de^ser un hombre 
con quien pueden arreglarse estas cosas? - dijo 
Héctor de una manera burlona. 

Marcelo se inclinó. 
—Aquí teneis mi tarjeta—dijo. 
—Aquí está la mia—contestó el príncipe. 
—¿Según veo no me concedeis la calidad de 

ofendido?—dijo el ex-oficial. 
—Seguramente que tengo derecho á ello, 

porque si he levantado la mano ha sido para 
responder á una observación insolente; pero me 
importa muy poco la elección, y no discutiré 
que elijáis. t 

—Mis testigos esperarán á los vuestros en 
mi casa desde las doce en adelante; no fijo otra 
hora mas temprano, porque no sé si encontraré 
esta noche á mis amigos. 

—Despues de las doce, está bien. 

—Tengo el honor de saludaros, caballero.. 
—Soy vuestro servidor. 
Los dos jóvenes se separaron cortésmente, y 

casi juntos volvieron á emprender el camino 
del teatro. . 

— A fé mia—iba diciendo Héctor, —este es 
un jóven que no llega á disgustarme; si no me 
lo hubiese asegurado Lazarine, no hubiera 

* creído nunca que ése es el bárbaro que amena-
za á las mujeres. 

Marcelo Laugier se aproximó á la luz de un 
farol cerca del café Veron, y se puso á mirar 
la tarjeta que acababa de darle su adversario. 

Tenia una corona cerrada y debajo 

Príncipe Héctor de Castel- Vivant. 

Lo cual leyó el ex-oficial en voz casi alta y 
lleno de profunda extrañeza. 

— E s un príncipe—añadió,-y un príncipe 
sério, porque este nombre me es conocido. La 
provocacion que acaba de tener lugar me sor-
prende mucho mas, porque la verdad es que 
los príncipes no tienen la costumbre de batirse 
sin motivos con cualquiera, y yo lo soy respec-
to de ese jóven, que no me parec^ up loco. 

Marcelo reflexionó durante un segundo, y 
continuó: 

f 



—¡Ya comprendo! éste es un gomoso que vá 
en busca de su primer duelo, no importándole 
nada la causa ni el adversario con tal de batir-
se. Así se explica todo. 

La aparición de los dos jóvenes, casi uno 
despues de otro, produjo algún efecto. 

Al verles con tanta tranquilidad despues de 
un altercado tan violento, decian algunos: 

—¡Ese es un par de valientes! 
Pero la mayoría del público pensó que la ex-

plicación no había tenido nada de belicosa y se 
chanceaban con referencia al caso. 

Despues del úftimo acto dejó Héctor que el 
teatro e s t r í e s e medio desocupado para aban-
donar su asiento y evitar el ser objeto de curio-
sidad para la generalidad. 

Dos gomosos que eran amigos suyos desde 
la adopcion del príncipe Godefroy, biena:omo-
dados, y que formaban parte de varios círculos 
de la high-life, el vizconde Alberto de Cussy 
y el barón Couraud, jóvenes ilustrados á la 
usanza del primer imperio, le esperaban en el 
vestíbulo, no creyendo que se trataba de un 
asunto sério. 

Se acercaron á Héctor, saludándole cariñosa-
mente, y le preguntaron: 

—¿Qué ha y* querido príncipe? 
—Hay, mis buenos amigos, que si no hubie-

se tenido la suerte de encontraros, me habría 
pasado la noche buscándoos. 

—¿Lo cual quiere decir que teneis un duelo.-' 
—Sí. 
—Naturalmente, será con ese caballero con-

decorado; ¿quién es él? 
—Sé únicamente que tiene una cruz, que 

era teniente de húsares y que se llama Marce-
lo Laugier, que es todo cuanto dice su tarjeta. 

—¡Como! ¿no lo> conocíais? ¿no teníais ningún 
resentimiento anterior? ¿no hay detrás de eso 
ninguna mujer? 

Héctor se puso encendido, y respondió: 
— L e he visto esta noche por primera vez. 
—¿Y quereis dar de bofetadas á las personas 

que no quieren apartarse muy pronto para que 
paséis ó que tienen las piernas muy ^ largas?— 
dijo riendo el vizconde de Cussy.—No me ca-
be duda de que tenéis empeño en que os crean 
camorrista. Eso no está en moda. 

- Antes de que eso llegue pasará mucho 
tiempo—contestó Héctor, riendo á su vez,— 
éste será mi primer duelo. 

—Empiezo á comprender: no queríais tener 
esa virginidad, habéis querido debutar cc n el primero que se ha presentado. 

—Puede que haya algo de eso; ¿puedo con. 
tar, amigos mios, con que me sirváis de testi_ 
gos? 
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—Con mucho gusto—dijeron á una vez los 
jóvenes. 

—¿Sois el ofendido?—preguntó el barón de 
Cauraud. 

—Nó, aunque hubiera podido reclamar este 
puesto; pero lo he cedido á mi contrario. 

—¿Sois fuerte en la espada? 
—Como lo es cualquiera 
—¿Y en la pistola? 
—Mucho mas. 
—Quizá escoja la espada. 
—Me es igual. 
—Es¿á bien, ¿á donde hemos de avistarnos 

con los testigos de la otra parte? 
—En su casa despues de medio dia. 
—Perfectamente; arreglaremos él asunto pa-

ra pasado mañana: supongo querreis ir á bati-
ros á Bélgica. 

—Seguramente que no; se está bien cerca 
de Paris, donde, si se guarda silencio, no hay 
ningún procedimiento. 

— L o apruebo doblemente—dijo el vizconde, 
—porque conozco un sitio muy á propósito en 
Ville d'Avray, en que se está como en casa pro-
pia, sin que le moleste nadie á uno; yo he esta-
do allí dos veces, y sé que en el momento de 
llegar tiene el guarda la prudencia de marchar-
se. Propongo una cena en casa de Brebant, y 
allí hablaremos del asunto. 
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La proposicion fué muy bien recibida, y los 
tres se fueron á cenar. 

No tenemos necesidad de seguirlos. 
Mientras que Héctor y sus amigos hablaban 

en la puerta del teatro, Marcelo Laugier llega-
ba al café de Helder. 

Esperaba encontrar allí algún compañero á 
quien poderle pedir este, favor, que nunca se 
rehusa entre hermanos de armas. 

Su esperanza no quedó desvanecida. 
Los dos oficiales con quienes habia comido 

la víspera estaban allí despues de salir de la 
Opera, y Marcelo les puso al corriente de lo 
que pasaba, poniéndose estos á su disposición. 

Al dia siguiente á las doce y cuarto llegaron 
á la calle de Amsterdam el vizconde Cussy y 
el barón de Couraud. 

En el momento pasaron adelante, avistándo-
se con los testigos de Marcelo. 

La conversación no duró mas que diez mi-
nutos, terminando en que Marcelo es'cogia la 
espada. 

Cada uno de los adversarios llevaría sus ar-
mas, y la suerte decidiría en el mismo campo 
de cuales se habia de usar; por último, el lance 
tendría lugar al dia siguiente por la mañana á 
las nueve en Ville d'Avray, cerca del lago, en 
el camino umbroso que le rodea. 

Héctor, que tuvo conocimiento de todo esto 
15 
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por sus testigos, se frotó las manos alegremen-
te y murmuró: 

—¡Todo marcha perfectamente! 
A las tres en «punto se hacia anunciar en el 

concurrido salón de la calle de Murillo. 
Lazarine le interrogó con la mirada, inquie-

ta como estaba por no haberle visto la víspera. 
El príncipe le respondió por un movimiento 

de cabeza que no daba lugar á duda. 
—Algo hay—pensó la marquesa, —esta no-

che sabré á que atenerme. 
El mismo dia se paseaba Julio Leroux.á eso 

de las seis por el boulevard de los italianos. 
Allí se encontró á Marcelo Laugier, con el 

cual sabemos que estaba en buena amistad. 
—Adiós, querido amigo le dijo agarrándo-

se del brazo del joven,—no se os vé por ningu-
na parte; ¿qué os sucede? ^habéis quizá estado 
fuera de Paris? 

—De ninguna manera— contestó el ex-ofi-
cial, — es que- vivo muy retirado. ' 

—Todos vuestros amigos, entre los cuales 
me cuento, tienen derecho á quejarse; ¿qué hay 
de nudvo? 

—Nada que yo sepa, excepto un pequeño 
accidente que me ha sucedido. ' 

—¡Un accidente! ¡tanto peor! ¿y qué es ello? 
—Un duelo completamente ridículo, porque 

no hay ningún motivo, al menos formal. 
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—¡Os batís!—exclamó Julio Leroux. 
—Mañana por la mañana. 
—Pero si no hay motivo serio, habrá al me-

nos algún pretexto. • 
—Una disputa que tuve en ti teatro con un 

gomoso impertinente. 
—¿Por causa de alguna mujer? 
—Nó; el gomoso, despues de pisarme, llevó 

muy á mal mis observaciones. 
1 odo lo que tiene relación con vos me in-

teresa; dadme detalles, y decidme primeramen-
te quien es vuestro adversario. 

—El príncipe Héctor de Castel-Vivant. 
Julio Leroux se estremeció. 
—¡Begourde!—dijo para sí,—ó mucho me 

engaño,, ó Lazarine anda en este asunto. 
—¿Conocéis al príncipe?—preguntó Marcelo. 
El banquero no quería comprometerse ni 

comprometer á su hija, y contestó: 
.—Unicamente le conozco de nombre y de 

vista: eso es todo; continuad, os suplico. 
Marcelo contó detalladamente lo que ya sa-

ben nuestros lectores. ' 
Cuando concluyó, le dió la mano Juli J Le-

roux deseando al joven buena suerte; y des 
pues, en lugar de irse al café inglés, en que ha-
cia intención de comer, tomó un coche y se hi-
zo llevar á la calle de Murillo. 
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L I V 

Julio Leroux encontró á Lazarme en su cuar-
to de dormir con la nodriza del pequeño Raoul. 

L a robusta normanda daba el pecho al here-
dero póstumo del marqués Roberto. 

—¿Vienes i comer con nosotras, papá?—pre-
guntó la marquesa. 

—Sí, si no te molesto. 
—Tú no me molestas nunca, y hoy precisa-

mente vienes muy á tiempo, porque estoy sola 
y me fastidio. 

Tocó un timbre y dió las órdenes necesarias 
á la doncella encargada de trasmitirlas al jefe 
dé cocina, y continuó diciendo: 

—Mientras que te ponen el cubierto admíra-
te de tu nieto, y entretente con él para pasar 
el tiempo esa es una ocupacion como otra 
cualquiera. 
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El niño había terminado su comida, y com-
pletamente satisfecho daba los gritos de ale-
gría inconsciente y peculiares á los niños de 
pocos meses que tienen buena salud y quieren 
vivir. J n 

Lazarine le cogió de los brazos de la nor-
manda; y se lo presentó á su padre. 

Julio Leroux le abrazó cuidadosamente. 
—¿Verdad que es muy hermoso?—dijo la ma-

dre, que no se cuidaba mucho de aquella frágil 
criatura á quien amaba á su manera, y del m?s-
mo modo que ella hubiera querido al falderillo 
de raza curiosa. 

¡Hermosísimo!—dijo el ex-banquero lleno 
de convicción,—imposible soñar un niño mas 
hermoso; es un marqués precioso que tiene ya 
un aire muy distinguido, ¿no crees tú, como 
yo, que cada dia se me parece mas? 

— Y a lo creo—contestó Lazarine riéndose — 
es tu verdadero retrato. Raoul, haz una risita 
al abuelo . . . . ya ves como te ha sonreído. Es 

•un ángel, pero ahora nos molesta; lleváoslo 
•Cleopatra. 

Cleopatra que así se llamaba la normanda, 
se llevo en efecto al niño. 

El padre y la hija bajaron al salón. 
—¿Sabes por qué he venido?—dijo el ex-

íbanquero. 
—Para comer, me has dicho. 
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—Sí, pero no es solamente para eso. Tengo 
que darte una gran noticia. 

—¡Ah! 
—Una noticia que te tiene que interesar. 
—Entonces dála en seguida. 
—¿A que no sabes á quien me he encontra-

do hace veinte minutos en el boulevard? 
—Papá, no me hagas sufrir; ¿como puedo yo 

adivinarlo? 
—Me he encontrado á Marcelo Laugier. 
—¿Y qué crees que me importa eso? 
— Marcelo Laugier se bate mañana—conti-

nuó Julio Leroux para preparar un golpe de 
efecto, - y se bate con uno á quien tú conoces 
mucho. 

— ¿Uno á quien conozco? 
— E l que en otro tiempo era Begourde, y 

que es hoy príncipe de Castel-Vivant. 
—¿De verdad?-dijo Lazarine impasible.— 

¿Y por qué es el duelo? 
—Una disputa en el teatro es el motivo apa-

rente. 
—¿El motivo aparente dices? ¿Entonces hay 

otro. V 
—Es de presumir. 
—Y ese motivo oculto que tú supones, ecual 

es? 
Julio Leroux se sonrió de una manera pica-

resca, y preguntó: 

23 

—¿Estás tú muy segura de no conocerlo? 
Lazarine, con un aire de completa ingenui-

dad, respondió: 
—No te comprendo. 
—¿Entonces quiere decir que tú no figuras 

en ello para nada. 
— Hasta ignoraba que el príncipe conociese 

á Laugier, porque nunca se han encontrado en 
casa 

—¡Bien! precisamente Begourde no conocía 
á Marcelo, y le ha provocado sin embargo con 
mucha insistencia bajo un frivolo pretexto, lo 

• cual da lugar á creer que ha obrado obedecien-
do una consigna. 

—Cada vez entiendo menos. ¿Donde debe 
tener lugar el duelo? 

—En Ville d'Avray, mañana á las nueve, en 
el cansino que rodea al lago. 

Lazarine se estremeció involuntariamente. 
Se acordaba de este camino. 
Hacia poco tiempo que, como hemos dicho, 

habia comido con Marcelo en este sitio en aquel 
raro restaurant que tanto se parece á un casti-
llo de naipes. 

Despues de comer y con un tiempo delicio-
so, se habia paseado á la luz de la luna en der-
redor del lago, apoyada en el brazo de su aman-
te, precisamente por el mismo sitio en que qui-
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zá al dia siguiente, y por órden suya iba á caer 
Marcelo herido mortalmente. 

Este contraste era demasiado saliente para 
que pasase desapercibido, y la marquesa, á pe-
sar suyo, sintió alguna turbación, que supo do-
minar al momento. 

—Papá - dijo entonces,—¿quieres ser conmi-
go un padre cariñoso? 

—Siempre lo he sido, y quiero seguir sién-
dolo: ¿qué es necesario hacer para demostrarlo? 

- -Cuando se conocen los actores de un de-
safio interesa éste mucho, y tengo una verda-
dera curiosidad por saber cual será el desen-
lace. 

—Está bien; esperaré á Marcelo en su casa 
cuando vuelva, y vendré al momento á darte 
noticias. 

—Quisiera que hiciéseis mas aún. Vas ma-
ñana temprano á Ville d'Avray, presencia el 
lance y ven á decirme el resultado. 

—Pero ¡qué dices!—exclamó Julio Leroux, 
encontrando inadmisible la sola idea de moles-
tarse tan temprano,—eso es imposible. 

—¿Por qué? 
—Porque yo no tengo ninguna razón para 

mezclarme en este asunto, y estaría allí como 
un intruso y chocaría mi conducta. 

Lazarine combatió una por una todas estáis 
observaciones, y otras muchas que hizo su pa-
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dre, explicándole de una manera muy clara que 
él no se había de mezclar en nada, que podía 
permanecer oculto en aquel restaurant comién-
dose una chuleta. 

— ¡Pero yo no tengo hambre tan temprano! 
—murmuró el ex-banquero. 

Esta fué ya su última tentativa de resisten-
cia. 

La joven insistió con tal vehemencia, que 
hubo necesidad de ceder. 

No bien había cedido á esta pretensión cuan-
do vinieron á anunciar que la mesa estaba dis-
puesta, suspendiendo toda clase de conversa-
ción confidencial la llegada de algunas visitas. 

Aquella misma noche, y tres horas despues 
de esta conversación, un coche con farolee ro-
jos estaba parado en la Avenida Ruysdail, cer-
ca de la verja del parque de Monceaux. 

En este coche estaba Héctor conmovido vio-
lentamente, pensando que la marquesa de la 
Tour du Roy iba á hacer por el príncipe de 
Castel-Vivant lo que en otro tiempo habia he-
cho por Begourde. yendo á buscarle en el mis-
terio y en la oscuridad. 

Lazarine sabia por su padre todo lo que de-
seaba, y hubiera querido muy bien ahorrarse 
esta salida nocturna, que no tenia ya para ella 
ningún objeto. 

Pero habia hecho una promesa formal, y no 
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era muy prudente faltar á ella, precisamente en" 
el momento en que el príncipe iba á exponer 
la vida por su causa. 

Por otra parte, seria muy conveniente darle 
nuevo aliento, fascinándole con un beso, que 
seria el primero, porque en aquellas confianzas 
pasadas en el boulevard Haussmann y en el 
parque de la Tour du Roy los labios de Be-
gourde no habian pasado de la extremidad de 
los dedos de Lazarine. 

A las diez menos minutos sintió Héctor so-
bre el asfalto aquel ruido de pasos furtivos que 
habian hecho latir el corazon de Marcelo en la 
Avenida de la Reina Hortensia. 

Una forma esbelta y sombría se paró cerca 
del coche, y la voz de Lazarine preguntó: 

—¿Sois vos, querido príncipe? 
Nuestros lectores pueden imaginar todo cuan-

to Héctor diría á la marquesa. No asistiremos, 
pues, á su conversación, que por otra parte fué 
muy corta. • 

Eran las diez y media cuando la marquesa 
se dirigía al hotel, y en el momento de separar-
se de aquel crédulo campeón levantó su velo, 
y depositando un beso en la frente de Héctor 
Begourde, murmuró como lo habia hecho otra 
vez: 

—Sal vencedor en la lucha cuyo premio es 
limeña. 

Al día siguiente por la mañana, á las ocho, 
dos carruajes que acababan de atravesar el bos-
que de Boulogne, siguiéndose muy de cerca 
desde la rotonda de los Campos Elíseos, pe-
netraron en el puente de Suresnes, empezando 
á recorrer la interminable cuesta del Mont-Va-
leríen, que concluye en Montretout. 

E l primero de estos carruajes era un gran 
mail-coach de carreras, arrastrado por cuatro 
magnífico» caballos, conducidos por Héctor en 
persona con una maestria irreprochable. 

Lllevaba al lado sus testigos, y dos criados 
detras con los brazos cruzados. 

E l interior estaba vacio, donde iban unas es-
padas envueltas en sarga verde. 

Verdaderamente la idea de llevar cuatro ca-
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Estaba conseguido su objeto. 
Una descarga eléctrica de amor y de entu-

siasmo saturó el corazon y los nervios del prín-
cipe de Castel-Vivant. 
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ballos para ir á un desafío no era cómoda ni 
oportuna, y probablemente no la emplearía 
nunca un príncipe de nacimiento, pero Héctor, 
que era príncipe de nuevo cuño, tenia con fre-
cuencia estas excentricidades á pesar de los con-
sejos de su padre adoptivo. 

El segundo carruaje era un landó que había 
alquilado Marcelo la víspera. 

En él iba el ex-teniente con sus dos testigos 
y un cirujano militar que estaba de paso en 
Paris, y que había encontrado la víspera en el 
café de H eider. 

Macelo estaba un poco pálido. 
No tenemos necesidad de decir que esta pa-

lidez no provenia de inquietud ni de emocion, 
sino de cansancio. 

La noche anterior la habia pasado escribien-
do una interminable carta, que debia entregar-
se á Lazarine en el caso de sucederle ajguna 
desgracia, y en redactar su testamento. 

En éste legaba toda su fortuna á Raoul de 
la Tour du Roy, hijo de la marquesa y suyo. 

Los carruajes habían subido la cilesta lenta-
mente. « 

Al llegar á la meseta de Montretout, apresu-
raron el paso, atravesando á trote largo los bos-
ques de Villeneuve-l 'Etang, cuyos pintorescos 
jardines están hoy abandonados, siguiendo des-
pues por la parte mas alta de Ville d'Avray 

En el momento de llegar á las últimas casas 
del pueblecito, Héctor manejó con suma des-
treza hácia la izquierda, metiendo el coche por 
un camino estrecho é inclinado que llaman la 
calle del lago. 

E l landó seguía al mail-coach. 
Los dos carruajes torcieron nuevamente á la 

derecha y se pararon. 
Habían llegado al terreno. 

L V 

Un coche de alquiler sin caballo y con las 
varas subidas estaba en el patio del restaurant. 

Este coche habia conducido á Julio Leroux, 
que no se atrevia á desagradar á Lazarine, y 
que, por otra parte, sentía también curiosidad 
por aquel duelo que se iba á realizar entre los 
dos enamorados de su hija. 
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El banquero no profesaba mucha simpatía á 
Begourde, á pesar de la aureola de sus millo-
nes, y en cambio se interesaba por Marcelo 
tanto como podia permitirle su exagerado 
egoismo. 

Hacia un cuarto de hora que habia llegado 
Julio Leroux, instalándose en un reducido ga-
binete del piso superior del restaurant. 

Este gabinete tenia mucha semejanza con 
los kioskos que, llenos de cristales, suelen po-
ner algunas gentes como rematé á sus casas. 

Desde allí se dominaba un paisaje encanta-
dor, aunque muy reducido, alcanzando la vista 
hasta el otro lado del lago. 

El mejor de los padres se habia levantado 
mucho mas temprano de lo que tenia de cos-
tumbre; y ya fuese por el ejercicio ó por el aire 
puro que respiraba, sintió apetito y se decidió 
á almorzar opíparamente, á pesar de lo desusa-
do de la hora, pidiendo que le sirviesen unas 
chuletas con patatas, un pollo fiambre, una bue-
na loncha de jamón y una ensalada de judias 
verdes. 

A esto debia acompañar una botella de vino 
de Chablis y otra de Pomard para completar 
aquel almuerzo, que, si no era escogido, era al 
menos suculento. 

E l mail-coach del principe y el lando de Mar-
celo se habian parado junto al césped, que, cor-

é 
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tado, formaba hermosos caminos que condu-
cían al lago. 

Los dos carruajes estaban casi debajo de Ju-
lio Leroux, que para verlos no tenia necesidad 
mas que de asomarse á la ventana y separar las 
hojas de parra que la rodeaban. 

Él sitio á que nos referimos está muy poco 
concurrido durante la semana, y mas especial-
mente por la mañana, sin que nadie, excepto 
los criados del restaurant, reparasen en aquel 
carruaje de cuatro caballos ni en el lando. 

Ambos grupos se encontraban á veinticinco 
ó treinta pasos de distancia, y se pusieron en 
marcha. 

Como los testigos de Héctor habian sido los 
que habian designado el terreno, marchaba és-
te acompañado del vizconde de Cussy y del ba-
rón Couraud. 

Tomaron por la izquierda, marchando por la 
arenosa calzada que está situada entre el lago 
y una propiedad particular, siguiendo hasta un 
punto que parecía el fondo de aquel panorama, 
torciendo despues á la derecha por el camino 
de travesia, que está sembrado de grupos de 
árboles. 

Precisamente enfrente del sitio en que esta-
ba colocado Julio Leroux fué donde se paró el 
primer grupo, al que se agregó en seguida Mar-
celo Laugier y sus testigos. 
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—Ya veis, señores—dijo el vizconde sonrien-
do,—que está bien escogido el sitio; un hermo-' 
so terreno cercado, en que no hay polvo ni bar-
ro, y con bastante frondosidad para que no mo-
leste el sol. Creo, salvo mejor parecer, que se 
buscaría por mucho tiempo sin encontrar otro 
de mejores condiciones. 

Como es consiguiente, nadie fué de parecer 
contrario. 

Se sacaron las espadas á la suerte, arrojando 
al aire una moneda de veinte francos, y la suer-
te fué favorable á Marcelo, decidiendo que se 
utilizarían las que él habia llevado. 

Héctor hizo un gesto de indiferencia, mani-
festando en su semblante una tranquilidad com-
pleta, que nadie hubiese creido que era la pri-
mera vez que iba en su vida á batirse. 

Los dos adversarios so quitaron sus america-
nas y se pusieron en guardia á la distancia con-
veniente. 

Eran casi de la misma edad y venían á tener 
igual estatura, siendo ambos bastante hermo-
sos, aunque de tipo diferente. 

El rostro de Marcelo era mas bien un poco 
delgado, y sus formas eran esbeltas y nervio-
sas, pero de corrección perfecta, y denuncian-
do una f u e r e x c e p c i o n a l y una energía á to-
da prueba. 

Héctor era también un buen modelo, aunque 

de formas menos pronunciadas, puesto que sus 
líneas eran mas redondas y mas graciosas; el 
conjunto era mas femenino, ó mejor dicho, me-
nos varonil. 

El aspecto de ambos era también muy dife-
rente. 

Marcelo estaba sério, casi sombrío, como el 
hombre que sin causa fundada vá quizá á ma-
tar ó morir. 

El príncipe se sonreía como si se tratase de 
un asunto agradable. 

Los dos adversarios tenian una calma com-
pleta, y la sangre fria del uno podía luchar con 
la severa impaciencia del otro. 

Despues de cinco ó seis segundos de com-
pleta inmovilidad, que los habia convertido en 
una especie de estatuas de vivientes ojos, y du-
rante los cuales se estuvieron espiando, dieron 
un paso adelante simultáneamente y cruzaron 
los aceros. 

La manera sencilla, y en cierto modo auto-
mática, con que se realizó este movimiento, co-
mo si hubieran estado en una sala de armas 
con la careta puesta y manejando inofensivos 
floretes, demostraba que ambos combatientes 
tenian un valor nada común, que prometía un 
combate reñido. 

Julio Leroux, en su observatorio, dejaba en-
friar las chuletas. > 
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Habia sacado unos gemelos de gran alcance 
dirigiéndolos hácia los adversario, á los cuales 
miraba con la misma emocion que pudiera ha-
cerlo én el teatro. 

Marcelo Laugier era lo que se llama un buen 
tirador de segunda fuerza. 

El manejo que tenia aprendido de un anti-
guo maestro de armas era bastante peligroso, 
aun para adversarios que le superáran en fuer-
za. Tres duelos en que habia vencido, lo pro-
baban evidentemente. . 

Tenia la mano baja y el brazo bastante suel-
to. Su muñeca era delgada, flexible y. resis-
tente á la vez, y su mirada fija y penetrante 
debia desconcertar á un novicio. 

Aunque Héctor lo era mucho, hacia honor 
á su maestro. 

Siempre alegre y sonriendo, aparecia com-
pletamente tranquilo esperando el ataque cin 
descubrir su juego, tan pronto en la parada co-
mo en la respuesta. 

Empezó el combate. 
Marcelo quería castigar severamente al prin-

cipe, cuya absurda provocacion le habia irrita-
do, y empleó desde el principio todos los recur-
sos que le suministraba su buena táctica y su 
costumbre Ai el manejo de las armas sin con-
seguir tócar á Héctor. 

El sistemare este último era mny sencillo. 
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Queriendo, si no matar al ex-teniente, herir-
le al menos de una manera bastante grave pa-
ra desembarazar á Lazarine de sus tenaces per-
secuciones, trataba de fatigarle y esperar una 
ocasion de tocarle con seguridad. 

Aprovechando las lecciones que habia reci-
bido, con un valor digno del mayor encomio 
se cubría con su espada como con un escudo, 
parando ventajosamente los ataques mas vigo-
rosos. 

Marcelo se admiraba dé aquella resistencia 
pasiva, viendo detras de esto un lazo, y se ani-
maba irritándose poco á poco, hasta ponerse 
completamente nervioso. 

Empezaban á colorearse sus pálidas mejillas, 
y por su frente rodaba ya alguna gota de su-
dor; su respiración se hacia fatigosa y manifes-
taba la agitación de su pecho. 

Se obstinaba sin conseguir resultado, y á me-
dida que aumentaba su cólera sobrevenia el 
cansancio. 

Héctor, con la misma tranquilidad que tenia 
cuando empezaron, continuaba en sus paradas, 
sonriendo. 

En la situación de ánimo en que estaba Mar-
celo le pareció una nueva provocaciq^ aquella 
continua sonrisa, y llegó á exasperarse. • 

.Redobló sus esfuerzos, pareciéndol.e ya muy 
poco una simple herida para vengarse. „ * 



Su espada revoloteaba en derredor de Héc-
tor como un fuego fatuo, queriendo buscar un 
camino para ir derecho al pecho del enemigo. 

Aturdido Héctor la centésima parte de un 
segundo, llegó tarde en la parada; y recibiendo 
de Marcelo una herida en el brazo de algunos 
centímetros que no tenia profundidad, hizo bro-
tar la sangre que tiñó su camisa. 

Inmediatamente intervinieron los testigos 
cumpliendo con su deber, y se interrumpió el 
combate. 

El cirujano sondeó la herida, y dijo que ei 
arma no habia penetrado y que solo había des-
garrado la superficie de la carne. 

—El honor está satisfecho—dijeron los tes-
tigos,—ha corrido sangre, y debe terminar el 
asunto. 

Marcelo por su parte habría convenido en 
ello, aunque no de muy buena gana; pero Héc-
tor, cuyos motivos conocemos, sostuvo que un 
duelo que se terminara por un simple arañazo 
sería una mistificación, é insistió en seguir 
adelante. 

Los testigos cedieron bien á pesar suyo. 
Cogieron nuevamente las espadas. 
A la visto de su sangre experimentó el prín-

cipe la impresión que es natural. 
Se animó á su vez. 
Comprendía que habria bastado muy pocp 
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para que el arma de su contrario le atravesára 
el pecho en lugar de herirle' en el brazo. 

Rico y feliz porque se creía amado no que-
ría morir tan pronto, y renunció á su defensa 
pasiva, tomando el partido de atacar. 

Hacia unos ocho dias que su hábil maestro 
le habia enseñado un golpe bastante raro y po-
co conocido, que trató de realizar fingiendo un 
atrevido ataque por debajo, y doblando las ro-
dillas erguirse bajo la guardia de Marcelo, cu-
ya espada debia tocarle en la espalda. 

Pero el arma de &te. se habia* bajado, y el 
príncipe, impulsado por la misma violencia de 
su movimiento, se atravesó de parte á parte. 

La espada de su contrario le habia entrado 
en el pecho cerca de la clavícula derecha, sa-
liéndole por la.espalda.' 

Héctor dió un profundo suspiro, dejó caer 
su arma, y vaciló con los brazos abiertos. 

Habria caido al suelo si no hubiera sido por 
la pronta ayuda que le prestaron el vizconde 

# y el barón. • • 
—Señores--dijo el amante de Lazarine con 

una expresión de profunda tristeza y mirando 
su espada ensangrentada,—en el alma he senti-
do ese desgraciado g o l p e . . . . yo era el provo-
cado, y sin embargo, bien sabe Dios que no 
deseaba la muerte del príncipe cíe Castel-Vi-
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vant. Me haréis la justicia de conceder que 
he obrado como hombre de honor. 

Los testigos de ambos adversarios se inclina-
ron en señal de asentimiento. 

Extendieron sobre el césped el cuerpo de SIL 
amigo, arrimándole junto al tronco de un ár-
bol. Lívido, desmayado y con los ojos cerra-
dos, apenas respiraba Héctor. 

A cada nueva aspiración aparecia una espu-
ma sanguinolenta en sus labios. 

El cirujano militar rompió de nuevo la cami-
sa, y examinó detenidam|nte la herida, mo-
viendo la cabeza con un aire que no significa-
ba nada bueno. 

—¿Qué hay?—preguntó Marcelo con una an-
siedad tal que causaba lástima. 

—Q mucho me engaño-contestó el médico, 
—ó este joven está perdido, y creo desgracia-
damente que no me engaño. 

t 

—¡Perdido!—repitió Marcelo aterrado.—¡Co-
mo! ¿no hay ninguna esperanza? 

—Mucho lo temo—respondió el cirujano. 
—rPero tratareis siquiera de luchar contra la 

muerte 
—Voy á hacerle una sangría, que quizá le 

desahogue el pulmón; no se puede hacer otra 
c6sa, y esto voy á hacerlo únicamente para des-
cargar mi conciencia, sin esperar nada decisivo. 

El cirujano vendó el brazo y rompió la vena. 
Al principio salió la sangre gota á gota, tra-» 

zándo un círculo color de púrpura sobre aque-
lla blanca piel. 
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Al cabo de algunos segundos salia con mas 
fuerza. 

La opresion del herido disminuía, haciéndo-
se menos abundante la espuma roja de sus la-
bios. 

Héctor suspiró sin abrir los ojos y sin vol-
ver al ccnocimiento. 

—¿No se pone mejor? —preguntó Marcelo. 
—Sí, pero no quiero daros una vana espe-

ranza; para sostener esta mejoría se necesita 
que un cuajaron de sangre contenga la hemor-
ragia interior. 

—¿Y sería esto la curación? 
—Nó; sería únicamente una tregua sin que 

desaparezca el peligro, porque pueden sobre-
venir infinitas complicaciones. 

—¿Las combatirá la ciencia? 
—La ciencia las combate siempre, pero. no 

puede hacer milagros. 
—¿Será posible llevar al herido á su casa? 
—De ninguna manera; moriría antes dé lle-

gar. 
, —¿Y qué vamos árhacer?—preguntó el ba-
rón Couraud. 

—En la otra orilla del lago hay una hospe-
dería—contestó Marcelo. 

—Bueno—contestó el médico, dirigiéndose 
*á los testigos de Héctor,—*que uno de estos ca-

balleros vaya y haga traer una camilla con dos 
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colchones y dos hombres para llevarla, que creo 
que el herido podrá resistir este trayecto, que, 
despues de todo, es indispensable recorrer. 

—Yo iré—dijo Marc^>—»que conozco la casa. 
Y poniéndose el chaleco y la americana, se 

alejó rápidamente. 
El cirujano continuó diciendo: 
—Es necesario avisar al médico de este des-

graciado j o v e n . . . . ¿le conocéis alguno? 
El vizconde y el barón contestaron negativa-

mente. 
—¿Y no podréis vos—dijo el barón—conti-

nuar prestándole vuestra asistencia? 
—Imposible. 
—¿Por qué? 
—Porque estoy de paso en París, y me mar-

cho esta tarde para incorporarme á mi regi-
miento en Vesoul. 

La razón no admitía réplica y no insistió el 
barón. 

Julio Leroux, desde su observatorio y ayuda-
do de sus buenos gemelos, habia presenciado 
las .peripecias y el desenlace del duelo. • 

^íió'que Marcelo se separaba del grupo que 
rodeaba el inanimado cuerpo del príncipe, y 
que venia en dirección al restaurant. 

¿Qué venia á hacer allí? 
E l ex-banquero, cuya curiosidad se habia 

desarrollado vivamente, bajó de su observato-
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rio, encontrándose en la puerta en el momento 
en que llegaba Marcelo. 

La primera persona que vió éste, fué al pa-
dre de Lazarine. 

—¡Vos aquí, señor Leroux! 
— Sí, querido amigo. 
—¿Como tal casualidad? 
—No hay nada de casual—interrumpió el 

mejor de los padres,—sabéis que me intereso 
por vos verdaderamente, y he querido asegu-
rarme por mí mismo de que no os pasaba nada 
desagradable. 

—¡Ah! caballero, soy digno de lástima. 
—Me parece que no hay motivo para tanto, 

puesto que habéis salido ileso. 
—¡Preferiría cien veces estar herido aunque 

fuese de gravedad, antes qce haber matado á 
mi contrario! 

—¿Ha muerto el príncipe? —preguntó Julio 
Leroux. 

—Aún no, pero el cirujano no tiene ninguna 
esperanza. 

• —¡Vaya por Dios! es una desgracia á la edad 
del príncipe, y tan rico ¡mas de un millón 
de renta! pero en fin, no estárá menos mal en 
un magnífico féretro ese pobre muchacho; ¡qué 
poca cosa es el hombre! ¡se hace uno filósofo 
sin querer cuando vé los golpes del destino! 
¿Y qué venís á buscar aquí? 
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Marcelo se lo explicó en pocas palabras. 
—Muy bien -dijo el ex-banquero,— se os 

dará todo eso, 3 mientras tanto haré preparar 
un cuarto, donde estará cómodamente el prín-
cipe si por casualidad se escapa; aquí hay muy 
buen aire y magníficas vistas, aunque no harán 
mucha falta según lo que acabais de contarme. 

Y Julio Leroux volvió á decir: 
—Verdaderamente es una desgracia á su 

edad, siendo tan rico. 
Veinte minutos despues, .dos criados del res-

taurant llevaban en una improvisada camilla 
con dos colchones el inanimado cuerpo del he-
rido, extendiéndole sobre el lecho de un cuarto 
del piso bajo. 

En este mismo cuarto, hacia algunas sema-
nas que Marcelo habia estado comiendo con 
Lazarine. 

Julio Leroux habia almorzado vorazmente y 
y habia pagado la cuenta. 

Entró en aquel cuarto, que verdaderamente 
parecía cámara fúnebre, y despues de cerciorar-
se por sí mismo de que el hijo adoptivo de Go; 
defroy estaba en la última, y que, según las 
apariencias, pasaria sin ninguna transición de 
aquel desmayo á la muerte, mandó enganchar 
el coche que le habia conducido, volviéndose á 
París fumándose un magnífico cigarro y conto-
neándose con aquella séria filosofía de que aca-
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baba de vanagloriarse. Se paró cinco minu-
tos en el café de la Cascada para activar la 
digestión con un grog americano bien caliente. 

Próximamente á la una llegaba á la calle de 
Murillo. 

Lazarine le esperaba hacia bastante tiempo 
llena de impaciencia febril. 

Le vió atravesar el patio, y corrió á su en-
cuentro hasta la puerta. 

—¡Qué tarde vienes!—exclamó. 
—Se necesita mucho tiempo para venir aquí 

desde Ville d 'Avray con un mal caballo. -
—¿Me traes noticias? 
—¡Naturalmente! ¿Para qué nos habiamos 

de molestar los dos? He estado magníficamen-
te situado, y he visto todo perfectamente con 
los gemelos. A n t e todo y en primer término 
debo decir que se han batido admirablemente, 
y que no lo habrían hecho mejor en el teatro. 
Los dos eran valientes en alto grado. 

—¿Ha muerto alguno de -ellos?—preguntó 
Lazarine llena d e emocioií. 

—Si no ha muerto es como si lo estuviera, 
porque lo ha desahusiaio el cirujano militar 
sin recurso posible. 

—¿Pero cual, Dios mió, cual? 
—:¡Ah, ah, te interesaba! No te haré espe-

rar mucho con mis reticencias. . . . E l que no 
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ha tenido suerte ha sido Begourde, es decir, el 
príncipe de Castel-Vivant. " 

La marquesa palideció. 
—¡El príncipe de Castel-Vivant!—respondió 

con sorda voz,—¡dices que ha muerto el prín-
cipe! 

— Y a debe estarlo á estas horas, porque res 
piraba muy poco cuando me vine. 

La marquesa se levantó lívida, y las manos 
trémulas por la fuerte emocion que la agitaba, 
y con acento colérico que causó mucha extra-
ñeza á su padre, exclamó: 

—¡Marcelo Laugier ha matado al príncipe! 
¡Ah, miserable! 

Y diez veces seguidas repitió: 
—¡Miserable! ¡Miserable! 
—¡Ah!—dijo el mejor de los padres,—segura-

mente amabas á Héctor. 
s—¿Ouién te habla de amar?—contestó vio-

lentamente la marquesa. — Lo que yo quería 
eran sus millones y su título, porque habia ju-
rado ser princesa; y despues de todo, ¿quién 
sabe? quizá le amaba y ahora me lo parece. 
¡Oh! Ese Marcelo, á quien detesto, es mi abis-
mo y mi perdicio'n. 

—¿Por qué es tu perdición?—preguntó Julio 
Leroux con aire de intención.—¿Acaso ha exis-
tido entre vosotros alguna cosa que yo no 
sepa? 



Lazarine se encogió de hombros. 
—¿Vas á interrogarme?-respondió.—¿Por 

ventura tengo necesidad de darte cuentas? Dé-
jate de esto, y refiéreme el duelo si lo has vis-
to todo; dímelo todo, porque quiero saberlo 
todo. 

El ex-banquero obedeció en seguida, escu-
chándole su hija con atención salvaje y profun-
da emocion, que no era ciertamente de sensi-
bilidad, porque sus ojos permanecieron secos, 
sin que asomase á ellos una lágrima. 

Cuando concluyó su relato, preguntó Laza-
rine. 

—¿De modo que ha sido necesario dejar en 
Ville d'Avray al desgraciado príncipe?. 

—No habría podido resistir el trayecto y ha-
bría muerto en el camino. Ya comprendes que 
morirá de todos modos; pero al menos será de 
una manera mas dulce, y el médico habrá cum* 
plido con su deber. Traerán su cuerpo á Pa-
rís y le harán un magnífico entierro sus here-
deros, si son medianas personas, porque él 
antes no tenia nada ni á nadie Seria una 
lástima que sus millones fueran á parar al Es-
tado. 

—¿Pero no hay ninguna esperanza de salva-
ción?—preguntó Lazarine siguiendo su pensa-
miento, sin escuchar la palabrería de su padre. 

—Ni una; pero me atrevo á asegurar que mi 

amigo Godefroy ha tomado sus medidas para 
seguir disfrutando su renta vitalicia de cien 
mil francos despues de la muerte de su hijo 
adoptivo. 

Mientras tanto la marquesa decía para sí: 
—No se piensa siempre en todo; el príncipe 

me amaba, y no cabe duda de que si hubiese 
tenido la idea de hacer testamento antes de 
ese duelo fatal, me habría dejado su fortuna. 
¡Qué olvidadiza y que loca soy! 

—Ya que he cumplido á conciencia mi mi-
sión—dijo Leroux,—estarás contenta de tu pa-
dre, á no ser que seas muy exigente. No tene-
mos ya nada que decirnos, y me voy á ver á 
Godefroy para saber si tiene bien tomadas sus 
medidas. Adiós, hermosa marquesa. 

—Escucha; tú no tienes nada que decirme, 
pero yo si tengo algo que comunicarte. 

—¿Qué es ello? 
—Hoy es el dia de las malas noticias; esta 

mañana he recibido carta del castillo de Gordes. 
—¿De Renée? 
—Nó, de Raoul. 
—¿Y qué? 
—Nuestra querida Juana está muy mala. 
— ¡Pobre condesita!—murmuró Julio Leroux, 

—palabra de honor que me dá mucha pena. 
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Cuando se marchó Julio Leroux cerró la 
puerta Lazar ine , t r i s te y silenciosa, con los 
ojos secos y la mirada fija, permaneció sentada 
en una butaca hasta la noche en un estado de 
compjeta postración. 

Pero engañaba mucho aquella apariencia. 
La marquesa no era mujer que se abatiera 

fácilmente. Una furiosa tempestad rugia en 
su mente, sublevándose contra aquel contra-
tiempo, y su rabia era mucho mas terrible por 
lo mismo que estaba contenida. 

Si nos colocamos en su lugar tendremos que 
convenir en que esta cólera tenia su justifica-
ción, porque veia desaparecer aquellos planes 
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tan bien concebidos, y volverse en contra suya 
las mismas armas que empleaba. 

Se habia servido de Héctor Begourde para 
librarse de Marcelo, y éste habia destruido con 
una estocada los ambiciosos proyectos que ella 
tenia sobre el hijo adoptivo de Godefroy. 

El cadáver del príncipe no podía darle ya 
aquella corona cerrada y aquellos innumerables 
millones que tanto ambicionaba. 

Y Marcelo Laugier, su enemigo, su obstácu-
lo y su perseguidor, quedaba en pié triufante 
en medio de sus ruinas. 

¡Qué odio tan profundo sentía Lazarine en 
aquel momento por aquel hombre! ¡Qué sue-
ños de venganza acariciaba en su mente! 

Las horas trascurrían en su meditación sin 
que lo notase. 

Un poco antes de empezar la noche, cambió 
repentinamente el curso de sus ideas. 

—¡Despues de todo, nada me prueba que 
haya muerto!—dijo en alta voz,—dice mi pa-
que el médico no tenia niguna esperanza; pero 
los médicos no son infalibles; cuantos enfermos 
desahuciados por la ciencia gozan hoy de bue-
na salud; no quiero hacer caso de nadie, quiero 
ver por mí misma. 

Y a sabemos hace bastante tiempo que cuan-
do Lazarine tomaba una resolución, no habia 
fuerza humana que le hiciese desistir de ella, 

TOMO i v 1 7 
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y mucho mas tratándose de un proyecto des-
cabellado. , . 

Se levantó ce aquel asiento en que había 
permanecido tanto tiempo retenida por sus me-
ditaciones, y tocó un timbre. 

Se presentó un ayuda de cámara. 
—Que enganchen—dijo,—-y decid al jefe de 

cocina que no como aquí y que venga Virginia 
Virginia era su primera doncella. 
—¿Qué traje quiere ponerse la señora mar-

quesa?—preguntó ésta al entrar. 
—Un vestido negro que sea muy sencillo. 

Como en casa de mi padre. 
Al cabo de diez minutos estaba vestida La-

zarme; y no satisfecha con el velo que llevaba 
en el sombrero, se metió en el bolsillo otro 
muy espeso y muy ancho, en el cual solia ^ en-
volverse como si fuera una m a n t i l l a español. 

Vinieron á decir que esperaba el coche. 
La marquesa bajó. 
- A casa de mi padre—dijo al lacayo al cer-

rar la portezuela. 
Julio Leroux, que desde que Renée se había 

instalado en el castillo de Gordes hacia una 
vida de completo soltero, no vivía en su anti-
gua casa. 

Habia alquilado y amueblado un entresuelo 
de una magnífica casa señalada con el núm. 17 
en el boulevard de la Magdalena. 

» 
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Al cabo de cinco minutos se paraba el coche 
enfrente de la puerta. 

—¿Es necesario esperar á la señora?—pre-
gunto el lacayo. 

—Nó. 
¿A que hora es necesario venir? 

—A las doce; si vuelvo mas temprano me 
acompañará mi padre. 

Y Lazarine entró en la casa, no para subir á 
casa de Julio Leroux, que probablemente esta-
ría fuera, sino para dar tiempo á que se mar-
chase el coche. 

Al cabo de un instante volvió á salir. 
Empezaba á ser de noche. 

. S a s s e habia ya encendido en todas las 
tiendas y en los faroles públicos. 

La marquesa deseaba llevar á cabo una ex-
pedición poco razonable; y no queriendo'sin 
embargo ponerse á la disposición de cualquier 
cochero, se dirigió á la administración de un 
gran establecimiento que está situado en la ca-
lle üasse-du-Rempart. 

p l e T i ? U é d e S e a Í S ' s e ñ o r a ?—preguntó el em-

—Un cupé que tenga un buen caballo para 
que me lleve á Ville d'Avray y me traiga á me-
dia noche. 

—Ir y volver á Ville d'Avray es una carrera 
bastante larga que cuesta cincuenta francos 
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adelantados-dijo el empleado -porque una 
mujer sola y desconocida no suele inspirar mu-
cha confianza á los que alquilan carruajes 

La marquesa sacó el porta-monedas y dio 
tres luises diciendo: , • i m 

—El resto para el cochero. Me daréis un 
hombre de confianza, ¿no es verdad.-' . 

—Podéis estar tranquila, señora; ¿Rereis uo-
mar asiento mientras enganchan el caballo 

Media hora mas tarde atravesaba el coche ei p u e n t e d e S u r e s n e s al t r o t e l i g e r o 
El tiempo era muy apacible y el cielo estaba: 

cubierto sin que arrojara ninguna claridad. 
A no haber sido por los faroles del carruaje, 

que iban iluminando el camino, el cochero no 
habría podido seguir adelante. 

Aquel paseo nocturno en medio de la sole-
dad mas completa, rodeada del mas profundo 
silencio, emprendido únicamente para compro-
bar de visu la muerte de un hombre, era verda-
deramente triste. . 

Aunque Lazarine no tema nada de siiP^st1" 
ciosa, sentía oprimírsele el corazon, luchando 
en vano contra los funestos presentimientos 
que le asaltaban. Casi tenia miedo 

Pero este sentimiento se desarrollo mucho 
mas cuando el coche empezó á rodar silencio-
samente por la elevada rampa que corona los 
bosques vírgenes de Villeneuve 1 Etang. 
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Las copas de los árboles se entrelazaban por 
por encima del camino y hacian la oscuridad 
mucho mayor. 

Parecía que el coche había penetrado en las 
entrañas de una mina de carbon. Cuando se 
escapaba de los faroles un pálido rayo que iba 
á iluminar los postes que indicaban la distan-
cia, parecía que estos eran espectros que exteil-
dian sus descarnados brazos hácia algún punto 
siniestro. 

La marquesa creia entonces ver al príncipe 
con el pecho ensangrentado y vacilante, que 
con voz apagada le decía: 

—Lazarine, yo muero . . . vuestra es la culpa. 
Por fin el coche llegó á la calle principal de 

Ville d'Avray, y concluyeron las alucinaciones, 
que siempre son hijas de las tinieblas, aunque 
no estuviese muy bien alumbrado, y únicamen-
te se oyesen las voces de alguna taberna y fue-
sen muy pocos los transeúntes. 

Aunque eran las nueve próximamente los al-
rededores de París estaban ya en completa 
calma. 

Asomada á la ventanilla del coche, se esfor-
zaba la marquesa en reconocer la casa en que 
habia estado únicamente una vez. 

Al pasar por la calle-que conduce al lago, se 
despertaron sus recuerdos. 

Un coche particular que estaba parado á la 
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puerta de la hospedería, le dió seguridad de: 
que era allí. 

—Ese debe ser el coche de algún médicos-
dijo para sí, mientras daba la órden de pasar. 

El cochero detuvo el coche. 
L a jóven ocultó su rostro bajo los pliegues, 

de aquel espeso velo que habia tomado como 
medida de prudencia; se apeó y abrió una puer-
ta, encontrándose en una sala en que hablaban, 
varias personas muy animadamente. 

Media docena de personas estaban bebiendo 
cerveza y fumando; se entretenían en hablar 
del trágico suceso de aquella mañana. _ 

Profunda sensación produjo la aparición de 
Lazarine con su aire elegante y la riqueza de 
su vestido, que ella juzgaba tan modesto. 

Todas las miradas se dirigieron kácia ella,, 
interrumpiéndose repentinamente todas las con* 
versaciones. 

El dueño de la casa se acercó. 
—¿Qué teneis que mandar, señora?- pregun-

tó aquel hombre con el triple interés que le da-
ba su hospedería, café por el lado de la calle y 
restaurant por el lado del lago. 

La marquesa preguntó con una pregunta^ 
—¿Está en vuestra casa el jóven que ha sido 

esta mañana herido en desafio? 
—Sí, señora; el señor príncipe, porque tal es . 

el herido, está en casa. 
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—¿Vive todavía?—murmuró Lazarine con 
voz alterada 

—Hace un momento que estaba vivo toda-
vía, pero probablemente no lo pasará así toda 
la noche. Su ayuda de cámara, que está aquí, 
me decia al tiempo de comer que tendría nece-
sidad de buscar mañana nueva colocacion; ade-
mas, un médico famoso de Paris acaba de 
llegar. 

—Quisiera ver al herido—dijo la marquesa, 
—¿puede ser? 

—¿Por qué no? Suponiendo que no se opon-
ga el médico. Voy á guiar á la señora, y ha-
blaremos al ayuda de cámara 

El dueño cogió un candelero de cobre con 
su número, y condujo á la jóven por estrechos 
corredores; haciéndole atravesar el jardín, lle-
gó á un cuarto desmantelado y llamó á la puer-
ta suavemente. 

—¿Qué deseáis?—preguntó con voz débil un 
criado muy bien puesto, con patillas inglesas y 
con aspecto de portero de ministro. 

—Yo no quiero nada, pero esta señora desea 
hacer una visita á vuestro amo. 

E l ayuda de cámara miró á Lazarine lleno 
de asombro. 

El rostro de la jóven permanecía oculto tras 
el espeso velo, y su aire revelaba ser una per-
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sona principal; en esto no se engañaba el cria-
do, y dijo con aire respetuoso: 

—¿Conoce la señora al príncipe? 
—Sí—murmuró la marquesa. 
—¿Sabe la señora que mi amo no puede oiría 

sin responderla? 
—No pienso hablar al príncipe; pero si vá á 

morir, lo que Dios no quiera, quisiera verle 
por última vez. 

—No puedo hacerlo por mí solo, puesto que 
hay un médico con él; le avisaré, y si él con-
siente vereis á mi amo. 

—Bueno—dijo Lazarine poniendo un,luis en 
la mano del ayuda de cámara,—id en seguida, 
espero. 

—Esta debe ser alguna señora enamorada de 
mi amo—pensó el criado al marcharse,—pero 
no es una cualquiera: apuesto cualquier cosa á 
que nunca ha estado en casa. 

Despues de un minuto de ausencia, se pre-
sentó diciendo: 

—La señora puede entrar. 
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Lazarine entró. 
El ayuda de cámara se salió discretamente, 

cerrando tras sí la puerta, dejando á la jóven 
con el médico y con el herido. 

L a pieza en que había entrado la marquesa 
era baja y estrecha, y muy mal acondicionada. 

Las paredes estaban cubiertas de un papel 
color de ceniza, que en otro tiempo habia teni-
do adornos azules. Unas cortinas de algodon 
blanco con galón azul, de lana, resguardaban 
una cama que pudo ser de moda el año 30, 
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componiendo todo el mobiliario una cómoda, 
un lavabo, una mesa de noche, dos butacas y 
una silla. 

Sobre la chimenea, y á guisa de reloj, habia 
una estatua de escayola bronceada, entre dos 
fanales que contenían flores artificiales bastan-
te marchitas. 

No habia mas tapiz que el que estaba á los 
piés de la cama. 

Al frente de la puerta de entrada habia uná 
gran ventana que daba al patio en que iban á 
comer las enamoradas parejas. 

Dos bujias iluminaban el cuarto de una ma-
nera débil y triste. 

Lazarine se paró en lugar de seguir adelan-
te, abarcó de una sola mirada los objetos que 
acabamos de mencionar, y miró despues al le-
cho. 

Héctor, que estaba b.oca arriba, parecía mas 
bien un cadáver que una persona viviente. 

Su cabeza estaba hundida en la almohada, 
su rostro estaba lívido, y la sombra de sus pes-
tañas daba un tinte sombrío á sus mejillas. Te* 
nia los labios entreabiertos lo mismo que un 
muerto, dejando ver sus blancos dientes. 

Las sábanas estaban manchadas de sangre, 
y su pecho se levantaba á intervalos con un 
movimiento casi imperceptible. 

El médico, que era muy jóven y ya era céle* 
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bre, estaba sentado á la cabecera del lecho y 
tenia cogida la muñeca izquierda del moribun-
do, sobre la cual apoyaba dos dedos. 

Al entrar la marquesa se levantó para salu-
darla, y ésta respondió con un ligero movimien-
to de cabeza 

Por poco impresionable y por poco sensible 
que fuese Lazarine, no pudo dejar de experi-
mentar una especie de agitación nerviosa al 
ver el fúnebre espectáculo que se presentaba á 
su vista. Se estremeció todo su cuerpo y le 
rodaron las lágrimas, juntando las manos con 
dolorosa expresión. 

— L e ama—dijo entre sí el doctor,—pobre 
mujer. 

Y lleno de compasion por aquel dolor mudo 
y profundo que creia adivinar, se acercó á la 
marquesa 

—Valor, señora—murmuró á su oído con 
voz baja y afectuosa.—He comprendido que 
os ha traído aquí un motivo muy distinto de 
una vana curiosidad, y no he querido impedir-
os la entrada; os suplico que tengáis valor. 

Al oir aquella voz hablándole en estos térmi-
nos, fué lo bastante para que la marquesa se 
manifestase tal como era 

Dominó, ó mejor dicho, se borró su emocion, 
y dijo: 
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—Tendré valor, caballero, pero es muy tris-
te ver como se apaga una existencia tan bri-
llante. 

—Teneis mucha razón, señora. 
—¿No os queda ninguna esperanza de salvar 

al príncipe? 
El médico movió la cabeza. 
—¿De modo es—dijo entonces la marquesa 

i —que está pronunciada su sentencia? 
El médico hizo un gesto afirmativo. 
—¿No haréis y a ninguna nueva tentativa? 
—No me queda nada que intentar; única-

mente puede obrar la naturaleza, aunque el mal 
es muy grave para que se consiga algo. 

--•¿Sufre el príncipe? 
—No, señora; no experimenta ninguna clase 

de sensación en este momento. 
—¿Está desmayado? 
—Nó, está durmiendo. 
—¿Podrá oírnos? 
—Si levantamos la voz sí. 
—¿V nos comprendería? 
—No lo creo, aunque no puedo afirmar lo 

contrario. 
—¿Y está próximo el momento fatal? 
—Mucho me extrañaría el que viviese toda 

•la noche. 
—¿Pero se despertará antes de volverse á 

dormir para siempre. 

—Es probable, ó mas bien seguro. Cuando 
habéis entrado estaba tomándole el pulso, _ cu-

' yas pulsaciones eran muy débiles al principio, 
y empezaban á ser mas frecuentes, indicando 
que se presentaría la fiebre, con la cual ha de 
despertar. 

—¿Y podrá entonces el príncipe reconocer y 
comprender? 

—Lo dudo, porque el delirio vendrá con la 
fiebre, y sucumbirá en una crisis provocada por 
este mismo delirio. Callad, señora.... mirad., . 
o i d . . . . la fiebre llega y sé aproxima la crisis. 

Héctor dejaba escapar sonidos inarticulados, 
y movía la cabeza de un lado para otro.̂  

El médico oogió una luz, aproximándose al 
lecho. 

Lazarme le siguió. 
Del rostro del herido empezaban á desapa-

recer las tintas lívidas, reemplazándolas un co-
lor rojo sombrío.' 

Temblaban sus párpados cómo si estuviera 
haciendo inútiles esfuerzos para abrir los ojos: 
en sus facciones se retrataba la angustia, y _ un 
temblor convulsivo agitaba sus labios, hacien-
do rechinar los dientes. 

La marquesa palideció. 
—¡Ah!—murmuró—¡eso es espantoso! 
—¿Me permitís, señora, que os dé un conse-

jo?—preguntó el médico. 



—Sí, señor. 
—¿Le aceptaríais? 
—Puede ser. 
—Pues bien, salios de aquí. 
—¿Por qué? 
—Porque vá á empezar la agonia, y quizá 

sea rrtuy espantosa. 
—Soy fuerte y tengo valor, caballero—con-

testó Lazarine,—quiero ver hasta lo último, y 
me quedaré. 

—Vos lo habéis querido, señora. 
La marquesa se sentó á los piés de la cama. 
E l médico decia entre sí: 
—¿Quién es esta extraña criatura, y qué vie-

ne á buscar aquí? Hace un momepto me equi-
voqué suponiendo que estaba enamorada y 
desesperada, y su emocion no ha durado mas 
que un momento. No ha hecho el mas peque-
ño movimiento para besar las manos del que 
está á.punto de morir, ni tiene amor en su co-
razon ni lágrimas en sus ojos ¿qué quiere 
entonces? ¿Qué motivo la impulsa á presenciar 
un espectáculo tan trágico? La curiosidad so-
la, no me parece bastante: debe haber otra co-
sa; ¿qué será ello? 

Y el médico no encontraba la respuesta. 
Mientras tanto Lazarine, muda y con las 

manos crispadas, fijando su mirada en el rostro 
de Héctor, decia interiormente: 

—Con su último aliento desaparecen mis 
sueños. Al matar Marcelo á Héctor, me ha 
robado el título de princesa y muchos millones. 
¡Qué cuenta tan terrible tenemos que arreglar! 

Reinó en el cuarto un prolongado silencio, 
interrumpido únicamente por los débiles gemi-
dos, ó méjor dicho sonidos inarticulados que se 
escapaban de los labios del moribundo. 

E l príncipe se agitó al principio muy débil-
mente, y despues de una manera brusca, como 
el que se despierta lleno de sobresalto, se apo-
yó en los codos, y dirigiendo sus espantados 
ojos hácia el interior del cuarto, balbuceó con 
ronca y chillona voz que daba pena el oírla: 

— Y a es de día del t o d o . . . ¿por qué me han 
dejado dormir? Habia dado órdenes . . . . pon-
dré en la calle á mi ayuda de cámara por no 
obedecerme. Hay mucha distancia de Paris á 
Ville d'Avray, y quiero llegar el primero 
daos prisa, ¡decid que enganchen! ¿Me pre-
guntáis cual coche? . . . . el mail-coach. ¿Con 
dos ó cuatro caballos? Con cuat ro . . . . yo mis-
mo g u i a r é . . . . si la marquesa me vé, quedará 
contenta de mí. 

Héctor se interrumpió. 
Respiraba violentamente, y emitía las pala-

bras muy despacio. 
Al cabo de algunos segundos se feflejó en el 



Semblarle del príncipe una especie de éxtasis, 
y dijo ¿en tono apasionado: 

—"SÍ! vencedor en un combate cuyo premio 
es Jíméca!" Ella me lo dijo, y todavía siento 
sus labias en mi frente, y aspiro el perfume de 
sus cabellos, cjue me enloquece. ¡Sí, §í, saldré 
vencedor y mataré á ese infame qué persigue á 
mi adorada, colocándose en mi camino!. . . . Le 
mataré la marquesa quedará contenta y 
verá cuanto la adoro. 

Reine nuevo silencio. Los labios del herido 
se movían sin articular ningún sonido. 

El .médico se inclinó hácia Lazarine. 
—¿Habéis oído, señora—preguntó. 
—Sí, ae oído. 
—«Quizá conozcáis á esa mujer de que habla 

el príncipe. 
—La conozco. 
—Si ama de la misma manera que es amada, 

debe suírir cruelmente; porque sin duda ella es 
la que na enviado á la muerte á su amante. 

—¡Cerno, caballero!—contestó Lazarine,—el 
príncipe no era el amante de esa mujer, y la 
causa q .e él iba á defender era justa Por 
otra parte, ¿quién os ha dicho que esa mujer 
no sufre? 

El médico pensó: 
—¡Es eligí! Estoy seguro que no tiene ni 

alma ni corazon. 

• 
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Hector.se llevó la mano izquierda á la parte 
superior del pecho, y dijo de repente. ' S ¡ | n 

¡Cuanto me duele ésta quemadura! Me 
parece que un hierro candente me atraviesa la 
ca rne . . . . ¿Qué es eso? 

Y dos ó tres veces volvió á decir:. 
--¿Qué es eso? No comprendo 
Despues dió un grito, y con el rostro desfi-

gurado continuó con frases entrecortadas por 
una especie de estertor: 

—-¡Es una espada! ¡Una espada enrojecida! 
iüi puno está á mis piés y la hoja está en mi 
pecho. . . . Avanza y penetra recta á mi cora-
Z ° n ; " ; , ' ^ ¡ A r r a n c á d m e l a ! ¡Arrancádmela por 
piedad. Dentro de un segundo será ya tarde 
¡Me hace mucho daño, me quema, me mata'. 
¡Arrancadla! ¡Arrancadla! ¡Me muero! 

1 resa de un furioso delirio, y á pesar de los 
esfuerzos que hacia el médioo por contenerle 
se incorporó el príncipe, y dando gritos roncós 
quena arrancarse aquella espada cuya hoja le 
atravesaba el pecho. ' 

En la doble lucha que sostenía consigo mis-
mo y con el doctor, se arrancaron los apositos 
con violencia. 

En el momonto empezó á correr la sangre 
por ambas heridas, saliendo también á borbo-
tones por la boca. 

Despues Héctor, golpeando el aire con am-
T0M0 IV , 3 



bos brazos, cayó rígido é inerte, golpeándose 
la cabeza con la madera de la cama 

—¡ Marchaos, señora, marchaos; éste es el hn. 
Lazarme salió precipitadamente, ocultando 

el rostro entre sus manos. 

L I X 

« 

L a marquesa atravesó loca de espanto el cor-
redor que p o c o s momentos antes recorría acom-
pañada del fondista 

Solo la casualidad hizo que no se perd iera 
en su camino, puesto que no pensó siquiera en 

orientarse, y su único objeto era alejarse del 
cuarto en que espiraba el príncipe. 

Atravesó el estrecho jardín, penetrando en 
la sala que servia para café, y sin responder á 
las preguntas que le hacia el dueño respecto 
al estado del herido se lanzó á la calle, y des-
pues, dentro del coche, gritando al cochero: 

—¡A Paris, á escape! 
El carruaje habia tardado dos horas en lie-

gar á Ville d'Avray por tener que subir la cues-
ta de Montretout, y volvió en hora y media. 

Lazarine habia estado una media hora cerca 
del lecho del moribundo, y llegó á la plaza de 
la Estrella bastante antes de las doce. 

Casi no es necesario decir que durante el 
trayecto habia recobrado Lazarine toda su san-
gre fria. 

El cochero se paró junto al Arco del Triunfo. 
—¿Donde debo conducir á la señora? —pre-

guntó. 
—Al boulevard de la Magdalena, número 17 

—contestó. 
Bajó al llegar á este número, y preguntó 

por su padre. 
_ Efectivamente; Julio Leroux, según ella ha-

bia previsto, no habia vuelto, y entonces se hi-
zo llevar á uno de esos grandes círculos pari-
sienses donde tenia casi seguridad de encon-
trarlo. 



bos brazos, cayó rígido é inerte, golpeándose 
la cabeza con la madera de la cama. 

—¡ Marchaos, señora, marchaos; éste es el hn. 
Lazarme salió precipitadamente, ocultando 

el rostro entre sus manos. 

L I X 

« 

L a marquesa atravesó loca de espanto el cor-
redor que p o c o s momentos antes recorría acom-
pañada del fondista 

Solo la casualidad hizo que no se perd iera 
en su camino, puesto que no pensó siquiera en 

orientarse, y su único objeto era alejarse del 
cuarto en que espiraba el príncipe. 

Atravesó el estrecho jardín, penetrando en 
la sala que servia para café, y sin responder á 
las preguntas que le hacia el dueño respecto 
al estado del herido se lanzó á la calle, y des-
pues, dentro del coche, gritando al cochero: 

—¡A Paris, á escape! 
El carruaje habia tardado dos horas en lie-

gar á Ville d'Avray por tener que subir la cues-
ta de Montretout, y volvió en hora y media. 

Lazarine habia estado una media hora cerca 
del lecho del moribundo, y llegó á la plaza de 
la Estrella bastante antes de las doce. 

Casi no es necesario decir que durante el 
trayecto habia recobrado Lazarine toda su san-
gre fria. 

El cochero se paró junto al Arco del Triunfo. 
—¿Donde debo conducir á la señora? —pre-

guntó. 
—Al boulevard de la Magdalena, número 17 

—contestó. 
Bajó al llegar á este número, y preguntó 

por su padre. 
_ Efectivamente; Julio Leroux, según ella ha-

bia previsto, no habia vuelto, y entonces se hi-
zo llevar á uno de esos grandes círculos pari-
sienses donde tenia casi seguridad de encon-
trarlo. 



También allí preguntó, y uno de los criados 
contestó: 

—Sí, señora, el señor Leroux está. 
—Decidle que quiere hablarle una señora 

que le espera á la puerta en un coche. 
El criado disimuló la sonrisa que se le agol-

paba á los labios, y con aire severo y digno 
desempeño la comision que le habia dado la 
marquesa. 

Cinco minutos despues asomaba la cabeza 
del ex-banquero por la portezuela del carruaje. 

—¿Es Tata—preguntó. 
—Nó, papá, no es Tata—contestó Lazarme. 
—¡Como!—exclamó,—¿eres tú? 
—Sí, papá. 
—¿Y qué quieres, hija mia? 
—t Puedes dedicarme media hora? 
—Sí, no tengo que hacer hasta las doce. 
—¿En casa de Tata? 
•—¡Curiosa! 
—Tengo que hablarte, sube y acomápñame 

hasta casa, que el coche te llevará donde ten-
gas que ir. 

Julio Leroux, en quien se habia despertado 
la curiosidad, obedeció sin resistencia. 

—¿Qué tienes que decirme, marquesita?— 
dijo cuando el coche se puso en movimiento. 

—Tengo que decirte que rae marcho de Pa-
rís mañana temprano. 

SU MAGESTAD EL DINERO. 2/7 

—¿Por mucho tiempo? 
—No lo sé. 
—¿A donde vas? 
—A Orleans, y despues á la Tour du Roy. 
—¿Y qué diablos vas á hacer en la Tour du 

Roy? 
—Me tiene muy intranquila la carta de RaouJ, 

y te repito que Juana está muy mala. Des^o 
ver á mi hermana, y por eso quiero estar cerca 
del castillo de Gordes. 

—¡Está muy bien eso! ¡admirable! Te lo 
apruebo con todo mi corazon y quisiera poder 
imitarte, pero desgraciadamente ahora me ocu-
pa el tiempo asuntos importantes; sin embargo, 
si se empeorase la situación de mi pobre Jua-
na, escríbeme y yo iré en seguida. 

—Bueno, papá. 
—Confiemos en que no será nada, porque á 

su edad ofrece la naturaleza recursos sorpren-
dentes ¿No tienes otros motivos para mar-
charte de Paris? 

—¿Y qué otro motivo puedo tener? A 
propósito, papá, el príncipe ha muerto. 

—Eso era visto; ¡pobre jóven! ¿y cuan-
do ha muerto? 

—Hace dos horas. 
—¿Como lo sabes? 

_ —Porque estaba yo allí: vengo de Ville 
•d'Avray. 



—¡Tú sola! ¡de noche! ¡qué locura! Decidi-
damente te interesaba mucho el príncipe, y lo 
cbmprendo: ¡era tan r i co ! . . . . ¿de modo que tú 
le has visto morir? 

— S í . . . . despues de una agonía espantosa. 
—¡Bonito espectáculo para una mujer! ¿Su-

pongo que no te habrán reconocido? 
. —Eso era imposible, porque llevaba un do-

ble velo. 
—Hiciste bien. Cuando salí de tu casa fui 

á la de Godefroy, y efectivamente lo tiene todo 
bien arreglado para no perder nada con la 
muerte de su hijo adoptivo. Sin embargo, pa-
rece que ha sentido mucho la muer te . . . . tiene 
mucho corazon ese Godefroy. 

El carruaje se detuvo delante de la verja del 
hotel. 

— Y a estás en tu casa —dijo Julio Leroux,— 
te dejo. 

—N<5, dame el brazo, porque es menester 
que te vean. 

—¿Y para qué? 
—Porque para mis criados he comido en tu 

casa. 
—¡Está muy bien! no digas, una palabra mas, 

te he comprendido. 
El mejor de los padres acompañó á su hija 

hasta la escalera, abrazándola y dándola cari-
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ñosos recuerdos para la condesa de Gordes, en-
cargándola que le escribiese en seguida dándo-
le noticias de su querida enferma; y despues de 
cubrir así las apariencias se metió en el coche, 
que le condujo al café Inglés, en donde iba á 
cenar con la señorita Tata y algunas otras jó-
venes de comercio fácil y agradable. 

Lazarine se metió en su cuarto, donde la es-
taba esperando una de sus doncellas. 

—¿Teneis algo que mandarme, señora?—pre-
guntó ésta despues de haberla desnudado. 

La marquesa no habia comido y estaba muer-
ta de hambre. 

— Subidme alguna cosa que comer—dijo. 
—¿Es necesario despertar al jefe de cocina? 
—Nó, coged lo primero que encontréis; con 

cualquier cosa tengo bastante. 
Al decir Lazarine que se contentaría con 

cualquier cosa obraba con prudencia, puesto 
que no quedaba nadá de la comida. 

La doncella volvió al cabo de cinco minutos 
bizcochos y algunos dulces, y una botella de 
Burdeos. 

—Con esto tengo bastante—dijo Lazarine. 
—¿Me necesitáis para algo, señora? 
—Sí, venid dentro de un cuarto de hora. 
Despues de acallar las exigencias de su estó-

mago con aquella cena frugal, se sentó la mar-
quesa junto á una mesita que le servia de es-
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critorio, y trazó el texto de un telegrama diri-
gido al conserje de la Tour du Roy ' previnién-
dole que enviase un coche á la estación de Or-
leans á la llegada del tren de las 12 y 43 minu-
tos de la mañana. 

Al trascurrir el tiempo indicado entró la 
doncella. 

—Haced que lleven este despacho al telégra-
fo en el momento que os levanteis—le dijo La-
zarme, y despenadme á las siete y media. A 
las nueve menos cuarto me servireis un caldo 
y una chuleta, y que esté enganchado el landò 
á las nueve y cuarto. V o y á pasar unos dias 
en la 1 our du Roy, y no llevaré mas que mi 
neceser de viaje, á vos y á la nodriza, á quien 
avisareis mañana temprano. 

Ahora marchaos, y no olvidéis nada. 
La doncella salió. 
—Estoy rendida de fatiga—dijo Lazarine al 

quedarse sola,—y sin embargo es menester to-
davía escribir á ese hombre á quien detesto, y 
a quien debo engañar ahora mas que nunca 
para hacer posible la venganza. . , . la vengan-
za; ¿como la tomaré? No lo sé, pero llegará. 

Y la marquesa trazó las siguientes líneas: 

"Perdonadme, amigo mio, si me marcho de 
Paris sin avisároslo prèviamente; pero tengo la 

mejor de las excusas, puesto que yo misma ig-
noraba hace dos horas que este viaje fuese in-
minente. . v triste viaje, sí, ¡muy triste! Aca-
bo de recibir un telegrama de mi cuñado en 
que me dice que mi hermana menor está muy 
mala y en grave peligro. 

" L a pobre niña me llama, y comprendereis 
que mi puesto está en la cabecera de su cama. 
Parto, pues. 

"¿Tengo necesidad de deciros que ál mar-
charme sin veros es un nuevo motivo que au-
menta mi profundo dolor? 

"No sé cuanto tiempo durará mi ausencia, 
porque esto depende de la salud de mi pobre 
hermana, si se pone buena mas ó menos pron-
to, ó de un desenlace fatal que no quiero creer, 
porque esto seria espantoso. 

"Escribidme con frecuencia, aunque no me 
atrevo á aseguraros que pueda responder con 
exactitud por las muchas ocupaciones que he 
de tener; pero no os importe mi silencio, y es-
tad convencido de que mi pensamiento cons-
tante sois vos. 

"Mi padre acaba de decirme que os habéis 
batido esta mañana por una causa baladí; gra-
cias al cielo, habéis salido sano y salvo de ese 
odioso encuentro; pero debo deciros que sois 
muy culpable arriesgando locamente una exis-
tencia que no os pertenece únicamente. 
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"Seré indulgente solo por esta vez; ¿me en-
tendeis? Que no haya mas duelos, porque en-
tonces no perdonaría." 

— No es todo completamente mentira—mur-
muró la marquesa cuando concluyó de escri-
bir,—mi pensamiento está con vos, Marcelo 
Laugier, y seguirá estando hasta que realice mi 
venganza. No deseeis el volverme á ver muy 
pronto, asesino del príncipe Héctor, porque el . 
dia en que volvamos á vernos habré encontra-
do lo que busco y tendreis la vida en gran pe-
ligro. 

Lazarine se acostó y tuvo un sueño intran-
tranquilo, poblado de funestas visiones. 

Se le representaban todos los detalles de la 
agonia de Héctor, tratando inútilmente de huir 
de este espectáculo espantoso, como habia 
huido cuando presenciaba la realidad. Se des-
pertaba bañada en sudor frió, y tan pronto co-
mo volvía á cerrar sus párpados la implacable 
pesadilla se apoderaba de ella para mortificarla 
nuevamente. 

Despuntó el alba y desaparecieron los fan-
tasmas de la noche, huyendo con las tinieblas. 

La doncella entró en el cuarto de su señora 
á las siete y media, obedeciendo la orden que 
habia recibido la víspera, y encontró á la mar-
quesa levantada. 
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— Está carta al correo en seguida—dijo La-
zarine presentando la que habia escrito á Mar-
celo. 

A las diez y diez minutos subian en el tren 
expreso la marquesa, la doncella y la nodriza, 
que llevaba en brazos al pequeño Raoul. 

A las doce y cuarenta y tres minutos condu-
cía á la viuda del marqués Roberto un coche 
de camino al castillo de la Tour du Roy. 

Era uno de esos hermosos dias con que se 
despide el otoño para dar entrada al invierno. 

El sol calentaba todavía, brillando con dul-
ce resplandor. 

La frondosidad del paisaje que rodeaba am-
bos lados del camino, presentaba el poético 
aspecto que tanto agrada á los poetas y á los 
paisajistas. 

Recogidas ya las cosechas, los campos ofre-
cian á las miradas el desnudo seno de la oscu-
ra tierra descansando de su fecundidad. 

Manadas de blancos carneros se destacaban 
á lo lejos como copos de nieve. 

En este agreste paisaje todo respiraba la 
calma mas completa, sin que Lazarine experi-
mentase nada de aquella influencia. 

Medio recostada en el fondo del carruaje, 
iba reflexionando en sus negros pensamientos 
de venganza y ódio. 

No dejaba de preguntarse: 



J A V I E R D E M O N T E P I N . 

SU MAGESTAD 

EL DINERO. 
O U I N T A P A R T E 

U S TRES HERMANAS. 

i 

Ilición de "La Heriste." 

M O N T E R E Y . 
t i p o g r a f i a d e l comercio 

3—CALLE DE PUEBLA— 

1882 



LAS TRES HERMANAS. ' 

Lazarine, al llegar á la Tour du Roy, estaba 
tan fatigada de cuerpo y alma que, á pesar de. 
haber leido la desconsolada carta del conde 
Raoul,. rio se sintió con fuerzas ni valor para 
ponerse en camino al instante. 

Al dia siguiente á las diez de la mañana, 
aunque no aliviada de sus sufrimientos, y des-
pues de una mala noche, dió orden de que en-
gancháran y se dirigió al castillo de Gordes. 

En menos de hora y media recorrieron los 
caballos veinticuatro kilómetros que separaban 
las dos propiedades. 

Raoul, seguro de la visita de la señora de la 
Tour du Roy, asomado á la ventana del primer 



LAS TRES HERMANAS. 

piso miraba la larga avenida que conducía ¿ 1 
castillo. 

Cuando la victoria se detuvo en el patio prin-
cipal. el conde ya estaba allí dispuesto á dar la 
mano a Lazarme para bajar del coche. 

¡Sed la bienvenida cien veces y cien veces 
' mas, querida hermana!-la dijo despues de ha-

berla abrazado con tierna efusión.—Alégrame 
mucho vuestra presencia. Tomad mi brazo y 
venid • 3 

—¿Me lleváis al lado de Juana? 

—Nó, necesito antes hablaros un momento-
Juego vereis á nuestra dulce y adorada enfer-
ma. 

Lazarin<s acompañó á Raoul al gabinete de 
sus habitaciones particulares. 

I ornó asiento, y durante algunos segundos 
el conde permaneció en pié delante de ella é 
inmóvil con la vista baja. 

Solo entonces pudo la señora de la Tour du 
Koy mirarle, )'quedó sorprendida del cambio 
que se había operado desde su partida en aquel 

Z l T u V ñ t e y a n i m a d o ' siempre hermoso, 
pero llevando impreso el dolor. 

Raoul en pocos meses habia envejecido ocho 
o diez anos. 

Una profunda arruga surcaba su frente 
Largas y negras ojeras rodeaban sus cjos 

hundidos, en los cuales brillaba el febril res-
plandor de sus pupilas. 

Sus cabellos empezaban á encanecer á la raiz 
de las sienes. 

Blancas hebras aparecían en medio de su po-
blada barba negra. 

La palidez de su enflaquecido rostro hacia 
resaltar mas aún el encendido color de algunas 
manchas rojas producto de la fiebre. 

Lazarine estudiaba con compasion las • hue-
llas materiales y palpables de uno de esos pe-
sares que matan lenta pero con tanta seguri-
dad como un mortal veneno, y respetando el 
silencio de su hermano, no se atrevía á hablar 
la primera. 

El señor de Gordes levantó la cabeza. 
—Querida hermana--dijo con voz trémula, 

en que se adivinaba un jpesar próximo á exha-
larse en lágrimas, —¡soy desgraciado... . muy 
desgraciado! 

—Sin empargo, ¿no habréis perdido aún to-
da esperanza?—preguntó apresuradamente la 
marquesa. 

—No la perderé sino cuando vea á Juana ya 
muerta y que su cadáver esté rígido. Hasta 
entonces esperaré que Dios haga un milagro.... 
y cuento con que lo hará. Pero hay momen-
tos, que aumentan de dia en dia, de hora en 
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hora, en que me veo obligado á confesar que 
esta esperanza mia es insensata. 

—¡Juana es tan joven! 
—iAy! su tierna juventud no conseguirá á 

detener la muerte. ¿Sabéis por qué os he 

desa? a q U Í E n í e S d e q U G v I é r a ' S á l a c o n " 

lo h¡beísqdkhom'aÍS ^ h a b , a r m e - " " • a s í m e 

—Sí; tenia que preveniros, tenia que encar-
garos que estuviérais muy sobre vos para do-
minar. Tenia que suplicaros que ocultárais 
* uestro dolor y vuestro espanto. No espereis 
ver a la niña radiante de alegría y de vida, de 
quien os separásteis hace algún tiempo, sino la 
sombra de mi adorada mu je?. 

—i Dios mió! Hasta ese estremo.. . 
—¡Si, hasta ese extremo ha llegado, querida 

Lazarme; y ya comprendéis que Juana, cuya 
agravación no ataca á su parte moral y conser-
va integras sus facultades intelectuales, no sor-
prenda en a expresión de vuestro rostro el es-
panto que ha de produciros el verla. 

—Perded cuidado, hermano mió. Mi ros-
tro no expresará mas que cariño, y si es preci-
so sabré sonreirme aunque se me está destro-

, zando el corazon 
—Lo que me decís me tranquiliza. Teno-0 

absoluta confianza con vuestra bondad y pru-
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dencia Era de urgencia advertiros y lo he 
hecho. 

—¿No sospecha Juana la gravedad de su 
mal? 

—Parece ignorarla . . . . pero, no me atreve-
ría á afirmar nada de positivo-respecto al par-
ticular. 

—¿Por qué? 
—Juana, que es un ángel quizá, conoce que 

no tiene remedio, y no lo dá á entender, antes 
bien lo oculta. 

—¿Por qué habia de disimular hasta ese 
punto? 

—Porque quiere dejarme abrigar una espe-
ranza lejana. • Porque no quiere añadir otro 
nuevo dolor á los que ya me abruman. Juana 
es capaz de todo sacrificio, de toda abnegación, 
de todo olvido de sí mismo. Mi dulce Juana 
es demasiado perfecta para este mundo en que 
vivimos y Dios nos la quita ¡Oh! ¡compade-
cedme, compadecedme, hermana mia, y llorad 
conmigo! Os lo he dicho: soy muy desgra-
ciado. 

Y Raoul, sentándose junto & Lazarine, ocul-
tó el rostro entre sus manos. 

No pronunció una sola palabra durante al-
gún tiempo, pero sus movimientos convusivos 
demostraban el terrible combate y la eterna 
desesperación que le poseía. 



Rompió por último á llorar sollozando, y las 
apiñas brotaban de sus ojos mojándole las 

manos con que se cubrió el rostro, y por entre 
las cuales se deslizaban por el pecho. 

nnr„t V l S t a a ( l u e I hombre anonadado, que 
uoraba como una mujer, era en verdad el es-

presencia c o n m o v e d o r f u e r a Pasible 

te a l S n n J c ? n m o v i d a profunda y sinceramen-
m a n , ( y a s a b e m o s que quería á su her-
sinrió ? ? ? q U G e r a c a P a z d e q^rerla), se 
aStttra roUrezc l ( 5 sus l á ™ á las 

de nnVaÍ0r ' h e r m a n o mio!—balbuceó al cabo 
entre las s ú ¿ t r e C h a n d ° I a S m a n ° S d d C O n d e 

á u f í S f ° r - ^ P ? r d e s ' v°lviéndose á la mar-
quesa y mirándola, le respondió: 
do e4i n!«r! ¿ A c a s Ó m e e s P o s i b l e t e n erle cuan-
adnrn o ' 1 u e e s m i v i d a - e s e á n gel á quien 
dfcha mn t 0 d a ^ a I m a " e r a m< ™ 
menté á T ^ 0 ' S e e x t i n S u e lenta-

ente a mi vista, sufriendo sin lanzar una que-
mártir ^ ° t f S t a ' c o n , a dignación de una 
s T p á í i L Í r ^ 0 ^ 1 ' d i b u j a r s e la sonrisa en 
¿Existía v 1 0 5 á fin d e n ° entristecerme? 
E x s i r / ° aCa,S0 á n t e s d e c°nocer á Juana? 

con e S s ^ U a n d o m e f a l t e ? Wos me castiga 
exceso al herirme de este modo. Cierto 
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que los errores de mi pasado merecían castigo, 
pero el que Dios mfe envía es superior á las 
fuerzas de un hombre. Considerad, Lazarine, 
que todo se desploma ante mí. El "vacio vá á 
ser lo único que me rodee. ¡Si supierais cuan 
feliz e r a ! . . . . si lo supiérais. . . . y pronto, ma-
ñana quizá n a d a . . . . ¡la nada! una tumba que 
no podré compartir, porque la ley divina pro-
hibe el suicidio, y que al separarnos en este 
mundo la muerte, continuaríamos separados en 
en el otro por el crimen. Lazarine, hermana 
mia, tened piedad de mí; compadecedme, pero 
no intenteis darme consuelo... sufro mucho... 
¿no lo veis? ¿Qué he hecho yo para padecer 
tanto? 

Y las lágrimas de Raoul caian ardientes, y 
sus frases, casi ininteligibles, interrumpidas por 
los sollozos, espiraban ahogándosele en la gar-
ganta. 

—Nó, hermano mio—contestó la señora de 
la Tourdu Roy,—no intentaré consolaros; com-
prendo vuestro dolor, del que participo; sé que 
todo consuelo seria inútil, pero os diré y os di-
go: No os dejeis abatir así. La desespera-
ción en que estáis sumido es, á la vez que una 
falta, una debilidad. No se trata de llorar; se 
trata de luchar todavía y hasta el fin. 

—¡Ah! ¡la lucha es impotente! 
—¿Qué sabéis? 
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—Se ha intentado todo.^ La ciencia ha sido* 
vencida. 

— Y o nada sé, pero mi instinto de mujer rae-
asegura que en tanto que anime á nuestra que-
rida Juana un soplo de vida, será posible la 
salvación. 

—jAh, si os oyera el cielo! 
—El cielo solo ayuda á los que no se aban-

donan. Aprovechad esta conversación para 
decirme algunas cosas que ignoro. En vues-
tras cartas me dabais á entender la gravedad 
del mal, pero no me hacíais pensar ni temer 
una catástrofe inminente. 

—No queria creer que semejante catástrofe-
pudiera tener lugar, y á pesar de la evidencia 
me obstinaba en conservar las ilusiones. 

—¿Y como la habéis perdido? 
—Lenta y progresivamente. Cada dia he-

ido perdiendo una parte. Por fin abrí los ojos 
á la realidad y me he rendido á la evidencia. . 

Lazarine continuó: 
—Cuando salí de la Tour du Roy, semanas 

antes de mi alumbramiento, me decíais que 
Juana se hallaba en un estado de debilidad 
anormal y alarmante, pero que no sufria enfer-
medad alguna caracterizada. 

—Los sufrimientos se presentaron despues. 
La pobre niña ha experimentado crisis atroces 
que no hubiera quizá resistido un hombre vigo-
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roso y en la flor de su edad. ¡Juzgad que efec-
to habrán producido esas crisis en el delicado 
cuerpo de mi adorada Juana! 

—¿A qué médicos habéis llamado? 
— A los mas cé lebres . . . . he provocado una 

consulta de los primeros médicos de Paris, y 
han acudido á mi llamamiento. 

—¿Y qué han dicho? 
—Muchas palabras que pueden resumirse en 

esta frase: No conocemos la enfermedad. 
—¡Es raro! 
— N o tan extraño como el mal mismo, que 

cambia de carácter cada dia, y hace por lo mis-
mo estéril el tratamiento, puesto que los me-
dios curativos indicados por la situación de 
hoy se convierten en contrarios á la situación 
de mañana. Estos combates sucesivos contra 
la misteriosa y terrible afección no conducían, 
como comprendereis, no podían conducir á nin-
gún resultado útil. E l mal, por el contrario, 
por diferentes que fueran sus aspectos, marcha-
ba siempre y con paso seguro hácia un fin úni-
co y trágico. Juana actualmente ha llegado 
ya al último extremo de la debilidad. L a im-
placable anemia descompone en sus venas su 
jóven sangre, rica y generosa. El fuego del 
dolor ha devorado su cuerpo, respetando su 
gracia. Es una sombra de sí misma, pero som-
bra y todo, siempre encantadora. Casi impal-
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pable, adórasele todavía. Vais á verla, herma-
^ na mía, y tendreis piedad de mí, que voy ¿per-

derla. No hay que compadecer á la que mue-
re, sino aquellos para quienes la vida del que 
muere es la vida, y á quien Dios condena á vi-
vir á su pesar. 

La marquesa, decidida á no dejar á Raoul 
entregarse inerme á su dolor, continuó pregun-
tando: r & 

—¿Quién cuida hoy de Juana? 
—El doctor Máximo Giraud. 
—¿Quién es ese doctor? 
—El único médico en quien Juana confía. 
—¿V participáis de esa confianza? 

, — P o r completo. El doctor Máximo reúne 
a un profundo saber un cariño profundísimo á 
Juana, á quien conoció en Hojas-Verdes antes 
de nuestro matrimonio, no es para él un clien-
te, es una hermana. No se ha separado de 
nosotros desde que existe peligro. En pié día 
y noche, sin cansancio, sin desaliento, al menos 
en apariencia, disputa el terreno al mal, palmo 
a palmo. Si la ciencia y el cariño pudiesen ha-
cer milagros, Juana conseguiría curarse. 

II 

—¡Con,qué entusiasmó habíais de ése médi-
co!—dijo Lazarine. 

—No hago mas que hacerle justicia—replicó 
el conde. 

. —Sin.embargo, su ciencia y su celo solo han 
obtenido hasta ahora resultados negativos. 

—¿Puedo pedirle lo imposible? Se consa-
gra á nosotros en cuerpo y alma. Todo cuan-
to es capaz á la humana fuerza, unida á la vo-
luntad, sea cualquiera el resultado final, mi gra-
titud no reconocerá límites. Nuestra querida 
Juana asistida con la ternura que merece. Su 
primera doncella, humilde aldeana de los alre-
dedores de Hojas-Verdes, sencilla y digna cria-
tura, no vacilaría, estoy seguro, en dar su- vida 
si con ella prolongara la de su señora. 

—Eso es muy hermoso, hermano mío. 
• -Cierto, pero es natural. ¿Puede conocer-

se á Juana y no adorarla? 
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—¿Y Renée?—continuó la marquesa.—¿No 
-me decís nada de Renée? 

—¡Renée es un ángel!—dijo Raoul,—y no ha-
llo palabras con qué expresar la admiración que 
me inspira. Desde el primer dia de la larga 
enfermedad de su hermana, no ha cesado de 
ser la misma un solo instante. Cuidando de 
ella^á toda hora, sacrificando su descanso, su 
sueño, y hasta su salud, porque, á pesar de su 
obstinación en sostener la contrario, es eviden-
te que el cansancio la rinde. ¡Se está matan-
do! Hay veces que me estremezco al pensar 
que podría también caer enferma. 

—Teneis razón, hermano mío. Juafta en-
cuentra á su lado el efecto y la ternura que me-
rece. Dios no permitirá que Juana sea arre-
batada á los corazones que tanto la aman. 

¡Ah! hermana.—exclamó el conde,—¡si su-
pierais el bien que me hacen vuestras palabras! 
Me parece que son un presagio feliz, y que lle-
gan á esta casa como la paloma del arca con el 
ramo de oliva, Y ahora que sabéis cuanto de-
seaba deciros, venid al lado de Juana. 

Raoul acompañó á la marquesa al salón que 
precedía al dormitorio de la señora de Gordes. 

—Esperad un momento, querida hermana— 
le dijo en voz baja,—mi adorada está tan dé-
bil que toda repentina emocion me aterra. Sa-
be desde ayer que estáis en la Tour du Roy, y 

podéis hacerlo sin peligro u d encia. 
—Tranquilizaos y confiad en mi P™ 

^ • ¿ s w v í í s a ^ " 

P - ¿ T i e n e s seguridad de que venga hoy. 

—¿Quién lo ha dicho? 
—Mis propios ojos. 

—Nó^Spero"su'coche ha entrado en el par -

' ^ E n t o n c e s llegará dentro de algunos mi-

n U ^Antes , porque sus caballos vienen á ga-
l 0 P l l Q u é dicha! ¡la quiero tanto! ¡Me alegra-
ría tanto de verla! . imore-

—¿Me prometes que su visita no te impre 

•sionará? 
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' ía antecama-

' A c l a b f l 9 " ! b a j f ' A q U Í tienes.' 
R ^ A c ^ o V e l l T e f S e f i ° í a d e ' a du 
do^mente á [uana fe^Y- ™ida-
jillas y su pelo cubrio de besos sus m e -

JÉg&W hslbrPréndale W 

trino el a h i j a d o - C o m e , está mi so-

no- Un,i dtenstosEdS h e r m , ° S ° C ° m o padri-
L a ^ S S d i a s 0 5 l o Presentaré 

oul v t ' e ^ i u n t r - f l0nKqUe ^ ' 

» ¡ r a í á s u Z r r Z Í k H j p Y ^ á 

h a l á l S d o 0 ^ ! ? ' ! ra20n la 

en disimular, su fisonomía Rubiera reflejado su -espanto. -
La realidad excedía con mucho al doloroso 

espectáculo que debia esperarse despues de las 
palabras del conde. i 

Juana se asemejaba á la estátua de una vir-
gen modelada por algún artista principiante de 
la Edad Media; hubiese modelado en cera su-
primiendo los contornos femeninos para dar al 
conjunto mayor castidad. 

La condesa se había trasfonmado casi en un 
ser inmaterial, y á pesar de su. horrible enfla-
quecimiento, conservaba toda su gracia mían-

La prodigiosa riqueza de sus rubios, cabellos 
envolvían siempre como una aureola de oro su 
rostro enflaquecido. 

Sus grandes ojos azules, mas grandes toda-
vía desde la fatal enfermedad, conservaban su 
dulzura incomparable. 

L a sonrisa cándida y tierna de otros tiem-

f s, dejaba ver entre sus descoloridos .abios 
brillante esmalte áe sus dientes. 
Raoul se lo había dicho ya á Lazarme. 
Juana era una sombra, pero una sombra en-

cantadora. / 
Lazarine hizo un esfuerzo supremo para con-

tener las lágrimas que acudían á sus ojos. ^ _ ^ 
• Con objeto de ocultar su turbación, cogio 

TOMO V 2 
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las manos de su hermana, pobres manos tras-
parentes y finas, y las acercó á los labios. 

— T a l vez tendreis que hablar Os dejo 
dijo el conde. 

Y salió para ocultar sus lágrimas. 
Juana dirigió una penetrante mirada llena de 

ternura á la marquesa, y la preguntó sonriendo: 
—Si no hubieras sabido que era yo ¿hubie-

ras reconocido á tu Cenicienta? 
—Claro que sí—contestó Lazarine.—No ha 

habido mudanza sencible en tí. 
La señora de Gordes separó su mano dere-

cha, y con el índice de esta mano hizo á su her-
mana un gesto de cariñosa amenaza. 

—¡Embusterilla! 
—¡Embustera! ¿por qué?—dijo turbada 

la marquesa. 
—Porque sé que estoy desconocida. Seria 

preciso estar ciega para ocultármelo. 
. — T e aseguro que no. Estás delgada como 

siempre que se sufre una larga enfermedad. 
Pero esto, ¿qué significa? Algunas semanas 
de convalecencia bastarán para que te repoft-
gas. 

. —Algunas semanas de convalecencia—repi-
pitió Juana sonriendo 

La condesita volvió á sonreír y miró otra 
vez á Lazarine y murmuró: 

—¿Creeis en mi convalecencia, hermana mia?. 

—Tanto lo creo que te aseguro que ha em-
pezado ya, y si Dios quiere no cesará 

Juana bajó la cabeza y no contestó. 
Despues de las palabras de Lazarine reinó 

un momento de silencio, y al cabo de él conti-
nuó la condesita con acento desgarrador: 

—¡Qué felices son las jóvenes que mueren 
de repente heridas como por un rayo! 

—Felices. ¿Por qué?—balbuceó la marque-
sa asombrada. 

Juana prosiguió: 
—Porque mueren en la flor de la vida, her-

mosas y llenas de gracia como la víctima que 
se lleva al sacrificio. Dejan un grato recuer-
do á los que las amaban, su imágen aparece 
como através de un rayo de sol á los que llo-
ran su muerte. ¿Qué recuerdo dejaré yo? ¿Qué 
imágen será la mia? L a de un espectro. ¡Qué 
triste pensamiento, hermana querida! Si Raoul 
tuviera miedo de mí cuando yo viniera á velar 
su sueño, si tuviera que huir de él despues de 
muerta, ¡ah! eso equivaldría á morirme dos 
veces. 

—Pero tú no morirás, alma mia—exclamó 
Lazarine buscando las manos trasparentes de 
su hermana.—Estoy segura que no morirás. 

— Y o sé que voy á morir—contestó Juana.— 
Nada le digo ni á Raoul, ni á Renée, ni.al doc-
tor. ¿Para qué aumentar su pena? Pero ne-



LAS TRES HERMANAS. 

cesito desahogar mi coraron y quiero hacerte 
depositaría de mi secreto, segura de que le 
guardarás fielmente. Sonrío á los que me ro-
dean con objeto de darles una esperanza que 
no tengo", pero muchas veces me ahogan las 
lagrimas. Lazarine mi querida Lazarine, 
deja qué llore en tus brazos. 

Y Juana, incorporándose con pena, reclinó 
su rubia cabeza en el seno de su hermana, 
echándola los brazos al cuello, y empezó á so-
llozar. 

¡Pobre mártir! En tan . suprema crisis lleva-
ba su heroismo hasta el extremo de amortiguar 
su voz y contener sus sollozos, á fin de que no 

• legasen á los oídos de los que velaban á su 
lado, 

Conmovida hasta lo mas recóndito de su al-
ma por este insondable dolor, hasta la fria mar-
quesa de la Tour du Roy se olvidó de todos 
sus millones, de su título, su proyectada ven-
ganza, sus mas caras aspiraciones, y hubiera 
dado en aquel momento cuanto poseia oor sal-
var a su hermana. 

Aquellos corazones tan desemejantes latie-
ron á impulsos de un mismo sentimiento du-
rante algunos minutos. 

Juana fué la primera qué, separándose de los 
brazos de su hermana, dijo: 

—¡Qué duro es morir! ¡qué duro! Era yo 
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tan dichosa. ¡El mismo Dios con todo su po-
der no podría hacer un segundo Raoul! ¡Ha-
bía adivinado, comprendido y partido conmigo 
las aspiraciones de mi alma, las delicadezas de* 
mi corazon! El para mí era el universo ente-
ro, y yo para él era el mundo entero. Vivía-
mos el uno para el otro, ó mas bien desde nues-
tra bendita unión habiamos dejado de ser dos. 
¡Quién había de decirnos, cuando creíamos te-
ner entre nosotros un largo porvenir de felici-
dad, que habia de llegar tan pronto la hora de 
la separación! ¡En los primeros dias de mi en-
fermedad tuve un sueño espantoso, y oí las 
campanas de mis funerales. . . . vi pasar mi fé-
retro! . . . . ¡Raoul lo seguía vestido de luto! . . . 
¡Hoy se realiza aquel sueño! ¡Ya pueden ca-
var mi fosa, porque voy á morir y á abandonar 
á Raoul! ¡Y no he cumplido aún diez y ocho 
años! ¡Qué corta habrá sico mi vida! 

Y Juana por segunda vez, ocultando su ros-
tro en el seno de su hermana, rompió en sollo-
zar de nuevo. 

—¿Qué vá á ser de él—balbuceó al cabo de 
un instante,---qué vá á ser del bien amado, de 
quien me separará la muerte? La idea de que 
quedará solo en la tierra que voy á dejar, me 
causa una angustia desgarradora. ¿Se conso-
lará? No quiero que sufra mucho, pero tam-
poco quiero que se consuele demasiado pronto. 
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Sobre todo, no quiero que otra mujer sea due-
ña de él en seguida y le mande que me olvide. 
Lazarine, querida Lazarine, dime que no la 
obedecerá. 

La marquesa iba á responder. 
No tuvo tiempo. 
Abrióse una puerta y apareció Renée. 
—Buenos dias, querida hermana—dijo.—No 

estaba aquí cuando llegaste, y sin embargo, hu-
biera querido ser la primera en abrazarte. Per-
dóname, he pasado dos noches en pié. Me ha 
vencido el cansancio y estaba durmiendo. 

I I I 

—Renée se está matando—murmuró la con-
desita,—pero Lazarine me ayudará á conseguir 
que descanse, porque bien lo necesita. E s pre-
ciso que no abuses de tí, querida hermana, si 
no por tí, por mí. Piensa en que si abusas de 
tus fuerzas, como lo estás haciendo, acabarás 
por caer enferma y no podrás dispensarme los. 

tiernos cuidados que me dispensas, y de los 
cuales no podría prescindir. 

— H e dormido algunas horas y me he re-
puesto—contestó la jóven despues de abrazar 
á Lazarine,—y ya estoy mas fuerte que nunca. 

L a señora de la Tour du Roy miraba á Re-
née, y se asombraba del cambio que se había 
operado en su persona en unos cuantos meses. 

L a hija segunda de Julio Leroux no había 
perdido nada de su soberana belleza, pero la 
expresión de su rostro se había modificado de 
un modo inesperado y sorprendente. 

Hubiérase dicho que Renée vivía dominada 
por un sombrío y tenaz pensamiento; tal era la 
severa rigidez y gravedad de su rostro. 

Un profundo surco se dibujaba entre sus 
cejas. 

Sus labios habían dejado de sonreír. 
Sus ojos, con grandes ojeras, estaban conti-

nuamente bajos, como si procurase examinar 
su interior. 

Sus largas pestañas proyectaban una sombra 
trasparente sobre sus enflaquecidas mejillas, 
de una palidez marmórea. 

Cuando levantaba los párpados, fulguraba 
en su mirada una llama singular que surgía del 
fondo de sus negros ojos. 

Semejantes inquietas miradas solo pueden 
lanzarlas los locos peligrosos. 
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' ReTée ^ í r ' t í l z ° " - l * ™ á ^ marquesa— 
Kenee se está matando. Ahusa de su Valbr, y 

c r e i a n í ' f * ^ Y ^ o . Los que 
«p i s ta como mi padre y i n 

.incapaz como el de hacer un sacrificio ó un ac-
to de abnegación, la calumniaban seguramente 

cono?coP7 ^ e v ¡ d e n c i ^ í ™ S o ! 
por la a ^ T E s U n a f o r m a c i ó n por la que hay que felicitarla. 

l a s ^ ^ r ^ J o I» condesita uniendo 
o s V e o 1 t r l ^ i y d e que os Aeo a.la cabecera de mi lecho, ¡.queréis nro-

porcionarme un placer inmenso? ^ P 

l a < ,'a vez 

- N o deseo otra cosa-contest<5 la mar-que-
sa-^pero de qué hablaremos? ' ^ 

b r a 7 a s ^ ? d ° S ¡ e m p r e 1 U e n 0 s e a ^ m í . . . . so-

t i h Z ? S a b l e m " s P r"»ero de papá. < E s -
- m - f c o n s e r v a b i e n ? ¿ c a s i « 

Mas joven que nunca. 
- ¡ E s particular.-contestó la marquesa. 
-Particular nó. £ s una naturalei privile-
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giada. E s el hombre mejor del múndo, y es 
feliz' al saber que nosotras lo .somos. 
' Lazarine miró á Renée. t 

R e n é e , cuyos labios habían perdido !a cos-
tumbre de sonreír, dejó ver un rictus lleno cié 

.amargura,. > e - ^ u q omcD o Y .iWDfb te 
juana prosiguió'. ' 
- ¿ C u a n d o ha sido la última vez qüe has 

rvísfcJ & papáP -na obnniOj . ^ w n - u « « 1 

- L a víspera de mi partida. Y encargo que 
te diera muchos besos en su nombre. 

— ; Y por qué no has cumplido el encargo.'1 

Y a puedes reparar tu falta. Vamos pronto 
así. ¿Y cuando vendrá papá á Hojas-Verdes. 

—No lo sé ¡está tan ocupado! 
L a condesita se echó á reír. • 
—Sí . . s í . . . m u c h o — d i j o — y a se yo cuales 

son sus grandes quehaceres, mejor dicho, me 
los figuro. Desde que me he casado no soy 
tan inocente como antes. ¿Sigue siendo ei in-
timo amigo de ese perpetuo joven, el principe 
de Castel-Vivant? _ • ' 

Lazarine palideció. -
El nombre pronunciado por su hermana, la 

recordaba la catástrofe ocurrida des días antes. 
Disimuló su turbación y contestó: 
—Siempre, 
—¿Y está bueno el príncipe? 
— E s de creer. 



- M e alegro. Deseo á cuantos conozco una 
salud perfecta. ¡Es tan preciosa la baludí ; Y 
de mi sobnmto Raoul, de quien nada me di-

guapo? * * h c r m ° S Í S Í r a 0 ; ¿ c h ? ¿ c s muy 

r r . 7 A S Í dÍCC?" Y ' C O m ° P u c d e s emprender, 
creo que es el mas hermoso del mundo! 

- P a r a ser un ángel no necesita mas que pa-
recerse á su madre. ¿Cuando me le vas á traer? 

—Mañana mismo si quieres. 
—¡Qué gusto! 

l « « ~ u l n 1 t f ^ S U , r e m U C f l ° C U a n d ° 5 6 d á á 

— Y o he sufrido muy poco. 

f u m c f n a t u r a í I i E r e s t a n e n é r ^ i c a y 
La conversación continuó en este tono 
J u a . a preguntaba ¿ su hermana acerca de 

mil fruslerías, á las que la pobre niña parecía 
dispensar extraordinario interés; quiso conocer 
hasta en sus menores detalles como estaba A o -
jada Lazarine en París. 

Renée callaba y seguía escuchando; pero sus 
miradas carecían de fijeza. 

J r Í T d e G ° r d e s interrump¡ó el diálogo 
entrando en el cuarto de su mujer g 

Máximo venia con él. 
- Q u e r i d a Lazarine^dijo R a o u ! , - e m i t i d 

me que os presente á nuesíro m é d i c T ^ S t r o * 

/ 
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amigo y nuestro huésped el doctor Giraud 
Conocéis la opinion que me merece, y os sor 
prenderá el oirme pediros que le concedáis una 

T a d u Roy estrechó la 

^ S ^ r ^ n a n o solicita de mí 
para vos podéis contarlo como conseguido J 
t i radamente , así como mi mas profundo agra 

d e T a m b ¿ n Máximo habia cambiado mucho 
Sus incesantes preocupaciones sus M a t í a s 

desgarradoras, sus constantes luchas contra o 
desconocido, sus bata las s,n ^ J ^ n l s 
imposible, la pertinacia de sus investigaciones 
el convencimiento de su impotencia, el d e a 
liento en fin que se apoderaba de el, llegando 
á hacerle desísperar. habian ajado, consumido, 
descuido su irregular pero inteligente y simpá-

t l A S ^ t b i a cumplido veintisiete años y 

^ ^ ^ P e r d o ^ d s f ^ ^ t e r r u m p o di jo despues 
de haber contestado como debía á las afectuo-
sas palabras de la marquesa . -La visita de una 
hermana querida será muy consoladora para 
nuestra enferma, y tal vez influya en a conva-
lecencia, pero no es bueno abusar ni aun de 
las cosas" mejores. Toda conversación seguí-



ÍiLI a rg ?
 p r 0 d u c e cansancio; y como la 

señora de Gordes necesita absoluto reposo, os 
pido que se lo concedáis durante a l o n a s ho-
ras para que pueda estar sola y dormir 

Querido doctor-dijo Juana sonriendo,-
soism tirano un aguafiestas. Habia olvida-

• sacion\mhm a , ' t a n a l e 2 r e e r a conver-
g e n he aquí que por mandarlo el médico 
es preciso que me calle, que Cierre los ojos y 

c q oLT. K r m a- u P e i ° i e n í n ' so>" obediente 
como lo sabéis, obedezco siempre; obedeceré 

M i r t S f / ' •a U n (?U e T C O n f i e s o <lue siento 
S i J L m i v , v o s .^pulsos de rebelarme. 
Kenee intervino. 

e s ^ 0 r ~ d Í Í O " ¿ I e * '^dicina ya?¿no 

y 0£r mego que se la deis. 

cadoVnVen S a l Í Ó d e ! a a b o b a y e n í ™ en el to-
h l t \ n T C ° m U m c a b a c o n gabinete de su 

Juana continuó: 

lo ^Pmet0eiV
sf ^ * ^ h ° y á 

flora rnf t a m e n t e - ; c o n t e s t ó Máximo,—si la se-
ñora marquesa prolonga hasta la noche su es 
tancia en el castillo de Gordes. 

-pre ' u n t ¡ t f ' 6 5 V é r d a d ' h e r n i M a « ¡a? 
í COn a c e n t 0 ^ ^ a n t e . 

dijo Lazarme, mequedaré;basta que 

tú lo desees. Comeré aquí y no saldré hacia 
la Tour du Roy hasta'las nueve de la noche: 

Juana dio unas cuantas palmadas muy con-
tenta, y prosiguió: 

—¿Volverás mañana? 
—Volveré. 
—¿V me traerás á mi sobrino?. . . . Me lo 

has ofrecido. 
—Te cumpliré mi palabra. 
—¡Qué buena eres y cuanto te quiero. 
Renée apareció con la medicina. 
La señora de Gordes cogió la taza y apuró 

el contenido hasta la última gota. 
—¡Como amarga esto!—murmuró. 
—¿No mas de lo que ordinariamente?—dijo 

el doctor. 
—Sí. mucho mas,' ¡oh! pero mucho mas. 
Máximo se sorprendió. 
—Doctor—dijo Renée,—el frasco está aún 

casi lleno, ¿quereis probar la infusión para con-
veceros? 

—Con sumo gusto, señorita. 
E l joven acompañó á la segunda hija'de Ju-

lio Leroux, vertió en una cuchara algunas go-
tas del medicamento, cuya receta habia exten-
dido y cuya preparación habia dirigido tam-
bién, y se llevó la cuchara á los labios 

- ¿Qué decís?—preguntó Renée despues de 
esto. 



—¡Idéntico!—contestó,—una disposición par-
ticular aumenta hoy para la señora de Gordes 
la amargura casi insignificante de la infusión. 

—¿Es mala señal eso?—preguntó. 
—Nó. 

# —Creo que no debemos alarmar á Juana. De-
cidle que la medicina os ha parecido como á 
ella, mas amarga que de costumbre ¿Sois 
de mi parecer? 

—Sí, señorita voy á seguir vuestro con-
sejo. 

Máximo entró en el cuarto, siguió el consejo 
de la joven, y la señora de Gordes exclamó: 
. —Tenia razón No me engañaba. Todavía 

siento el amargor; parece que tengo hiél en la 
boca. ^ ¿Puedo tomar un poco de jarabe? 

—No hay inconveniente—contestó el doctor. 
Nosotros nos retiramos—añadió.—Voy á avi-
sar á Genoveva que vele en el cuarto inmedia-
to y que acuda al lado de Juana en el momen-
to mismo en que llame. 

. Lazarine y Renée, Raoul y Máximo, se diri-
gieron hácia el salón, y toda la tarde fué con-
sagrada por ellos á una larga conversación cu-
yo tenor creemos excusado indicar. 

Juana durmió con febril intranquilidad, y se 
despertó mas rendida y mas débil de lo que 
había amanecido aquel dia; pero disimuló su 
estado, y llegó hasta el extremo de decir que 

se encontraba mejor cuando su marido y sus* 
hermanas vinieron de nuevo á visitarla. 

La marquesa y el conde creyeron de buena 
fé á la enferma; pero Máximo no participó de 
su ilusión, porque á su pesar frunció el ceño y 
su rostro afectó una sombría expresión. 

Lazarine emprendió el camino de la Tour du 
Roy á las nueve de noche, no sin prometer 
volver al dia siguiente acompañada de su hijo 
Raoul, para presentarlo á su tia y á su padrino. 

Cumplió su palabra, y Juana, cuyo estado se 
habia modificado algo, besó con delicada ter-
nura al hermosísimo niño, blanco y sonrosado 
que apenas podia sostenerse en brazos. 

Al dia siguiente, en el momento que la mar-
quesa se disponía á almorzar sola, el criado Do-
mingo presentó á la señora en una bandeja do-
rada los periódicos y las cartas que acababan 
de llegar. 

Lazarine miró los sobres. 
Dos letras conocidas, la de Marcelo Laugier 

y la de Julio Leroux, llamaron su atención. 
L a señora de la Tour du Roy, poniendo á 

un lado la carta del ex-oficial, cogió con indi-
ferencia la carta del mejor de los padres y rom-
pió el sobre. 

Pero apenas había leído las primeras líneas, 
desapareció la desdeñosa expresión de su ros-
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tro,'abrió los ojos desmesuradamente, y de sus 
labios se. escápó^m grito de estupor. 

Di bqh'Vi^ci v. o.uizkM oisq:«f itr»!m> al h b\ 

' ^ T ' v . ndi^oa Butr Mask T Í¿¿ 
fMrtuoV. d & otúmnfrbib^ms wih ' s i&T , § 

' ¿J/í u 1 s h R Í u ^ o ^ : : n h : ~<> ¿ i b \ 

' , f ' i " 
Nada mas natural que el estupor de la seño-

ra de la Tour du Roy. 
L a carta de Julio Leroux empezaba así: 
"¡Gran noticia, querida marquesa, enorme y 

maravillosa noticia! 
. "Como buen padre que he sido, soy y seré 

siempre, no quiero dilatar un instante, ponerte 
al corriente de un hecho que, ó mucho me en-
gaño, ó creo que ha de interesarte extraordi-
nariamente. 

. "Voy, pues, rectamente al asunto, prescin-
diendo de galas de estilo como tal vez lo hicie-
ra otro en mi lugar. 

"Viste, según confesion tuya, al difunto Be-
gourde, al príncipe Héctor de Castel-Vivant,. 
exhalar su último suspiro á consecuencia de un 
desafio con Marcelo Laugier. ¡Un desafio en 
regla, á fé mía. 

SU MAGESTAD EL DINERO. 

S 
"Pues bien; hija mia, habías visto mal; el di-

funto Begourde no ha muerto y lo que es mas 
aún, oor esta vez no hay peligro de que mue-
ra . " . ! " 

Al llegar á este punto fué cuando Lazarine 
lanzó un grito de asombro. 

—¡Vivo!—murmuró—¡vivo! Entonces no hay 
nada perdido. Todo puede volver al estado en 
que se hallaba antes del duelo. ¿Por qué he 
partido? Por fortuna, la Tour du Roy no está 
lejos de- París. 

Luego continuó la lectura. 
Julio Leroux se expresaba en los términos 

siguientes: 
"Esta mañana estaba yo almorzando á las 

once en el café Inglés. 
"Un carruaje elegante se detenia en la esqui-

na del baluarte. 
"Observé, y vi que bajaba el príncipe. Com-

prenderás que me refiero al verdadero, de Go 
defroy. 

"Dió orden de esperar, y se dirigió hacia el 
restaurant inientras que su cochero echaba la 
manta á lo? caballos. 

—"¡Bueno!—me dije, —voy á tener noticias 
del entierro. 

"Godefroy entró en el café. No llevaba ga-
TOMO v 3 
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al corriente de un hecho que, ó mucho me en-
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Al llegar á este punto fué cuando Lazarine 
lanzó un grito de asombro. 

—¡Vivo!—murmuró—¡vivo! Entonces no hay 
nada perdido. Todo puede volver al estado en 
que se hallaba antes del duelo. ¿Por qué he 
partido? Por fortuna, la Tour du Roy no está 
lejos de- París. 

Luego continuó la lectura. 
Julio Leroux se expresaba en los términos 

siguientes: 
"Esta mañana estaba yo almorzando á las 

once en el café Inglés. 
"Un carruaje elegante se detenia en la esqui-

na del baluarte. 
"Observé, y vi que bajaba el príncipe. Com-

prenderás que me refiero al verdadero, de Go 
defroy. 

"Dió orden de esperar, y se dirigió hacia el 
restaurant friientras que su cochero echaba la 
manta á lo? caballos. 

—"¡Bueno!—me dije,—voy á tener noticias 
del entierro. 

"Godefroy entró en el café. No llevaba ga-
TOMO v 3 



sa en el sombrero, y su aire alegre, dadas las 
circunstancias que conoces, me sorprendió. 

"Conozco como nadie al príncipe, y sé que 
lleva hasta la exageración el respeto á las con-
veniencias. 

'•Se acercó á mí y me estrechó la mano. 
—"Almuerzo á vuestro lado, querido—me 

dijo , y voy á despacharme, porque voy á Vi-
lle d'Avray en cuanto me levante de la mesa. 

" L e contesté con aire compungido: 
—"¿Para asistir á la ceremonia fúnebre?—Je 

pregunté, Godefroy me miró con asombro. 
—"¿Qué triste ceremonia?—preguntó. 
—"El entierro. 
—"¿El entiérro de quién? 
—"De ese heroico joven, un hijo adoptivo 

vuestro 
"E l príncipe se echó á reir y contestó: 
—"¿No sabéis lo que pasa? 
—"Nada absolutamente. 
—"Las honras fúnebres, excelente amigo, al 

menos por esta vez, están de huelga. Héctor 
antes de quince dias estará tan bueno como 
vos. 

—"¡Y ha habido quien le ha dado por muerlo! 
—"Así le parecía al médico; despues de una 

crisis se preparaba á darle por muerto, pero se 
engañó. La crisis, mortal en su opinion, era, 
por el contrario, favorable. Afortunadamente 
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se apercibió de su error á tiempo, y como es 
de buen natural cuidó al herido sin guardarle 
inquinia por haber contradicho prácticamente 
Su diagnóstico. En suma, mi robusto Héctor, 
gracias á la constitución excepcionalmente ri-
gurosa que posee como buen Castel-Vivant 
(de padres á hijos somos todos lo mismo), ha 
conseguido salir adelante de una aventura en 
que otro que no fuera él hubiera dejado la piel. 

—"Os doy la enhorabuena, querido príncipe. 
—"Sí, estoy contentísimo. Ese joven es un 

lindo mozo á quien debo querer. ¡Me ha sal-
vado la vida! 
' —"¿Le habéis visto despues del duelo? 

—"Ayer. 
—"¿Os ha reconocido? 
—"Sí. Y se manifestó contentísimo de mi 

visita, contentísimo; hoy vuelvo de nuevo para 
saber cuando será posible su traslación á París 
sin peligro. Esa criatura tan querida está muy 
mal en aquella casucha, donde el confort brilla 
por su ausencia. 

—"¿Os acompaña alguien á Ville d'Avray? 
—"Nadie. 
—"¿Entonces podéis darme un asiento en 

vuestro coche? 
—"Con sumo gusto, y es muy galante que 

os brindéis á acompañarme. 



"Media hora despues subíamos ambos al co-
che, cuyos trotones ,on de primer orden. 

" Y a comprenderás, querida marquesa, que 
sî  yo me entregaba al placer discutible de esta 
gira improvisada, no era por curiosidad, ni por 
ir en compañía de mi antiguo amigo, sino por 
informarme con noticias de visu. Creo que es-
te rasgo es de un padre modelo. ¿Qué dices 
á eso? 

"Durante el trayecto. Godefroy me contó la 
leyenda ele la antevíspera, que se la habían 
contado el dia anterior en la posada de Ville 
d'Avray. 

• "Esta historia (jjue no se olvidará nunca en 
el. país y se trasmitirá de generación en "-ene-* • \ o o 
ración) es muy pintoresca, muy dramática y me 
parece que tú la conoces un poco. 

"Trátase de una parisién (una gran señora, 
si hay que dar crédito á la leyenda) vestida co-
mG una princesa, encubierta como una sultana 
favorita, y mas bel';;, que el día sin duda algu-
na (aunque no haya descubierto nunca el ros-
tro,) que llegó á media noche en un estado de 
desolación terrible, y entró en la habitación del 
moribundo á pesar del difeño de la posada, á 
pesar del criado, á pesar del médico y á pesar 
de todo el mundo; que representó una escena 
apasionada propia de un drama, provocando el 
delirio del príncipe, y luego, despues de la crí 

sis, se arrojó sobre ei cuerpo inerte creyendo 
abrazar á un cadáver, y desapareció por fin co-

-mo había venido, envuelta en las tinieblas y el 
misterio de la noche. 
. "¿Adivinas por casualidad el nombre de la 

heroína? 
"Su sorpresa fué grande; tan grande que 

igualaba á la de Godefroy, qué ignoraba el orí-
gen de la aventura del difunto Begourde. 

"Llegamos. La primera palabra que nos di-
jo el posadero, fué que continuaba la mejoría. 

"Ademas, el médico estaba junto al enfer-
mo, á quien vela dia y noche con un celo dig-
no del mayor elogio. 

—"¿Supongo vais á subir cónmigo? -pregun-
tó Godefroy. 

—"Veré con sumo gusto al príncipe—-con-
testé, —si'veis que mi presencia no puede pro-
ducir el menor inconveniente. 

—"Venid—me dijo,—el doctor resolverá la 
cuestión. -

"Llamado el doctor en la antecámara, decla-
ró que no habia inconveniente, alguno en que 
visitara al enfermo. 

"Entramos; Godefroy fué paternal, tanto 
cuanto puede serlo un padre. 

"Estrechó las manos de sî  hijo adoptivo y 
se las llevó al corazon, prodigó á éste palabras 



llenas de ternura, á las cuales contestó el jóven 
del modo mas agradable. 

"Pude examinarle durante esta comedia mu-
tua. » 

"Estaba trasformado ventajosamente, y su 
excesiva palidez le daba cierto aire distinguido 
que antes no tenia. 

"Durante dos ó tres segundos no estuvo pá-
lido. r 

—"Querido Héctor-di jo el príncipe despues 
de los trasportes de cariño,-uno de mis mas 
antiguos y de mis mejores amigos, el señor Ju-
lio Leroux, ha tenido la bondad de acompañar-
me. Querido Julio, os presento al príncipe de 
Castel-Vivant, mi hijo adoptivo. 

"E l difunto Begourde, aunque habia perdido 
mucha sangre, se puso colorado como un toma-
te. Esto me pareció lo mas natural del mun-
do Era la primera vez que él y yo nos encon-
trábamos frente á frente desde la anécdota de 
cierta posesion cuyo nombre creo excusado 
consignar. 

"E l difunto Begourde murmuró no sé qué, 
mientros que yo á mi vez refunfuñaba entre 

alegrar m e a l e 2 r o e n e l a l m a á ¡me 
"Godefroy continuó: 
—"Mi amigo Julio Leroux es el padre feliz 

de la señora marquesa de la Tour du Roy, ado-
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rabie mujer que os ha honrado recibiéndoos en 
su casa. 

" E l herido se habia repuesto algo de su tur-
bación. 

—"¿Me permitís, caballero, que os pida noti-
cias de la señora marquesa?—balbuceó. 

" Y yo contesté: 
— " M e es imposible de dároslas recientes: 

Mi hija menor, la condesa de Gordes, está muy 
enferma; el conde, su marido, ha telegrafiado á 
la marquesa de la Tour du Roy dándole cuep-
ta de la gravedad del mal, y Lazarine partió 
repentinamente con dirección al Loiret al si-
guiente dia de caer vos enfermo. 

"Esta contestación no tenia nada de particu-
lar; pero, sin embargo, el difunto Begourde, 
despues de haberla oído, cambió de faz y lan-
zó un suspiro beatífico como hombre que se 
siente aliviado de un enorme peso; cualquiera 
hubiera creido que se consideraba feliz sabien-
do que no estabas en París, y pudiendo atribuir 
á este alejamiento tu aparente indiferencia. 

"¿Como explicar esto? 
"Tú no tenias razón para ocuparte personal-

mente del resultado'de su duelo, puesto que 
me has asegurado que tú no entrabas para na-
da en el desafio. 

"Indudablemente este novísimo caballero 



4 ° LAS TRES HERMANAS. 

de nuevo cuño no estaba en su cabal juicio 
Asi lo creí y por lo mismo dije: 

- - " L a marquesa, mi hija, manifestó pesar 
verdadero cuando supo que estabais gravemen-
te herido. La escribiré hoy mismo' tranquili-
zándola y poniendo en su/conocimiento que la 
nenaa, que parecía grave, no tendrá fatales 
consecuencias. 

"Me dirigió una mirada tan llena de agrade-
cimiento, que aunque el fondo de mi natural 
no sea dei todo sentimental (cuando no se tra-
ta ele mi familia), me sentí conmovido. 

"Creo que está locamente enamorado de tí 
y si te conviniera casarte con él, despues de to-
do es un gran partido, no por su título de prín-
cipe, que dicho sea entre nosotros no acabo de 
tomar en sério, sino por su millón de renta, que 
es de un gálibo indiscutible. 

"Salimos de la habitación donde se encon-
traba el bueno del joven, acompañándonos el 
medico hasta el coche. 

"Godefroy le preguntó por el estado del he-
rido. L1 medico aseguró que no habia que te-
mer complicación alguna, y que, por lo tanto, 
podía considerarse á Begourde como completa-
mente salvado. 

"Mañana autorizará su regreso á Paris. Y a 
ves que todo se arregla del mejor modo posi-
ble en el mejor de los mundos. 
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—"Querido mió—dije á Godefroy,—'dad la 
orden al cochero que nos conduzca con toda 
velocidad. Tengo que escribir hoy ' algunas 
cartas para el correo que saldrá esta noche. 

" U n a hora escasa despues, el príncipe me 
dejaba en mi casa, y sin pérdida de tiempo co-
gí'la pluma para darte cuenta detallada de 
todo. 

" A otra cosa. 
"¿Como está mi pobre condesita? Nuestro 

querido conde se alarmaba mas de lo que es ra-
zón. ¿No es eso? Y te has encontrado á mies- • 
tra Juanita en plena via de convalecencia. Esto 
lo doy como positivo. Sin embargo, estoy in 
tranquilo. Tranquilízame pronto, te lo suplico. 
Hasta que me escribas te envió un beso de la 
ternura paternal de que toda mi vida te he da-
do pruebas. 

J ULIO L E R O U X . " 

"Post Scriptúm.—Olvidaba decirte que en 
el camino de Ville d'Avray á Paris, encontra-
mos al carruaje de Marcelo Laugier. Este iba 
á saber personalmente el estado de su adver-
sario. Este rasgo me ha parecido del mejor 
gusto, lo mismo que á Godefroy." 

Lazarine palideció. 
Las consecuencias" posibles del paso cortés 

dado por el teniente, la asustaba. 



- U n a imprudente palabra puede echarlo to-

se vean! r ~ m U r m U r d ~ ¡ E s F e C Í S ° e v i t a r ( l u e 

V 

Asi que hubo devorado la larga epístola de 
su padre, la señora de la Tour du Roy frunció 
el ceno; sombría la mirada, abrió con un brus-
co movimiento la carta de Marcelo Laugier 
que leyó lanzando de vez en cuando exclama-
ciones desdeñosas, acompañadas de movimien-
desprecio ^ G X P r e s a b a n e l m a s profundo 

v £ ° ™ P r é n d e s e b i e n la impresión que debían 
y podían causar en una naturaleza como la de 

aborrecido ^ ** ^ 4 e h ° m b r e 

. N o s guardaremos de insertar las cuatro pá-
ginas de la carta del ex-teniente, que termina-
ba con las lineas siguientes: 

"Agradezco con toda mi alma cuanto decís 
respecto de mi duelo. Es cierto que hubiera 

sido muy culpable comprometiendo mi vida, 
que os pertenece; pero no ha estado en mí evi-
tar un duelo absurdo é injustificado. No -ha 
sido culpa mia. Mi honor de hombre y de sol-
dado me obligaba á ir al terreno á que un lo-
co me llamaba á mi pesar. 

"No esteis intranquila por el porvenir. Las 
raras circunstancias de este triste asunto no 
pueden repetirse. • Me prohibís que me bata; 
haré cuanto pueda por obedeceros, en cuanto 
de mí dependa. Amo la vida por muy agra-
dables motivos. . . . quiero vivir. 

"He sabido, y lo celebro, que mi adversario, 
que según el médico no tenia esperanzas de 
salvarse, ha defraudado el pronóstico fatal del 
facultativo. A Dios gracias, la herida no era 
mortal, y me cabe el consuelo de no tener que 
arrepentirme de haber matado á un hombre 
contra mi voluntad. 

" E l motivo de vuestra marcha, querida La-
zarme, es tan legítima y tan sagrada, que sufro 
vuestra ausencia resignado; mi dolor no por 
eso es0menos profundo: me rodea el vacio. Soy 
un cuerpo sin alma: mi alma y mi corazon es-
tán con vos en el castillo de la Tour du 
Roy." 

Lazarine estrujó en sus manos el papel y lo 
dejó caer al suelo; y en seguida, reincidiendo 
en el primitivo pensamiento, que ya habia ex-
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Asi que hubo devorado la larga epístola de 
su padre, la señora de la Tour du Roy frunció 
el ceno; sombría la mirada, abrió con un brus-
co movimiento la carta de Marcelo Laugier 
que leyó lanzando de vez en cuando exclama-
ciones desdeñosas, acompañadas de movimien-

desprecTo ^ e x p r e s a b a n e l m a s profundo 

v £ ° ™ P r ' é n d e s e b i e n la impresión que debían 
y podían causar en una naturaleza como la de 

aborrecido ^ ** ^ 4 e h ° m b r e 

. N o s guardaremos de insertar las cuatro pá-
ginas de la carta del ex-teniente, que termína-
l a con las lineas siguientes: 

"Agradezco con toda mi alma cuanto decís 
respecto de mi duelo. Es cierto que hubiera 

sido muy culpable comprometiendo mi vida, 
que os pertenece; pero no ha estado en mí evi-
tar un duelo absurdo é injustificado. No -ha 
sido culpa mía. Mi honor de hombre y de sol-
dado me obligaba á ir al terreno á que un lo-
co me llamaba á mi pesar. 

"No esteis intranquila por el porvenir. Las 
raras circunstancias de este triste asunto no 
pueden repetirse. • Me prohibís que me bata; 
haré cuanto pueda por obedeceros, en cuanto 
de mí dependa. Amo la vida por muy agra-
dables motivos. . . . quiero vivir. 

"He sabido, y lo celebro, que mi adversario, 
que según el médico no tenia esperanzas de 
salvarse, ha defraudado el pronóstico fatal del 
facultativo. A Dios gracias, la herida no era 
mortal, y me cabe el consuelo de no tener que 
arrepentirme de haber matado á un hombre 
contra mi voluntad. 

" E l motivo de vuestra marcha, querida La-
zarme, es tan legítima y tan sagrada, que sufro 
vuestra ausencia resignado; mi dolor no por 
eso es0menos profundo: me rodea el vacio. Soy 
un cuerpo sin alma: mi alma y mi corazon es-
tán con vos en el castillo de la Tour du 
Roy." 

Lazarine estrujó en sus manos el papel y lo 
dejó caer al suelo; y en seguida, reincidiendo 
en el primitivo pensamiento, que ya habia ex-



presado al leer la carta de su padre, repitió: 
f r - E s preciso evitar la posibilidad de una en-

trevista entre el principiílo y Marcelo Laugíer. 
Semejante entrevista hay que evitaría, á toda 
costa. ¿Pero como? 

La marquesa se entregó á profundas reflexio-
nes, olvidando el almuerzo, que se ..enfriaba en 
la mesa. 

Buscaba la solucion del problema. 
Al cabo de algunos miamos levantó la ca-

beza. , 
— A grandes males, grandes remedios—dijo 

en alta voz.—Hay que apurar todos los medios 
para salir de esta situación. La prudencia es-
ta demás cuando la necesidad se impone. Voy 
á jugar el todo por el todo. Carezco de per-
sona que me ayude, y no pudiendo buscar á 
nadie, tendré que sacarme yo sola. 
^ La marquesa almorzó de prisa y corriendo. 

En seguida se dirigió á su habitación y escri-
bió una tras otra tres cartas. 

En la primera, muy corta, daba á Julio Le-
roux noticias de Juana. 

La segunda, dirigida á Marcelo Laugier, es-
taba concebida en los siguientes términos: 

" H e encontrado á mi pobi-e hermana mas 
enferma de lo que creia cuando salí de Paris. 
Tengo pocas esperanzas de que se salve, y és-
tas de un momento á otro pueden desvanecerse. 

"Si he de tener el valor y la energía que me 
faltan, necesito á mi lado uno de esos afectos 
que no dejan duda. 

"Tal vez me califiquéis de voluble, y recor-
déis con este motivo el primer verso del famo-
so dístico que el rey galante escribió en el cris-
tal de una vidriera: Souvent femme-vane! 
, "Os autorizo h o y "para hacer lo que os ten-

go prohibido, á pegar de vuestras súplicas, ha-
ce algunos meses. Volved á coger los bártu-
los y el traje de artistaj la americana, la caja 
de colores, y ven id , como ya lo habéis hecho 
antes, á instalaros en la hosteria de El Caballo 

'Blanco. 
" N o os será difícil explicar al patrón vues-

tra repentina partida y vuestro inexperado re-
greso. Nadie ignora, por otra parte, que ios 
paisajistas eligen el otoño para realizar excur-
siones de estudios. 

"Avisadme, escribiéndome desde Paris el dia 
de vuestra llegada. 

"Una vez que esteis instalado, no me deis 
señales de vida, 110 os presenteis en el castillo, 
no escaleis muro alguno; ocultaos cuanto po-
dáis .á los aldeanos, conducios, en fin, de mane-
ra que no llaméis la atención. 

"Os ofrezco que la recompesa no se hará es-
perar. 

"Existe fuera del parque, en la parte del bos 
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que contigua al muro de circunvalación, y no 
lejos de cierto pabellón al cual llegásteis cierto 
día por sorpresa, existe, digo, una enorme en-
cina de trescientos ó cuatrocientos años, y acer-
ca de la cual se cuenta una leyenda completa-
mente desprovista de interés; esta encina se 
llama el Patriarca. 

"Todos la conocen en el país, y cualquiera 
os conducirá hasta ella; podéis, no obstante, 
descubrirla sin guia y sin referencias, porque 
domina todos los árboles de los alrededores. 
Su tronco puede rivalizar con el famoso casta-
no de Robinston, muy querido á los estudian-
tes y á las grisetas que hacen de sus ramas un 
nido donde cobijar sus amores libres. 

"Todos los dias, despues de las doce, os ins-
talareis con vuestro caballete delante de el Pa-
triarca, como si fuéraiá á tomar un estudio del 
natural de la luz. 

"Tened paciencia, porque es posible se pase 
una semana entera sin que me veáis, ya por la 
enfermedad de mi hermana que me detenga 
en Gordes, ya porque algún obstáculo imp?e-
visto no me permita salir del castillo. ' 

"Comprendereis que aquí debo ser mas pru-
dente que en Paris. 

" E l paso que doy hoy es mas significativo 
que las frases mas elocuentes. 

"Mas tarde ó mas temprano me presentaré, 

y entonces convendremos en los medios de 
vernos. 

"S i (como lo creo firmemente) deseáis estar 
á mi lado, partid en seguida. • 

" E n el tiempo que medie entre el recibo de 
mi carta y vuestra salida de P'aris (tiempo que 
será corto) no veáis á nadie, ni aun á mi padre, 
y sobre todo no habléis de mí. Vuestra voz os 
denuncia siempre que pronunciáis mi nombre, 
y vuestra turbación nos perjudica. Nada os 
digo de mis sentimientos. Suceda lo que quie-
ra, no participo de vuestra alegria con respec-
to á la salvación inesperada de vuestro adver-
sario. 

"Ese loco podría mataros y por tanto 
merecía que le hubíéseis muerto." 

Lazarine habia escrito rápidamente, inspira-
da, sin tachar una palabra, sin detenerse; su 
pluma corria sobre el papel con tanta velocidad 
como su pensamiento. 

Así que terminó leyó de nuevo la carta; y 
viendo que nada tenia que cambiar, la puso 
dentro de un sobre y escribió en él el nombre 
de Marcelo Laugier y las señas de su domicilio. 

Lazarine volvió á leer entonces la carta de 
Julio Leroux, y se detuvo al llegar á esta fra-
se: " E l médico aseguró que no habia que te-
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mer complicación alguna, y que, por lo tanto, 
podía considerarse á Begourde como fuera de 
peligro. Mañana autorizará su regreso á Pa-
ns. < 

— M a ñ a n a es h o y - murmuró la señora de la 
l o u r du Roy .—Héctor estará en la calle de 
f ranc i sco I cuando llegue mi carta. 

Cogió por tercera vez la pluma y escribió: 

" N o ha faltado quien os diga, querido prín-
cipe, que la noche del funesto duelo una mujer 
que venia de París, vestida de luto y. cubierta 
C i ° M U n i V e I ° ' 5 ° C a d e d o l o r I l o r a b a á la cabecera 
del lecho en el cual, presa de un espantoso de-
Ifrio, queríais arrancar de vuestro pecho un pe-
aazo de espada ensangrentada. 

; ' "Aquel la mujer, H é c t o r . . . . era yo. 
" E l médico había pronunciado vuestra sen-

tencia Creí veros morir, y partí presa de mor-
tal angustia y destrozada por el abatimiento, y 
tanto que me pregunto como no me he vuelto 
loca. 

. "Por fortuna, al dia siguiente supe que se ha-
bía obrado un milagro y que estábais fuera de 
peligro. 

" D e no ser así, Héctor, hoy no viviría ó es-
tana loca. 

. " H e creído perderos, y este combate singu-

lar que en otro tiempo se llamaba juicio de 
Dios, ha triunfado la mala causa. 

"¡Cuanta razón tenia para oponerme con to-
das mis fuerzas á la provocacion y á este lance 
á que os ha conducido vuestro valor! 

"E l instinto de la mujer que ama no se en-
gaña jamas, ha dicho no sé quién; el mío augu-
raba un desenlace fatal para vos en el duelo^ 

"Héctor, querido Héctor, ¿por que no me ha-
béis oído? ¿Por qué no he tenido fuerzas para 
no separarme de vos y obligaros á renunciar al 
desafio? 

"Gracias al cielo os habéis salvado. 
"Quizá hayais extrañado, y estaríais en vues-

tro derecho al hacerlo, que no_ haya estado constantemente junto á vos. Mi sitio era al 
lado de vuestro lecho de muerte; pero un üe-
ber no menos imperioso, no menos sagrado y 
tan triste, me retiene lejos de vos 

Lazarine explicaba aquí k> que ya sabia el 

príncipe por Julio Leroux, es decir, la enferme-
dad de la condesa de Gordes, enfermedad • que 
no consentía esperanza alguna. 

Despues decía la marquesa: 
"Hablemos del porvenir. 
"Pensad, querido príncipe, que un segundo 

encuentro con vuestro odioso adversario es ím-
TOMO V 4 
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Lazarine, que no habia firmado la carta que 
dirigia á Marcelo Laugier, firmó ésta; despues 
encargó á un criado que montase á caballo y 
dejase las cartas en el correo de Orleans, con 
objeto de que saliendo aquella misma noche 
fueran repartidas al dia siguiente en Paris. 

Volvamos al castillo de Gordes. 

VI 

Han pasado tres dias. 
E l estado de la condesita era cada vez mas 

grave. 
El. mal, como sabemos, habia respetado has-

ta entonces su inteligencia, clara y lucida á pe-
sar de continuo padecer. 

Una somnolencia física y moral paralizaba 
sus miembros y entorpecía sus ideas. 

Hubiérasela creído dormida á no ser por sus 
grandes ojos, cuya mirada fija tenia algo que 
espantaba. 

Habia cesado casi de sufrir; algunas veces 
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Lazarine, que no habia firmado la carta que 
dirigía á Marcelo Laugier, firmó ésta; despues 
encargó á un criado que montase á caballo y 
dejase las cartas en el correo de Orleans, con 
objeto de que saliendo aquella misma noche 
fueran repartidas al dia siguiente en Paris. 

Volvamos al castillo de Gordes. 

VI 

Han pasado tres dias. 
El estado de la condesita era cada vez mas 

grave. 
El. mal, como sabemos, habia respetado has-

ta entonces su inteligencia, clara y lucida á pe-
sar de continuo padecer. 

Una somnolencia física y moral paralizaba 
sus miembros y entorpecía sus ideas. 

Hubiérasela creído dormida á no ser por sus 
grandes ojos, cuya mirada fija tenia algo que 
espantaba. 

Habia cesado casi de sufrir; algunas veces 



murmuraba, como al principio de su enferme-
dad: 

No siento ya mi cuerpo 
Renée pasaba los dias enteros á la cabecera 

de Ja cama de su hermana, muda, inmóvil, en 
una actitud trágica, con extraña expresión en 
su bello y pálido rostro de esfinge. Máximo 
Giraud, adivinando los terribles síntomas pre-
cursores de un fii. próximo, blasfemaba de la 
impotencia de la ciencia, acusaba á Dios y á 
los hombres, y hasta se maldecía á sí mismo. 
, K a o " 1 » desesperado, iba y venia de un lado 
a otro del castillo, como una alma en pena, tra-

i M ^ P o r I a f at iga física, su incon-
solable dolor, arrodillándose ante la cabecera 
de Juana, besando la mano inerte de la adora-
da moribunda, y luego, ahogado por las lágri-
mas, saliendo de la habitación para poder so-
llozar con entera libertad. 

, J u a " a Parecía no ver nada de lo que pasaba 
a su alrededor, y se aletargaba mas y mas, lo 
cual no era estar despierta ni dormida por com-
pleto. 1 

D e vez en cuando, sin embargo, un débil 
resplandor iluminaba Su apagada mirada, y 
cierta especie de dolorosa inquietud se pintaba 
en su rostro. 

Y es que del naufragio moral de sus faculta-
des mentales se habia salvado una idea que so-

brenadaba, reavivando el sufrimiento moral en 
la pobre mártir. , , 

Esta idea ya la conocemos: se la hemos oído 
expresar á la señora de Gordes, llorando con 
amargura sobre el pecho de Lazarine en e mo-
mento preciso en que Renée franqueaba el um-
bral de la habitación. 

Es sabido que en los últimos días, y aun en 
las horas supremas que preceden á la agonía, prodúcese á veces luchas inesperadas entre la 

vida desfallecida y la implacable muerte. 
El alma, antes de separarse del cuerpo, reco-

bra toda su lucidez. 
El cuerpo á su vez, como sometido a la ac-

ción de un galvanismo poderoso y misterioso, 
se rebela contra el próximo aniquilamiento; pa-
rece que revive, y los que ya lloraban, engaña-
dos por esa falsa apariencia, recobran la espe-
ranza perdida. . 

Confían en una posible curación, y esta con-
fianza, por desgracia, es solo una hora mas de 
respiro que concede la muerte a su presa en la mañana del cuarto dia. 

El fenómeno cuya existencia acabamos de 
comprobar se verificaba en Juana. 

E l lecho de la condesita, grande y de estilo 
de Luis X V I , estaba colocado en el centro de 
la habitación y solo estaba unido a la pared 
por la cabecera. 
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—¿Como te encuentras?—prosiguió Renée. 
— N o acierto á explicar lo que experimento. 

Parece que despierto de un sueño intermi-
nable. 

—¿Te sientes fuerte? 
—No mucho. Quisiera cambiar de posicion 

y no puedo. Ayudadme. Hace tanto tiempo 
que estoy echada Sentada en el lecho es-
taré mejor. 

E l conde y Renée se apresuraron á ejecutar 
el deseo de la enferma. Levantáronla suave-
mente y pusieron los almohadones detras de 
su espalda. 

Juana sonrió nuevamente: 
— N o me equivocaba; así estoy mucho mejor. 
Hacia dos dias que la señora de Gordes no 

hablaba. Parecía vivir de milagro. 
E l cambio que acababa de operarse en ella 

parecía una resurrección. 
El conde, loco de alegría, se dijo: 
—Dios hace quizá un milagro. Una crisis 

saludable se producía sin duda alguna cuando 
yo creía que no había salvación. 

Y añadió en voz alta, con indecible expre-
sión de alegría: • 

—Mirad, Renée; mirad á nuestra querida 
Juana. Está trasfigurada, y mi corazon me di-
ce que empieza el alivio. 

—También el mío me lo dice—contestó la 
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segunda hija de Julio Leroux,—y la esperanza 
que me dá se vé confirmada por mis ojos. La 
convalecencia de Juana ha dado un gran paso. 
Todo se reanima en ella. Circula la sangre 
bajo la epidérmis, cuya palidez empieza á son-
rojarse. Cede la fiebre. Muy pronto recobra-
rá las fuerzas. 

La condesita escuchaba sonriéndose siem-
pre, pero la expresión de su sonrisa era deses-
perada. 

—Querida mia—continuó Raoul,—Nuestro 
buen doctor Giraud verá con placer esta mejo-
ría repentina, que seguramente preveía, pero 
que no esperaba tan pronto. ¿Quieres que vaya 
en su busca y le conduzca aquí? 

—Nó—dijo,—ahora no. 
—¿Por qué? 
—Porque tengo que hablarte de cosas que 

no admiten espera. Deseo hablar contigo, 
R a o u l . . . . y mucho. 

—¡Mucho!—repitió el conde asombrado. 
—Sí. 
—¿No temes cansarte, querida mia? 
—¿Y qué importa? L a conversación que va-

mos á tener es de demasiada importancia para 
retardarla siquiera por una hora. Debo apro-
vechar el momento de lucidez que Dios me 
concede. 

—Pero yo confio en que ese momento se 
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prolongará, estoy seguro, y pronto volverás á 
tu estado normal. 

—¡Quién sabe! 
— ¡ Y o . . . yo lo s é . . . y Renée también! 
—¿Quién puede contar con el porvenir?— 

murmuró la señora de Gordes. 
—Respondo de él—continuó Raoul.—Pero, 

en fin, habla, querida mia, ya que así lo quie-
res. Te escucho ¿de qué se trata? 

—Renée—dijo Juana,—dame tus manos. 
La jóven alargó á su hermana sus manos he-

ladas. 
La condesita las oprimió dulcemente entre 

las suyas, y continuó: 
—¡Bésame! 
—Con toda mi alma—balbuceó el Cain hem-

bra, tan infame como el fratricida, apoyando 
sus labios en la mejilla de su hermana, la cual 
continuó: 

—Sabes cuanto te amo, querida Renée. Sa-
bes lo reconocida que estoy á tu incomparable 
ternura, á tus incesantes cuidados, á tu desinte-
resado afecto. Quiero á mi padre y á Lazari-
ne; pero los dos grandes afectos de mi vida 
sois Raoul y tú. ¿No lo dudas, verdad? 

—Nó—contestó Renée.—No lo dudo. 
—Nada que parta de mí puede causarte pe-

sar—continuó la condesa. 
—Nada. 
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_—Ninguno de mis actos puede parecerte ins-
pirado por la desconfianza. 

—Ninguno. 
—Puesto que es así, y lo esperaba, te ruego 

me dejes sola con Raoul. Lo que tengo que 
decirle solo puede ser oído por él, y no me 
creo con derecho para hablar en tu presencia, 
aunque seas tan buena hermana como eres pa-" 
ra mí. 

Renée se levantó. 
—Querida hermana—murmuró,—¿á qué tan-

tas prevenciones oratorias para pedirme la cosa 
mas sencilla del mundo? T e dejo, pero no sal-
dré de mi habitación. Así que me necesites, 
Raoul irá en busca mía. 

Renée besó otra vez á su hermana y salió de 
la habitación. 

Al salir iba pensando así: 
.—¿Qué tiene que decirle? ¿Se trata de una 

niñería, ó de esas confidencias in extreviis que-
son siempre graves? Es preciso que yo lo se-
pa. Escucharé. 

A l llegar á la puerta levantó los cortinones 
de los Gobelinos que servian de anteportas; se 
volvió, sonrió á Juana, y dejando caer las cor-
tinas detras Se sí, desaparecí^. 

De pié junto al lecho, y sin" adivinar el moti-
vo de la misteriosa conversación que la señora. 
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de Gordes solicitaba de él, esperaba muy con-
movido el conde. 

—Querido Raoul—dijo la condesa,—sién-
tate. 

E l conde aproximó un sillón. 
—Nó—dijo Juana,—así no. Siéntate en el 

lecho, muy cerca de mí. Apoya tu brazo en 
mi espalda. Así me sostendrás, y podré ha-
blarte mejor. Qieres complacerme, ¿no es 
cierto? 

;—Yo quiero siempre lo que tú quieras, bien 
mió. 

Y el señor de Gordes obedeció las indicacio-
nes de la angelical enferma. 

Juana reclinó la cabeza en el hombro de su 
marido, y murmuró: 

—Antes de empezar, quiero pedirte dos cosas. 
—¿Cuales? 
—Un perdón y una promesa. 
—¿Perdón? ¿Y de qué tengo yo que perdo-

narte, pobre niña? 

# —Del digusto que voy á causarte. E s pre-
ciso que me concedas la gracia que voy á pe-

que sea. 
—No te entiendo, pero lo prometo. 
—¿Por tu honor? 
—Por mi honor. 
—Acepto tu juramento, querido* Raoul. Y 

ahora escucha. 

dirte, cualquiera 
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Escucha ahora, había dicho Juana, y no obs-
tante, nada decia por e l momento. 

Con la cabeza y el brazo izquierdo apoyados 
sobre la espalda del conde, y teniendo con la 
maño derecha cogida una de las de aquel, pa-
recía querer recogerse. 

Sin duda buscaba a lgún medio para atenuar 
el golpe terrible que sus primeras palabras iban 
á producir en el corazon de su muy amado es-
poso. 

—Querido R a o u l — e m p e z ó Juana con una 
voz tan débil que apenas se la entendía, y que 
poco á poco fué e levando,—desde hace tiempo 
respeto en tí las ilusiones que me seria imposi-
ble compartir; me es fuerzo en concederte una 
erperanza en la cual no veo 

— N o te comprendo—balbuceó el señor de 
Gordes. 

— E s dec^r—replicó la condesa—que no quie-
res entenderme. E s imposible que nuestro 
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buen doctor, cuya ciencia y desvelos conoces 
tan bien como yo, se engañe en absoluto con 
respecto á mi estado; es imposible que no te 
haya dejado entrever la verdad por completo; 
solamente tú rehusas creerla, puesto que la ver-
dad te espanta; cierras los ojos á la evidencia, 
porque ésta te desespera. Pues bien, querido 
Raoul; por dolorosa que sea la realidad, es lle-
gado el momento de contemplarla frente á fren-
te. La felicidad que me otorgaste desde que 
nos amamos, desde que fui tu mujer, era de-
masiado grande, altamente completa y excesi-

' vamente suprema para durar siempre. Hubie-
ra sido poseer mi paraíso sobre la tierra. He 
sido, gracias á tí, mas feliz en mi corta existen-
cia que multitud de criaturas humanas á quie-
nes el cielo otorga largos años de vida. Sería 
bien ingrata si me quejara de mi suerte. El 
que Dios me concedió ha sido muy bueno pa-
ra mí, y mi reconocimiento iguala su bondad 
en la hora en que me llame á sí. Mi fallo está 
pronunciado, querido Raoul. Al morir voy á 
proporcionarte el único disgusto que por mi 
causa has experimentado; pero este disgusto 
has prometido perdonármelo. 

El señor de Gordes sentía desfallecer su co-
razon. 

De modo que éste no se egañaba cuando 
dias antes decia á Lazarine: 



Ê. 

"Juana en su angelical naturaleza se cree tal 
vez desahuciada, pero aparenta no saberlo. Se 
esfuerza en concederme una suprema esperan-
za; rehuza añadir un nuevo dolor al espantoso 
pesar que me domina." 

Todo aquello era verdad. 
Juana veia llegar la muerte, y se callaba v 

sonreía. 3 

Igualmente que habia hecho antes la mar-
quesa de la Tour du Roy en la discusión con 
su hermana, así Raoul exclamp envolviendo á 
Juana en un estrecho y apasionado abrazo, y 
besando los rubios cabellos qüe á merced flota- t 
ban sobre su espalda. 1 

—Pero te engañas, querida mia. Dios es 
bueno. Tú no te morirás 

L a condesita sacudió su cabeza y replicó: 
— E s por demás sé que voy á morir... En va-

no intentarás combatir la certeza que me ani-
ma. Déjame, pues, proseguir sin interrumpir-
m e . . . . No amilanes mi va lor . . . . Tus láori-
mas inundando mis manos, destilan sobre &mi 
corazón. . . . No me arranques la poca fuerza 
e f f i q U e t a n t a n e c e s i d a d t e n S ° P a r a l l egar hasta 

Raoul comprendió que si proferia una frase 
mas sus gemidos podrían desbordarse. 

Callóse é hizo un signo de adhesión, y se con-
tentó con estrechar la mano de su Juana. ' 

—Te comprendo Tú respondes «—re-
plicó la pobre niña.—Gracias con toda mi alma. 

Despues de un corto silencio, ella prosiguió: 
—El sacrificio está aceptado, mas no sin pe-

sadumbre. ¡Morir á los dieziocho años 
morir en plena dicha esto es duro! Me 
resigno á pesar de todo, puesto que es preciso, 
y me resignaré mucho mas cuando me hayas 
sacado de una agonía que no puedo extirpar 
de mí, y que no hace mas que llenar de amar-
gura mis últimos momentos Deciá el otro 
día á Lazarine: ¿Qué vá á ser de mi bien ama-
do, del cual me apartará la muerte? No 
quiero que sufra excesivamente, pero tampoco 
que se vea muy en breve consolado Sobre 
todo no quiero que otra mujer, haciéndole su-
yo, le imponga mi olvido." 

El señor de Gordes hizo un brusco movi-
miento. 

—¡Otra mujer!—repitió con voz ronca, aho-
gada y casi incomprensible.—¿Te inspiro tal 
desprecio que puedes temer eso? Nó, tú no 
morirás; pero si Dios te lleva á sí, mi corazon 
te seguirá á la tumba, esperando á que mi cuer-
po se te u n a . . . . Probable es que no esperes 
mucho tiempo. 

Juana sacudió dulcemente su cabeza. 
—¡No quiero que mueras!- -dijo ella. —Ra-

oul, te ordeno que veles por tu vida. 



—¿Y sabes si podré obedecerte? 
—Me has jurado por tu honor concederme 

la gracia que te pidiera, cualquiera que aque-
lla fuera. 

—¡Eso es impio! 
—¡Lo has jurado!. . . . ¡Acuérdate de tu ju-

ramento! Sostendrás tu palabra y me otorga-
rás mi postrimer satisfacción. 

—¿Pero qué es lo que pides, Juana?—balbu-
ceó el conde luchando contra los sollosos que 
le ahogaban. 

Pero quedó vencido. . . . Los sollosos se des-
bordaron por completo. 

—Soy cruel, pobre amigo mió; por demás 
que lo siento —replicó la condesa al cabo de 
un instante,—pero eso no es una culpa mia 
Domina á tu corazon, querido Raoul. Domí-
nale y escucha aún. ¿Podrás entenderme? 

—Habla, querida, y que Dios tenga piedad 
de mí. 

Juana prosiguió: 
—Una vez muerta, sé que el mundo te pare-

cerá vacio, puestc que conozco que me amas 
cuanto es dable amar. L a soledad es malísi-
ma consejera El aislamiento y el pesar po-
drían matarte, y mi deseo es que vivas. Y co-
mo tú no puedes vivir s o l o . . . . Raoul, hé ahí 
mi suprema petición. ¡Hé ahí la gracia que 
te imploro y que me otorgarás; lo prometiste, 
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lo jurástes! Un año despues de mi fallecimien-
to, ni antes ni despues, un año despues de mi 
muerte, cásate nuevamente. 

—¡Jamás!—-exclamó el conde dando rienda 
suelta á su dolor.—¡Jamás!—repitió.;—¡Jamás! 

La señora de Gordes, cual si nada hubiera 
entendido, continuó: 

—Una mujer desconocida ocupando mi pues-
to, queriendo en absoluto ser ella la única ama-
da, y figurándose que tal es su derecho, te or-
denaría el olvido. Seria preciso borrar de tu 
corazon mi imágen y hasta mi nombre . . . . ese 
nombre que tus labios pronuncian con acento 
tan tierno cuando dices: ¡Juana, te adoro! Eso 
lo vería, Raoul mió, desde lo alto de aquel ce-
leste imperio, adonde muy en breve me remon-
taré, y sufriría horriblemente mi alma, y aun 
muerta estaría celosa. Este es el único pensa-
miento que me estremece. Para evitarme tal 
suplicio, para morir en paz, con la calma en el 
corazon y la sonrisa en los lábios, es por lo que 
he querido designarte una mujer digna de tí. 
Una mujer que, habiéndome amado, no inten-
te extirpar de tí mi recuerdo. Esa mujer tú la 
conoces. Las afecciones profundas de su vida 
se resumen en nosotros. L a quieres cual her-
mana Te adaptarás bien pronto á amarla 
cual esposa. Juntos pensareis en vuestra po-
bre y pequeña Juana. Juntos hablareis de ella 

TOMO v 5 
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y vendréis á prostenaros á mi tumba, envol-
viéndola de flores. Deberás quererla mucho, 
mi querido Raoul, Menos que á mí, no obs-
tante. Un poco menos, te lo ruego. ¡Tú me 
amaras algo mas que á los demás! No se pue-
de amar tanto, cual tú me amas á mí, dos ve-
ces ¿No es. cierto? Raoul, querido'Raoul, yo 
amblen te amaba mucho. ¡Cuánto te amo, 

JMos mío, cuanto te a m o . . . . y tener que morir! 
La. voz de Juana se extinguía. Sus lágrimas, 

largo tiempo contenidas, brotaron, así como 
momentos antes había tenido libre curso las del 
conde. 

La crisis fué corta. 
La señora de Gordes, á pesar de su debili-

dad tuvo fuerza para secarse los ojos. 
Al cabo de algunos segundos continuó con 

voz casi firme: 
— E s a mujer, en quien yo tengo confianza... 

esa mujer a la cual te entrego . . . lo habrás 

d d o P R a o d f ^ ? R e n é e " * • P - m é t e m e , que 
ndo Raoul, prometeme casarte con Renée un 
ano despues de mi muerte. . 

E l conde quiso responder, y ' ¿ i no compro-
meterse de nuevo por una promesa mas positi-
va que la primera, cuando menos tranquilizar 
a Juana por medio de palabras ambiguas que 
ella tomaría por su consentimiento. 4 

Le fue imposible pronunciar una frase, ni ar-
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ticular un sonido; se ahogaba, y en el paroxis-
mo de su agonía moral, le parecía sentir vaci-
lar su razón. 

—¿Por qué ese silencio?—preguntó la conde-
sa.—No tienes el derecho de rehusar, ¡porque 
me lo has jurado! Raoul, contéstame. 

E l señor de Gordes se desasió dulcemente 
del lazo que le estrechaba. Colocó sobre la 
almohada la rubia cabeza de Juana, y como ella 
repitiera aún: ¡Raoul, respóndeme! ¡respónde-
me, pues/ sq precipitó fuera de la alcoba, cual 
hombre herido de improviso por un vértigo. 

— H a jurado por su honor—murmuró la se-
ñora de Gordes.—No se atreverá á abjurar des-
pues de que yo haya muerto. 

Inmóvil y el oído tras las cortinas, hallábase 
Renée, la cual no perdió frase alguna. 

Una sonrisa de orgulloso triunfo iluminó su 
sombrío semblante. 

— H é ahí para mis proyectos un socorro al-
tamente poderoso é inesperado—se dijo ella.— 
Tengo á mi hermana en la trama; el resultado 
es cierto. Ahora falta acabar Dentro de 
ocho días Raoul quedará viudo irremisible-
mente. 

E n el momento en que acababa la discusión, 
á la cual hemos hecho asistir á nuestros _ lecto-
res, una carretela se detenia ante la verja del 



^ S i f o r a d e l a T o u r d u 

le abr o la puerta del vestíbulo, contestó: 

cínn n n d a t nUe7-?' S e ñ o r a m a rquesa; la situa-
ción no se ha modificado en manera alguna- el 
el señor conde se halla en la habitación de la 
ocnora. 

Este criado se equivoeaba, puesto que atra-
vesando uno de los salones de^a planta ba a 
Lazarme estupefacta, vió á Raoul sentado,J ó 
mejor dicho encogido en un sillón con la cabe 
^a entre las manos y llorando. ' 

Ella fué rectamente y con ansiedad á él 
i'liermano mio!-exclamó,-¿qué hay? vue's-

tra actitud me esnpnta -Wo 4 . i vues 
desgracia? P ¿ H a ° C U m d o a I S u n a 

t r ó ^ H v M n ^ ' M S U S t e m b l o r o s ^ manos, mos-tró sulivido semblante y enrojecidas pupilas. 

o-ada °T r m a n a , balbuceó con voz apa-
gada,- Juana no ha muerto, pero sabe que vá 
á morir. 

—¿Os lo ha dicho ella? 
-Ella me lo ha dicho. 

- ¿ P e r o como? ¿Con qué objetos-replicó 

lo™ZeSaN~¿Qué e V ° q U G h a P a s a d o entíe 
El señor ? c u eis nada, oslo suplico, 
t i señor de Gordes no ĵ udo resistir á las 
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súplicas de Lazarine, y le contó cuanto ya co-
nocemos. 

La marquesa, presa de una emocion profun-
da, escuchó aquel relato estremecedor. 

—Esto debia finalizar así—murmuró la mar-
quesa en seguida.—La idea fija que la domina-
ba y que no habia ocultado, conduce fatalmen-
te á nuestra querida Juana á la resolución que 
ha tomado. ¡Pobre niña! ¡Pobre corazon des-
garrado! ¡Cuantos sufrimientos y valor! ¿Ha-
béis prometido obedecer? 

El señor de Gordes inclinó la cabeza. 
— E s preciso prometer—continuó Lazarine. 

—Es preciso conceder á nuestra querida mori-
bunda este supremo consuelo. 

—¿Pero por qué?—replicó el conde.—La pro-
mesa que Juana exige yo jamas la podré cum-
plir. 

—¿Por qué? 
—Renée me inspira un afecto profundo, y 

me seria imposible ver en ella otra cosa que 
una hermana. 

—¡Ah! Juana lo sabe por demás, y de ahí su 
seguridad y exigencia—exclamó Lazarine.—No 
es vuestro amor el que quiere para Renée, es 
vuestro nombre, nada mas que vuestro nom-
bre, á fin de que otra no lo tome robándola el 
corazon vuestro. Hermano mió, sed generoso. 
Dejadme decir á Juana que consentís. 



El señor de Gordes titubeó por el pronto, 
pero despues, bajando la cabeza, respondió: 

—Id, hermana mía, y puesto que es preciso,. 
que se cumpla vuestra voluntad. 

f 

Cuando Lazarine hubo franqueado el umbral 
de la habitación de Juana, esta última hallába-
se sumergida en una absoluta postración física, 
consecuencia inevitable de un exceso de fuerza 
vital consumida. 

No habia llamado á nadie; despues de la bru»-
ca salida, mejor dicho, huida de Raoul, la se-
ñora de Gordes se hallaba sola, inmóvil, respi-
rando con dificultad, la cabeza oculta entre las 
puntillas de la almohada, pero sin perderlnada 
de su lucidez. pg¿gj¡ 

Al oir pásos se sobrecogió, pero nochizo mo-
vimiento alguno, ni aun para volver la vista en 
dirección de donde procedía el ruido. 

—Será sin duda Raoul que vuelve—se rdijo* 
ella. 

La señora de la Tour du Roy se aproximó 
al lecho, se inclinó hácía su hermana y besó las 
pupilas, casi diáfanas. 

—Querida Lazarine, ¿eres tú?—murmuró 
Juana sonriendo—¡qué feliz me considero vién-
dote! 

—¿Como te encuetras, alma mia?—preguntó 
la marquesa. 

—Como de costumbre algo mas cerca 
del fin; he ahí todo. 

—¿Pero cómo, siempre en tí ese pensamien-
to lúgubre. 

¡S iempre! . . . Y tú sabes perfectamente, 
querida hermana, que tengo razón para pensar 
así. 

Lazarine sabia perfectamente bien que toda 
denegación sería inútil. Por consiguiente, no 
contestó á las últimas frases de Juana. Al cabo 
de un momento replicó: 

— E n el momento de llegar he encontrado á 
Raoul. 

L a condesita se conmovió, y preguntó viva-
mente: 

—¿Te ha hablado? 
—Sí . 
—¿Qué te ha dicho? 
—Todo. 
— D e modo que sabes 
L a señora de Gordes se interrumpió. 



El señor de Gordes titubeó por el pronto, 
pero despues, bajando la cabeza, respondió: 

—Id, hermana mia, y puesto que es preciso,. 
que se cumpla vuestra voluntad. 

f 

Cuando Lazarine hubo franqueado el umbral 
de la habitación de Juana, esta última hallába-
se sumergida en una absoluta postración física, 
consecuencia inevitable de un exceso de fuerza 
vital consumida. 

No habia llamado á nadie; despues de la bru»-
ca salida, mejor dicho, huida de Raoul, la se-
ñora de Gordes se hallaba sola, inmóvil, respi-
rando con dificultad, la cabeza oculta entre las 
puntillas de la almohada, pero sin perderlnada 
de su lucidez. pg¿gj¡ 

A l oir pásos se sobrecogió, pero nochizo mo-
vimiento alguno, ni aun para volver la vista en 
dirección de donde procedía el ruido. 

—Será sin duda Raoul que vuelve—se rdiio* 
ella. 

La señora de la Tour du Roy se aproximó 
al lecho, se inclinó hácia su hermana y besó las 
pupilas, casi diáfanas. 

—Querida Lazarine, ¿eres tú?—murmuró 
Juana sonriendo—¡qué feliz me considero vién-
dote! 

—¿Como te encuetras, alma mia?—preguntó 
la marquesa. 

—Como de costumbre algo mas cerca 
del fin; he ahí todo. 

—¿Pero cómo, siempre en tí ese pensamien-
to lúgubre. 

—¡Siempre! . . . Y tú sabes perfectamente, 
querida hermana, que tengo razón para pensar 
así. 

Lazarine sabia perfectamente bien que toda 
denegación sería inútil. Por consiguiente, no 
contestó á las últimas frases de Juana. Al cabo 
de un momento replicó: 

— E n el momento de llegar he encontrado á 
Raoul. 

L a condesita se conmovió, y preguntó viva-
mente: 

—¿Te ha hablado? 
—Sí . 
—¿Qué te ha dicho? 
—Todo. 
— D e modo que sabes 
L a señora de Gordes se interrumpió. 
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—Sé hasta los mas leves detalles de vuestra 
conversación—^dijo Lazarine.—Sé que has su-
plicado al conde que si experimentaba la des-
gracia de perderte, se casara con nuestra her-
mana Renée al finalizar el año de luto. 

—He pedido á Raoul todo eso, es cierto— 
balbuceó Juana,—y Raoul se ha abstenido de 
contestar á lo que de él solicitaba. • ¿Sabes tam-

j bien esto? 
—Lo sabia y te traigo esa promesa. En el 

presente y para el porvenir, Raoul no puede 
amar mas que á tí, alma mia; pero por asegu-
rar tu reposo aceptará el. sacrificio impuesto. 
Renée llegará á ser condesa de Gordes, puesto 
que tú lo exiges, si llegan á realizarse tus tene-
brosos presentimientos, lo que Dios no permi-
tirá; pero ella tendrá solo el nombre, título y 
fortuna, puesto que jamás el conde será para 
ella mas que su hermano. . . . y nada mas que 
hermano. 

Juana halló fuerzas para incorporarse, y. sus 
grandes ojos brillaron. 

—¡Gracias, querida hermana!—exclamó ella 
con ansiedad.—¡Eres portadora de mi último 
goce! . . . . . ¡Gracias! ¡Cien veces gracias! 
¡Cuan feliz me conceptúo en tu venida! 
¡Vas á prestarme un gran servicio! ¿Quer-
rás, no es cierto? 

—Si puedo lo que anhelas, lo haré de todo 
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corazon—respondió Lazarine.-—¿De qué se 
trata? 

—De hablar á Renée y obtener su consenti-
miento, puesto que ya contamos con el de 
Raoul. Sería violento para mí, lo comprende-
rás, me sería casi imposible entablar tal asunto 
con ella; así es que cuento contigo. . . . ;Harás 
esto, querida Lazarine? 

—Lo haré si así lo exiges. 
—¿Y lo harás cuanto antes? 
—Hoy mismo si así lo deseas. 
—¡Oh! sí, hoy, en seguida; te lo ruego. ¡Te 

quedaré tan reconocida! 
—¿Donde está Renée? 
—En su habitación. 
—Allá voy. 
Lazarine se dirigió hácia la puerta, levantó 

las cortinas tras las cuales un momento antes 
la segunda hija de Julio Leroux se ocultaba á 
fin de espiar, y atravesando los dos gabinetes 
de tocador penetró en el saloncito á lo Luis 
X V anteriormente descrito, en el momento de 
la instalación de Renée en el castillo de Gor-
des. 

La jóven estaba medio acostada sobre un so-
fá en una actitud dolorosa hábilmente estu-
diada. 

El ligero ruido de los pasos de Lazarine pa-
reció arrancarla á sus sombrías reflexiones. 
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Levantó l a cabeza, 

l a n i f k t ü ' „ ( l u e r i d a hermana?-murmuró .— 

tnsteza ^n l l e g a d a ' M i s Preocupaciones y 

tu carniaje. ^ q U C n ° h e ° í d ° l l e ^ a r 

l l 0 ~ ^ n n n ^ x a l , g U n t Í e m P ° a l C a S t Í > 
v i e n t e á T Ó h ? u e , s ^ H e v í s t 0 ^ucesi-Sda de M^3^-y Ra,°u1' y ven2° á tf encar* 

1 W a m i ? l o n á l a v e z P e n o s a y sagrada 

ena.iUNo a ¿ ^ - ^ Ó 

s u p é r f l u S J n d , r e r a S yr f r a s ^ s encubiertas serían 
S e t f f C O Lazarme. Iré, por consi-

da Z r ! , Z r : 3 0 b , e t a N u e s t r a 1 u e r ¡ -
su estado s \ ° r j a , l u S 1 0

J
n a I S u n a a c e r c a d e 

ras ta fvp" a b e q U e S U S d ! a s V h a s t a sus ho-
ras.tal vez están contados. ¡ A y de mí< ¿ los 

p S ° d f a ° S l a „ a n g f C a ' ^ S U e ñ a ™ e ! 
les v S n X l ! 0 8 ' qU'eneS ama y á ,0S CUa" 
parRaednetener"rÓ P a ñ U e ' < : á ' ° s ° Í ° S ™ m o para detener ó enjugar sus lágrimas. 

N i n j r q U e s a c o n t í n u<5: 

afecto V la t e n e I m i l n d 0 n l a h a A m o s t r a d o el 

¿ e n t r e T C a r m ° S 0 b r e v o s o t r o s dos se con centre y q u e v u e s t r a d i c h a f u t u r a 
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de su constante preocupación Así Juana 
cree haber hallado el mismo medio de asegurar 
esa felicidad 

Renée, apartando el pañuelo que cubría su 
rostro, preguntó: 

—¿Cual es ese medio? 
— E l mas sencillo de todos—respondió Laza.* 

r iñe.—Aunque en el primer momento, y pro-
puesto por Juana, parezca un poco raro, hélo 
aquí: nuestra hermana ha solicitado y obtenido 
de Raoul la promesa solemne de que despues 
de un año de luto te haría condesa de Gordes. 

Renée se levantó, lanzando una exclamación 
de estupor. 

— ¡ L o qué me dices es una locura!—excla-
m ó . — A l oirte me pregunto si sueño ó estoy 
despierta. 

— N o sueñas—respondió la marquesa,—y la 
voluntad suprema de Juana no tiene nada de 
irrealizable, si es que td consientes en ello. T u 
consentimiento es lo que yo solicito y el que es 
preciso que me des. 

—¡Como! ¿tan bruscamente? ¿sin reflexionar? 
—replicó la jóven con aparente terror. 

—Demasiado sabes que el tiempo apremia. 
— L a idea de que tal matrimonio fuera posi-

ble jamas se me habia presentado á mi imagi-
nación. 

—Segura estoy de ello. 
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Yo amo al conde como se ama á un her-

modo 7 J a m a S P ° d r é l l e g a r á í l u e r e r l e d e o t r o 

—¡Ah, querida Renée! la pobre Juana no 
desea esa unión sino porque está segura de que 
entre Raoul y tú jamas existirá amor. La idea 
ae vuestra unión tranquila no puede despertar 
sus celos postumos; así, pues, es preciso acep-

~¿Pero sabes que lo que me pides es el sa-
cnñcio de mi corazon? 

'Va lo sé, pero sin contar la inmensa ale-
g r a de proporcionar á Juana su última dicha, 
el sacrifico de que hablas ofrece sérias com-
pensaciones Ese matrimonio, del que la pa-
sión estara forzosamente ausente, te proporcio-
nara un nombre, un título una gran fortuna y 
una residencia casi real. Entr? nosotras, ¿qué 
otro matrimonio te podía proporcionar todas 
esas cosas? Créeme, no vaciles. Acepta. 

deñoso66 P U S ° U n g G S t 0 s u P e r l a t i v a m e n t e des-

—Un nombre.. . un título. . . una gran for-
t u n a r r e p i t i ó . - ¿ Q u e m e importa todo eso?. . . 
¿Que opinion tienes de mí, hermana m i a ? . . . . 

feSqUe 5 1 c°nsintiera en ser condesa de 
Gordes sena p o r interés? 

diendo^rine S G e n C O g Í Ó d e h o m b r o s ' respon-

SU MAGESTAD EL DINERO. 7 7 

—Yo no creo nada; y si te he herido por ca-
sualidad, sin saberlo y sin querer, lo siento mu-
cho y te presento mis excusas. Poco me im-
porta el motivo con tal que consientas 

. —Pues á mí me importa y mucho el ser bien 
juzgada—replicó orgullosamente la joven.—No 
quiero que un acto de profunda abnegación 'se 
atribuya á una idea de codicia.. . Mucho tiem-
po hace que mi existencia no tiene otro objeto 
que alejar de Juana todo motivo de dolor y 
prolongar su débil v i d a . . . . En obra tan santa 
iré hasta el fin Juana moribunda solicita 
una suprema abnegación que debe endulzar en 
el momento terrible. . . . Conozco mi deber, y 
lo cumpliré aunque me sacrifique 

—En una palabra, ¿consientes?—exclamó La-
zarme—¿Puedo llevar á Juana tu promesa? 

/ a he dicho que cumpliré mi deber—repu-
so la joven.—Ya sabes que no tengo mas que 
una palabra. 

Despues de las doce de aquel mismo día 
Máximo Giraud abandonó á la señora de Gor-
des, cuya mejoría al parecer no lo tranquiliza-
ba, y se dirigió á la pequeña habitación que 
servia de farmacia, donde contaba hallar á Ge-
noveva preparando una pocion, cuya fórmula 
había prescrito. 

Con gran sorpresa suya, la doncella, tan con-



cienzuda de ordinario, no se ocupaba en llenar 
su misión. 

Los frascos, destapados, saturaban la atmós-
fera de un fuerte y fétido olor de empireuma. 

Genoveva, sentada y con los codos apoyados 
sobre la mesa, y las manos sosteniendo su in-
clinado semblante, parecía dormir. 

> No dormía á pesar de todo, por mas que tu-
viera cerrados los ojos, y gruesas lágrimas á 
través de sus largas pestañas trazaban sobre 
sus mejillas un húmedo surco. En el momen-
to de entrar el doctor, levantó la cabeza y 
abandonó su asiento; pero su pensativa actitud, 
por mas que fuera sumamente respetuosa, indi-
caba una preocupación poco común. 

—Señor Máximo—preguntó ella,—mi queri-
da señora se encuentra cada vez peor; ¿no es 
cierto? 

—Sí, buena Genoveva, va de mal en peor. 
—¿No os queda ninguna esperanza? 
—¡Ay de mí! tengo bien p o c a . . . . y la poca 

que me resta se va disminuyendo de hora en 
hora. 

— ¿Y no podéis nunca adivinar la verdadera 
causa de la enfermedad? 

El doctor sacudió negativamente la cabeza. 
—Si reconociera esa causa podría combatir-

la—respondió.—Desgraciadamente me hallo en 
presencia de un enigma tan indescifrable, que 
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ni aun los mismos príncipes de la ciencia, lo 
mismo que yo, no han podido descifrarlo. 

Despues de algunos segundos de silencio, la 
doncella replicó, mirando fijamente al doctor: 

—¡Señor Máximo! 
—¡Mi' buena Genoveva! 
—¿Me quereis permitir dirigiros una pre-

gunta? 
—Seguramente que os autorizo. 
— Y si esta pregunta os asombra, ¿no supon-

dréis que esté loca? No diréis que escucharme 
es perder el tiempo? 

—Nó, no penseis tal cosa, pues sé que vues-
tra inteligencia es clara, y que jamás habíais 
sin haber antes reflexionado. 

—¿Entonces, señor doctor, respondereis fran-
camente á mi pregunta? 

—Sin d u d a . . . . Pero ¿á qué vienen todos 
esos preliminares y esas vacilaciones? 

—Vacilo, sí; es verdad, vac i lo . . . . ¡qué que-
reis! . . . . Las palabras que voy á pronunciar 
son tan terribles que me causan miedo á mi 
misma. 

—Tal vez os podré tranquilizar.... Hablad 
pronto. 

Genoveva miró á su alrededor, como para 
ver si habia alguna espia invisible, y con-1 voz 
sorda dijo: 
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—¿No habéis sospechado nunca, señor doc-
tor, que un crimen se cometía en el castillo de 
Gordes:* 

I X 

. — ¡ U n crimen!—repitió el doctor estreme-
ciendose. 

—Sí—respondió Genoveva,—un crimen in-
fame y c o b a r d e . . . . ¡un crimen monstruoso! 
s e asesina á mi querida ama. 

E l jóven se puso lívido. 
— ¡ E s o es una.locura!—exclamó. 
— ¡ M e habéis prometido no tacharme de lo-

ca, señor Máximo!—repl icó la doncella. 
— O s digo que no c r e o . . . . ¿Quién habia de 

cometer ese crimen? 
— N o lo sé. 
—¿Qué interés habría en cometerlo? 
— L o ignoro. 
—¿Por qué medios? 
— P o r el veneno. 
—Ref lex ionad un poco, Genoveva—repuso 

el doctor,—la señora de Gordes no se halla ro-
deada sino de personas que la aman. El con-
de, la señorita Renée, vos y yo, velamos sin 
cesar á su lado. ¿Como podría aproximarse ¡á . 
ella un enemigo, si es que lo tiene, pues me 
parece imposible? Solo de vuestras manos ó 
de las de la hermana es de las que recibe to-
das las medicinas. 

— Es verdad. 
—De todas estas personas, ¿acusais á alguna? 
—¡A ninguna! ¡Que Dios me libre de ello! 

¿Como me*atrevería á acusarlas? Y o creo en 
el veneno y nada mas. 

—Pero ese veneno—prosiguió el doctor,— 
¿de donde vendría? ¿Lo-sabéis vos? 

—¡Oh! En cuanto á eso yo lo sé. 
—Decídmelo, pues. 
—S.eñor Máximo, el primer aldeano venido 

cogerá en los campos, sin engañarse jamas, 
yerbas que hacen morir; la ruda, la belladona, 
la cicuta y ot/as muchas cuyos nombres ignoro. 

—Sin duda, pero el médico mas inexperto 
no se engañaría sobre la naturaleza de un en-
venenamiento, resultantes de. algunas de esas 
plantas. ' 

—¿Pero acaso no existe en las estufas del 
castillo plantas, flores y arbustos traidos de lar-
gas tierras, y mil veces mas dañinas que 
yerbas de nuestros campos? 

TOMO V 6 

n ..• •' i- 'F 
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—¿No habéis sospechado nunca, señor doc-
tor, que un crimen se cometía en el castillo de 
Gordes.' 

I X 

.—¡Un crimen!—repitió el doctor estreme-
ciendose. 

—Sí—respondió Genoveva,—un crimen in-
fame y cobarde . . . . ¡un crimen monstruoso! 
se asesina á mi querida ama. 

El jóven se puso lívido. 
—¡Eso es una.locura!—exclamó. 
—¡Me habéis prometido no tacharme de lo-

ca, señor Máximo!—replicó la doncella. 
—Os digo que no c r e o . . . . ¿Quién había de 

cometer ese crimen? 
—No lo sé. 
—¿Qué interés habría en cometerlo? 
—Lo ignoro. 
—¿Por qué medios? 
—Por el veneno. 
—Reflexionad un poco, Genoveva—repuso 

el doctor,—la señora de Gordes no se halla ro-
deada sino de personas que la aman. El con-
de, la señorita Renée, vos y yo, velamos sin 
cesar á su lado. ¿Como podría aproximarse ¡á . 
ella un enemigo, si es que lo tiene, pues me 
parece imposible? Solo de vuestras manos ó 
de las de la hermana es de las que recibe to-
das las medicinas. 

— Es verdad. 
—De todas estas personas, ¿acusais á alguna? 
—¡A ninguna! ¡Que Dios me libre de ello! 

¿Como me*atrevería á acusarlas? Y o creo en 
el veneno y nada mas. 

—Pero ese veneno—prosiguió el doctor,— 
¿de donde vendría? ¿Lo-sabéis vos? 

—¡Oh! En cuanto á eso yo lo sé. 
—Decídmelo, pues. 
—Señor Máximo, el primer aldeano venido 

cogerá en los campos, sin engañarse jamas, 
yerbas que hacen morir; la ruda, la belladona, 
la cicuta y ot/as muchas cuyos nombres ignoro. 

—Sin duda, pero el médico mas inexperto 
no se engañaría sobre la naturaleza de un en-
venenamiento, resultantes de. algunas de esas 
plantas. ' 

—¿Pero acaso no existe en las estufas del 
castillo plantas, flores y arbustos traidos de lar-
gas tierras, y mil veces mas dañinas que 
yerbas de nuestros campos? 

TOMO V 6 
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—Los arbustos y flores de los cuales habíais, 
son en gran número. 

—¿Y los médicos pueden reconocer, al pri-
mer golpe de vista, los efectos producidos por 
esas vegetaciones de los países extraños? 

—Convengo que á menos de un estudio es-
pecial de la flora de los trópicos no pueden, y 
que hasta corren el peligro de engañarse con 
frecuencia. 

—¿Ese estudio, señor Máximo, le habéis he-
cho? 

—Nó, os lo confieso, y ni aun tengo á mi 
disposición los medios de hacerlo. 

—Ademas, un crimen cometido á la sombra 
de lo que llamais la flora de los trópicos, ¿os 
sumiria en la duda sobre su origen? 

—Sí, pero ¿qué importa? Sabéis cual yo, 
Genoveva, que nadie mas que los dueños y ser-
vidores del castillo tienen permiso para entrar 
en los invernaderos; por consiguiente, á menos 
que acuséis á a l g u i e n . . . . . . 

—Por Dios, señor Máximo—interrumpió Ge-
noveva, yo á nadie acuso. , 

—Sin embargo, ¿sospecháis? 
—Aseguro la existencia del crimen, pero no 

sospecho quién pueda ser su autor. 
—Pero esa creencia, ¿es solo instintiva ó es-

tá basada sobre algún hecho concreto? 
—El hecho concreto existe. 

• 
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—¿Cual es? 
— L a señorita Renée y el señor conde se ha-

llan en este momento con mi adorada ama— 
dijo la doncella por toda contestácion,—¿que-
reis venir conmigo? 

—¿A donde? 
—Al invernadero. 
—Ya os sigo. 
Al oir á Genoveva pronunciar el terrible 

nombre de crimen, Máximo tornóse pálido, 
puesto que desde el principio de la conversa-
ción se mostraba excitado por una contracción 
nerviosa. Y es que se acordaba que al princi-
pio de la enfermedad fué interrogado por Ra-
oul, quien le preguntó qué significaban aquellas 
alucinaciones nocturnas de la condesa y de qué 
podiian provenir. 

El médico le habia contestado: • 
• —Las causas se me escapan del todo. Los 
resultados de ciertos casos de envenenamien-
tos ofrecen ciertos síntomas análogos á ,1a cri-
sis de que se trata; existen venenos vegetales 
que determinan alucinaciones que llegan á con-
ducir á la locura. ¿Admitís la posibilidad de 
un envenenamiento casual? 

— Lo niego formalmente—habia replicado 
Raoul. - Mi cuñada Renée y yo hemo toma-
do do todo cual ella; los manjares ser- idos á 



nuestra mesa han sido después consumidos por 
los criados Nadie ha sufrido. 
. Máximo se había dejado convencer por la ' 
aparente lógica de aquel razonamiento, y ni 
una sola véz desde aquella época vino á su ima-
ginación la idea de un supuesto crimen. 

Ahora se reprochaba aquella confianza, y ¡so-
lo Dios sabe con qué amargura! 

Una sola frase de Genoveva, acababa de 
abrir ante él abismos, cuya profundidad aterra-
ba á la imaginación. 

Ignoraba también sobre qué bases sólidas- ' 
reposaban las sospechas de la humilde criada, 
y ya é! se le anticipaba en la via de las sinies-
tras conjeturas. Presentía los móviles de. un 
crimen; entreveía un culpable medio oculto ba-
jo una bruma casi trasparente. 

Su memoria evocaba los.formidables dramas 
del tribunal correccional, leídos por él en otros 
tiempos en la Gaceta ele /os Tribunales cuando 
estudiaba medicina. 

Los héroes de aquellos dramas eran con fre-
cuencia maridos hastiados del lazo conyugal, 
arrastrados por una pasión adúltera, queriendo 
hacerse á toda costa libres,»y confiaban liber-
tad en el asesinato. 

Máximo se acordaba d e uno de aquellos cri-
minales, hombre de buena familia, rodeado de 
afecto universal, reputado médico que parecía 
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adorar á su mujer, y sin embargo, con su laten-
te hipocresía, hasta llorar con ella, la iba lenta-
mente matando, derramando en ella la muerte 
.gota á gota con una diabólica sangre fria é in-
fernal habilidad. 

Aquel miserable habia sabido conquistarse 
todas las simpatías; se hacia un pedestal de su 
engañosa pena. 

La víspera del dia en que la justicia arran-
caba su máscara, se le admiraba y se le compa-
decía á la vez; es mas, se le consideraba como 
un héroe del amor conyugal. 

Admitiendo el envenenamiento por una sus-
tancia vegetal nociva, los fenómenos hasta en-
tonces incomprensibles de la extraña enferme-
dad de Juana se iban haciendo cada vez algo 
explicables. 

¿Quien sabe si Raoul de Gordes no seguiría 
-las trazas del infame doctor, cuyo proceso aca-
baba de traer Máximo á su recuerdo? 

Esto no era cierto; pero á ciencia fija podía 
ser posible. 

Teniendo en cuenta la perversidad humana, 
nadie ignora que se llevan á cabo actos mons-
truosos llevados sin móviles aparentes, puesto 
-que lo inverosímil no existe. E s presiso admi-
tirlo todo. ¡Todo ha sucedido! ¡Todo ha lie 
gado! ¡Todo llegará! 

Comprendiendo que una claridad inesperada 
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iba á despejar para él las tinieblas, el doctor 
sentia hacerse la luz en él. 

—Puede ser—se decia con desesperación,— 
puede ser que hayan muerfo ante mí á la ange-
lical criatura á quien tanto amaba en silencio.... 
á la que adoro de hinojos y nada he vís-
íb Si esto es así, mi ceguedad me hace 
cómplice de su matador Sin mi loca y cré-
dula culpabilidad, hubiera podido salvarla 
Pero es demasiado tarde para la salvación, mas 
quedará cuando menos la venganza. ¡ Juro que 
la cabeza del asesino rodará por el cadalso! 

Interin que Máximo se decia estas cosas,. 
Genoveva, marchando con rápido paso, le ha-
bía conducido al jardín de invierno, cuyas ma-
ravillas hemos descrito en la segunda parte d& 
esta novela. 

Hizo girar sobre sus goznes la puerta vi-
driera que daba acceso á la planta baja, y se 
detuvo durante uno ó dos segundos. 

L a condesita ya sabemos que era adorada 
por la servidumbre del castillo, tanto por su 
encantador semblante, cuanto por su gracia y 
amabilidad. 

L a gravedad de su enfermedad, el rumor ase-
sorado de su próxima muerte, llevaban al tras-
torno á todos los espíritus y desorganizaba el 
servicio. 

Nadie se sentia con valor é interés para lie-
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var adelante su obligación cuotidiana, siendo 
asi que la jóven señora del hogar estaba próxi-
m a á morir y cuando la casa iba á hallarse de 

L o s jardineros habían olvidado ó descuidado 

biente V 6 n t a n i l l a s P a r a , a ^novación del am-

e r a , s o
1

f o c a n t e ; u n Pasado vapor, des-
prendiéndose de la grasa tierra y de las tem-
pladas macetas, se adaptaba bajo forma de opa-
ca bruma en los cristales de la cdpula. Acres 
olores vegetales saturaban la atmósfera y la ha-
cían casi irrespirable. 

Genoveva se volvió hácia Máximo. 
—¿Aspiráis esos venenos que se exhalan?—le 

preguntó elIa-^¿Cuanto tiempo se necesitaría 
para que sucumbiera una persona aquí?. 

el d o c t o r S f i X Í a ^ ^ ^ ^ e s P e r a r ~ r e s P o n d i ¿ 
—Seguid no o b s t a n t e . . . . Algunos minutos 

bastaran para ver lo que deseo enseñaros. 
L a doncella se entró resueltamente bajo la 

copa de los arbustos, y por entre las yerbas dé 
las cuales se escapaban los terribles perfumes 
de las vegetaciones orientales. 

E l la condujo sucesivamente á Máximo hácia 
los euforbios de Abisinia, de contestura de es-
pinosa torcida; hácia los pandanus de J a v a 
plantas de hojas delgadas y puntiagudas, estria-
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das de verde y blanco, y los tanghin de Mada-
gascar, de blancos tallos y hojas de boj. 

Cerca de cada una se detenia ella, diciendo 
esta sencilla frase: "¡Mirad!" 

Al mismo tiempo ella le hacia ver numerosas 
incisiones, las mas ya muy antiguas, las otras 
frescas, y practicadas todas en la corteza con 
la punta de un cortaplumas. 

De estas incisiones se ' escapaban gotas de 
sávia, éstas tan trasparentes y viscosas cual la 
resina, las otras mas opacas y de un blanco le-
che. 

—¿Habéis visto?—preguntó Genoveva. 
—Sí,—respondió Máximo. 
—¿Creeis que todo esto es debido á la casua-

lidad? ; 
—No solo no lo creo, sino que es hasta im-

posible. 
—¿Os parece evidente? cual á mí, que el prac-

ticar esas incisiones es con objeto de dejar des-
tilar el veneno? 

—Sin duda—replicó el doctor.—¿Pero será 
veneno lo que destilan esas incisiones? 

—Ahora tendreis la prueba 
—¿De donde? 
— E n la biblioteca; seguidme, señor Máxi-

mo, que ya nada resta que hacer aquí. 
Máximo, antes de abandonar el jardín de in-

vierno, tocó con el extremo del dedo, las mas 
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frescas de las incisiones del tanghin de Mada-
mascar, recogió una lechosa gota, y la puso so-
bre su lengua. Sintió en el momento mismo una 
sensación de intolerable amargura, acompaña-
da de una especie de ardoroso chisporroteo, 
que se hubirea dicho era producida por un can-
dente hierro. 

Empezó á escupir la saliva amarga, y trato 
de secarse la lengua con su pañuelo; pero la do-
ble sensación persistió. 

Al mismo tiempo, la extremidad de su dedo 
se ponia templada y dolorosa, y la epidérrms, 
tocada por la sávia del tanghin, se enegrecia 
cual al contacto de una barrita de nitrato de 
plata. 

—¡Ah! ¡Ciertamente que es veneno!—excla-
mó,—no tengo nececidad de otra prueba. ¿Co-
mo se llama este arbusto? 

—¡Ya no me acuerdo! Y a vereis su nom-
bre en el volumen. 

—¿Pero en qué volumen? 
— E n el gran volumen que está allá arriba, 

con otros muchos semejantes, y que leia el se-
ñor conde un dia en que la condesa me encar-
gó que le previniera que había llegado y que 
'fe rogaba bajára; señor, el conde leía aquel li-
bro con gran atención, cual si deseára apren-
derlo de memoria. ¡Ah! es un hermoso y cu-
rioso libro. Subí sola mas de una vez para 
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Máximo, cada vez mas agitado, siguió á Ge 

X 

Una gran mesa dç ébano que ocupaba b 
parte central de la biblioteca del S ¿ 

to v fe d e ? q u • " 0 S v o l " m ™ e s hallábase abier-

L7:c:zït c o , o r e a d , a s fi^ 
la atención * P ° f « P « ' * 1 ' * ^ atraían 
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Genoveva fué derecha á la me%a, tomó el li-
bro, volvió algunas hojas, y poniendo el dedo 
sobre un gravado, dijo al doctor: 

—Mirad, señor. ¡Oh! el retrato es bien idén-
tico. Yo , que tan solo soy una ignorante mu-
jer, lo he reconocido al primer golpe de vista. 

Máximo miró á su vez, reconoció el arbusto 
cuya corrosiva sávia quemaba aun su lengua y 
dedo. 

Aquello que Genoveva llamaba candidamen-
te el retrato, era la reproducción exacta cual 
una fotografía del tanghin de Madagascar. 

L a descripción detallaba las propiedades tó-
xicas del arbustillo, indicaba los síntomas ca-
racterísticos del envenenamiento, resultante de 
su sávia ó de la infusion de sus hojas, é indica-
ba los medicamentos usados por los naturales 
de Madagascar para combatir este ponzoñoso 
veneno. 

¡Ah! igualmente hallareis los demás—re-
plicó Genoveva.—No falta uno solo. 

Y volviendo de nuevo las páginas, la donce-
lla hizo ver á Máximo el euforbio de Abisinia, 
pandanus de Java, y sucesivamente todos aque-
llos arbustos que mostraban incisiones. 

Todos poseían propiedades terribles, todos 
ocupaban el primer rango en la jerarquía de 
los vegetales venenosos. 

Máximo se sentia yerto de horror. 
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tico. Yo , que tan solo soy una ignorante mu-
jer, lo he reconocido al primer golpe de vista. 

Máximo miró á su vez, reconoció el arbusto 
cuya corrosiva sávia quemaba aun su lengua y 
dedo. 

Aquello que Genoveva llamaba candidamen-
te el retrato, era la reproducción exacta cual 
una fotografía del tanghin de Madagascar. 

L a descripción detallaba las propiedades tó-
xicas del arbustillo, indicaba los síntomas ca-
racterísticos del envenenamiento, resultante de 
su sávia ó de la infusion de sus hojas, é indica-
ba los medicamentos usados por los naturales 
de Madagascar para combatir este ponzoñoso 
veneno. 

¡Ah! igualmente hallareis los demás—re-
plicó Genoveva.—No falta uno solo. 

Y volviendo de nuevo las páginas, la donce-
lla hizo ver á Máximo el euforbio de Abisinia, 
pandanus de Java, y sucesivamente todos aque-
llos arbustos que mostraban incisiones. 

Todos poseían propiedades terribles, todos 
ocupaban el primer rango en la jerarquía de 
los vegetales venenosos. 

Máximo se sentia yerto de horror. 
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El pensamiento que se ofreció á su espíritu 
le causaba una indecible repulsión, y vanamen-
te intentaba, ~si no de desecharla, cuando me-
nos de combatirla. Pero ella volvía victoriosa; 
ella se imponía 

Este pensamiento se retrató en sus primeras 
palabras. 

—Genoveva—preguntó con voz muy baja, 
después de un largo silencio,-¿sabéis si esos 
libros se encuentran en el castillo con anterio-
ridad al enlace del señor de Gordes? 

—No se hallaban—respondió sin titubear la 
digna doncella ó camarista. 

—¿Estáis segura? 
—Completamente segura. 
—¿De donde procede esa fijeza ó exactitud? 
—El señor cond¿ los mandó buscar á la 

estación de Orleans; procedían de París. Su-
bieron aquí el paquete, que era muy pesado. 

Justino, el primer ayuda de cámara, deshizo 
el paquete y habló por la tarde en el oficio. 
Va veis, señor Máximo, que es imposible que 
pueda engasarme. 

¿Cuanto tiempo hace de todo eso? 
—Hace quince dias ó tres semanas, poco 

mas menos, antes de caer enferma mí querida 
señora. 

Máximo se sobrecogió de nuevo. 
L a luz se hacia. 

El asesino no había, pues, perdido el tiempo 
para obrar. Se había ocultado cuanto le fuera 
dable. El crimen aparecía inverosímil á fuer-
za de tanta impudencia; pero cierto es que los 
grandes culpables cuentan con frecuencia con 
que sus felices audacias les han de salvar, po-
niéndoles al abrigo de toda sospecha. 

—Genoveva—replicó el doctor,—¿con qué 
coincidencia ha venido vuestra imaginación á 
ocuparse de las cosas sospechosas que aquí se 
sucedían? 

—Me parece "que el Dios de bondad me ha 
tomado deja mano y me ha guiado, señor 
Máximo- respondió la doncella.—El día en 
que por orden de Ja señora subí á buscar aquí 
al señor conde, distinguí desde lejos las pinta-
das imágenes, que me parecieron curiosas. . . . 
Al día siguiente las examiné mas de cerca, ín-
terin el señor se hallaba fuera de casa y la se-
ñorita Renée velaba á mi querida ama. He 
creído reconocer ciertos follajes observados por 
mí en las estufas, á donde voy con frecuencia, 
pues soy amante.de las flores. Quería persua-
dirme de que no me engañaba; bajé al jardín 
de invierno. Naturalmente vi las cortaduras... 
Por el pronto me asombraron, luego me inquie-
taron sobremanera, tanto más .cuanto que ob-
servé que los solos arbustos que tenían incisio-
nes se hallaban indicados en el libro como des-



tiladores de peligrosos venenos. Desde este 
momento mi imaginación se concretó al estu-
dio He pensado en la señora condesa, en 
su tan singular y complicada enfermedad, que 
vos ni vuestros colegas de Paris sabéis comba-
tir, ni alcanzais á comprender Inmediata-
mente la idea de un crimen cruzó por mi cabe-
za; pero haciendo un desdeñoso movimiento, 
me preguntaba si estaba loca. Desechaba la 
idea; ella se iba, pero volvía á pesar mío 
No me abandonaba de dia ni de noche, fué en 
aumento, se apoderó de mi espíritu, y no me 
concedió momento de reposo; así es que no 
contaba con nadie con quien desahogarme, y 
por consiguiente he llegado á vos ¿He he-
cho bien, no es cierto, señor doctor? 

—Habéis hecho bien—contestó Máximo. 
—¿X—continuó Genoveva—puedo pregun-

taros si pensáis como yo respecto del crimen? 
El médico vaciló. 
Era indudable que participaba de la opinion 

de aquella digna mi^er; pero no quería darlo á 
entender, temeroso de que cometiera alguna 
imprudencia; y deseando tener tiempo bastante 
para reflexionar antes de resolver, contestó de 
un modo ambiguo: 

—¿Deseáis saber si pienso como vos, Geno-
veva? Pues bien, sí y nó. 

La criada le miró con asombro. 
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—Os lo decia hace poco, y os lo repito: todo 
cuanto ocurre en esta casa es sospechoso. Creo 
que se comete un crimen, pero es tan mons-
truoso que para llegar á una evidencia, y sobre 
todo para formular una acusación positiva con-
tra el presunto asesino, necesito nuevas prue-
bas, sérias, convincentes, mas aún de las que 
resultan de vuestras investigaciones. Las apa-
riencias son contundentes, convengo en ello; 
pero es posible el error. ¡Cuantos inocentes 
no han sido víctimas de las apariencias! ¿Com-
prendéis, Genoveva? 

—Sí, señor doctor . . . . sin embargo. . . . el 
libro, las incisiones.... los venenos. . . . el es-
tado desesperado de la señora condesa to-
do esto es real. 

—Muy real pero admitido el crimen, 
¿qnién es el culpable? Lo ignoramos, y es pre-
ciso averiguarlo á todo trance. 

—Sí, señor doctor. 
—Cuento con vos. 
—Estoy pronta. ¿Qué debo hacer? 
—¿Teneis confianza en mí, Genoveva? 
—Si no la tuviera, ¿os hubiera confiado mi 

secreto? 
—¿Seguireis mis consejos? 
—Obedeceré todas vuestras órdenes. 
--Bien. En primer lugar, Genoveva, no di-

gáis á nadie lo que acabais de confiarme. 
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—No hay peligro de que diga palabra; duda-
ba, como habéis visto: temia pareceros loca. 

—Obrad como si no desconfiarais ' ni sospe-
chárais. Producios cómo antes del terrible des-
cubrimiento. 
. —Pero señor doctor—dijo la pobre mujer,— 

yo no puedo .permitir que se esté envenenando 
á la señora condesa ante mi vista, Siempre 
que le sea ofrecida una cucharada de medicina 
por la señorita Renée, ó por mí, temblaré ante 
la idea de que pueda producirla la muerte. 

—No os alarméis por esto, bpena Genoveva. 
Tomaré mis precauciones.. . . ¿Vos sois la que 
prepara en el laboratorio las medicinas cuyas 
recetas firmo yo? ^ 

—Sí, señor doctor. 
—¿Siempre sola? 
— L a señorita Renée me ayuda algunas ve-

ces, pero pocas. 
—¿Y Jos criados del castillo? 
—Nunca. 
—¿La puerta de la farmacia está ordinaria-

mente abierta? 
—Nó, pero la llave está én la cerradura: se* 

puede entrar cuando se quiera. ¿Hay que qui-
tar la llave? 

—¡Nó! D^jad las cosas como están. ¿Donde 
colocáis las tisanas preparadas? 

—En el primero de los dos gabinetes de to-

cador qne hay entre el departamento de la se-
ñora condesa y el de la señorita Renée. 

—¿Siempre? 
—Siempre. 
— ¿ L o s criados del castillo penetran alguna 

vez en esos gabinetes? 
—Desde que la señora está enferma nadie 

pone los pies allí, excepción hecha del señor 
conde, la señorita Renée y yo. 

— ¿ V á con frecuencia el señor conde? 
— A l g u n a que otra vez. 
—¿Habéis visto si coge las redomas? 
— N o lo recuerdo, porque no daba importan-

cia á esto. Creo recordar, sin embargo, que 
. un dia cogió el señor conde un frasco y le re-

conoció, como para asegurarse de la menor 
trasparencia del líquido. 

— Y o procuraré que en adelante la señora 
condesa no tome medicación alguna que yo no 
haya probado antes. Pero es necesario que na-
die se aperciba de ello. 

—¿Ni la señorita Renée ni el señor conde?— 
preguntó Genoveva. 

— N i una ni otro. 
—¿Vais á decirles lo que pasa? 
— M e guardaré bien, ahora por lo menos. 

E s preciso que el secreto no salga de los' dos, 
Genoveva, para que no sospeche ni desconfíe 
el asesino. 
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—Tenéis razón, señor doctor; y ahora que 
sabéis de donde procede d mal, ahora que po-
déis combatirle, salvareis á la señora. ¿No es 
cierto? 

Y al hablar así, la pobre mujer unia sus ma-
nos en acción de súplica. 

—¡Ah!—respondió tristemente Máximo,— 
temo que la obra maldita esté muy adelantada 
y que la salvación sea imposible. Además, lo 
que sé no pasa de conjeturas. Pero no tarda-
ré en averiguar la verdad. Haré cuanto me 
sea posible, y Dios mediante, venceré. 

—Dios os ayudará, señor doctor, puesto que 
mi querida señora es uno de sus ángeles. 

Máximo dejó á Genoveva, recomendándole 
de nuevo el silencio. 

Fué á probar las medicinas, y nada encontró 
de sospechoso; se cercioró de que la situación 
de la señora de Gordes DO se había modificado, 
y entró en su cuarto para reflexionar, porque 
en su cerebro reinaba el desorden mas absolu-
to, turbando su pensamiento. 

X I 

Máximo Giraud, lo repetimos, no podia ya 
conservar la ^nas leve sombra de duda acerca 
de la gravedad de la terrible situación. 

El envenenamiento era indiscutible. 
No se trataba por él mas que de conocer al 

matador. 
De pronto se dijo de una manera razonada, 

y en cierta forma instintivamente: 
—¡El conde de Gordes es el asesino! 
La lógica de los hechos condenaban á Raoul. 

Las circunstancias por nosotros relatadas en el 
presente capítulo, constituían contra el marido 
de Juana todo un haz de presunciones equiva-
lentes casi á pruebas. 

El móvil del crimen cierto es que no apare-
cía aún de manera muy distinta, y el doctor 
se hallaba reducido á conjeturas; pero la re-
flexión, y hasta el mismo pasado del conde, 
daban á aquellas apreciaciones un espantoso 
sello de probabilidad. 
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Máximo sabia , cual todo el mundo, que el se-
ñor de G o r d e s habia desaparecido abandonan-
do la I-rancia con una mujer, á cuyo marido 
hirió g ravemente en un duelo. 

L a mujer h a b i a muerto en el fondo de Italia, 
lejos de su pa í s , de su familia, y nadie en el 
mundo tuvo interés en hacer una investigación 
acerca de la naturaleza de la efermedad, ni so-
bre las circunstancias de aquella misteriosa 
muerte. 

¿Quién s a b e si el conde, casi cierto de la im-
punidad, no h a b r i a roto por un primer crimen 
un lazo que s e le haria penoso? 

De regreso á Franc ia se enamoró de Juana 
Leroux, ó c u a n d o menos se lo creia así. 

T al vez su amor , ó lo que él tomase por tal, 
no hubiera p o d i d o sobrevivir á algunos meses 
de posesion. 

E n este c a s o , sin duda alguna, Raoul habia 
reflexionado q u e , dando su apellido á una jo-
ven sin for tuna y de origen modesto, se habia 
c a s a J ° u n a persona que no era de su clase. 
^ Admit iéndose que la imaginación del señor 

Gordes f o r m á r a parte de una de aquellas natu-
ralezas inst int ivamente malvadas, audazmente 
desalmadas q u e se encuentra en el estado 
excepcional en todas las clases de la sociedad, 
se comprende q u e la idea debia conducir á ese 
terrible fantást ico, á romper su enlace, valién-
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dose de los procedimientos sumarios, merced á 
los cuales habia quebrado con tanta ligereza su 
cadena adúltera; así es que nada de particular 
tenia que el matador de Jul ia hubiera l legado 
á serlo de Juana. 

Máximo se hacia estas reflexiones bajo la im-
presión terrible de una conmocion de horror. 

Por momentos admitía sin discusión la cul-
pabilidad de Raoul, despues una reacción 
brusca se operaba en él y se sublevaba contra 
su fácil credulidad. 

— ¡ N ó , esto no es posible!—murmuraba en-
tonces.—¡Tal infamia sería monstruosa! E l 
semblante del señor de Gordes es el de un 
hombre honrado. L o s rasgos ostentan el sello 
de un inmenso dolor. H e visto desprenderse 
de sus ojos verdaderas lágrimas. Para juzgar-
le, para condenarle, esperaré una de esas prue-
bas decisivas, materiales, y ante la cual la ra-
zón se inclina. Pero si él es inocente, ¿quién 
es el criminal? 

Máximo pasó largas horas en aquella lucha 
contra sí mismo. 

Salió destrozado, pero no inspirado. 
R e n é e se habia hecho servir en la habitación 

de su hermana, á la cual no queria perder un 
momento de vista 

E l doctor, aprovechándose de este aisla-
miento, rivalizó en habilidad con el juez mas 

i 



acreditado; asi es que Raoul tuvo que contes-
tar á un interrogatorio, al que de muy buen 
grado se prestó sin desconfianza alguna. Sus 
claras y sencillas contestaciones no "reflexiona-
das, ni escogitadas, destruyeron de una mane-
ra absoluta las sospechas de Máximo. 

Tan profunda ternura representaban sus mi-
radas, hablando de Juana usaba frases tan con-
movedoras, tan manifiestamente escapadas del 
corazon, su progresivo enternecimiento le con-
ducía á una crisis de dolor tan altamente des-
garrador, que Máximo se dijo: 

—Esos son los gemidos de la desesperación 
y no los del remordimiento. El conde no es 
culpable. Es menester indagar por otro lado. 

La comida se terminó sin incidentes 
Hacia las diez de la noche Máximo volvia á 

su alcoba, y con Edipo combatiendo la esfinge, 
se apoderó cuerpo á cuerpo del enigma indes-
cifrable. 

Sabiendo de antelación que su estado de ao-j-
tacion moral y de fiebre física no le permitían 
dormirse, apenas ni se desnudó, y tan pronto 
sentado cual en pié, y marchando al azar por 
su habitación, dejábase al momento caer inerte 
sobre un sofá, donde buscaba tranquilizarse-
pero ¡ay! buscaba inútilmente la solucion deí 
problema. 

El reloj del castillo dió las doce, y su vibra-
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Cion le lfizo estremecerse, viniendo á distraerle 
por un instante de su formidable é inútil tra-
bajo. 

La cabeza le echaba fuego; las arterias de 
sus sienes latían con fuerte pulsación; la atmós-
fera Je parecía sofocante. Abrió una ventana, 
se recosto sobre el pretil de esculpida piedra y 
presentó su radiante frente á las caricias del 
tresco ambiente. 

La noche era bella, pero sin luna." Millares 
de estrellas brillaban en el puro cíelo. 

Los sombríos follajes de los escalonados bos-
ques se confundían con el final del horizonte. 

Una neblina se levanta de los estanques, y 
sobre el fondo gris de aquellas neblinas, las 
grandes encinas y los viejos castaños describían 
sus sombras, tan negras cohio la tinta. 

Máximo juzgó que hallaría un alivio físíco y 
moral paseando durante una hora por medio 
délas tinieblas, bajo la bóveda de las ala-
medas sin fin y por consiguiente, á sumirse en 

-las opacas brumas. 

Las tres piezas de que se componía su habi-
tación, se hallaban situadas en el segundo piso 
de su departamento interior. 

Un largo corredor conducía á la escalera 
principal. 

El jóven doctor conocía demasiado las con-
diciones del edificio para necesitar luz, por lo 
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que se abstuvo de tomarla, limitándose á meter 
en su bolsillo una caja de fósforos, y saliendo 
al corredor, esterado de juncos, y luego á la es-
calera, alfombrada de tapices de Smirna, que 
merced á esta circunstancia apagaba el ruido 
de sus pasos, bajó al piso entresuelo. 

L a entrada principal del vestíbulo se cerraba 
todas las noches cuidadosamente con grandes 
cerrojos; cerca de ella se encontraba una puer-
tecita cerrada también, pero quedando puesta 
la llave, circunstancia que Máximo no ignoraba. 

Abrió, pues, esta puerta, bajó los peldaños 
de una escalerilla, y en seguida, en lugar de 
seguir la senda circular, se internó por el cés-
ped, húmedo por el rocío. 

Apenas había andado cien pasos, se volvió 
para dirigir una mirada al grandioso edificio 
donde agonizaba lentamente la única mujer 
que habia amado, y la única también á quien 
podría amar, sin que le fuese dable salvarla ni 
aun á costa de su propia vida. 

L a monumental fachada se hallaba comple-
tamente sumida en las tinieblas, exceptuado 
dos ventanas del primer piso, que daban paso 
á una luz infinitamente ténue y que correspon-
día al dormitorio de Juana. 

Máximo se trasportó con sus pensamientos 
al interior de esta habitación y frente al sun-
tuoso lecho á la Luis X V I , erigido sobre las 
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dos gradas del estrado, y cuyo lecho casi des-
aparecía bajo las colgaduras de terciopelo azul 
guarnecido de encajes llamados de Inglaterra. 

La rubia cabeza y el pálido rostro de la jo-
ven moribunda se le representaba muy á las 
claras, casi confundidos con los blancos enca-
jes de su almohada. 

Parecióle oir al conde de Gordes y á Renée, 
sentados á ambos lados del lecho fúnebre, es-
cuchando la entrecortada respiración de Juana 
y preguntándose con angustiosa mirada si cada 
uno de los suspiros de tan dulce criatura sería 
el último de su vida. 

Una lámpara-Carcel, colocada sobre un mue-
ble y revestida de una gran pantalla, alumbra-
ba tan triste cuadro.fy producía en los crista-
les de la ventana "un reflejo blanquecino, que 
era el que Máximo habia visto desde el sitio 
en que se hallaba. 

E l corazon del jóven se enchia . . . . Bajó po-
co á poco sus húmedos ojos, y de pronto se es-
tremeció é hizo un gesto de sorpresa, como si 
algo extraño hubiera llamado su atención. 

Desde el punto en que se hallaba en aquel 
momento, Máximo observó de perfil las cons-
trucciones del jardín de invierno, prolongándo-
se por el ala izquierda del edificio cual si fuese 
un palacio de cristal edificado bajo otro de gra-
nito. 
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Brillaban sus elegantes cúpulas á la luz de 
Jas estrellas, cuyos resplandores indicaban su 
trasparencia. 

El doctor veia además, casi á nivel del suelo, 

centl / ' ^ 0 , m p a r a / a d e l e Í ° s á I a fosfore, 
cente claridad de un fuego fátuo, que iba, ve-
nia giraba, desaparecía y permanecía inmóvil 

f u Z n T C ' ° d G * ¡ l g U n o s s e & u n d o s > volviendo iuego á moverse de nuevo. 
¿Quién, pues, se paseaba de este modo con 

una luz en la mano á las altas horas de la „o-

el caJtiílo? q v 6 m U n í ° d e b i a d 0 r m i r e n 

el castilla: Y ademas, ¿cuál podía ser el obje-
to de tan extraño paseo? J 

le una Í I Í Í ° ^ M á x i m ° SG P r e ^ u n t ó ' d á n d o -
rmestros le ctores.0 ^ ^ ^ Í n d Í C a r á 

ces¥ÍhÍ0 S m e
7

e n v Í a I a Prueva material que ne-
cesitaba- -exclamó con exaltación,-y vá á en-
tregarme el asesino. } 

< r i ¿ B n í l ' p u e s ' m á s
J

q . U e l m envenenador reco-
m e n t e . f - I T n ° P ? d r * d e n t a r misteriosa-

; ^ i r s r i e r n o ' á ias aitas 
el ^ dirigióse apresuradamente hácia 

Z n T \ Ó , r ? ° r d l c h o h á d a d ala izquierda 
donde s e hallaban _ las habitaciones de

q recibo 
A r n p S C ° m u n i C a b a n a l jardín de invi e r n o ° 
A medida que se acercaba la lucecita en 
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cuestión, aparecia mas perceptible, pero al mis-
mo tiempo mas indefinible, asemejándola al 
pálido y caprichoso resplandor de una linterna 
colocada en medio de las tinieblas. 

Máximo, por fin, alcanzó las obras de alba-
ñileria que servían de sosten á la armadura me-
tálica de las estufas. Podia tocar los cristales 
con solo extender la mano. 

Nada mas fácil que el ver lo que sucedía en 
un círculo luminoso al otro lado de los crista-
les, contra los que pegó, digámoslo así, sus fac-
ciones. 

La decepción no se hizo esperar, y fué abru-
madora. 

E l doctor comprendió en seguida el efecto 
del resplandor de que hemos hablado. El va-
por caliente del interior de la habitación, adhi-
riéndose a! cristal, le quitaba su trasparencia, 
no pudiendo distinguir más que un punto lu-
minoso; pero ni un contorno, ni una forma, ni 
una sola línea era posible determinar. 

— E s necesario entrar—dijo el joven. 
Y empezó á buscar las ventanas, que perma-

necían abiertas todo el dia cuando era templa-
da la temperatura exterior. 

Las encontró, no obstante, cerradas, porque 
los jardineros tenían cuidado, como de costum-
bre, de efectuarlo así. 

Máximo hizó un gesto de rábia. 



Se encontraba muy cerca del miserable que 
se trataba de sorprender y desenmascarar; tan 
solo le separaba de él la más débil y la más 
frágil de las barreras, y ésta equivalía, sin em-
bargo, á la mas fuerte construcción de cal y 
canto. 

Por un momento, el doctor tuvo intención 
de romper los cristales aun á costa de tener 
que cortarse la cara y las manos, para de este 
modo lanzarse por la abertura; pero la reflexión 
le contuvo. Obrando así, pensó que no obten-
dría más resultado que el de poner en guardia 
al asesino. Al ruido que produjesen los cris-
tales rotos el infame apagaría la linterna, des-
aparecería en las tinieblas y viviría en lo suce-
sivo sobre aviso. 

Máximo volvió á dirigirse hácia la puerta 
por donde había salido, y apresurándose todo 
lo que pudo, exclamó: 

—Cualquiera que sea el punto del castillo á 
donde se dirija el asesino, tendrá que atrave-
sar los salones y volver al vestíbulo. Voy á 
adelantarle La oscuridad me protejerá, el 
ruido de sus pasos me advertirá su llegada, y 
cuando pase por delante de mí podré verle la 
cara. 

X I I 

» 
Bastáronle á Máximo algunos segundos pa-

ra llegar á los peldaños de la escalera, que su-
bió rápidamente. 

Despues de cerrar la puertecilla de que he-
mos hablado, se detuvo y prestó atención; pero 
no oyó mas que su propia respiración y los 
precipitados latidos de su corazon. 

E l vestíbulo del castillo de Gordes era tan 
grande como los hall de las aristocráticas habi-
taciones inglesas. 

Su altura lo hacia sonoro como la nave de 
una catedral. 

Trofeos de caza y panoplias ocupan el cen-
tro de grandes paredes tapizadas de cuero de 
Córdoba, con arabescos y flores en relieve si-
mulando fondo de oro algo ajadas. Enfrente 
de cada panoplia se alzaban armaduras com-
pletas sobre zócalos de ébano. Hubiérase di-
ho que eran guardias suizos cubiertos de ace 
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ro, baja la visera, con la daga al cinto y la lan-
za en ristre, que daban la guardia al pié de la 
escalera señorial. • 

La vaga claridad de las estrellas, entrando 
por las ,grandes ventanas, reflejaba sobre "el ace-
ro bruñido con terrorífico y extraño resplán-
dor. 

. Máximo se escondió detrás de uno de estos 
simulacros de hombres de armas y esperó. 

Cinco ó seis minutos tan solo duró su* espe-
ra, sin embargo de que le.parecieron de inde-
terminada duración. 

Al cabo dé este tiempo, abrióse una puerta 
lateral, y una luz temblorosa imprimió un cer-
co blanco en la penumbre de uno de los pabe-
llones del vestíbulo. 

Máximo sintió paralizarse los latidos de su 
corazon, al mismo tiempo que un frió sudor 
inundaba su frente. 

¿Como pintar una situación más angustiosa? 
El que en menos de un segunde iba á fran-

quear la puerta, cualquiera que fuese, era el 
asesino. 

Aumentó la intensidad de la luz, y Máximo 
apenas pudo contener la exclamación de hor-
ror pronto á escapar de sus lábios. 

Era que Raoul de Gordes, saliendo del pri-
mer salón, aparecía en la penumbra; ¿y no po-
dría atribuirse á una circunstancia más ó me-
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ríos fortuita su presencia en tal sitio y á seme-
jante hora? 

Nó, venia del jardín de invierno, y una prue-
ba tan material deponia contra él 

Llevaba en la mano derecha una lamparilla 
provista de un globo de cristal, y en la izquier-
da un haz de flores tropicales escogidas entre 
las mas florecientes, y sin duda también de las 
mas venenosas • • 

Lentamente, con la cabeza baja, el rostro 
sombrío y la mirada fija, era Lady Macbeth 
limpiándose la mano para borrar la mancha de 
sangre, mancha imborrable, atravesó el vestí-
bulo. 

Pasó cerca de Máximo, sin sospechar su pre-
sencia, por -mas que los reflejos de la lampari-
lla iluminasen el rostro del joven, y con paso 
de sonámbula franqueó los peldaños de la es-
calerá principal 

Al ver confirmadas de una manera tan brus-
ca, pero al propio tiempo taji patentes, las sos-
pechas que hasta entonces había rechazado 
con todas sus fuerzas, el doctor se sintió late-
ralmente acometido de un vértigo, y por un 
momento hallóse tan incapaz de obrar como 
un hombre convertido en estátua. 

Cuando se sintió dueño de sí mismo; cuando 
reapareció el sentimiento de la espantosa rea-
lidad, el conde de Gordes habia llegado al des-
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w í f ' t 1 f T e r P i s o ' dirigiéndose por la ga-
lena a l a habitación de la c o n d e s a . . . . . . * 

¡ e l T n ^ e ^ " é l ! ~ b a l b u c - M á x i m o . ^ A h ! 

a l r T n á S U T e Z S e . a b a l a n z ó á l a s escaleras para alcanzar al asesino. 1 

* 
* * 

Julio Leroux en la larga carta de que ya tie-

cTado á n Í C m i e n t ° ™ s I e c t o r e s ' habia anun-
del n r L T i n e q U e Í m é d ¡ C 0 instalado cerca 
del principe Totor, en la habitación del llama-

de Tvida0 del Y l I I e / A y r a > ' ' n o solo respondía de lavida del herido, sino qpe autorizaba para 
el día siguiente su traslación á Paris 

til ex-banquero decia la verdad, y las afir-

"/or ¿ S 6 3 d G k " 

& y J u ' i ° L e r 0 U X ; P e r o d e s d e aquel día 
fue mejorando con una rapidez que parecía 
prodigiosa, y e s q u e la influencia de o ^ o í a l 

I 
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sobre lo físico produce muchas veces resulta-
dos. casi milagrosos que desconciertan todas las 
suposiciones y burlan todas las probabilidades. 

El mejor de los padres, noticiando á Begour-
de la brusca partida de la señora de la Tour-
du Roy, y las causas que la motivaron, aña-
diendo que la marquesa se habia ido muy in-
quieta, y que iba á tranquilizarla escribiéndole, 
aquel mismo dia que la herida que al principio 
parecía grave no tendria ningún mal resultado; 
el señor Julio Leroux, repetimos, derramaba á 
manos llenas sobre el príncipe el más vivifica-
dor de todos los bálsamos. 

Se recordará que Héctor habia dirigido al 
padre de Lazarine una mirada tan impregnada 
de reconocimiento que el viejo vividor, á des-
pecho de su robusto é incomparable egoísmo, 
se sintió casi enternecido. 

Cerca de tres cuartos de hora despues de ha-
berse marchado Godefroy y Julio Leroux, el 
ayuda de cámara de Héctor entró de puntillas, 
y viendo á su amo despierto, le dijo presentán-
dole una tarjeta: • 

— E l caballero cuyo nombre consta en esta 
tarjeta está a b a j o . . . . No pretende que el prín-
cipe le reciba, pero ha venido en persona para 
tener noticias, conceptuándose muy feliz de sa-
ber que éstas son satisfactorias 

Héctor leyó el nombre grabado en la tarjeta: 
TOMO v 8 



—¡Marcelo Laugier!-exclamó.->¡Su proce-
der es el de un gálibo completo! E s muy chic 
este húsar, á fé mia. Bajad al momento-con-' 
tinuó dirigiéndose al ayuda de cámara.—v de-
cid al señor Laugier que agradezco infinito su 
ínteres. 

—Está bien, señor. 
—Añadid que mañana podré volver á mi ho-

tel de la calle de Francisco I, y que dentro de 
pocos días tendré seguramente el gusto de de-
volverle en París la visita que se digna hacer-
me hoy. 

—Muy bien, señor. 
El ayuda de cámara salió. 
—Doctor—repuso Héctor, dirigiéndose al 

medico con una sonrisa,—acertad quién es el 
visitante. 

—¿Y como quereis que lo acierte? 
—Pues es el joven á quien debo la bonita 

estocada que me habéis curado tan pronto, fe-
liz y hábilmente. 

El médico saludó con toda la falsa modestia 
que distingue siempre á aquel que sabe que 
son merecidos los elogios que se le tributan. 

— E l señor Laugier—prosiguió Héctor, que 
se entusiasmaba muy fácilmente—obra en todo 
como un cumplido caballero; porque al cabo, si 
es una simpleza venir á Ville d'Avray á batirse, 
lo es aún mucho mas, hasta el punto de reves-
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enormpS ^ C a r a c t é r , e s ^ inverosímil, y e s 

el venr; " o n U m e n t a d e U n s u b , i m e a%. 
adversano heTida ° ^ ^ d e s u 

f e s S l í S G Í S y m e d i a s u b i e r o n á mani-
E l n l Í T ¿ 0 ? U e G S t a b a S e r v i d a l a comida. 

mara J n a j ° ' ^ u e d á n d o ^ el ayuda de cá-niara solo con su amo. 

~ E 1 r ñ ° r - d l ' Í ° e l c r i a d o deseoso de-de-
mostrarle interés ha recobrado hoy tantas 
r a S T o e

m
C r e ° , ^ h a y - F - v e n i e n t e ' e n con-

señor ronn m é d i c o ' d a n d ° al 
señor conocimiento de una cosa que, seeun to-
cias las apariencias, debe interesarle muTho 

~ ¿ D e que se trata?-di jo Héctor 

calentuar,nvCSe,de! d u d ° ' C U a n d ° e I s e ñ o r t e n i a 
calentura y deliraba; no conociendo á nadie 
vino alguien de París ' 

- ¿ Q u i é n fué? preguntó el joven. 
— Una señora. 
—¡Una señora!-repitió el ex-Beaourde— 

iUna señora! ¿aquí/ "á este cuarto? * 

cia tan I ? 0 " ' m S Í S t Í a t a n t ° C S t a s e ñ o r a - pare-
?in M ^ f m e f u é d e todo punto 
S e : § a r i a k e n t r a d a ' . E 1 -édicoP por 
vista P U S ° i n c o n v e n ' e n t e á esta erttre-

j j Q u i é n era, pues, esa señora5 

No dijo su nombre, pero era seguramente 



una persona distinguida y de una elegancia ir-
reprochable. 

—¡Una persona distinguida!—pensó el prin-
cipe.—No sería la señora Bobino. Hubiera 
dicho su nombre á gritos, y hubiera alborotado 
con su elegancia de mal gusto si hubiera sido... 
pero ésta es imposible, y esperarlo sería una 
locura. 

Y añadió en voz alta: 
—Germán, describidme esa señora. 
El ayuda de cámara trató de reconcentrar 

sus recuerdos y dijo: 
—Alta y muy delgada, un talle como no se 

ven muchos; i-.no de esos cuerpos flexibles y li-
geros, propios de las mujeres que no tienen 
costumbre de ir á pié y llevan botinas con cu-
yos tacones parece imposible puedan andar, 
vestido negro cubierto de azabaches, de esos 
que cuestan mil escudos, y que una persona de 
la clase media hallaría muy sencillo; un som-
brero negro parecido al traje, un gran velo ne-
gro rodeado á la cabeza y que le tapaba el ros-
tro como si fuese una careta, guantes negros 
con seis botones; manos de duquesa, sin una 
alhaja, y por último un rizo de cabellos magní-
ficos que caian sobre los pliegues del velo. 

—Un rizo de cabellos—dijo Héctor palpi-
tando de emocion.—¿De qué color eran? 

—De un color muy de moda, señor—dijo 
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Germán.—He visto muchas veces personas á 
quien no le gusta este color. Pero le encuen-
tro excesivamente bonito. Era color rojo con 
reflejos de oro. 

El príncipe se habia'incorporado para oír 
mejor la respuesta de su criado, y se dejó caer 
apoyando la mano sobre su corazon, que se en-
cina con una emocion sobrenatural. 

—¡Ella!—-balbuceó con emocion,—era ella.... 
¡Era Lazarine!.. . . Ha venido aquí de noche 
y sola. . . ¡Pobre mujer! ¡Angel querido! ¡Cuan-
to valor! ¡Cuanto heroísmo! Positivamente 
me adora. ¿Qué prueba mas patente podría 
darme? ¡Oh, soy muy feliz, demasiado feliz! 

—¿El señor príncipe sabe quien es la perso-
na aludida por el retrato que he tenido el ho-
nor de bosquejarle?—preguntó el ayuda de cá-
mara con curiosidad, aunque con respeto. 

—¡Ah! cierto, sí; la reconozco. 
—¿Y está contento el señor? 
—Mi alegría no tiene límites. 
—¿He hecho, pues, bien en hablar, no obs-

tante la prohibición del médico, que temía agi-
tar al señor? 

—Sí, Germán, habéis hecho bien. Estoy sa-
tisfecho de v o s . . . . sois un servidor modelo. 

—El señor príncipe me confunde. Hacien-
do lo que he creído conveniente, no he hecho 
mas que cumplir con mi deber y nada mas. 



—Germán, recordadme mañana al llegar á 
París que os entregue cincuenta luises como 
prueba de mi satisfacción. 

. — N o dejaré de hacerlo. Pero el señor prín-
cipe es demasiado bueno. 

L a noche se pasó tranquilamente; y si el 
principe hubiera estado en la plenitud de sus 
fuerzas, quizá la alegría hubiera ahuyentado el 
sueño; pero la extremada debilidad que sentía 
le hizo dormir hasta por la mañana con un sue-
ño reparador y no interrumpido. 

Cerca de las diez llegó á Ville d'Avray un 
lando atestado de colchones y cogínes. 

Héctor, ¿ondenado á observar una dieta casi 
absoluta hacia algunos dias, se moría literal-
mente de hambre. 

E l doctor le permitió hacer una pequeña co-
lacion, compuesta de una chuleta y un huevo 
fresco, escanciado todo con medio vaso de vi-
no añejo de Burdeos. 

L a cuenta del fondista se pagó con una es-
plendidez verdaderamente de príncipe, y.en se-
guida se colocó al enfermo en los colchones y 
el lando tomó al paso el camino de París. 
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El trayecto desde Ville d'Avray hasta Paris, 
se efectuó con lentitud aunque sin contratiem-
po. 

Las predicciones del médico se realizaron; 
no solo este corto viaje no agravó el estado del 
herido, sino que ni aun le produjo la menor fa-
tiga. 

A las dos de la tarde llegó el lando á la ca-
lle de Francisco I, y entró en el patio del ho-
tel, donde todos los criados esperaban el regre-
so de su jóven amo, á quien por espacio de 
dos dias creyeron muerto. 

El príncipe fué sacado del coche con precau-
ciones infinitas, colocado despues en un gran 
sillón, y dos mozos robustos, vigilados por el 
doctor y Germán, lo llevaron hasta su cuarto 
y hasta su lecho. 

—¡Ah! ¡Qué bien está uno en su casa—ex-
clamó mirando con ojos de ternura los ricos 
muebles, los cuadros, los objetos de arte y los 
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caprichos que le rodeaban, y que tan á punto 
había estado de no volver á ver.—Me parece 
que aquí, mi querido ¿octor, mi convalecencia 
marchará rápidamente; tan rápidamente como 
la mala de Indias—añadió riéndose. 

—Hacéis muy bien de creerlo así—replicó 
el médico.—Solo- necesitáis descanso, una ali-
mentación tónica, compuesta de materias nu-
tritivas en poca cantidad, buen sueño y pocas 
emociones. Con un régimen tan sencillo, re-
cobrareis bien pronto vuestro ordinario vigor. 

—¿Puedo recibir á mis amigos y departir 
con ellos? 

—Sin duda alguna, pero lo menos posible. 
Hablando se anima uno y sobreviene el can-
sancio. Recordad, sobre todo, que hasta nue-
va orden prohibo en absoluto toda visita feme-
nina. Esta prohibición es formal, y no admi-
te excepción algunos amigos, pase; pero 
nada de amigas, ni una sola. 

¿Qué le importaba á Héctor semejante pro-
hibición, toda vez que la señora de la Tour du 
Roy no se hallaba en Paris? 

—Tranquilizaos, doctor—dijo con una son-
risa.—Se obedecerán puntualmente vuestras 
prescripciones. No espero ninguna amiga. 

—Siendo así, todo irá bien. 
—¿Puedo escribir? 
—Nó. 
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—¿Tan solo algunas líneas? 
—Ni una sola hasta que pasen cuarenta y 

ocho horas. No permita que tengáis mas pos-
tura que la horizontal, excpto durante el corto 
tiempo de la comida. Una vez conseguida la 
completa cicatrización de vuestra herida, vere-
mos; aparte de que mañana vendré y autoriza-
ré todo aquello que no sea peligroso. 

El doctor se marchó, no sin recomendar de 
nuevo á Germán que no permitiese á ninguna 
mujer la entrada en el cuarto del enfermo, 
cualquiera que fuese el pretexto que para ello 
alegase. 

Durante el dia no recibió Héctor mas visita 
que la de su padre adoptivo; y Godefroy de 
Castel-Vivant, que no estuvo á su lado arriba 
de diez minutos, hacia visita de médico. 

L a noche fué tan reparadora y buena como 
la de la víspera. 

Al despertar el príncipe al dia siguiente, se 
encontró tan fuerte y tan dispuesto que le 
pareció haber recobrado todas sus fuerzas. 

—Antes de tres dias—se dijo,—podré salir 
en coche, y positivamente, antes de fin de se-
mana, montaré á caballo. 

Cerca de las nueve entró Germán en su cuar-
to, llevando en una bandeja una carta con se-
llo de la estafeta de Orleans. 
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Era el billete que escribió Lazarine el dia 
anterior, y que ya conocen nuestros lectores-

Excusado nos pareft decir con qué amoroso 
arrobamiento, con qué trasporte de loca ale-
gría leyó y*releyó Héctor diez veces consecu-
tivas esta carta, tan discretamente hábil. Al 
creer reconocer á la marquesa en el retrato he-
cho por Germán, no se habia forjado ninguna 
ilusión. La marquesa le adoraba . . . . quería 
ser su mujer dentro de un breve p lazo . . . . se 
proponía abandonar á Francia y casarse en el 
extranjero si la fuga era necesaria para ello. 

¿No era esto darle una prueba de confianza 
y de amor? 

Debemos hacer constar que desde el inci-
dente de la provocacion en el teatro de Varie-
dades se efectuaba en el ánimo de Héctor un 
fenómeno bastante singular y de difícil expli-
cación que ni él mismo podia satisfactoriamen-
te darse. 

Conservaba todo su ódio para con el ex-ofi-
cial, de quien tanto se quejaba la marquesa, y 
que se interponía entre ellos como un obstácu-
lo invencible, pero sin poder persuadirse de 
que este sér aborrecido y Marcelo Laugier fue-
sen una sola persona. Aborrecía al uno con 
todas sus fuerzas, miéntras que el otro le era 
sumamente simpático. 
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Hubiese matado con alegría al primero, y 
tendido con efusión su mano al segundo: doble 
impresión que le reproducía la carta de Laza-
rine. 

En vano intentó analizar lo que pasaba den-
tro de su sér,-teniendo que renunciar á una lu-
cha que solo servia para producir una fatiga 
tan temida por el médico. 

—Por vida mia—se dijo.—No comprendo ni 
una palabra. Me parece inadmisible que este 
jóven de tan franca y leal fisonomía sea un mi-
serable; porque el hombre que careciendo de 
derechos sobre una mujer se le impone valién-
dose de la amenaza, ese hombre es el mas des-
preciable bellaco del mundo, y sin embargo, 
esto es cierto, puesto que la marquesa lo ase-
gura, y es incapaz de mentir. No me cabe du-
da que veo á mi adversario por un prisma de-
masiado favorable Paréceme que su aire 
de caballerosa'lealtad es tan solo un tinte de 
hipocresia. He tratado muy poco á ese húsar 
para poder juzgarlo. Si lo encontrára de nue-
vo y tuviera con él una conversación formal, 
ya sobre aviso procuraría descubrir lo que me 
oculta, y no tomaría, como se suele decir, la 
apariencia como realidad. Ser juguete de un 
amigo, pase; pero de un enemigo, sería estú-
pido. 

El resultado de estas reflexiones hizo que 
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Héctor extendiese el brazo apoyando un dedo 
sobre el timbre que tenia á su alcance. 

Acudió Germán y se colocó en frente de su 
amo en una actitud ^discreta y propia de un 
criado'que espera una orden. 

—¿Anteayer —le dijo el príncipe — despues de 
marcharse Godefroy y el señor Leroux, me ha-
béis dado una tarjeta? 

—Sí, señor. 
—¿Os acordáis del nombre en ella conteni-

da? * 
—Perfectamente. E l nombre era Marcelo 

Laugier. Es el del joven que ha tenido el ho-
nor de bátirse con el señor. 

—Bajad á la porteria—repuso el hijo adop-
tivo de Godefroy.—Posible es que el señor 
Laugier venga en persona á tener noticias 
mias. Es hasta probable que venga. Haced 
que le digan, si se presenta, que tengo sumo 
placer en recibirle. Que anuncien su llegada 
con dos toques de campana, y en cuanto llegue 
precederle é introducirle inmediatamente. 

—Está bien, señor. 
Hácia las cuatro de la tarde resonaron dos 

campanadas en la porteria. 
—Ahí debe estar nuestro húsar—se dijo el 

príncipe. 
Y era él en efecto. 

Al cabo de algunos minutos abrióse la puer-
ta y el ayuda de cámara anunció: 

— E l señor Marcelo Laugier. 
—Sed bien venido caballero—dijo Héctor,— 

acercad una silla—añadió dirigiéndose á Ger-
man,—»y poned una almqhada mas detras de 
mi espalda. 

Obedeció el criado y se retiró. 
Marcelo permaneció en pié junto al Jecho y 

pareció conmovido, aunque no contrariado 
—No creáis, caballero—exclamó,—que dada 

nuestra respectiva situación tuviera la indiscre-
ción de pretender ser recibido en vuestra 
casa; pero me han dicho que deseabais verme. 

—Tengo en ello mucho gusto—repuso Héc-
tor. . 

—Así es—continó Marcelo,—que me he 
apresurado á subir, y tendría, os lo aseguro, 
una verdadera satisfacción en estrechar vues-
tra mano. , . 

—Con mucho gusto—replicó el principe. 
E l ex-oficial prosiguió, y dijo sonriendo: 
— E s la de un adversario que.no desea mas 

sino convertirse en amigo. 
No es la primera amistad que ha nacido 

de un duelo-di jo Hécttfr para eludir el con-
testar de un modo positivo; y ambos se dieron 
un apretón de manos. 

Marcelo se sentó. 

# 
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te. ¿Me permitiréis ahora, caballero, tratar de 
esclarecer un punto de este asunto que perma-
nece para mí completamente á oscuras? 

—Os ayudaré con mucho gusto. ;Qué pun-
to es ese? 

— E l punto de partida. 
—No os comprendo bien, lo confieso. 
—Voy á explicarme. Vuestra insistencia en 

provocar una discusión entre nosotros á raíz de 
nuestro encuentro casual en él teatro, me ha 
causado siempre gran sorpresa, puesto que no 
me parece natural. 

—¿De veras?—dijo Héctor. 
He hecho varias conjeturas, y quisiera sa-

ber si_ tiene algún fundamento la que me ha 
parecido mas verosímil. 

¿Habéis supuesto quizá—interrumpió vi-
vamente el príncipe—que os conocia aunque 
yo os fuese desconocido, y que por eso busca-
ba querella por alguna rivalidad en alguna 
aventura galante? 

—De ninguna manera.. —replicó 'Marcelo 
con gravedad. - N o podia suponer nada seme-
jante. 

—¿Por qué, pues? 
—Por razones puramente personales, y que 

vais a saber; aunque joven, y no haciendo pro-
fesión á principios de austera moral, vivía com-
pletamente alejado de las aventuras galantes. 



Tengo un solo amor, pertenezco á una sola 
mujer, y ésta no es de aquellas por quienes 
puede haber motivo de rivalidad. 

Héctor palideció, y parecióle como que su 
corazon saltaba en pedazos. » 

Marcelo hablaba de Lazarme, y el príncipe 
estuvo á punto de exclamar: 

—Esta mujer no os ama, ni os ha amado, ni 
podrá amaros jamás. Sois su verdugo, su ene- , 
migo, y precisamente por librarla de vuestras 
persecucionés es por lo que he querido batirme 
con vos, y que hubiera deseado mataros. 

Sin embargo, habia prometido callar, acor-
dóse de su juramento, y murmuró: 

—Continúo sin comprender una palabra. No 
siendo esto, ¿qué era, pues, lo que habíais su-
puesto? 

X I V 

—¿No os habéis batido jamás, no es esto?— 
preguntó Marcelo Laugier. 

—Jamás—respondió Héctor. 

—Me lo presumí—prosiguió el ex-oficíal son-
riéndose.—Supuse que deseabais batiros con 
el primero que se os antojase, fuese cualquiera 
el'pretexto, y mi aire militar, mi bigote y cinta 
roja me designaron como el adversario mas 
conveniente, por lo que me hicisteis el honor 
de elegirme para este objeto. ¿Me equivoqué 
acaso? 

—No por cierto—replicó el príncipe, procu-
rando ocultar su confusion porque le repugna-
ba mentir. 

—Me alegro haber acertado—continuó Mar-
celo tomando por formal equiescencia tan vaga 
respuesta.—Habéis hecho vuestro primer ensayo 
con un aplomo que supera á todo elogio. Ha-
béis recibido de mi mano el bautismo de san-
gre, y nada se opone ahora á que sincero y 
cordial afecto reemplace el h u m o r guerrero que 
nos puso uno en frente de otro en el campo 
de honor. Si la simpatía que me inspiráis es 
recíproca, seguro es que no seguiremos indife-
rentes el uno para el otro. No os apresuréis 
en contestarme.... La amistad no puede im-
ponerse, lo conozco muy bien Contáis des-
de luego con la mía: esperaré á obtener la vues-
tra y lo esperaré sin impaciencia, porque, tar-
de ó temprano, estoy seguro que la obtendre. 

El embarazo de Héctor crecía con estas pa-
TOMO V 9 
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labras, cuya lealtad y franqueza impresionaban 
su corazon. 

Hubiera querido estrechar desde luego las 
manos de Marcelo diciéndole: 

—¡Seamos amigos desde luego! 
Sin embargo, los motivos que conocemos no 

podian llevar á cabo su resolución, y queria no 
ver en su adversarlo mas que al perseguidor 
de la marquesa de la Tour du Roy. 

Balbuceó algunas excusas inspiradas por la. 
educación, excusas que Marcelo pudo interpre-
tar á su gusto. 

El ex-oficial repuso despues de un momen-
to de silencio: 

—Si no os hubiera visto hoy, mañana hubie-
rais recibido una carta mia. 

—¿Qué teníais que decirme?—preguntó el 
joven. 

—Tenia necesidad de justificarme de ante-
mano de un crimen de lesa cortesía que come-
tía, que parecía al menos que cometía.. . Des-
de mañana no me será posible venir aquí, ni 
aun enviar á saber de vos. 
.. —¿Como así?—dijo eHpríncipe, presa de un 
instantáneo presentimiento. 

—Por la razón mas sencilla del mundo. 
—¿Y cual es? 
—Porque salgo de Paris. 
—¿Mañana? 
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—Sí, en el primer tren de la mañana. 
—¿Vais de viaje? 
—Si 110 de viaje, por lo menos me ausento. 
—¿Y durará mucho esa ausencia? 

—Ni aun yo mismo puedo precisar el tiem-
po que duraré. 

El príncipe no podia prolongar el interroga-
torio sin incurrir en una manifiesta indiscreción 
y sin exponerse á comprometer el secreto que 
debía guardar á toda costa, por lo que fué pre-
sa de mortal angustia, que no dejaba de ser 
fundada. 

—¿Qué significa esto?-- preguntábase. — La-
zarme ha salido de Paris, y este hombre á su 
vez sale también. ¿Acaso medita una nueva 
persecución? ¿Como saberlo, y sobre todo de 
que medio valerme para impedirlo, clavado co-
mo me hallo en el lecho como consecuencia de 
esta maldita herida? 

Semejante pregunta no hallaba, como era 
natural, respuesta satisfactoria. 

Desde este momento aumentóse la preocupa-
ción y el malestar de Héctor, dando lugar con 
ello á que Marcelo Laugier notase que algo 
extraño pasaba en el ánimo de su interlocutor. 

Achacó á la fatiga tan brusco cambio, que 
no tenia para él ninguna otra explicación, y 
culpándose de haberla producido, se levantó y 
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ofreció su mano al joven, á quien consideraba 
ya comaá un amigo. 

El llamado Begourde experimentaba un sen-
timiento de violenta repulsión; pero temia ha-
cerse traición al rehusar la mano que se le ofre-
cía, y se contentó con corresponder con frial-
dad al apretón expresivo de Marcelo. 

Este último se retiró algo sorprendido, pero 
no desconcertado, atribuyendo mas que nunca 
el mal humor de su adversario al estado febril 
de su convalecencia. 

No bien hubo salido el ex-oficial del cuarto 
de Héctor, oprimió éste por dos veces el tim-
bre con extremada viveza. 

Presentóse Germán. • 
—Papel, plumas, tinta, todo lo necesario pa-

ra escribir; al instante. 
Y como viese Héctor que el criado perma-

necía inmóvil, añadió: 
—¿Qué esperáis, pues? 
—¿El señor quiere escribir?—preguntó Ger-

mán con tono humilde. 
—Sin duda, quiero escribir. 
—El señor me permitirá le recuerde que el 

doctor lo ha prohibido en absoluto. 
—¿Qué me importa á mi la prohibición del 

médico? 
—Con todo 
—Obedeced, ú os despido de mi servicio. 

s* ra^ms w 
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—Ruego al señor que vea que mi desvelo 
obedece tan solo 

—Una cosa es el desvelo y otra cosa es el 
abuso; andad pronto. 

—Voy corriendo. 
Dos minutos despues el hijo adoptivo de 

Godefroy, sentado en su cama, apoyada la es-
palda en dos almohadas, con una cartera sobre 
las rodillas y pluma en mano, escribía estas dos 
palabras: 

"Adorada Lazarine." 
Entonces fué cuando se apercibió de que era 

menos fácil de lo que habia creído llevar á ca-
bo lo que se habia propuesto. Un temblor 
nervioso producido por la debilidad agitaba su 
naano. Bajo sus ojos se extendia una especie 
de niebla, le zumbaban I03 oídos y veía milla-
res de puntos negros revoloteando alrededor 
del papel. 

Sin embargo, tenia suficiente energía para 
hacerse superior á su debilidad cuando llegaba 
el momento. Luchó, pues, contra el desvane-
cimiento que de él se apoderaba, y logró salir 
vencedor á fuerza de perseverancia. El pulso 
se afirmó, disipóse la niebla, cesó el ruido de 
los oídos. Parecia como que desaparecían los 
puntos negros, y al fin pudo Héctor formar ca-
ractéres de letra regular, y debajo de "Aadora-
da Lazarine" escribió las siguientes líneas, al 
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gun tanto calenturientas y desordenadas, y has-
ta un poco mas ampulosas de lo que hubiera 
convenido, pero que expresaban todo cuanto 
quiso decir: ' 

"Vuestra adorada carta, que oprimo, ya so-
bre mi corazon, ya sobre mis labios, me han 
hecho completamente feliz, y contribuyendo á 
mi curación mejor aún que los cuidados del 
medico y las atenciones de que me hallo rodea-
do. A su lectura debo exclusivamente las fuer-
zas que voy recuperando, y que pronto tendré 
por completo. 

"¡Qs habia comprendido, querida Lazarine! 
"E l instinto de mi amor me dijo á su tiempo 

que erais vos la mujer heroica, 'la encarnación 

viva de la ternura y de la caridad que se apa-
reció a la cabecera de mi cama en las terribles 
horas en que, vencido por la agonía, podía ya 
considerárseme como borrado en el libro délos 
vivientes. 

"No me equivocaba, y de ello me ha dado 
pruebas vuestra carta. 

"Mi vida entera será muy corta para mani-
festaros mi agradecimiento y pagaros con usu-
ra la felicidad que me habéis dado. 

"Cuando ya seáis mi idolatrada mujer; cuan-
do seáis princesa de Castel-Vivant, juro satis-
lacer la deuda contraída. 

"Forzoso me es, Sin embargo, detenerme en 

este camino. Si pretendiera escribir tan solo 
la millonésima parte de mis trasportes, sena 
nunca acabar; y aunque escribiera años ente-
ros, no habría aún empezado á deciros lo que 
siento. . , 

"Debo advertiros una cosa seria y tal vez 
o-rave, y que me importa mucho que sepáis 
fin tardanza. Si no me engañan mis presen-
timientos, os amenaza un pel igro . . . . quiera 
Dios que no parezca exagerada la importancia 
de él. 

" H e aquí lo que ocurre: 
"Mi adversario, el tambre cuyo nombre no 

puedo estampar en estas líneas, ha creído sin 
duda que ejecutaria un acto de perfecta hidal-
guía viniendo á informarse de mi salud. Me 
entregaron su tarjeta el mismo dia que vuestro 
padre, acompañado del príncipe Godefroy, me 
dispensaba el honor de visitarme. Hoy, sa-
biendo que el médico me ha permitido regre-
sar á Paris, este hombre se ha presentado en 
mi casa. , , • , 

•'El instinto de que os hablaba hace un mo-
mento, y que no me engaña nunca cuando se 
trata de vos, me previno que lo recibiese, pues-
to que tal vez de mi conversación con el resul-
tase algo provechoso. "Vais á juzgar, querida Lazarine, cuan bien 
hice en seguir esta inspiración. . 
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' •La plaga que mi mala estrella y mi poca 
destreza me han impedido desembarazaros; sal-
drá mañana de Paris, que hace cinco dias ha-
béis abandonado. 

"Esto se llama seguiros de cerca. 
'•¿A donde vá?'. 
" L o ignoro, pero temo acertarlo. Tiemblo 

que se ponga sobre vuestros pasos, y que, apro-
vechando vuestro absoluto aislamiento en el 
fondo de esa provincia y en un castillo tan 
grande, pretenda de nuevo imponerse, ya con 
amenazas, ya con intimidaciones, porque todos 
los medios son buenos, por infames que sean, 
y antgjgg- ¿uales no retrocedería cuando se tra-
t a r e conseguir un objeto semejante. Y o es-
toy aquí lejos de vos incapaz de pro-
tegeros. . . impotente para defenderos. . . ¡Ah, 
semejante idea me pone febril y me mata! 

"S i no quereis, adorada Lazarme, verme mo-
rir de inquietud y de angustia, preciso es que 
me concedáis la gracia que os pido y que de 
rodillas os ruego. 

"Mis fuerzas crecen rápidamente; os lo re-
pito. 

"Dentro de dos dias estaré en pié, á menos 
que la fatal influencia de lo moral sobre lo físi-
co no sea un obstáculo para mi completa cura-
ción; pero de vos depende que deje de tortu-
rarme la imaginación. 

"Ved lo que es preciso hacer. 
"S i el hombre de que os hablo aparece pol-

la Tour du Roy, pronto lo sabréis, es decir, 
dentro de dos ó tres dias Escribidme al 
instante, ó mejor aún madadme un telegrama, 
y sin perder un momento saldré para el Loiret. 

"No temáis por mi parte ninguna inconve-
niencia. Seré la discreción personificada y la 
prudencia hasta lo infinito No iré ni aun 
á veros si me mandais que permanezca alejado 
de vos; pero por lo menos estaré cerca de vos, 
y tendreis en caso de necesidad quien os de-
fienda. -,. _ -

- N o os cuidéis derpURto .donde pueda alo-
jarme en los alrededores sin llamar Ja atención. 

"Una casualidad inverosímil en fueím^de 
ser muy feliz, viene milagrosamente en mi a y u ^ ^ j 
da. Figuraos que en la época que era artista 
antes de ser príncipe hice algunos dibujos para 
uno de los mas millonarios, y seguramente el 
mas simpático de los editores de Paris, un gran 
conocedor en materia de artes." 

Héctor, arrastrado por la fuerza de la cos-
tumbre, iba á añadir: Este es quien únicamen-
te mt adelantaba siempre de buen grado dos ó 
tres luises. Reflexionó que semejante recuer-
do era intempestivo dirigiéndose á la marque-
sa, por lo que se abstuvo de consignarlo, y con-
tinuó diciendo: 
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"Este hombre amaW 
y Por c o n s i s t e L P ? S e e a L M o de Loi • 

' No está allí 

U o n t e s t a d m ^ ^ ^ ^ P s r s e ^ e mí 
Por cantad- P r o nto, querida T ' • 

J í f ^ 1 ' 3 0 P ° r telegrama - l n e ' s e a 
Ureo que n o teSao n V ^ j * 1 1 ^ 

os k» digo y os lo repetiré L J ? m . e m b argo , 
s arme jamás. 1 , r e t o d a n» vida sin can-

H K C T O R . " 

á * » - t a , u s e 
escudo de lo s S f e ^ en J l «f 
Germán de que fueseT,„ M t ' >' d¡<* « d e n J 
al correo. U n ¿ llevar ¡ a C a r t a 

t n seguida, rendido de fat.V, 
E ' a t , £ a P T un traba. 

f jo que superaba en mucho á sus fuerzas, se de-
jó caer sobre la almohada, durmióse profunda-
mente, soñó que se batia de nuevo con Marce-
lo Laugier y que esta vez lo ensartaba como á 
una alondra. 

X V 

Lazarine, como ya sabemos, habia escrito 
tres cartas: una á su padre, la segunda á Mar-
celo Laugier, y la tercera al príncipe Totor. 

De las dos últimas tienen ya conocimiento 
nuestros lectores, por habérselas puesto de ma-
nifiesto á medida que la marquesa las escribía. 

Despues de haber saboreado la carta de la 
joven viuda, fué cuando el ex-teniente se pre-
sentó en casa de Héctor, á quien causó tantas 
inquietudes con la brusca noticia de su marcha. 

Marcelo, despues de la visita que hemos pre-
senciado, se fué á su casa y contestó á la mar-
quesa. 

Decíale en pocas palabras que á la noche si-
guiente se instalaría nuevamente en casa del 
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f jo que superaba en mucho á sus fuerzas, se de-
jó caer sobre la almohada, durmióse profunda-
mente, soñó que se batia de nuevo con Marce-
lo Laugier y que esta vez lo ensartaba como á 
una alondra. 

X V 

Lazarine, como ya sabemos, habia escrito 
tres cartas: una á su padre, la segunda á Mar-
celo Laugier, y la tercera al príncipe Totor. 

De las dos últimas tienen ya conocimiento 
nuestros lectores, por habérselas puesto de ma-
nifiesto á medida que la marquesa las escribía. 

Despues de haber saboreado la carta de la 
joven viuda, fué cuando el ex-teniente se pre-
sentó en casa de Héctor, á quien causó tantas 
inquietudes con la brusca noticia de su marcha. 

Marcelo, despues de la visita que hemos pre-
senciado, se fué á su casa y contestó á la mar-
quesa. 

Decíale en pocas palabras que á la noche si-
guiente se instalaría nuevamente en casa del 



buen Richard, en la posada de El Caballo? 

blanco, con su equipaje de pintor ambulante; 
anadia que diariamente, á contar desde el dia 
siguiente, provisto de su paleta, su silla de ti-
jera y su caja de colores, trabajaría á concien-
cia en el estudio del Patriarca, y que, compren-
diendo muy bien cuantos obstáculos propor-
cionaría á la señora de la Tour du Roy la en-
fermedad de su hermana, esperaría sin impa-
cientarse la llave del paraíso. 

Lazarme, que se disponía á salir para el cas-
tillo de Gordes, recibió al mismo tiempo la car-
ta de Héctor y la de Marcelo Laugier. Leyó 
la primera con inquietud, y con irritación la 
segunda. 

—Vamos—murmuró arrugando una con otra 
las cartas de ambos rivales y tirándolas á la 
chimenea, donde ardia un buen fuego, porque 
las mañanas eran ya frías.—¡Imposible es con-
templar á la vez á estos dos hombres ahora que 
se conocen, y en los momentos en que al calor 
del combate han reemplazado relaciones de 
amistad! 

Miró con fijeza como se consumían las car-
tas, reducidas ya á cenizas, y añadió: 

—En lo sucesivo sería ya una locura lanzar 
de nuevo al príncipe sobre el húsar. Tendrían 
fácilmente una explicación antes de acudir nue-
vamente al terreno, y el plan ideado por mí se 

» 

SU MAGESTAD EL DINERO. • 141 

se hundiría en cuanto cambiasen las primeras 
palabras. Comprendo muy bien que el espa-
dachín mande su tarjeta al adversario herido 
por él; pero, ¿por qué recibe al espad'achin ese 
necio de Héctor? Hé aquí lo que yo quería 
evitar á todo trance. No he tenido suerte. Sa-
biendo el príncipe la marcha de Marcelo, adi-
vina que viene aquí, y al fin, si no arreglo yo 
el asunto, me encontraré con los dos áun tiem-
po. Esto es positivamente muy insensato, y 
si hubiere de durar mucho este género de vida,, 
concluiría por perder la cabeza sin remedio. 
Sería mucho para mi sola. E s preciso concluir 
con el húsar. ¿Concluir? Pero, ¿y como? 

Y por la vigésima vez quizá despues dé la 
abortada tentativa, se hacia Lazarine á sí mis-
ma tan terrible pregunta. 

L o mas urgente y lo que mas importaba, era 
apartar del ánimo de Héctor toda tentativa de 
viaje. 

La marquesa tomó una pluma y escribió el 
siguiente lacónico billete: 

" E n nombre del.cielo, querido príncipe, de-
sechad toda inquietud, y guardaos bien de co-
meter la simpleza con que me amenazais. 

" N o tengo nada que temer, absolutamente 
nada, tocante á las persecuciones del personaje 
que os tortura la imaginación. 

"Ignoro si este personaje ha salido de París 



con objeto de acercarse á mí, pero puedo ga-
rantizaros que en tal caso contribuirá él mismo 
a la no realización de sus propósitos. Dentro 
de diez minutos abandono el castillo de laTour 
du Roy; voy á instalarme en el de Gordes cer-
ca de mi hermana, cuyo estado de salud em-
peora de día en dia, y pasaré algún tiempo ba-
jo la protección de mi cuñado, protección muy 
asidua y muy eficaz. 

"Vuestro adversario sabe muv bien que el 
castillo de Gordes es infranqueable para' él, y 
se guardará muy bien de probar fortuna. 

"Si tengo conocimiento (y no podré dejar 
ele tenerlo) de su presencia en el país, cuando 
regrese á la Tour du Rov me comprometo for-
malmente á avisaros en el momento, y enton-
ces resolveremos; pero hasta tanto que no reci-
báis una carta mía diciéndoos: venid, os necesi-
to, vivid en completa tranquilidad y sin mas 
preocupación que la de apresurar vuestra con-
valecencia y recuperar vuestras fuerzas, recons-
truyendo en vuestras venas la sangre por mí 
derramada, sangre que me .pertenece con el 
mismo derecho que me pertenece vuestro cora-
zón y vuestro nombre " 

Despues de haber escrito y haber mandado 
al correo las precedentes líneas, la marquesa 
subió a su coche y partió. 

Supérfluo nos parece añadir que pensaba vol-

ver aquella misma noche'á la Tour du Roy, y 
que solo hablaba de su intención de prolongar 
su estancia en Gordes para tranquilizar al prín-
cipe y hacerle desistir por completo del capri-
cho de presentarse de improviso en el castillo 
de la Grand-Cour. 

* 
* x 

Hemos visto por un momento á Máximo 
Giraud, anonadado de estupor y de espantó, 
hacerse dueño de sí mismo y lanzarse á la es-
calera principal para reunirse al señor de Gor-
des, que salia del jardín de invierno en medio 
de la noche llevando en su brazo un haz de flo-
res venenosas. 

El conde habia avanzado mucho. 
No se encontraba f a en la galería del primer 

piso. Cuando llegó á ella el doctor, acababa 
de penetrar en la habitación de Juana, habita-
ción compuesta de una antecámara, un salón, 
un dormitorio y un tocador. 

E l señor de Gordes se paró un momento en 
la antecámara para dejar sobre un mueble la 
lámpara que ya no le servia, pues le era sufi-
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cíente la luz que se dejaba ver en el salón, y 
que salía del cuarto de dormir. 

Como no cerró la puerta del salón, Máximo, 
que venia tras él, pudo escurrirse en su segui-
miento y no» detenerse hasta dos pasos de la 
puerta, cuyo dintel acababa de salvar Raoul. 

—Dios, que ha permitido que sorprenda á 
este hombre, vá á entregármelo por completo 
—se dijo.—Dentro de un momento, cuando le 
haya visto ocupado en su trabajo; cuando ningu-
na negativa sea posible, entraré . . . . le cogeré 
por el pescuezo.. . . le echaré en cara su cri-
men. . . . Mi papel entonces habrá concluido, y 
empezará el de la justicia. 

Máximo se extremeció cómo si sus últimas 
palabras sonasen con fuerza en sus oídos. 

—¡La justicia!—repitió.—¿Acaso es esto po-
sible? El arresto de ese miserable mataría á 
Juana con la rapidez del rayo. Preciso es que 
la pobre niña muera en paz, sin sospechas que 
el mismo que ama es su asesino Tiempo 
será de arreglar asuntos cuando esa alma ange-
lical se remonte hácia Dios. Lo que ahora es 
preciso impedir que el asesino vaya adelante, 
y voy á tratar de hacerlo, pero ¡ay! desgracia-
damente muy tarde. 

El doctor, inmóvil en el salón, apoyaba su 
espalda contra el marco de la puerta, y por la 
rendija de la misma podia oír y ver las cosas 

que iban á ocurrir en aquel cuarto, y que; se-
gún él, serian terribles. 

Con gran sorpresa suya, en el momento de 
entrar el señor Gordes, se oyó la voz de Juana, 
aunque débil, pero siempre dulce y armoniosa. 

—¿Eres tú, Raoul?—preguntó. # 
—Yo soy, querida. 
—¿Vienes del jardín de invierno? 
—Sí, pichona, puesto que así lo deseabas. 
—¡Qué bueno eres! ¿Traes las flores? 
—Un ramo completo. 
—¿Donde están? 
—Hélas aquí. . 
—Extiéndelas pronto sobre mi cama. Son 

tantas las ganas que tengo de ver, tocar y res-
pirar el aroma de las flores Son amigas á 
quienes abandono. Quiero despedirme de ellas 
como de todo lo que amo. 

—¡Querida y adorada niña!—murmuró, el 
conde,—te suplico y ruego por piedad que no 
hables así. Me hace muchísimo daño el oírte. 

—Mucho sufro con verte sufrir—respondió 
la moribunda,—pertf preciso es que te vayas 
acostumbrando á la idea de una separación. 
¡Ay de mí! Está ya tan próxima Me sien-
to morir, amigo mió Y a no son mis dias 
los que están contados son mis horas 
Mañana dirás al sacerdote que le espero. En 
víspera de comparecer ante Dios, que me 11a-

T 0 M 0 v 1 0 



ma, quiero que mi alma esté tan pura y sin 
mancha como el dia de mi bautismo. Raoul, 
no llores, te lo ruego. Bien ves que estoy re-
signada. No me quites el valor. Desechemos 
pensamientos tristes y dame esas flores. 

El señor*de Gordes comprimió los sollozos 
que le .ahogaban, y accediendo al deseo de la 
condesa esparció por el lecho su aromática re-
colección. 

Máximo, testigo invisible de esta desgarra-
dora escena; Máximo, cuyo corazon se desgar-
raba y cuyos ojos estaban llenos de lágrimas, 

-experimentó no obstante un consuelo infinito. 
El señor de Gordes, al bajar al invernadero, 

lo habia hecho únicamente por satisfacer un 
deseo de la condesa 

Esta acción, tan realmente sospechosa en la 
apariencia, no probaba en realidad nada en 
contra s u y a . . . . Ningún nuevo cargc podia 
acumulársele, y por lo tanto era posible su ino-
cencia. 

Máximo, al pensar en esto, respiró con mas 
libertad. 

Resolvió, sin embargo, hacer sin tardanza 
una prueba, cuyo resultado acabase tal vez de 
iluminarle. 

Volviendo sobre sus pasos hácia la galería, 
llamó suavemente por dos ó tres veces á la 
puerta de la cámara. 

147 

Este ruido, aunque muy débil, era no obs-
tante suficiente para llamar la atendon en me-
dio del silencio de la noche. 

El señor de Gordes salió de la alcoba, atra-
vesó el salon y preguntó en voz muy baja: 

—¿Quién está ahí? 
—Yo, señor conde—dijo Máximo aparecien-

do. 
—¡Como! ¿sois vos, doctor?—dijo Raoul con 

asombro. 
—¿Vos aquí y á esta hora? ¿Por qué inex-

plicable casualidad? 
— N o e s casualidad -respondió el joven.— 

No podia dormir, he salido del castillo y me 
dirigía al parque cuando vi luz en los inverna-
deros. 

—Esa luz—dijo el marido de Juana,—era 
yo quien la llevaba. 

Y entonces explicó el motivo de su visita al 
invernadero. 

—No teniendo conocimiento de esto —repu-
so Máximo,—me apresuro á volver al castillo 
algún tanto inquieto 

—Inquieto ¿por qué? 
—Todo lo misterioso me preocupa.. . . Lo 

que no comprendo me aterra; y por eso la pre-
senciare un desconocido en el invernadero y 
á media noche, me parecía misteriosa é incom-
prensible, y por lo tanto sospechosa 
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Máximo fijó su mirada en el rostro de Raouí, 
y prosiguió* diciendo: 

—No ignoráis, señor conde, que el inverna-
dero, poblado de vegetaciones tropicales, es 
tan fecundo en venenos sutiles como los labo-
ratorios de los químicos. 

—Nó—respondió el señor de Gordes cuyos 
músculos no se alteraron en lo mas mínimo,— 
no lo ignoro; pero ¿esto que importa? 

—¡Se comete tan pronto un crimen cuando 
hay facilidad para cometerlo! 

—¿Y á quién le podría ocurrir la idea de un 
crimen?—preguntó vivamente el conde.—Se 
asesina por ódio, por venganza, por interés. 
¿Donde podréis hallar aquí esos móviles? 

—Pues bien, en lugar de un crimen impro-
bable, supongamos una imprudencia. 

—¿Qué imprudencia? 
—¡Válgame Dios, la vuestra! No conozco 

ninguna mas grave. 
—¿Qué hecho, pues? 
—Habéis llevado al cuarto de una enferma,, 

y extendido sobre su cama, un monton de flo-
res cuyas venenosas emanaciones constituyen 
para ella un peligro g r a v e . . . . Tal es la debi-
lidad de la señora de Gordes, que estas ema-
naciones pueden/matarla. 

Mortal palidez se extendió por las descom-
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puestas facciones de Raoul, que se puso á tem-
blar como un azogado. 

—¡Infeliz de mí!—balbuceó con apagada voz. 
—¿Habré sido yo el asesino de mi querida Jua-
na? ¡Doctor, querido doctor! ¡qué desespera-
ción, gran Dios! ¡si no llegáis á iluminarme, 
qué de remordimientos. Pero en cinco minu-
tos no puede ser mucho el mal que le haya 
producido.. . . Venid conmigo doctor, os lo su-
plico. Haced comprender á la condesa que es 
preciso alejar esas funestas flores.... Bien lo 
veis, mi aturdimiento es atroz. Dado el des-
orden de mi cerebro, no sabria expresarme con 
clar idad. . . . Venid doctor, venid pronto. 

Raoul se dirigió á la alcoba. 
Máximo le siguió diciendo por lo bajo: 
—¿Podrá llegar á tal extremo la hipocresía? 

Nó, el conde no es culpable y sin embar-
go, á pesar mió, aun dudo. 

X V I 

Un espléndido dia de otoño sucedió á la lar-
g a noche cuyas peripecias hemca narrado'; aca-
baban de dar las dos y medía. 
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La marquesa de la Tour du Roy, Raoul y el 
doctor se hallaban en el cuarto de Juana, á de-
recha é izquierda de su cama. • 

Genoveva, sentada en el dintel de la puerta 
del tocador, trabajaba en una costura. La fa-
tiga de la pobre mujer era tal, por consecuen-
cia de los reiterados insomnios que sufría, que 
sus ojos se cerraban á cada instante y se incli-
naba su cabeza sobre el pecho; pero luchando 
con el sueño, acababa siempre por triunfar de 
él. 

La condesita, en el último período de su de-
bilidad, abandonaba una de sus manos á su 
marido, y otra á Lazarine, y con los párpados 
medio cerrados sonreía como un niño que vá á 
dormirse. 

Una hora antes había venido el cura de Gor-
des, escuchando la confesion de Juana; y pro-
fundamente conmovido por el corto y sencillo 
relato de esta existencia sin mancha, había ab-
suelto de sus faltas imaginarias á la dulce ago-
nizante; habia aproximado á sus puros labios 
la hostia santa, y jamás el Dios vivo, el Dios 
de redención habría bajado á un santuario tan 
digno de recibirle. 

Entonces la señora de Gordes, incorporán-
dose un poco y llamando á su marido con el 
gesto mas bien que con la palabra, murmuró á 
su oído estas edificantes palabras: 
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—Si te he ofendido, Raoul querido, .perdó-
name; si te he afligido, perdóname. Si he he-
cho alguna cosa mal que haya podido perju-
dicarte, perdóname, perdóname 

Raoul, oprimiendo á Juana en sus brazos y 
cubriendo sus cabellos de besos y lágrimas, se 
esforzó en res^nder, aunque sin poder pronun-
ciar una palabra, pues le ahogaban los sollozos. 

Juana balbuceó dejándose caer' en la almo-
hada: 
_ —Qué disponga Dios de mí cuando quiera, 

pronta. 
Renée entró en el cuarto. 
—Doctor—dijo,—son mas de las dos. ¿Hay 

que traer á Juana su medicina? ; » 
—Iba á pedírsela á Genoveva si no hubié-

rais venido, señorita—replicó Máximo.—Dád-
sela, os lo ruego. 

—¿Siempre la misma dosis? 
—Siempre. 
L a joven volvió al tocador, de donde acaba-

ba de salir. 
El doctor dio algunos pasos para seguirla, 

pero se detuvo á mitad de su camino. 
Al cabo de un rato reapareció Renée llevan-

do un vaso lleno hasta la tercera parte de un 
líquido color de ópalo. 

Dirigióse hácia la cama. 
Máximo la detuvo. 

Estoy 
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—Perdón, señorita—dijo.—Os agradecería 
mucho que «esperáseis un momento. 

—¿Por qué esperar?—dijo Renée. 
En lugar de responder, Máximo llamó: 
—¡Genoveva! 
—Señor doctor—repuso la doncella abando-

nando su sitio. 
—Tened la bondad de darme una cuchara. 
— E n seguida, señor doctor. 
Renée frunció el ceño y repitió: 
—¡Una cuchara! ¿Para qué vá á serviros? 
—Para probar la medicina. Deseo asegurar-

me de que el amargor de que aún ayer se que-
jaba la Señora de Gordes no existe hoy. 

—Teneis razón, doctor; he aquí el vaso. 
Máximo extendió la mano, pero el frágil re-

cipiente de cristal, que ya tocaba, se escapó de 
las manos de Renée y se estrelló en el pavi-
mento. 

—¡Oh! ¡Doctor, no sois hábil!—dijo la joven 
con ironía. 

—Os pido mil perdones, señorita—murmu-
ró Máximo con un tono lleno de humildad. 

— A fé que la desgracia no es muy grande— 
repuso Renée.—La garrafa está aún llena has-
ta la tercera parte, y voy á buscar otro vaso. 

—Sois infinitamente buena, señorita. 
L a prétendida inutilidad del doctor se repa-
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ró pronto, y el vaso, sin accidente, pasó de la 
mano de Renée á la suya. 

Genoveva habia traído una cuchara. 
Máximo bebió algunas gotas del líquido. 
—Creo—dijo—que esta vez la señora conde-

sa no notará ningún gusto desagradable. 
La condesita paladeó el contenido con visi-

ble satisfacción. 
—¿Y bien?—dijo el doctor. 
— E s fresco, es bueno—dijo -Juana.—Esto 

reanima. 
Máximo se volvió bruscamente hacia la hija 

segunda de Julio Leroux. 
—¿Qué es lo que teneis en la mano¿ señori-

ta?—le preguntó..—¿Estáis herida? 
' Una venda de tela fina cruzada dos veces 

rodeaba dos dedos de Renée. 
— N o es nada—respondió palideciendo y en-

rojeciendo á la vez. 
—Por poco que sea, siempre es algo. 
— M e he quemado. 
—¿De qué manera? 
—Esta mañana, al cerrar una carta para mi 

padre, dejé caer néciamente dos gotas de lacre 
en mis dedos. 

— L a s quemaduras de este género son malas 
—repuso Máximo.—Habéis debido sufrir 

— U n poco, convengo en ello, pero por mi 
culpa. No tengo derecho á quejarme. 



— Qué habéis hecho para aliviaros? 
—Metí la mano en agua fria. 
—Remedio insuficiente. Debíais haberme 

llamado. ¿Es muy fuerte la inflamación? 
—Creo'que no. 
—Veámoslo. 
—¿Para qué? 
—Os lo ruego. 
—Sea, puesto que os empeñáis; pero, os lo 

repito, no vale nada.. 
—Permitidme que en esta materia sea juez 

mas competente que vos. 
La joven hacia inútiles esfuerzos para sofo-

car la cólera que la ahogaba. No podía extin-
guir sino.á medias los relámpagos que irradia-
ban sus ojos, los estremecimientos de su nariz y 
la vibración de sus nérvios, tiritantes hasta 
romperse. 

Desató, ó mejor dicho desgarró la venda que 
cubría su mano, y la tendió al médico. 

Hacía ya un momento que Máximo habia 
adivinado lo que iba á ver; se hizo dueño de sí 
mismo, y nada, salva su palidez lívida, desaper-
cioida por otra parte para los testigos de esta 
escena, acusó el terrible sacudimiento que le 
conmovía. 

Las falanges inferiores de los dos dedos de 
Renée ofrecían vestigios irrecusables de que-
maduras, pero de quemaduras de un género es-
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pecial, y que se hubiera cieído producidas por 
un cáustico de gran violencia. 

Alrededor de las partes inflamadas de la epi-
dérmis se veían manchas oscuras, parecidas á 
las que resultan de la aplicación del nitrato de 
plata sobre la piel. 
_ El exámen de Máximo se prolongaba dema-

siado en contra de los deseos de la joven, que, 
incapaz de contenerse por mas tiempo, retiró 
violentamente su .mano. 

__—¿Es muy peligroso lo que tengo, doctor?— 
dijo Renée con sorna. —¿Será tal vez preciso 
cortarme la mano para evitar las complicacio-
nes, frase que está siempre en la boca de los 
médicos? 

Máximo levantó la cabeza, miró fijamente á 
Renée, contestó con el tono mas natural del 
mundo: 

—Teneis fazon, señorita; no vale nada, apli-
cad sobre la quemadura un poco de algodon 
empapado en bálsamo con agua, y mañana no 
tendreis ya nada. 

Al oír estas palabras tan sencillas, y pronun-
ciadas con mayor sencillez aún, la joven reco-
bró el dominio sobr£ sí misma y su crispada fi-
sonomía se serenó. 

—Gracias, doctor—replicó,—el consejo es 
bueno y lo seguiré sin tardanza; ¿encontraré en 
la farmacia lo que necesito, verdad? 
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—Sí, señorita. 
—Pues voy corriendo, porque realmente me 

duele. 
Renée salió precipitadamente. 
—¿Qué es lo que tiene mi querida hermana? 

—preguntó Lazarine.—Hace un momento que 
parecia hallarse fuera de sí; hasta hubiera apos-
tado que tenia un ataque de nervios. ¿Es que 
suele ponerse así? 

—¡Nunca!—dijo Raoul.—Preciso es que su-
fra hoy mucho. 

—Se consume cuidándome dia y noche— 
murmuró la condesa de Gordes. 

— L a señorita Renée padece efectivamente 
de los nervios—dijo Máximo.—Y esto se ex-
plica fácilmente. Las quemaduras no tienen 
importancia, por mas que deben producir mu-
chos dolores. Por lo demás, tranquilizaos, que 
no tendrá ningún mal resultado. He dicho y 
repito que mañana no tendrá nada. 

Pas'óse parte de la tarde. 
Juana se durmió con un sueño profundo y 

tranquilo, que no disfrutaba hacia muchos dias, 
y que en nada se parecia á su pesada y calen-
turienta somnolencia habitual. 

Lazarine se volvió al castillo de la Tour du 
Roy. 

—Señor conde—dijo Máximo á Raoul,—ne-
cesito á Genoveva por una hora. No abando-
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neis este cuarto durante mi ausencia, os lo 
ruego. 

—Tranquilizaos, doctor—repuso el señor de 
Gordes,—yo velaré muy cuidadosamente el 
sueño de mi querida enferma. ¿Mandais algo? 

—Mis prescripciones serán negat ivas . . . . Si 
la condesa se despierta y pide de beber, no ac-
cedáis á su deseo antes de mi regreso E s 
indispensable, entendedlo bien, indispensable, 
que ni una sola gota de líquido humedezca en 
este momento sus labios; quizá voy á cambiar 
todo el régimen de medicación. 

—Id, doctor, id sin t e m o r . . . . Os obedeceré, 
como el soldado obedece la consigna. 

Máximo salió de la habitación llevándose á 
Genoveva. 

Condújola á su cuarto, y la dijo despues de 
dar dos vueltas á la llave para evitar la sor-
presa: 

— N o os asombréis de mis preguntas, Geno-
veva. . . . No tratéis de acertar su o b j e t o . . . . 
Respondedme aunque no las comprendáis. . . . 
¿Lo haréis así? 

—Así lo haré, señor Máximo—murmuró la 
doncella. 

—¿Sabéis que existe un buzón para el servi-
cio particular de los habitantes del castillo?--
preguntó el doctor. 

—Sí,, señor Máximo; en una de las paredes 



del vestíbulo. . . . Tiene la abertura parecida á 
la boca de un león. 

—¿Quién es el encargado de recoger las car-
tas diariamente? * 

—El primer ayuda de cámara, que tiene la 
llave, la abre cuando llega al castillo el cartero 
rural, y le dá las cartas al cambiar los periódi-
cos y la correspondencia. 

—A eso de las doce, ¿verdad? 
—Entre doce y cuarto y doce y media. 
—Genoveva, necesito saber si la señorita 

Renée ha escrito esta mañana una carta. Ne-
cesito saberlo en provecho de vuestra ama. 

•—Está bien, señor Máximo, lo sabréis. 
—¡Sobre todo obrad con discreción! Nadie 

debe sospechar que obráis en beneficio de la 
señora condesa y de mi orden. 

—Nadie lo sospechará. 
—¿Cuando me daréis la respuesta? 
—Antes de esta tarde, os lo prometo. ¡Trá-

tase del interés de mi señora, según me habéis 
dicho, y los minutos valen por horas! Contad 
conmigo, señor Máximo; contad-conmigo. 

—Así lo espero. 

Genoveva salió de la habitación del joven 
médico. . ' 

X V I I 

Cuando Máximo se quedó solo encendió una 
vela, tomó de su pupitre una barra de lacre, 
cuyo extremo aproximó á la vela, y con un va-
lor estóico derramó en la palma de su mano iz-
quierda dos ó tres gotas de lacre derretido-, sin 
que la intensidad del dolor produjese la mas 
mínima contracción en los músculos de su fiso-
nomía. 
PgHubiérase dicho que era un cirujano operan-
do sobre un cadáver. t 

Concluida tan extraña operacion, arrancó las 
gotas ya frias, y con ellas la epidérmis á que 
se habian adherido. 

— Y a estaba cierto de antemano—murmuró, 
persuadiéndose al propio tiempo—de que nin-
gún círculo rodeaba la carne despojada de su 
epidérmis por el contacto del líquido candente. 

Las quemaduras no ofrecían relación alguna 
con las qué Renée atribuía á igual causa. 
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El doctor examinó la extremidad del dedo 
anular de su mano derecha. 

Se recordará que este dedo habia tocado la 
sávia venenosa procedente de la incisión prac-
ticada en el tanghin de Madagascar. 

L a mancha oscura, que parecía producida 
por la cauterización de la piedra infernal, era 
exactamente igual á la que se veia en el dedo 
de Renée. 

—Casi esto solo bastaría para darme com-
pleta certidumbre—dijo Máximo.—El veneno 
vegetal, al tocar la delicada mano de una joven 
de diez y nueve años, ha desorganizado los te-
jidos como hubiera podido hacerlo un fuerte 
cáustico. Esto podría ser muy sencillo y abso-
lutamente inocente, pero la miserable criatura 
se ha hecho traición con su mentira; el vaso 
roto constituye una prueba mas. ¡Renée ase-
sina á su hermana! ¿De qué procede su odio 
contra este ángel? ¿A qué móvil puede atri-
buirse tan monstruoso crimen? Por mucho que 
me afane en descubrir, nada encuentro. Mi 
pensamiento se oscurece . . . . Es para volverse 
loco. 

E l doctor se dejó caer en una silla oprimien-
do entre sus manos su cabeza, en la que germi-
naba un huracan de confusos pensamientos, á 
á semejanza del vuelo de las hojas impelidas 
por las ráfagas del mes de Noviembre. 

Un ligero golpe dado en la puerta le hizo 
estremecer. 

—Entrad—dijo. 
Apareció Genoveva. 
—¿Qué tenemos?—dijo Máximo vivamente, 

—¿sabéis algo? 
—Sí, señor doctor, y no tengo de que ala-

barme. El ayuda de cámara contestó desde 
luego á mis primeras preguntas sin hacerse ro-
gar. 

—¿Ha escrito la señorita Renée? 
— N i ella, ni nadie. E l cartero no ha reco-

gido esta mañana ninguna carta. E l buzón no 
tenia ninguna. 

Adquirida por Máximo la convicción del he-
cho, esto solo tendía á justificarla. 

Al cabo de un momento, Genoveva pre-
guntó: 

—¿Me necesitáis aún, señor doctor? 
—Ahora mas que nunca. * 
—Estoy á vuestras órdenes. 
—Genoveva—respondió el joven despues de 

un corto momento,—guiado por vuestro afecto, 
iluminado por una luz divina y misteriosa que 
solo para vos brillaba, habéis visto cosas que 
yo no veia. Habéis adivinado que aquí se co-
metía un crimen. Habéis buscado la prueba 
de él, y en seguida me habéis buscado y me 
habéis habierto los ojos. Dejad primero que 

TOMO v I L 
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os dé las gracias, Genoveva, con todo mi cora-
zon y con toda mi alma. 

—¡Ay! señor Máximo-contestó la doncella 
con secillez, —lo que yo he hecho es bien poca 
cosa. No es solo el crimen el que hay que des-
cubrir, sino el criminal. 

—Vos habéis empezado —prosiguió el doc-
tor,—vos me indicásteis el camino he se-
guido vuestras huellas Y a no queda mas 
que saber 

Genoveva cruzó sus manos; una llamarada 
pasó por sus ojos; ardiente rubor coloreó su 
rostro, que adquirió una expresión sublime. 

—¿Sabéis quién es el asesino? —balbuceó con 
una voz ahogada por la emocion. 

—Lo conozco por lo menos. 
—¿Y quién es? 
—Es una mujer. 
—¡ Una mujer!— repitió Genoveva,—¡una mu-

jer!. . . . ¿Pero quién es la que se acerca á mi 
querida señora? ¿Quién, pues? Solo estamos 
á su lado la señorita Renée y yo nadie mas 
que nosotras 

Interrumpióse pálida, temblando todo su 
cuerpo, y repuso impetuosamente: 

—¡Nó, nó; es imposible! Señor Máximo, 
¡decidme en nombre del cielo, que me vuelvo 
loca! ¡Decidme que he entendido mal! 
¡Decidme que no es su hermana! 
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El joven respondió con voz sorda y lenta: 
—Habéis comprendido bien; es su her-

mana. 
La doncella torcióse los brazos, haciendo un 

gesto de espanto, y sacudió su cabeza de una 
manera tan brusca, que sus cabellos sueltos se 
esparcieron sobre sus espaldas. . . . Temblaban 
sus manos y castañeteaban sus dientes. 

Maquinalmente murmuró: 
¡Su hermana! ¿Decís que es su hermana? 

—Sí. 
—¿Teneis la prueba de ello? 
—Sí. 
—¿Qué prueba? ¡En nombre del cielo! ¿Qué 

prueba? 
Calmaos, Genoveva, y escuchadme. 
Bien sabéis que tengo calma y que os escu-

cho—replicó la pobre mujer temblando siem-
pre, y dejándose caer en una silla, porque sus ' 
piernas se negaban á sostenerla. 

El doctor le contó todo cuanto tenemos ya 
referido y suministró las terribles pruebas, cu-
ya evidencia no admitió réplica. 

Mientras hablaba veíanse agrandarse los 
ojos de Genoveva, y dilatarse sus pupilas en 
un paroxismo de horror. 

Cuando^ Máximo hubo concluido, preguntó: 
—¿Estáis ya convencida? 
L a doncella se levantó de un brinco. 



—¡Venid!—dijo. 
Y se dirigió hacia la puerta. 
—¿A donde quereis ir?—dijo el doctor dete-

niéndola. 
—¿Qué donde quiero ir?—replicó.—Harto 

lo sabéis. Quiero ir á ocupar mi pues to . . . . 
¡quiero ir donde está el que os corresponde! ¡al 
lado de mi señor, pardiez! Quiero decirle, co-
giéndo á la miserable y arrastrándola á sus 
piés: "¡Aqid está el asesino de mi ama.!" ¡Ahí 
teneis la hermana que mata á su hermana! 
¡Prendedla! ¡Mátadla! ¡Véngaos!!! Señor Máxi-
mo, el tiempo pasa, y la envenenadora a b r á . . . 
[Venid! ¡Venid, pues! 

Por segunda vez el doctor detuvo á la don-
cella, que se deshacía y trataba de arrastrarle 
fuera. 

—Genoveva—dijo,—os suplico y os ordeno 
nuevamente que tengáis calma. 

—No puedo tenerla No quiero tampo-
co tenerla ¡Envenenan á mi ama! ¡Qué 
esperáis para decírselo al señor conde? ya de-
bería haberse hecho. 

—No pueden hacerse así las cosas, Geno-
veva 

—¿Por qué? 
—Por multitud de razones 
—¿Cuales son? Perdonadme, señor Máxi-
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mo, si os interrogo, pero he perdido la cabe-
z a . . . . Quiero saber 

—Nada tengo que perdonaros, y voy á res-
ponderos; la revelación del crimen compren-
déis muy bien que ocasionaría al conde un gol-
pe terrible. 

—Terrible sí, pero no inevitable. 
— E l conde, cogido de improviso, tratará de 

obtener la evidencia del hecho. 
—Podéis darle las pruebas que á mí me ha-

béis dado 
—No las creerá, y procuraré luchar contra 

esta evidencia. 
—Pero quedará vencido. 
—Sin duda, pero no me conviene entablar la 

lucha. 
—¿Qué es, pues, lo que pretendeis? 
Imbuir la convicción en su espíritu con he-

chos y no con palabras. Todo puede discutir-
se menos el delito infragantí. Quiero hacer la 
luz en este asunto, á semejanza de lo que su-
cede con el rayo. Por oscura que sea la noche, 
el relámpago domina las'tinieblas. No acusaré, 
limitándome solo á presentar á la envenenado-
ra ejerciendo su obra. 

—¿Como? 
—Aún no lo sé. E s preciso buscar ocasion 

para ello. 
—¿Y si se retarda? 
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— N o puede hacerse esperar. Llegaremos 
pronto á nuestro objeto una vez que ya tene-
mos los hilos de este horrible drama. La infa-
me Renée no desconfía, y se cree protegida 
por la misma inverosimilitud de su crimen. 
Ella misma se entregará. La tenderé una em-
boscada si necesario fuera. Pero tengo otros 
motivos á mas de los expuestos, y quizá de 
mas importancia, que me aconsejan el contem-
porizar en este desgraciado asunto. Ante to-
do, creo que lo que mas deseáis es la salud de 
vuestra señora. 

—¿Qué si la deseo? Por salvarla ofrecería 
gustosa mi vida sin vacilar. Ya lo sabéis, se-
ñor Máximo. Muerta ya la señora, cuidaría 
de mis pobres huérfanos. No creáis que deja-
ría de morir tranquila. 

—Genoveva, no quisiera haceros concebir 
una esperanza imposible tal vez de realizar; 
pero la única probabilidad de salvación, aun-
que muy vaga é incierta, dependería de que yo 
pudiera conocer cual es el veneno que mata á 
la señora de Gordes. 

—¿No conocéis los venenos que hay en el 
invernadero?—dijo la doncella. 

—¡Ah! pobre Genoveva; conocerlos todos 
es conocer ninguno. ¿De cual se utiliza el 
asesino? 
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— E s verdad; ¿pero quién podría deciros lo 
que ignoráis? 

—El delito infraganti. 
—¿Y como? 
—Tengo un plan que puede salir. Tened 

confianza. 
—Señor Máximo, creo en vos mas que en 

mí misma. Hago abstracción de mis razona-
mientos para entregarme de lleno á vos. ¿Qué 
debo hacer? Suprimo lo que pudiera pen-
sar para hacer lo que me digáis. Dirigidme. 
Obedeceré sin tratar de comprender. ¿Oué es 
preciso hacer? 

—Recobrar nuestra habitual fisonomía. Ha-
ced que vuestro rostro adquiera la impasibili-
dad. de una careta; ocultad á todo el mundo el 
horror que os inspira Renée. 

—Trataré de hacerlo, señor Máximo. 
—No es bastante tratar de hacerlo, sino que 

es preciso conseguirlo. 
—Pero, ¿y si Renée me dirige la palabra? 
—Respondedla como de costumbre. 
—No podré. Sé muy bien que no podré. 
—Pues es menester poder, y es conjuro en 

nombre de la condesa á que tengáis todo el va-
lor necesario en esta ocasion. 

Genoveva bajó la cabeza. 
—Obedeceré—repuso,—¿y despues? 
—Sed la sombra de la envenenadora—prosi-
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guió el doctor,—no la perdáis de vista, ni de 
dia ni de noche. Aprovechad la hora de las 
comidas para perforar con una barrena una de 
las puertas de su cuarto. Así podréis espiar 
sus acciones y darme cuenta de ellas. Y o pa-
saré la noche próxima escondido en el inverna-
dero. Quizá vaya á recoger nuevos venenos. 
Sí: el demonio, que quiere perderla, segura-
mente hará que vaya. 

Máximo hizo á Genoveva algunos otros en-
cargos especificados y minuciosos, de cuyos de-
talles no podemos ocuparnos. 

Y la conversación del médico y la doncella 
terminó con las mismas palabras que la prece-
dente. 

—Contad conmigo, señor doctor—dijo Ge-
noveva. 

Y Máximo replicó: 
—Así lo espero. 

X V I I I 

E l mismo dia, á hora muy avanzada de la 
tarde, Lazarme, sincera y profundamente afli-
gida, abandonó el castillo de Gordes. 
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No abrigaba ninguna esperanza, ni tenia la 
mas pequeña duda de que antes de fin de se-
mana le sería preciso vestir de luto por la muer-
te de su hermana. 
• A tan tristes pensamientos se agregaron las 
preocupaciones personales de la marquesa; 
preocupaciones que le asediaron durante el ca-
mino que mediaba entre el castillo de Gordes 
y el de la Tour du Roy. 

Pensaba que quizá en aquel momento llega-
ba Marcelo Laugier á la posada de El Caballo 
blanco, y que sin duda desde el dia siguiente 
tendría precisión de verle y hablarle, y el ex-
teniente, que se había interpuesto en su cami-
no, primero como un medio y luego como un 
obstáculo, la inspiraba una profunda repulsión 
mezclada de espanto. 

E l mal éxito de su primera tentativa la des-
corazonaba; parecíale que se encontraba desar-
mada contra este hombre, que, abrogándose 
sobre ella los derechos del dueño sobre el es-
clavo, la prohibía amar y casarse, como no fue-
se él el amante ó el marido. 

Su talento, tan fecundo en recursos, no le 
suministraba en la ocasion presente ningún 
plan de conducta que pudiera considerarse rea-
lizable. 

Todo cuanto había emprendido se habia 
vuelto en contra suya. 
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Marcelo, habiendo salido sano y salvo de su 
duelo, iba á encontrarse mas exigente y con 
mas tendencia á dominar que las que habia te-
nido hasta entonces. 

El único objeto de la marquesa al llamar al 
Loiret al ex-húsar, no era otro que el de evi-
tar un encuentro entre él y el príncipe Totor. 

¡Inútil y peligroso medio! El encuentro se 
habia efectuado á pesar de todo, y Marcelo se-
ría en la Tour du Roy mas importuno y oca-
sion de mas compromisos que lo habia sido en 
Paris. 

Todo esto pensó Lazarine, pero era muy 
tarde. 

Preciso era tomar un partido. ¿Pero cual 
sería éste? 

Verse libre de la presencia del ex-teniente, 
á cualquier precio y por todos los medios ima-
ginables, era el objetivo de la viuda del mar-
qués Roberto, y su único propósito suprimir lo 
que consideraba un obstáculo. Este era su 
ideal. 

¿Como conseguir este propósito? 
Para ello era mas que nunca preciso conti-

nuar la odiosa tarea de la mentira y del fingi-
miento, y desempeñar con el ódio en el cora-
zon y el ardid en los labios la envilecida come-
dia de la ternura, cual pudiera hacerlo una cor-
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tesana que engaña á un viejo, y esta necesidad 
iría en aumento. 

Y si al menos este sistema hubiera dejádo 
entrever alguna solucion para lo sucesivo. . . . 
pero nada 

Lazarine, transida de amargura, se rebelaba 
en vano contra su impotencia, y llegó hasta 
decirse: 

—¡Ah! ¡Qué feliz era una mujer en tiempo 
de los Dux de Venecia, en que bastaba un pu-
ñado de oro para armar el brazo de un asesino! 

La orgullosa marquesa, ante quien todo ce-
día hasta el momento en que Marcelo Laugier 
se le impuso, haciéndola ceder á su vez, su-
fría horriblemente. 

Pasó muy mala noche. Apenas durmió, y 
presa desde las ocho de la mañana de una gran 
agitación y de la necesidad de ocupar el tiem-
po, llamó á su doncella, se envolvió en un pei-
nador y mandó llamar á Domingo, que desem-
peñaba en el cascillo las funciones de mayordo-
mo ó de intendente. 

Acudió el viejo servidor. 
—¿La señora me ha dispensado el honor de 

llamarme?— preguntó. 
—Absorta como estoy desde mi llegada, por 

efecto de la enfermedad de mi hermana — res-
pondió la señora de la Tour du Roy,—no he 
podido ocuparme de las cuadras. ¿Estáis al 
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corriente de lo que ocurre, ó será preciso lla-
mar al picador para enterarme? 

—Vigilo las cosas lo mejor que puedo, y to-
do lo veo por mí mismo—repuso Domingo.— 
Creo, por lo tanto, poder contestar satisfacto-
riamente á cuantas preguntas se digne dirigir-
me la señora marquesa. 

—A las mil maravillas. Decidme, pues, si 
mi yegua Norah se halla bien cuidada. 

—Siendo como es la yegua favorita de la se-
ñora marquesa, es objeto de especial cuidado, 
se la pasea diariamente y en todo tiempo, en 
el parque cuando está bueno, y en el picadero 
cuando no lo está. La yegua se halla por lo 
tanto en buenas condiciones, en todo su punto, 
como dice el jefe de la caballeriza. 

—Esto es lo que queria saber: dad orden de 
que ensillen á Norah.... Saldré dentro de 
media hora. 

—¿Quién acompañará á la señora marquesa? 
—Uno de losgrooms. 
—¿Qué caballo montará el groom? 
—Cualquiera con tal que pueda seguir á 

Norah. 
—Está bien, señora marquesa. 
Domingo se retiró y corrió á las cuadras con 

toda la rapidez que le permitieron sus piernas. 
. — Id á buscarme una amazona y un sombre-

ro—dijo Lazarine á la doncella. 

—¿Almorzará la señora antgs de salir.-'—re-
puso Marieta al volver con el traje de montar. 

—Nó. 
—¿De qué quiere la señora el peinado? 
—Dejadme los cabellos sueltos. 
Media hora despues, Norah estaba en el pa-

tio principal sito debajo de la azotea; la señora 
de la Tour du Roy montaba, y dirigió esta 
pregunta á Domingo: 

• —¿Se halla cerrada con llave la puerta del 
parque vecino que dá al bosque? 

—Con cerrojo solo,.señora marquesa. 
—Pues por ahí saldré. 
La joven aflojó las riendas, y Norah tomó 

al galope corto. 
En cinco ó seis minutos llegó á la puerta de-

signada. 
El groom desmontó, descorrió los cerrojos y 

Lazarine, encontrándose en pleno bosque al 
otro lado del centro del recinto, lanzó la yegua 
á todo galope por una larga senda, que se ex-
tendía hasta perderse de vista por entre secu-
lares árboles de monte altó. 

Así corrió por espacio de mas de una hora, 
aturdiéndose con la celeridad y con.el ruido de 
las hojas secas que crujian holladas por la ye-
gua, experimentando una indecible voluptuosi-
dad al sentir el fresco de la mañana sobre 
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su rostro y ver flotar á su impulso su larga ca-
bellera color cobrizo. 

Norah, blanca de espuma, se animaba cada 
vez mas, hasta el punto de que la intrépida 
amazona tenia, no que excitarla, sino contener-
la, no pudiendo apenas seguir el caballo del 
groom, por mas que fuese un magnífico caballo 
inglés. 

La marquesa concluyó por cansarse de esta 
loca carrera y contuvo la yegua hasta ponerla 
por grados casi insensibles, primero al galope 
corto, y luego al paso. Entonces, volviéndose 
hácia el groom, le dijo que se aproximára. 

qué distancia nos encontramos del cas-
tillo?—le preguntó. 

—Estaríamos á mas de veinticuatro kilóme-
tros si hubiéramos ido siempre en línea recta 
—respondió el joven, —pero la señora marque-
sa lia dado una gran vuelta sobre la izquierda, 
vuelta que nos aproxima al punto de partida. 
De aquí á la Tour du Roy hay escasamente 
ocho kilómetros; y si la señora se decide á re-
gresar, yen'do al paso podremos estár allí den-
tro de una hora escasa. 

—¿Y el camino? 
— E l mismo en que estamos. 
Lazarme puso en marcha á Norah, y el 

groom permaneció inmóvil en medio del cami-
no esperando que mediase entre él y la señora 

la distancia reglamentaria. Al cabo de una 
hora corta, la joven apercibió al extremo de un 
claro, en la selva, una aglomeración de casas y 
el puntiagudo campanario de una iglesia. 

—¿Es eso lá Tour du Roy?—dijo la hermo-
sa viuda llamando al groom, y señalando las 
casas y el campanario. 

—Sí, señora marquesa. 
—¿Es que tenemos que atravesar el pueblo 

para volver al castillo? 
—Sí, señora marquesa. 
Esto contrariaba extraordinariamente á La-

zarme. 
La disgustaba mucho, y se comprende, tener 

•que pasar por delante de la posada de EL Ca-
ballo blanco, y tal vez ver á Marcelo Laugier 
en una ventana ó exponerse á ser vista por él. 

Esta consideración la hizo preguntar: 
—¿No hay mas camino que éste? 
—Sí, señora marquesa; el camino de travesía 

que conduce desde el pueblo al lugar de Mal-
vignottes, nos conduce muy cerca de la puerta 
por donde la señora marquesa ha salido del 
parque; pero hay doble distancia. 

—¿Donde está ese sendero? 
— A doscientos pasos de aquí, hácia la dere-

cha; va todo lo largo del bosque. 
—¡Hop! ¡Norah!—dijo Lazarine. 
Y la yegua salió al galope corto. 
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El sendero en cuestión era estrecho y estaba 
mal cuidado. Los ginetes no pasaban nunca 
por él. La marquesa volvió á poner la yegua 
al paso. 

Cerca de la mitad del camino, entre el pue-
blo y el muro de recinto del parque, y la orilla 
del bosque, la amazona se mostró sorprendida 
de ver una construcción rara y algún tanto ri-
dicula, cuya existencia no sospechaba. 

Esta construcción era un pequeño edificio 
hecho de material muy sencillo, dentro de un 
cercado de quinientos ó seiscientos metros, 
afectando la forma de un castillo feudal de la 
Edad Media que se hubiera contemplado con 
el extremo de un ateojo. Nada faltaba en él: 
ni la puerta ojival, ni las ventanas divididas 
por la cruz latina, ni el almenado torreon, co-
mo tampoco las torrecillas provistas de sus cor-
respondientes buhardas. 

Todo esto repetimos, mejor se parecía á un 
juguete aleman ó á una decoración de teatro, 
que á un edificio sério. La pintura solo daba 
á las tablas, cuidadosamente unidas, la aparien-
cia de la piedra tallada, y figuraba en la mayor 
parte de las ventanas buhardas, esculturas y or-
namentación. 

Este gótico torreon no debía tener mas que 
dos habitaciones, y no muy grandes, una en el 
piso bajo y otra en el primero. No se nos^acu-
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sará de novelistas. Rebuscando un poco, fácil 
sería encontrar en las comarcas próximas á Pa-
rís buen número de villas edificadas por el mis-
mo estilo, tan pretenciosas y tan exiguas. 

Encima de la puerta, y á la anchura del cer-
cado, veíase elevado un cartel en que se * leían 
en gruesos caractéres las siguientes palabras: 

CASA AMUEBLADA. 

Se vende ó se alquila.—Para tratar dirigirse á, 

Lazarine, deteniendo su yegua, preguntó al 
groom: 

—¿Qué casa es ésta? 
—Señora—respondió aquel,—la del señor 

Bréchu. 

/ 

—¿Quién es este señor Bréchu?—prosiguió 
la joven viuda 

— Un atiguo capitan retirado, señora mar-
TOMO v 1 2 
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quesa un hombre de bien...—replicó el 
groom.—Al abandonar el servicio militar ha re-
gresado á este país, en el que nació según pa-
rece, compró el terreno que vemos é hizo cons-
truir la casa á su capricho. Cuando joven, no 
teniendo familia, exceptuando una tia natural 
de Pethiviers, y que y a no es joven, vi vi a ahí 
dentro completamente solo y muy contento. 

—¿Se ha cansado, sin embargo, de esta habi-
tación, puesto que trata de venderla ó alquilar? 
—dijo Lazarine. 

—Señora marquesa, hay otra razón que lo 
motiva, y que no deja de ser, por decirlo así, 
satisfactoria. 

—¿Cual es? 
—Hace seis meses que murió el sqñor Bré-

chu, dejando en su testamento la casa á su 
anciana tia, que ha venido de Pethiviers para 
heredarla, y que la ocupa provisionalmente. 

El groom habia dicho la verdad. La razón 
no podia ser mas convincente. Mientras que 
la marquesa de la Tour du Roy hacia estas 
preguntas, una mujer de edad que llevaba luto 
á la usanza de los aldeanos, viendo una mujer 
bonita á caballo y parada en el camino, salió 
precipitadamente del llamado castillo, atravesó 
el jardin, abrió de par en par la puerta, hizo 
ceremoniosa reverencia y preguntó: 

— ; L a señora desea tal vez visitar la finca? 
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no es grande pero es muy cómoda, y perfecta-
mente arreglada por mi pobre sobrino, que te-
nia gusto como un arquitecto. Es una bonita 
casa de campo Si la señora quiere, la guia-
re E l verla no cuesta nada. 

No osbtante su tristeza y preocupaciones, 
Lazarine sonrió á pesar suyo. 

La tia Pethiviers. que contaba con encontrar 
en la marquesa de la Tour du Roy un compra-
dor, ó cuando menos un inquilino para su gro-
tesco zaquizamí, produjo en ella un efecto su-
mamente cómico y hasta risible. 

Iba ya á declinar los ofrecimientos de aque-
lla buena mujer y pasar de largo, cuando un 
pensamiento repentino le asaltó, haciéndola 
modificar sus ideas. 

Con profunda sorpresa del groom, replicó: 
- -S í , señora, veré de muy buena gana la pro-

piedad, que me parece muy original. 
Al propio tiempo echó pié á tierra, entregó 

al lacayo la brida de Norah, recogió con su 
brazo izquierdo la larga cola de su amazona, 
y . s e entró en el cercado tras la heredera del 
difunto Bréchu. 

Esta ponderaba la finca con la sencilla exa-
geración de los campesinos que quieren hacer 
un buen negocio. 

— Un hábil aparejador venido de Orleans es 
quien ha trazado las sendas—dijo la Pethiviers 



—y la señora puede observar que sabia muy 
bien su oficio. Podrá uno andar mucho tiem-
po por todos estos senderos, que dan vuelta 
sin que pase uno dos veces por el mismo. Esto 
es lo que puede muy bien llamarse un jardin 
inglés. Podrá uno disfrutar de su sombra en 
el momento en que los árboles crezcan, y cre-
cen que es un portento. L a tierra, á Dios gra-
cias, es muy buena. Hay en los muros muchas 
enredaderas, y también hay albaricoqueros, que 
cuando estén en sazón producirán muchos.. . . 
El estio es muy agradable para un cazador, 
por hallarse muy cerca del bosque y del parque 
reservado... Mi difunto sobrino, sin salir de 
casa, cazaba muy amenudo perdices y faisanes 
que entraban en el bosque, sin que por eso fue-
ra cazador furtivo: ¡ah! eso nunca. La caza 
que él se apropiaba le pertenecía tan de dere-
cho como al dueño del bosque, ¿no es cierto? 
La caza que vuela es de todo el mundo. 

Lazarine se abstuvo de contradecir este afo-
rismo, de suyo muy discutible. Eran cosas que 
de ningún modo le interesaban, y que apenas 
escuchaba, ansiosa como estaba, por razones 
que muy pronto explicaremos, de conocer el in-
terior de la casa de Bréchu. 

La tia de Pethivers llegó por último á la 
puerta ojival y se apartó para dejar paso á la 
marquesa. 
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Como desde luego podrá deducirse de las 
dimensiones del edificio, el piso bajo constaba 
de una sola pieza, y que servia á la vez de co-
cina y comedor, hallándose embaldosado el 
suelo con ladrillos encarnados. 

Una hornilla pequeña servia para preparar 
la comida, y en aquel momento hallábase satu-
rado el ambiente con el cálido olor de una so-
pa de coles que cocia á fuego lento de una mar-
mita de barro. 

Encima de la campana de la chimenea veíase 
un fusil de dos tiros, sistema antiguo, colgado 
del correspondiente porta, y que sin duda era 
el arma tan temido en otro tiempo de los fai-
sanes y perdices que volvían por la tarde de 
las tierras. 

Todo el mobiliario lo constituían una mesa 
cuadrada, sillones de nogal con asientos de pa-
ja, escabeles blancos y dos viejos aparadores 
á semejanza de los que se usan en las casas de 
los labriegos. Platos de loza con gallos pinta-
dos, mostraban sus primitivos dibujos y sus 
abigarradas pinturas. Contra las tablillas que 
servían de murallas, y revestidas de papel pin-
tado figurando países y escenas campestres, se 
veían cuatro litografías tomadas de asuntos de 
batallas, y un pequeño trofeo, compuesto de 
dos charreteras deslucidas y dos espadas de 
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oficial, orlado por una cinta de la Legión de 
honor. 

Las ventanas tenian cortinas de muselina 
blanca con bordados amarillos. 

Enfrente de la puerta habia una escalera de 
madera muy gruesa, aunque poco segura, pro-
vista de una rampa de madera de abeto que 
conducía al piso principal. 

L a parte inferior de esta escalera constituía 
una especie de zaguan, de utensilios y útiles de 
jardinero, conteniendo ademas infinidad de ha-
ces de leña menuda destinada al hornillo, y un 
monton de astillas á propósito para encender 
la lumbre. 

—Con una sola chispa que cayese allí den-
tro—pensó Lazarine,—sería bastante para que 
este casuco ardiese como un fós foro . . . . Aquí 
se dormiría como sobre un volcan. 

— L a señora debe observar que la casa no 
escasea de decorado— dijo la tia del difunto 
Bréchu.—¡Oh! Mi sobrino sabia hacer muy 
bien las cosas. Pues bien; lo de arriba es aún 
mejor. 

—¿De veras?—dijo Lazrrine conservando su 
seriedad de una manera asombrosa. 

— L a señora no tiene mas que subir, y se 
convencerá por sí misma de la sinceridad de 
mis palabras. 

Lazarine subía ya la escalera, de la que cada 
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peldaño crujía bajo sus pies como un trampo-
lín bajo sus piés diminutos. 

. E n eJ único cuarto de que se componía el 
piso principal, era donde el capitan habia he 
cho prodigios. 

El buen hombre, apasionado sin duda de la 
Edad Media, como un artista de 1830, soñó 
con poner en él un mobiliario adecuado á aque-
lla época; pero careciendo de fondos para la 
realización de su sueño, habia tratado de pro-
curarse la apariencia, haciendo ejecutar bajo su 
dirección á un carpintero del país una cama de 
columnas de baldaqui, sillones en forma de re-
clinatorios y algunas arcas de estilo gótico, y 
todo de madera blanca. 

Sobre esta madera se habían clavado algu-
nos adornos de cartón piedra, y este conjunto, 
revestido de una capa de color oscuro, produ-
cía durante algunos segundos el mismo efecto 
que si fuese roble esculpido, al menos para 
quien tuviese la complacencia de creerlo así. 
El papel pintado imitaba mejor ó peor una co-
sa que quería parecer tapicería. 

Tiras de color verde, agujereadas ya por la 
polilla, daban á la cama un aspecto de cierto 
gusto, y otras tiras de igual color servían de 
adorno á las cortinas de las ventanas. 

Al franquear la señora de la Tour du Roy 
el dintel de esta habitación, creyó entrar en 
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uno de esos cuchitriles que habia visto mas de 
una vez en la Puerta de San Martin y en el 
Ambigú, cuando la protagonista del drama lle-
vaba casaca de medio cuerpo y falda á media 
pierna, jurando por los cuernos del diablo, y de-
cia: "Nobles y plebellos." 

—¿Qué le parece esto á la señora?—dijo la 
heredera pavoneándose de satisfacción. 

—Todo está muy bien—respondió la mar-
quesa. 

—Pues bien, señora; no quiero vender la pro-
piedad amueblada en mas de diez mil francos. 
Concederé facilidades para el pago si así lo 
desea el comprador, siempre que ofrezca bue-
nas garantías de solvencia. En el caso de que 
se presente un inquilino para vivir en la casa 
amueblada, no exigiré mas que sesenta francos 
al mes, pagados por adelantado, y no la alquila-
ré por menos de tres meses; y en cuanto al la-
vado, ropa y utensilios de cocina, no reñire-
mos. Me parece que todo es muy razonable. 

— N o puede ser mejor partido—dijo Laza-
rme. 

—¿Entonces la señora se halla dispuesta á 
ser compradora ó inquilina? 

—Nó. Me contento con verlo; pero si sé de 
alguno á quien pueda convenir tan agradable 
residencia, le dirigiré á vos. 

L a vieja se deshizo en cumplimientos de 
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gratitud, y condujo á la hermosa jóven hasta la 
puerta del cercado, haciéndola multitud de re-
verencias. 
¿ f L a señora de la Tour du Roy monto de nue-
vo á caballo, y veinte minutos despues se apea-
ba en patio del castillo. . 
¿JDespues de haberse mudado de traje, almor-
zó en muy pocos minutos, recorrió distraída-
mente los periódicos que habian llegado duran-
te su paseo, y sin concluir de leerlos se abismo 
ea una meditación profunda y sombria, á juz-
gar por la contracción de sus negras cejas y 
por la expresión casi arisca de su mirada. _ 

La víspera por la tarde, Marcelo Laugjer, 
procedènte de Orleans, como la vez anterior, 
llegó á la posada de El Caballo blanco en un 
coche de alquiler. 

Excusado nos parece asegurar que d padre 
Richard acogió con entusiasmo su viajero, que 
no paraba mientes en el gasto, que sabia apre-
ciar su cocina, y que sin duda ninguna perma-
necería algún tiempo en sü casa. _ 

E l ex-oficial, llevando hasta lo increíble la 
obediencia á la voluntad de Lazarme, ni aun 
siquiera preguntó si se hallaba la marquesa en 
el castillo ó si se encontraba en Gordes con su 
cuñado. . . 

— M e ha mandado venir—se dijo,—luego 
necesita de mi presencia como yo de la suya. 
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Dieron las once en el campanario del pue-
blo. 

—Este reloj atrasa seguramente—murmuró 
el joven. 

Y miró el suyo para asegurarse mejor; pero 
tan solo faltaban cinco minutos. 

Creyendo que se le había parado lo aproxi-
mó á su oído, y el tic tac le probó que an-
daba. , - • -

Acordóse entonces de haber experimentado 
idéntica sensación cuando por la noche espera-
ba á la señora de la Tour du Roy frente al 
número 5 de la Avenida de la Reina Horten-
sia. 

, —¡Qué animal tan raro es el hombre ¡-^pen-
só Marcelo sonriendo.—¿Por qué le han de pa-
recer desgracias todas las cosas del mundo en 
el momento en que la mujer amada se retrasa 
diez minutos? 

De pronto dejó de latir su corazon; un li-
gero ruido, producido por dos botitas que pi-
saban las hojas secas, llegó hasta él y en se-
guida una figura esbelta y graciosa se dibujó 
entro los árboles. 
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Marcelo Laugier, temblando de emocíon, re-
conoció desde lejos á la señora de la Tour du 
Roy, é hizo un brusco movimiento para levan-
tarse y correr á su encuentro. 

Lazarine le detuvo con un gesto, que equi-
valía á la orden de permanecer sentado é in-
móvil. 

Marcelo la obedeció. 
L a marquesa habia cambiado su traje de 

montar, poniéndose uno enteramente negro de 
irreprochable sencillez. 

No llevaba sombrero; un velo dé encaje ro-
deaba su cabeza como una mantilla andaluza, 
y este tocado imprimia un verdadero sello de 
originalidad en sus adorables facciones, mas 
páiidas que de ordinario. 

Los largos rizos de su cabellera, escapándo-
se por debajo del velo, flotaban sobre sus hom-
bros despidiendo reflejos de oro. Nunca la ha-
bia encontrado Marcelo tan hermosa. 

Lazarine avanzó con paso lento, y como una 
mujer que anda á la aventura, sin objeto pre-
meditado. 

De cuando en cuando detenia aún mas su 
andar, y se volvía aparentemente para soltar 
el vestido, que Quedaba enganchado en algún 
zarzal, pero en realidad para cerciorarse de 
que la soledad era completa. 

Pasó por iin el tronco del Patriarca, se de-
tuvo detras de Marcelo y adoptó la actitud de. 
una mujer que examina con interés el trabajo 
de un artista. 

—Continuad pintando, ó por lo menos figu-
rad que lo hacéis—dijo.—De este modo podre-
mos hablar, y si alguno nos viese de lejos, lo 
cual es poco probable, pareceré tan solo una 
curiosa y no me veré comprometida. 

—Obedezco—replicó el ex-oficial.—¿Pero 
por qué, querida Lazarine, temeis tanto com-
prometeros en el campo, cuando en Paris no 
retrocedíais ante ningún género de pasos por 
imprudentes que fueran? 

—Aquí no es lo mismo. Los provincianos 
lo observan y comentan todo, se maravillan por 
todo, mientras que en Paris está uno aislado, 
y por decirlo así, perdido entre la multitud in-
diferente. 

— E n cualquier parte que se encuentra la 
marquesa de la Tour du Roy se le vé, y el 



mundo se ocupa de ella—respondió Marcelo,— 
y prueba de ello es que una carta anónima (vos 
me la habéis escrito) ha venido á preveniros 
que estáis vigilada y que se os espía! 

—¿Habéis venido aquí para discutir?- dijo 
Lazarine sin poder ocultar su indignación. 

—De ningún modo. .—dijo el joven con ca-
lor.—Estoy aquí para deciros que os amo, y 
para oíros decir que me ainais también. 

—Ni el sitio ni el momento me parecen bien 
elegidos para un diálogo de este género—dijo 
la marquesa con un tinte de ironía mal disimu-
lada que no escapó á la perspicacia del oficial, 
por mas que no le sorprendiera, acostumbrado 
como ya se hallaba á las genialidades de la se-
ñora de la Tour du Roy. 
_ —Pues bien, adorada mía—respondió son-

riendo,— indicadme el sitio y la hora donde po-
damos reanudar juntos este dúo de amor inter 
rumpido hace tanto tiempo. 

Colocada Lazarine tras de Marcelo, podía 
dejar manifestarse muy á las claras en„ su acti-
tud y en sus facciones, los sentimientos que le 
dominaban, y así es que se encogig desdeñosa-
mente de hombros. 

—Ya hablaremos de eso—dijo,—pero ante 
todo quiero renovaros mi desagrado con moti-
vo de vuestro absurdo duelo 

—Ya os tengo dicho que no podia evitarle. 

- -As í me lo habéis escrito, pero no lo he 
creido. 

—Nada, sin embargo, es mas cierto; fui pro-
vocado sin motivo alguno, sin que mediase el 
mas ligero pretexto, y provocado de una mane-
ra muy grave. ,*¿ Podría acaso retroceder? A la 
menor vacilación de mi parte hubiérais experi-
mentado el mas completo desprecio hácia mí, 
y con razón. 

—Según eso, toda la culpa fué de vuestro 
adversario. 

--Toda, absolutamente toda, desde el prin-
cipio hasta el fin. Estoy seguro de que no me 
engaño afirmándolo así, por mas que sea un 
mal juez en propia causa. 

—Siendo esto así, el joven hijo adoptivo de 
Godefroy es indigno de todo interés—exclamó 
la marquesa.—¿Como, pues (y de ello tengo la 
prueba por una carta de mi padre que he reci-
bido hoy), como, pues, repito, que paséis la vi-
da metido en casa de ese principejo? Ante-
ayer estabais aún allí, á pesar de mi ruego de 
que no viéseis á nadie en París antes de vues-
tra marcha. 

Marcelo Laugier enrojeció como un hombre 
cogido en falta. 

—El señor Leroux se equivoca—balbuceó. 
—¿Acusáis á mi padre de embustero?—mur-

muró Lazarine. 
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—No es esa mi intención.. . . pero 
—No hay pero que valga—interrumpió la 

joven.—La verdad es u n a . . . . ¿Estábais ante-
ayer en casa del príncipe de Castel-Vivant? 
Esto es lo que os pregunto, ni mas ni menos. 

—Efectivamente estaba, lo confieso. 
—¡Ah! ¡lo veis!—dijo Lazarine con aire de 

triunfo. 
—Solo—replicó Marcelo—que el señor Le-

roux no os ha enterado de lo que él mismo ig-
noraba. Esta visita no era, sino de pura eti-
queta, puesto que se trataba de dejar una tar-
jeta en casa de mi adversario. . . . Todo el 
mundo os dirá que un caballero no podria obrar 
de otro modo E l joven príncipe, deseando 
verme, habia dado orden de que se me intro-
dujera si me presentaba. . . . ¿Podia negarme 
á acceder al deseo del her ido? . . . . Esta vez 
n o . . . . Y ciertamente no me pesa haber segui-
do al criado que me trasmitió el deseo de su 
amo, porque el príncipe de Castel-Vivant es 
un jóven muy simpático, y á quien me he ale-
grado tratar. 

—Para ser amigo vuestro, según parece— 
dijo Lazarine con ironía,—basta con provoca-
ros sin ton ni son y conduciros al terreno de 
las armas. ¡Ah, poder de lógica masculina! ¿y 
qué os dijo ese jóven tan encantador? 

~ F93 

d ™ d a q U e - f e r e 2 C a r e P e t i r s e - Hablamos de cosas insignificantes. 
J % Y p , a r a s o l ° c o s a s insignificantes se per-

w S r a r o s ? Nodejade ser esto - y 
- Y sin embargo nada hay mas cierto. 

• ~ M l n ombre por lo menos no se pronuncia-na en esa entrevista. 
—¿Tendré necesidad de jurároslo? 

f 0 ' n,° Í u r e i s ; quiero creeros, y os perdo-
no de haberme desobedecido,' una vez que 
vuestra desobediencia fué involuntaria. 

Lazarme guardó silencio por espacio de al-
gunos segundos, á fin de dejar tiempo á Mar-
celo para saborear la indulgencia de que habia 
querido darle pruebas, y en seguida repuso: 

. ~ M u Y P o c o ^ ha faltado para que vuestro 
viaje no haya sido del todo inútil. 
• ;¿Pues como? preguntó el ex-húsar aleo 
inquieto. s 

—Por una razón muy sencilla. He reflexio-
nado que al escribiros que vinierais, habia co-
metido la simpleza mas grande del mundo, te-
niendo en cuenta que me eVa imposible ir á 
veros a la posada de El Caballo blanco, donde 
todo el mundo me conoce; imposible tampoco 
ex recibiros en el castillo, donde os reconocería 
domingo; y por último, que hablando con vos 
en medio del campo ó'en el fondo de un bos-

TOMO V J „ o 
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que, como lo hago ahora, corria el riesgo de 
comprometerme de un modo irreparable. 

Marcelo no pudo contener un gesto de im-
paciencia, que produjo el aplastar contra el 
lienzo que pintaba el pincel que tenia en la 
mano, haciendo aparecer una gran mancha ver-
de muy pronunciada en el diseño de el Pa-
triarca. , . 

—¿Qué teneis?-dijo Lazarme. - ¿Que es lo 
que os dá? 

—¿Creeis que pueda oíros decir con sangre 
fria que os comprometéis—replicó el joven,—>y 
sobre todo que os comprometéis irreparable-
mente? Realizar el más querido de mis deseos; 
consentid en ser mi mujer, y la maledicencia 
tendrá que callarse. 

Si en el momento de pronunciar estas pala-
b r a s hubiera podido ver Marcelo la fisonomía 
de Lazarine, hubiese temido; tan grande era 
l a f r i a expresión de cólera y de profundo des-
precio que aparecía en su rostro, y .tan amena-
zador el relámpago de odio que brillo en sus 
ojos. 

No obstante la violencia de su amor, cuya 
natural consecuencia era una completa cegue-
dad, no hubiera sido necesario mas que des-
truir de un golpe sus mas acendradas ilusiones. 

Pero ya hemos dicho que se hallaba vuelto 
de espalda á la marquesa. . 

—Decididamente teneis la manía del ma-
trimonio^dijo ésta con una risa forzada,—^ero 
por lo menos ahora no se trata de eso; ya ha-
blaremos de ello en mejor ocasion. 

— S e a - d i j o Marcelo.—pero suprimid en-
tonces vuestro temor de comprometeros. 

—Por lo pronto hablad mas bajo, mi queri-
do amigo; y puesto que ese temor os preocupa, 
y la casualidad, que os proteje, me ha enviado 
en el momento en que menos podia^ creer po-
der arreglar este asunto, proporcionándome un 
medio para ello. 

—¿De veras?—dijo con viveza el joven. 
—Sí. 
—¿Y cual es este medio? 
—Tomad vuestro lápiz y escribid en un ex-

tremo de vuestro lienzo estas dos palabras: 
"Casa Bréchu." 

— Y a está; pero no comprendo 
— Y a comprendereis despues. Recoged vues-

tros avios, volved á la posada de El Caballo 
blanco, meteos una centena de luises en vues-
tro portamonedas y decid á un chico cualquie-
ra que os conduzca á la casa Bréchu. 

—¿Y qué es eso de casa Bréchu? 
— U n castillo de cartón que os hará morir 

de risa. Un castillo feudal pintado á la ligera, 
y que se encuentra en la entrada del bosque a 
un cuarto de hora de aquí todo lo mas. 
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— L e diréis á la heredera del difunto Bréchu 
que os han dado muy buenos informes de su 
propiedad; la apreciareis como buen conocedor 
y por ultimo, la alquilareis por tres meses me-
l a n t e la enorme suma de nueve luises, paga-
dos por adelantado; y en cuanto á ropa y bale-
ría de cocina, lo arreglareis allá con la tia Pet-
niviers como mejor os parezca. 

—Os escucho estupefacto-murmuró Maree-
Jo,-)- hasta estoy tentado de creer que os bur-
láis de mi; ¿qué es lo que voy á hacer yo- con 
ese castillo Bréchú de sesenta francos mensua 

—Os instalareis en él desde esta noche: 
—¿bolo? 

™ 7 , C T P - ? a m - e n t e S ° l 0 , P u e s t 0 <Íu6 I n c i s a -
mente el aislamiento que le rodea es Lo que le 
hace inapreciable para nosotros. El posadero 

L L \ a í a ¿ l ° b lanc°> os enviará la comida dos 
veces al día. Por último, haréis que el cer-
rajero del pueblo os confeccione una llave que 
me remitiréis. ^ 

—¿Pero os servireis de ella? 

, ~ . i N e n a P r e 2 u n 5 a ' a m i g o mió; si no hiciera 

CU J J 1 ' n° , 0 5 l a p e ^ i r i a - • • • D e c u a n d o en 
cuando, hacia las once o á media noche, y cuan-
do reme la oscuridad mas profunda, oiréis el 

ruido de una llave en l a cerradura i 
el crugir de un vestido C ^ r r a c i u r a - • y ]uego 
entrará, y que seré yo ' U n a que 

v e ñ ~ ^ u S t ° e S U n sueño?—murmuró el jó-
v e n . - b n hermoso sueño, pero al fin sueñt, 

'Como así? dijo Lazarine. 

te F1 e%u l v o c* i s> querido. Soy muy valien-hsísP^h-s 
—En cuanto tenga la llave. 
— L a tendreis mañana. 

X X I 
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— L e diréis á la heredera del difunto Bréchu 
que os han dado muy buenos informes de su 
propiedad; la apreciareis como buen conocedor 
y por ultimo, la alquilareis por tres meses me-
diante la enorme suma de nueve luises, p a n -
dos por adelantado; y en cuanto á ropa y bale-
ría de cocina, lo arreglareis allá con la tia Pet-
niviers como mejor os parezca. 

—Os escucho estupefacto-murmuró Maree-
Jo , - ) - hasta estoy tentado de creer que os bur-
láis de mi; ¿qué es lo que voy á hacer yo- con 
ese castillo Bréch¿ de sesenta francos mensua 
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entrará, y que seré yo ' U n a que 
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'Como así? dijo Lazarine. 
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Marcelo Laugier. ébrio de gozo ante la pers-
pectiva que le dejaba entrever la decisión de 
Lazarine. volvióse sin perder momento a la po-
sada de El Caballo blanco. Se desembarazó de 
sus artísticos atavíos y se hizo conducir a la ca-
sa Bréchu por su rapaz, que se ganó cinco 
francos en premio de su complacencia. 

Así como la señora de la Tour du Roy, le 
pareció el castillo gótico la cosa mas encanta-
dora del mundo. . 

La señora de Pethiviers, adivinando un com-
prador ó un inquilino, le acogió con distinción 
y le detalló todas las bellezas del interior. 

La cama, sita en el primer piso sobre colum-
nas de madera blanca torneada, y pintadas a 
semejanza de nogal, le recordó, aunque muy 
vagamente, el magnífico lecho de Luis A l l í 
del hotel de Orleans, y le pareció de feliz au-
S U - 0 T o d o está muy b i e n - d i j o con seguridad 
v en tono s é r i o . - N o me han exagerado el mé-
r i t o de esta propiedad. Ñ o l a comprare, por 
lo menos en la actualidad, en que no puedo 
determinar si me convendrá establecerme deh-
nitivamente en el país, pero la alquilare de muy 
buen grado. ¿Cuales son las condiciones. 

La heredera del difunto Bréchu repitió tex 
tualmente cuanto había dicho á Lazarine aque-
lla misma mañana. 

—Ahí teneis sesenta francos y tres meses 
pagados adelantados—repuso Marcelo alinean-
do nueve monedas de oro sobre un mesa. 

—¿El señor piensa entenderse conmigo res-
pecto á la ropa y utensilios de cocina?—pre-
guntó encantada la propietaria. 

—Sin duda ninguna. 
—Entonces serán tres luises mas por los tres 

meses. 
—Ahí los teneis. 
—Voy al momento á extender recibo al se-

ñor. La ropa está en esa cómoda Sába-
nas, servilletas, rodillas, nada falta; y por aña-
didura, el señor podrá disponer, si lo desea, del 
fusil de mi difunto sobrino. 

—¿Donde está ese fusil, señora? 
— E n la sala de abajo,, encima de la chime-

nea, con el frasco de la pólvora y el saco de 
perdigones. Si el señor usa la pólvora y los 
perdigones, me los abonará como es justo. 
Cuento con vos para este caso de indemniza-
ción, y si el señor es buen tirador, podrá matar 
faisanes y perdices todas las tardes sin salir 
del jardín. 

—Decididamente esta casa es una residen-
cia encantadora—dijo Marcelo sonriendo. 

—Sí, señor; mi pobre sobrino la consideraba 
como la imágen perfecta del paraíso en la tier-
ra; sin embargo de lo cual dejó de habitarla 



mucho tiempo antes de lo que hubiera deseado 
—¿Cuando podré entrar en posesioné 
- E n seguida; voy á hacer un lio de los cua-

tro trapos que tengo. El rapaz que' está aba-
jo lo llevara hasta el pueblo, donde no dejaré 
seguramente de encontrar un carruaje que me 
lleve a Pethiviers. Solo me detendré el tiempo 
preciso para comer mi sopa. Si al señor le 
gusta la sopa de coles, le ofrezco de muy bue-
na gana una cazuela. 

—Gracias señora; aceptaría si no fuese por-
que he almorzado ya. 

—Tanto peor. 
L a heredera firmó el recibo, engulló por no 

dejar nada la enorme cantidad de sopa-que or-
dinariamente servia para tres comidas, puso en 
un saco lo que decia que eran sus cuatro tra-
pos, y dijo: f 

— Y a estoy pronta. 

M¡2eTo e n e Í S d ° S l l a V e S G n J a c a s a ^ P r e & u n t ó 

. ~ N , 0 ' s e ñ o r ' h a y mas que una. Ignoro 
si mi difunto sobrino poseía alguna mas. No 
he encontrado mas que la que está en la puerta. 

Cinco minutos despues se alejaba la tia de 
rethiviers acompañada del rapaz, que iba brin-
cando de alegría, merced á una segunda mone-
da que le dió Marcelo. 

E l ex-teniente no tardó en seguirlos. 
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Fuese a casa del cerrajero del pueblo, le en-
cargo una segunda llave de la casa de Bréchu 
y ofreció pagarla á doble precio si se la hacían 
para dentro de dos horas. 

El cerrajero le prometió así, y cumplió su 
palabra. r 

Aunque Marcelo estaba completamente se-
guro de que Lazarme no iría á la noche si-
guiente a la casa de Bréchu,..tenia interés en 
dormir en ella aqueja misma noche Parecíale 
que se aproximaba á su querida viviendo en la 
habitación que habia visitado y á la q»e no tar-
daría en venir. • 

—Querido patrón, os abandono-dijo al pa-
dre Richard. J l 

, —¿ C °mo, otra vez? ¿Tan pronto?—repuso 
este desconcertado.—¿Es que el señor no viene 
sino para volverse á marchar? Dos veces se-
guidas me ha hecho el señor concebir esperan-
zas de que lo iba á tener algún tiempo, y pre-
cisamente se marcha cuando principio á tomar-
le algún cariño 

—Existen circunstancias atenuantes que á ello 
me obl igan-di jo Marcelo riendo.—Os aban-
dono, pero no voy muy lejos, y cuento con que 
os encarguéis de suministrarme diariamente 
una comida abundante y variada. 

— L o haré lo mejor que pueda. ¿Donde va 



el señor?—preguntó el bueno de Richard lleno 
de curiosidad. 

—A la casa de Bréchu,—contestó Laugier. 
—¿La ha alquilado el señor? 
—Sí, por tres meses. 
— E s una idea propia de un artista. E l se-

ñor estará mucho peor que aquí; en fin, eso no 
es de mi incumbencia. 

—Me gusta mucho la soledad. 
—Entonces no podíais haber hecho mejor 

elección. El sitio es un desierto. En cuanto 
se sienten los primeros frios, ya están los lobos 
por la noche. Bonita sociedad para un jóven; 
pero eso á mi no me importa; cuidaré de en-
viar las comidas muy bien predaradas. Solo 
que los manjares estarán frios cuando lleguen. 

—Se calentarán en un hornillo que parece 
hecho á propósito para ello. 

—Muy bien, el señor es filósofo; pero tengo 
entendido que un famoso cocinero de antaño, 
ha escrito, que comida recalentada jamas vahó 
nada, y ese cocinero tenia razón. 

Marcelo hizo provisiones de algunas cosas 
que faltaban en la finca del difunto capitan, en-
tre las que figuraban, en primer término, dos 
paquetes de bujías, y á eso de las diez de la 
noche se instalaba en la casa de Bréchu con su 
maleta y sus útiles de paisajista. 

Cuando se encontró solo en el cuarto del 

SU MAGESTAD EL DINERO. 

primer piso, su nuevo domicilio le pareció mor-
talmente triste. . , 

A la puesta del sol se levantó un viento hu-
racanado. La débil construcción de madera, 

\ tan sonora como un bombo, se llenaba de rui-
dos extraños y'de inquietantes vibraciones. E.1 
castillo gótico temblaba y crujía como un bar-
co sacudido por la tormenta. 

- L a s ráfagas del equinoccio se llevaran in-
defectiblemente este tabuco-pensó el ex-husar. 
- E l difunto Bréchu, contando con pasar aquí 
una larga vida, daba pruebas de ser un hombre 

^ Cu anclo se restableció la calma; c u a n d o e l 
tugurio volvia á tener condiciones de .estabili-
dad, dejábase oír en los bosques vecinos los 
chillidos de los mochuelos, parecidos a desgar-
radores gritos. . , 

No obstante lo templado y vigoroso de su 
carácter, y á pesar de las esperanzas de felici-
dad. cuya realización se prometía ™ 
ve, Marcelo Laugier experimentó la wfluenc a 
del casi siniestro en que se encontraba se pu-
so nervioso y melancólico, y e asaltaron negros 
presentimientos, sin que pudiera desecharlos^ 
F -Formalmente aseguro que no me sorpren 
deria el que me ocurriera aquí a l g u n a desgra-
cia. Tenia una calma completa ante las bate 
rias prusianas, y por primera vez en mi vida 
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Marcelo sentía ¿1 agua helada qué le rodea-
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ba, alcanzar sus hombros, llegarle á la boca, á 
las nances, cubrirle, sofocarse y ahogarse.. 

i an pronto se dejaba oír un inmenso cruji-
do una nube de polvo oscurecía la claridad 
deí día, y el edificio, hundiéndose/sepultaba al 

Iros r J ° U n e S p a n t 0 S 0 monton de escom-

Todo esto no tenia nada de agradable; pero 
la mas terrorífica de todas las pesadillas fué la 
siguiente: • 

Había venido Lazarme. . . . Marcelo, estre-
meciéndose de amor, la sentía deslizarse junto 
a el aspirando el perfume de su cuerpo.' La 
noche de Orleans iba á principiarse de nue-
vo ...De repente la joven se trasforma. En 
lugar del cuerpo suave y perfumado de la sire-
na de los" cabellos de color de fuego, Marcelo 
no estrechaba en sus brazos mas que el cuerpo 
viscoso de una serpiente. *Daba un prolonga-
do grito de horror . . . . quería huir y no po-

t ' ' " t , h e l a d o s p i l los del reptil se enros-
caban alrededor de-sus miembros, paralizaban 
sus movimientos y apretando cada vez mas, 
centuplicaban sus nudos,y le ahogaban. . . . sin 
embargo, un poco antes de amanecer desapare-
cieron las fantasmas de la noche, v el inquilino 
de Ja casa Bréchu durmió por espacio de dos 
horas un sueño profundo. 

Cuando se despertó, los rayos del sol entra-



ban de lleno por las dos ventanas, dando al pa-
pel de la habitación un tinte semejante al de 
la tapicería, y al mobiliario pseudo-gótico una 
apariencia de decoración teatral vista en pleno 
dia. 

Hácia las diez y media, una de las criadas de 
la posada de El Caballo blanco trajo en una 
gran cesta el almuerzo y media docena de bo-
tellas de vino de Turena. 

— E l patrón me ha encargado dijese al se-
ñor que recibiría esta noche vino Beaujolais— 
dijo la sirvienta desembarazándose de su carga. 

Marcelo almorzó con mucho apetito, y hasta 
se sintió alegre. 

Quizá la estrella Vénus, estrella de los aman-
tes felices, iluminaría las primeras horas de la 
próxima noche. 

Esta esperanza, ó mejor dicho esta posibili-
dad, le produjo un arrobamiento real, no pre-
ocupándole en lo mas mínimo la trasformacion 
de la marquesa en serpiente. 

Á las doce menos cuarto, y provisto de sus 
indispensables útiles, se hallaba ya en su sitio, 
cerca de el Patriarca. 

L a señora de la Tour du Roy no se hizo es-
perar, presentándose á las doce en punto. 

El diálogo fué breve y cortado. 
—¿Qué hay?--preguntó Lazarine. 
— Y a está todo hechc—respondió Marcelo. 

* 
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—¿Ya estáis instalado? 
—Desde ayer noche. 
—¿Como os encontráis en ese absurdo apo-

sento? 
—Me encuentro muy bien en cualquier par-

te adonde vos podáis ir. 
—¿Teneis la llave? . ^ 
—Héla aquí. ¿La utilizareis esta noche: 

es esta á la cual lio puedo res-
ponder. 

—¿Por qué? 
—Voy al castillo de Gordes. 
—¿Pensáis pasar en él la noche? 
— N o lo sé. Eso dependerá del estado en 

que se encuentre mi'hermana. 
—Entonces no debo esperaros. 
—Esperadme siempre, y no me espereis nun-

ca; cuando pueda ir, iré. Convengamos en ello 
de una vez para s iempre . . . . yo tengo la llave; 
encerraos,' pues, dormid sin cuidado, y pensad 
al dormiros que tal vez yo podré despertaros. 
Ahora bien; os abandono. Mi carruaje engan-
chado espera, y mi servidumbre no sabe donde 
estoy. 

—Hasta muy pronto. ¿Verdad5 

—Sí, hasta muy pronto. 
—¿Y me amais algo? 
— D e no ser así, ¿estaríais aquí? ¿Y estaría 

yo tampoco? 

—Pregunta 
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J 5 # . i n t e , n t ó b e s a r m mno. que s e le 
retiro ton mucha prontitud. En seguida La 
casa"B ^ , a r d a n d ° . f > «1 bolsillo la l a v e de la 
t i lo S ' J ° ' S á t 0 m a r e l c a m í n 0 ^ cas! tufo, dmg,endose efectivamente d Gordes.. ' . . . 

X X I I 

h a b i a l S f ! 0 Gordes, Máximo' Giraud 

™ > f P'ando el invernadero. 
Kenée no habia bajado. ' 

perceDtM P V a , h ^ ¡ a P r a c t i c a d ° a j e r o s casi in,-
Renle v n " d e l a ^bitácion de 
sin au¿ b, r r 0 5 e S p ' a b a t a m b i e n á l a jóven, 

- I n d í M 6 P r e s e í c ' a d o « a d a sospechoso. -
fia*Iab]en,,e1nte l a envenenadora descon-: 
criatura le d i C U a " d o e s t a a d m ¡raWe 
- C o m n e , C U e n t f d e 5 1 1 r e c i e n t e espionaje. 
• L o ™prende que el vaso rotb y las señales 
ItamadcT a T " m a n ° P ° r d "enenoso han 
miedo q m- a í e n C Í O n ' D » d a - - . . tiene 
miedo . . . . ¡.ero viendo que nada hago se tran-

quilizará pronto, y tratará de continuar su 
o b r a . . . . Preciso es no darle tiempo para ello. 

—¿Qué vais á hacer, señor Máximo?—dijo 
Genoveva. 

—Hoy nada—replicó el joven.—He rogado 
al conde que pusiese un coche á mi disposición. 
Voy á Orleans de donde traeré sustancias que 
sin duda me serán indispensables, y que no se 
encuentran en la farmacia del castillo. 

—¿Os vais señor Máximo?—exclamó la don-
cella palideciendo. 

-—Por unas cuantas horas naCa mas. 
— Pero tened en cuenta—prosiguió Genove-

va— que mientras no esteis aquí, la envenena-
dora recobrará toda su audacia. El señor con-
de nada sabe, pensadlo bien. Tiene plena y 
entera confianza.. . . ¿y qué podré yo hacer 
sin vos? 

—Lo podréis todo. En primer lugar, antes 
de mi marcha, traeré á la señora de Gordes una 
bebida que acabo de preparar, y que tomará 
delante de mí En seguido, y hallándoos pre-
sente, diré al señor conde que nuestra querida 
enferma no debe probar ninguna clase de bebi-
da durante mi ausencia, y que os encargo vigi-
lar para que así se cumpla. Podréis, por lo tan-
to, escudaros con mi orden como médico para 
que se respete tan rigurosa consigna, y si la 
miserable Renée tratase de faltar á ella (lo cual 
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respondo que no sucederá), tendreis el derecho 
de cerrarla el paso con estas sencillas palabras: 
El doctor lo ha prohibido, y el señor de Gordes 
os apoyará 

—¿Lo creeis así? 
—Estoy seguro de ello. 
—Me dais algún valor, señor Máximo. For-

talecedme por completo, asegurándome cuan-
do concluiremos con la envenenadora. 

—Mañana. 
En los ojos de la fiel doncella, brilló un re-

lámpago de alagria, que se apagó súbitamente, 
y la hizo exclamar: 

—¡Mañana! Todavía hay mucho de aquí á 
mañana. 

— La hora de la justicia se hace á veces es-
perar—respondió Máximo, - p e r o al cabo tam-
bién llega. 

—Muchas veces llega tarde-balbuceó Ge-
noveva. 

Media hora despues de esta conversación, 
dos mejores caballos que encerraban las cua-
dras del castillo de Gordes conducían al médi-
co á Orleans, y la doncella se instalaba al lado 
de su ama con el propósito firme de no aban-
donarla ni un minuto hasta el regreso de Má-
ximo Giraud. 

Este último no se habia equivocado respecto 
á la inquietud de que estaba presa Renée. 

t B S H M B a a n D ^v«. 
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Desde la víspera se apoderó de la joven una 
angustia sorda, inútilmente combatida, y que 
no la dejaba un solo momento de descanso. 

Hallaba muy extraño que el doctor hubiese 
querido probar por primera vez la medicina 
destinada á la joven condesa, y mucho mas aún 
que se hubiese conformado con la inverosímil 
explicación referente á las quemaduras de su 
mano. 

—Seguramente no sabe nada de una mane-
ra positiva, y sus sospechas son^nacientes; pero 
se halla sobre la pista, y esto ya es mucho. 
Desde el primer momento en que este médico 
de aldea puso los piés en el castillo, me figuré 
que iba á serme funesto. Tiene en su mano el 
hilo ce la intriga, y por lo tanto no se deten-
drá; proseguirá su tarea y llegará á conseguir 
su objeto, aunque afortunadamente será tarde. 
Una vez muerta Juana, ¿donde estarán las prue-
bas que me acusen? ¿Como impedir el proyecto 
de este hombre, ó mejor dicho, qué medio ha-
brá para desbaratarlo? Naufragar tan cerca de 
la costa sería lamentable. Actos de audacia co-
mo el que he emprendido no se disculpan mas 
que si salen bien. Me he detenido ante consi-
deraciones de prudencia que no revelan mas 
que debilidad de mi parte, y por temor de ir 
muy de prisa he retrasado mucho camino. Pre-
ciso es ganar el tiempo perdido, jugar el todo 

Itil 
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sin vacilar, coger, como vulgarmente se dice, 
la ocasion por los cabellos y. acabar de una vez. 
La audacia solo puede salvarme. 

Y a hemos visto que la ocasion que Renée 
esperaba no había de presentársele aquel dia. . 

Lazarme, que salió de la Tour du Roy in-
mediatamente despues de su conversación con 
Marcelo Laugier, llegó cerca de las dos de la 
tarde. 

Encontró á Juana mejor, ó por lo menos no 
tan mal como el dia antes. 

Verdad es que la condesita no había tomado 
un solo átomo de veneno hacia cuarenta y ocho 
horas; parecía mas animada, por mas que pu-
diera también ser una luz engañosa, precurso-
ra de un próximo fin. 

Comprendiéndolo así Renée, se dijo: 
—¿Quién sabe si mañana por la mañana se 

habrá apagado esa luz sin necesidad de so-
plarla? 

La marquesa, por el contrario, no contando 
con encontrar viva á Juana, sintió renacer una 
débil esperanza. 

Comió con Raoul y Renée y se volvió á la 
Tour du Roy manifestando á su hermana y á 
su cuñado que no la esperaran al dia siguiente. 

Máximo, detenido en Orleans por complica-' 
das manipulaciones que mandó ejecutar en su 
presencia en la primera farmacia de la ciudad, 
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no volvió á Gordes hasta las once de la noche. 
Cambióse entre él y Genoveva una rápida 

mirada, con la que el médico pareció pregun-
tar: 

—¿Qué ha hecho la envenenadora? 
Contestóle la doncella que nada habia inten-

tado. 
Máximo, aunque muy cansado y algo enfer-

mo, no quiso dejar á la buena Genoveva sola 
para velar el sueño de Juana. 

Instalóse en el salón que precedía á la alco-
ba, mientras que Genoveva se tendia en una 
larga silla colocada dentro de la misma alco-
ba, y á través de la puerta del tocador, impi-
diendo de este modo la entrada en la estancia 
á René. 

El médico y la doncella habían dispuesto ha-
cer centinela uno despues de otro, y por espa-
cio de dos horas cada uno. Pasadas éstas, el 
que velaba despertaría al otro, y se dormiría á 
su vez; programa que, cumplido exactamente, 
hacia que se pasase la noche con tranquilidad. 
Al cabo palidecieron las estrellas; una línea 
blanquecina dibujóse por el lado de Oriente, 
sobre el cielo aún oscuro. Era el alba nacien-
te de aquel trágico dia que debía colocar fren-
te á frente á dos formidables adversarios de 
los cuales representaba uno el crimen y el otro 
la abnegación. 
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--Hoy—pensó Renée,—concluiré con mi ri-
val. 

7 Hoy—se decia á su vez Máximo,—con-
cluiré con la envenenadora. 

Jamás tamaño desafío pudo entablarse con 
mas implacable saña por ambas partes; ¿quién 
saldrá vencedor? 

, las nueve de la mañana el ayuda de 
cámara de Raoul le manifestó que Máximo so-
licitaba una entrevista. 

—Introducid al doctor—respondió el conde. 
Dirigióse vivamente al encuentro del joven 

médico, pero se detuvo y palideció en el mo-
mento en que aquel franqueó el dintel de la 
puerta. 

En efecto, el rostro de Máximo era el de un 
hombre portador de terroríficas nuevas. Sus 
facciones irregulares, pero sumamente simpáti-
cas, expresaban á la vez su profunda tristeza 
moral en el colmo del paroxismo y su indoma-
ble energía. 

—¿Qué ocurre, Dios mío?—balbuceó el con-
de.—¿Sabéis que me asustais? Mi querida Jua-
na parecióme que estaba mejor hace un mo-
mento. ¿Quizá me he equivocado? ¿Acaso 
está peor desgraciadamente? 

—Nó—respondió Máximo,—por crítico que 
sea el estado de la señora de Gordes, no se ha-. 
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empeorado de dos días á esta parte, gracias á 
Dios. 
. —Pues entonces, ¿qué es lo que venís á de-

cirme, querido doctor, y por qué traéis una ca-
ra tan descompuesta, que se presta á las mas 
negras suposiciones? Mirad, estoy temblan-
do Si no se trata de la condesa, nada me 
causará dolor. 

—¿Lo creeis así, señor conde?—replicó el 
médico. 

—Tan seguro como lo estáis oyendo. 
—Quizá os equivoquéis. 
—¡No! no me equivoco—replicó.—No sien-

do Juana la causa, lo demás del mundo me im-
porta poco, ó por mejor decir, no existe para 
mí. No hay disgusto que pudiera hacer mella 
en la coraza de mi indiferencia. 

— S e cree así—prosiguió Máximo,—y la co-
raza se hace astillas al primer golpe. 

—Muy mal me conocéis, querido doctor 
Aunque vinieran á decirme estáis arruinado, 
respondería con indiferencia: ¿Qué me importa9 

—¡Ah! ojalá no se tratase mas que de rui-
na. .—murmuró el médico. 

Raoul se estremeció. • 
—¡Si no se tratára mas que de ruina!—repi-

tió.—¿Es, pues, muy grave de lo que se trata? 
—¡Muy grave, sí! Mucho mas grave de 

lo que podéis imaginaros. 



2 l 6 LAS TRES HERMANAS. 

—Doctor, os tengo en concepto de hombre 
formal. ¿No habíais por lo tanto en broma? 
¿Habéis meditado vuestras palabras? No pue-
do comprender cual es el golpe que me ame-
naza, y sin embargo, tiemblo de miedo. 

— Y teneis razón, porque el golpe será rudo. 
—Pues bien, id derecho al asunto sin vacila-

ciones ni reticencias tendré fuerzas y valor 
para oiros. 

—Mucho vais á necesitar. 
—Tendré todo el que sea menester. Hablad, 

pues. 
—Ante todo, ¿estamos completamente solos? 
—Completamente. 
—Permitidme que me convenza de ello. ^ 
Máximo recorrió por dos veces la habitación, 

alzó las cortinas y colgaduras, examinó las ren-
dijas de las ventanas y cerró las puertas con 
llave. 

Estas dilaciones, evidentemente calculadas, 
obedecían á un doble objeto. 
» E n primer lugar, el doctor trataba realmen-

te de asegurarse de que ningún oído indiscreto 
se hallaba al acecho de las espantosas confiden-
cias que iba á revelar, y quería ademas persua-
dir al señor de Gordes de que era horrible lo 
que iba á saber. Por mucho que se le permi-
tiese figurarse en el terreno de las conjeturas, 
lo horrible de la revelación superará á todo. 
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Máximo se acercó al conde. 
—¿Vamos, pues?—dijo este último, cuya an-

ciedad é impaciencia era harto manifiestas.— 
¿Qué aguardais todavía? 

— Y a nada. 
—Hablad entonces, os lo suplico. 
—Ante todo, dadme palabra de honor de te-

ner calma, de permanecer tranquilo y hablaré. 
—Os la doy. 
—Escuchad, pues. 

X X I I I 
. .. <s. ; Î - - ' *' 

Sobrecogido Raoul de un temor vago, que 
acrecía por segundos, fijaba en Máximo su mi-
igda extraviada y esperaba con angustia oír 
sus primeras palabras. 

—Reunid todo vuestro valor, señor conde— 
repitió el jóvfen doctor.—Preparaos, porque el 
golpe que vais á recibir es terrible, y la revela-
ción que voy á haceros es espantosa. 

—Me habéis asegurado que el estado de la 
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condesa no se ha agravado desde ayer—bal-
buceó Raoul. 

— Y os lo afirmo de nuevo. 
—Hablad, pues, sin vacilación ni temor. No 

me faltará el valor, os lo aseguro. 
—Hasta ahora habéis atribuido la extraña y 

misteriosa enfermedad de la señora de Gordes 
á causas naturales. 

. —Sin duda, y esta misma era vuestra opi-
nion. 

—Sí—respondió Máximo,—y continuaba te-
niéndola hasta hace tres dias. 

— Y hoy ¿qué pensáis? 
—Dios ha permitido que esclarezca el asun-

to, no quedándome mas que la pena, ó mejor 
dicho el remordimiento de tan larga ceguedad. 
Señor conde, en vuestra casa se comete un cri-
men. 

—¿Un crimen?—repuso Raoul poniéndose 
lívido. 

—Sí„ un crimen de los mas viles é infames 
que se conocen. Asesinan á la señora de Gor-
des Se le asesina por medio del veneno, 
¡y esto desde hace muchos meses! 

El conde hizo un gesto sumamente brusco, 
cuyo sentido comprendió Máximo. 

—¿No me creeis?—repuso. 
—No, no os creo—dijo el hidalgo,—no pue-

do creeros, porque lo que decís es imposible. 
Juzgáis por las apariencias, que, aun sin cono-
cerlas, declaro desde luego faltas y engañosas. 
¡Un crimen cometido á nuestros propios ojos! 
¡Vamos, esto es una insensatez! ¿Quién 
puede cometer este crimen y con qué objeto? 
¿Existe acaso criatura humana capaz de abor-
recer al ángel que todos amamos y desear su 
muerte? ¡Nó. doctor! ¡Mil veces nó! Y aun 
prescindiendo de la imposibilidad moral de eje-
cutarlo, ¿no teneis para nada en cuenta la im-
posibilidad material?... . Juana se halla rodea-
da de personas que la quieren, y que darían su 
vida por ella ni Renée ni yo la abandona-
namos, y vos estáis á su lado constantemente... 
por otra parte, la abnegación de Genoveva es 
incomparable, como muy bien sabéis.-... ¿Co-
mo es, pues, posible salvar la valla humana que 
constituye este cúmulo de afectos?.. . . ¿Qué 
mano es la que derrama el veneno? No olvi-
déis, doctor, que Renée es quien presenta á su 
hermana las medicinas que recetáis y que Ge-
noveva prepara. 

Raoul, que aún sostenia el ardor de sus con-
viccionnes, iba á continuar, pero Máximo Gi-
raud no le dejó proseguir. 

—Todo eso lo sé—>repuso. -Nada olvido, y 
os repito que tengáis valor. Me preguntábais 
hace un momento que de quién seria la mano 
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que vertiera el veneno, y sin querer habéis pro-
nunciado el nombre de la envenenadora. 

—¡Qué!—balbuceó Raoul.—¿Genoveva? 
—Nó—repuso Máximo.—Renée. 
—¿La hermana de Juana? 
—Su hermana. 
Al principio de esta conversación el señor de 

Gordes se sentó, ó mejor dicho se dejó caer en 
una silla. Al oír semejante revelación subió 
una oleada de sangre á su rostro, y coloreó de 
púrpura sus lívidas mejillas. Levantóse de un 
salto, cogió las dos muñecas de Máximo, y mi-
rándole de hito en hito, quemándole con su 
aliento, le dijo en voz baja, ronca y casi ame-
nazadora: 

—¡Cuidado, doctor, cuidado! Parece que es-
tais demente, la locura os extravia. Por fortu-
na nadie mas que yo os oye. Pensad bien que 
semejante acusación, tan audazmente formula-
da, es algo mas que una imprudencia 

—¡Sería hasta un crimen, pardiez, si no pu-
diera probarse!—interumpió Máximo.—¿Creeis 
acaso que lo ignoro? 

—¿De manera que sosteneis la acusación? 
—Sin ningún género de duda. 
—¿Y podréis probarla? 
—Por completo. 
—¡Hacedlo, pues! 
Nuestros lectores conocen ya en toda su ple-

nitud las pruebas que terribles, luminosas é in-
discutibles obraban en poder del doctor, y que 
éste, con una sangre fria de que no se hubiera 
creído capaz en semejante ocasion, puso lenta 
y minuciosamente de manifiesto ante los ojos 
del conde. 

No era posible discutir con la evidencia, y el 
señor de Gordes tuvo que escuchar tan horren-
do relato,Ma cabeza inclinada, el rostro sombrio 
y los ojos, ora líenos de lágrimas, ora relampa-
gueando de ira. 

Su mano derecha se hallaba contraida sobre 
el pecho, y al retirarla, la pechera de su cami-
sa vióse teñida con algunas gotas de sangre. 

—¿He suministrado suficientes pruebas? — 
dijo Máxima.— ¿Estáis ya convencido?. 

Raoul respondió si con un .gesto de muda 
elocuencia. 

—¡Su hermana!, .—balbuceó en seguida co-
mo hablando consigo mismo.—¡Su hermana!.. . 
¡Oh, Dios mió! Pero ¿por qué? ¿Por qué ase-
sina á Juana., que tanto la quiere? ¿A Juana 
que la sonríe, recibiendo la muerte de su mano? 

Levantó la cabeza, y dejando ver su rostro 
desfigurado por lo horrible de semejante acu-
sación, prosiguó: 

—¿Luego es verdad?. . . . ¡Es efectivamente 
posiblé tanta infamia, y Dios lo permite! . . . . 
Aún existen en el mundo mónstruos humanos 



mil veces peores que las fieras L a raza 
Cain no ha muerto Revive entera en Re-
née. ¡Solo que Renée es mucho mas infame, 
mucho mas que Cain! ¡Abel no abrazó á Cain 
en el momento de cometer éste el fratricidio! 
Ante el brazo y la sonrisa de Abel, tal vez Cain 
hubiera vacilado Renée ni aun ante esto 
se ha detenido. 

El señor de Gordes se retorció las manos. 
Un prolongado estremecimiento recorrió su 
cuerpo. Secáronse las lágrimas que corrían 
por sus blancas mejillas, y sus facciones adqui-
rieron una formidable expresión de odio y 
amenaza. 

~ ¿ Q u e expiación bastará para tan inaudito 
crimen?—prosiguió diciendo con voz cada vez 
mas ronca.—¿Conocéis alguna, doctor? ¡El ca-
dalso es aun poco! ¡Venid! 

—¿A donde?—preguntó Máximo.—¿A don-
de quereis ir, y qué pretendeis hacer? 

—Quiero apoderarme de la miserable 
arrancarla de esta habitación donde ejecuta su 
obra, arrancarla con mi misma mano, y consti-
tuirme en su carcelero hasta la llegada de la 
justicia, á quien avisaré al momento. 
. — L a justicia—respondió Máximo,—nada 

tiene que hacer aquí. No podéis nunca entre-
garla á la hermana de la condesa, muy bien lo 
sabéis. 

—Preciso es, sin embargo, que la miserable 
tenga su castigo. 

—Nuestro deber es desenmascararla. 
—Nuestro primer deber es callarnos. 

¿Callarnos?—exclamó estupefacto el señor 
de Gordes. 

—Sí. 
¿Acaso pretendeis que aparentemos igno-

rarlo todo? 
—Justamente. 
—Explicaos, doctor, porque no os com-

prendo. 
—Vais á comprenderme. El otro día decía 

á Genoveva, que como vos quería desenmasca-
rar al momento á la infame: sabemos quien es 
la envenenadora, pero no conocemos el' vené-
no, y necesito saberlo para tener una leve pro-
babilidad de salvar á la señora de Gordes. 

—Obligaremos á Renée á que hable. 
—¿Y como? 
—Por todos los medios posibles. 
—¿Cual son los que pensáis poner en prác-

tica? 
—Renée Leroux no teme á nadie en el mun-

do; demasiado probado lo tiende. 
—Si esto rio basta, apelaré hasta la violencia. 
—Medio indigno de vos, y por otra parte 

completamente inútil Renée negaría lo 
mismo su crimen con una audacia diabólica, y 



aun cuando para ello fuese necesario emplear 
el tormentó, permanecería muda acerca del 
particular. 

—¡Es, sin embargo, preciso que hable!—bal-
buceó el conde juntando las manos con ademan 
suplicante.—Es preciso tanto mas, doctor, cuan-
to que habéis'dicho que la única probabilidad 
de salvar á Juana depende de la confesion de 
Renée. 

—¿Teneis en mí c o n f i a n z a ? — p r e g u n t ó Máxi-
mo al señor de Gordo6, como se le habia pre-
guntado á Genoveva. 

—Como en Dios—respondió el conde. 
—Pues bien: si me permitís que os guíe por 

algunos momentos, si me prometeis no obrar 
sino con arreglo á mis consejos, creo poderos 
asegurar que la envenenadora hablará. 

—Guiadme, doctor—respondió el señor de 
Gordes, con la misma sinceridad que lo habia 
dicho á Genoveva el dia antes.—En vuestras 
manos abdico mi libre albedrio. Mandadme 
obrar y obraré ¿qué es preciso hacer? 

Máximo explicó su plan en pocas palabras. 
Nuestros lectores le conocerán por sus resul-

tados, pues en este momento sería, cuando me-
nos, supèrfluo el darlos á conocer. 

—¿Contais con ese resultado, señor conde? 
—preguntó Máximo cuando hubo concluido de 
trazarlo. 
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RaouT e n*° e n é l c o m P l e t a confianza—replicó 

Máximo tocó un timbre. 
El ayuda de cámara apareció en el momento. 
—¿Sabéis donde está la señorita Renée?— 

pregunto el señor de Gordes. 
- -S í , señor conde, la señorita Renée se pa-

sea hace un momento en Ja terraza delante del 
castillo. 

—Id y decidla de mi parte que la agradece-
re mucho venga á buscarme aquí. 

—Está bien, señor conde. 
—En seguida diréis al jefe de la caballeriza 

que de orden de enganchar un carruaje para el 
señor doctor, y que esté preparado para des-
pues del almuerzo. Id pronto. 

El ayuda de cámara cumplió sin perder un 
momento las órdenes que habia recibido res-
p e p ° d e ! a h e r m a n a de la condesita 

Renée iba y venia con paso lento y hasta 
automático, paseándose en la terraza por entre 
los tiestos de seculares naranjos, y las mitoló-
gicas estatuas de Coustou y Pigalle. 

Deteníase momentáneamente sin apercibir-
se de ello, interrogaba con vaga mirada los le-
janos horizontes del parque, ó mirando sin fi-
jarse en ellas las flores de las cestas colocadas 
á sus piés. 

¿En qué pensaba tan odiosa criatura? Nues-
TOMO V "v I 5 
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tros lectores pueden figurá>*selo tan bien como 
nosotros. Renée no tenia hacia mucho tiem-
po mas que una idea fija, en la que se resumían 
todas las demás. 

Al saber que su cuñado deseaba hablarla sin 
tardanza, se sobresaltó, sus cejas se fruncieron 
y el estremecimiento de su nariz acusó una sú-
bita emocion. 

—¿Qué puede quererme?—preguntóse. 
Durante breves segundos buscó sin encon-

trar la clave de este enigma, y haciendo un 
ademan que significaba claramente suceda lo 
que quiera, se encaminó resueltamente al casti-
llo, dirigiéndose á la habitación del conde de 
Gordes. 

X X I V 

Al franquear Renée el dintel de la habita-
ción del conde, hallábase algo mas pálida que 
de ordinario, aunque resuelta y completamente 
dueña de sí misma. 

La presencia del doctor al lado de Raoul le 

causó una sorpresa mezclada de desconfianza, 
que supo ocultar con maravillosa sangre fria. 

Saludó con una ligera inclinación de cabeza 
á Máximo, á quien trataba siempre con desden, 
y dirigiéndose al señor de Gordes, le dijo ten-
diéndole la mano: 

—Buenos dias, hermano mió; acaban de de-
cirme que deseáis verme, y he supuesto natu-
ralmente que cuando me mandabais llamar 
en lugar de venir á buscarme, se trata de algo 
importante y muy urgente, por lo que me he 
apresurado á venir. 

Necesario le fué á Raoul una fuerza de vo-
luntad poco común para no dejar traslucir la 
revolución que se operó en todo su sér al acer-
cársele su hermana. Alteráronse los músculos 
de su rostro. Un fuego sombrio iluminó sus 
pupilas, que sus párpados inclinados velaron 
en seguida; respiraron sus facciones su habitual 
expresión de profunda melancolía, y su mano 
helada tocó la de la joven. 

—Gracias, hermana mía—repuso con acento 
que una súbita ronquera hacia apenas percep-
tible,—.trátase, con efecto, de una cosa, muy 
grave que necesitáis conocer al momento. Pero 
decidme; ¿estáis mala, no es verdad? 

—¿Por qué me lo preguntáis?—murmuró 
Renée. 

—Vuestras mejillas tienen la palidez del 
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marmol, teneis ojeras y desfigurado el rostro; 
señales todas que, por desgracia, no engañan. 

—Pues os engañan, por lo menos hoy. Es-
toy rendida de cansancio, pero no enferma. 

—Hermana«mía—respondió el señor de Gor-
des, sois víctima del exceso de desvelos. E l 
cargo de enfermera que os habéis impuesto con 
tan gran valor, supera con mucho á vuestras 
fuerzas 

Renée dirigió á su hermano una mirada de 
desconfianza. Parecióle que las últimas pafe-
labras que habia oído fueron pronunciadas con 
un acento extraño; pero crayó que se equivoca-
ba, y que solo la inflexión de la voz era la úni-
ca causa de tan singular entonación. 

—¿Qué significa eso de abnegación y de va-
lor.—replicó.—Esas son palabras que parecen 
revelar virtudes que no tengo. La ternura es 
tan solo la que inspira mi conducta. Amo á 
Juana hasta morir por ella, y no contraigo nin-
gún mentó consagrándola mi vida. Pero bas-

habIarme?CUParn°S ^ ¿ D e q u é q U 6 r e I s 

—De Juana. 
—Me lo figuraba. ¿Qué teneis que decirme 

de esa pobrecita? 
—Habréis observado, sin duda, como el doc-

tor y como yo-repuso R a o u l - q u e si desde 
nace dos días no hay mejoría positiva en el es-
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tado de vuestra querida hermana, no hay tam-

cionariff \ ^ ^ E 1 1 S e h a h e c h o 
c onano y parece encauzado. Poca cosa es, y 
sin embargo es mucho. y 

™ 7 T a m r ' h , e c h ° ^ I a m i s m a "bserva-
aon-rephcó R e n é e , - y á pesar de todo no 
me atrevo á esperar 

—¿Por qué? La esperanza es un bien su-
premo. 

—Seguramente; pero si ésta no fuese mas 
que una tregua, si el mal recobrase su curso 
icuan profunda amargura vendría á reemplazad 

bie^i,6hermano ffi?* ^ * * * ^ 
A Raoul se le concluían las fuerzas. 
En lugar de responder, escondió el rostro 

centre sus manos. 
Máximo habló en su lugar 

D i o ? . m e d i ' a n te , la inmensa 
decepción de que también habíais, hemos re-
suelto, señorita, ó mejor dicho ha resuelto el 
señor conde, concediéndome una confianza que 
no merezco, intentar un último esfuerzo que le 
he propuesto. M 

—¿V en qué consiste?-preguntó Renée en 
tono de marcada íronia. 

—Estoy persuadido—contestó Máximo — 
que en el estado casi desesperado en que 'se 

a l a señora condesa, es muy nocivo para ella 
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el aire de este país, sobre todo aproximándose 
el invierno, por lo que me parece indispensable 
un cambio de clima. 

—Olvidáis sin duda, doctor, que el cambio 
de clima es imposible—replicó la joven con 
amargura. 

—¿Quién dice eso?—replicó Máximo. 
—¿Pensáis por ventura, hacer mudar de resi-

dencia á Juana? 
—Sí, señorita, pienso en ello. 
—¡Pero esto es una locura!—exclamó Renée. 

—¿Como la pobre niña, cuya debilidad es tan 
grande que se desmaya al llevarla de una ca-
ma á otra, habia de soportar semejante viaje? 
Antes de que pudiera recorrer veinte leguas 
habria muerto. . . * 

— Permitidme que no participe de vuestros 
temores, señorita. A la edad de la señora con-
desa, la naturaleza ofrece poderosos recursos. 
Existen ademas medios de prestar momentá-
neamente fuerzas ficticias al cuerpo exhausto, 
y me valdré de estos médios. En el extremo 
á que hemos llegado es menester jugar el todo 
por el todo con una audacia que, á no ser por 
esto, degeneraria en imprudencia. Allí donde 
se vea un solo gérmen de esperanza, es indis-
pensable aprovecharlo, por débil y vaga que 
esta sea. 
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—¿Luego os lleváis á mi hermana?—dijo 
bruscamente Renée. 

—Sí, señorita. 
—¿A donde? 
— A Niza. 
—¿Cuando.? 
—Mañana. 
—Está bien. No os detendré, haré mis pre-

parativos de viaje antes que vosotros. 
El señor de Gordes levantó la cabeza. 
—No prepareis nada, hermana mia—repuso 

con la misma voz enronquecida.—Excepto el 
doctor y yo, nadie acompañará á la condesa... 

L a fisonomía de Renée se descompuso de 
un modo espantoso, mientras que dirigía á 
Raoul una mirada enfurecida. 

—Creo que he entendido mal; ¿pero no que-
reis decir que os marchais sin mí? . 

—Perdonad—replicó el señor de Gordes,— 
pero es precisamente 16 que he querido decir. 

—¿Pensáis en separarme de Juana? 
—Es preciso. 
—¿Por qué?-¿Qué he hecho yo para merecer 

este ultraje? ¿No me he consagrado á mi her-
mana noche y día, sin tregua ni descanso, des-
de el principio de su enfermedad? ¿Quién hu-
biera hecho mas que yo? 

—Nadie habria hecho lo que vos—respon-
dió el conde. — Lo sé, y por eso precisamente 



no quiero llevaros conmigo. . . . Si Dios ha 
dispuesto herirme sin piedad, si la tentativa 
que voy á ensayar fuera inútil si está es-
crito que mi querida Juana muera . . . . basta 
que haya un luto en la familia. Vuestro padre 
os ha confiado á mi ternura fraternal, me ha he-
cho responsable de vuestra v i d a . . . . y el can-
sancio os mata; creo hace mucho tiempo lo ha-
béis dicho. Comprendo que vuestras fuerzas 
concluyen. Algunos dias mas de esta existen-
cia imposible, bastarían para destruir la energía 
que os resta, hasta que, cansada y rendida, os 
pondríais mala también. . . . así que os declaro 
que esto no sucederá. 

—Os lo suplico, hermano mió. 

. ,7, m e supliquéis; sería completamente 
inútil. r 

% arrojaré á vuestros piés si es preciso. 
Sena en vano, mi resolución es irrevoca-

ble, y ya os he dicho por. qué. 
—¿Habéis pensado en lo que sufriré leios de 

mi querida Juana? Me moriré de inquietud y 
de tristeza. 3 

—Nadie se muere de tristeza, pero si de can-
sancio. 

—¿Qué vá á ser de mí quedándome sola? 
—No os quedareis sola. Voy á mandar un 

propio a Lazarine. . . . Vendrá mañana á bus-
caros. al despedirse de Juana, y os quedareis 
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con ella ó iréis á reuniros con vuestro padre á 
París; por lo tanto, no temáis el aislamiento. 

Rehée oprimió el pañuelo contra sus ojos, 
de los que salian relámpagos en vez de lágri-
mas. 

Sea—dijo,—cumpliré vuestro capricho pues-
to que vos mandais y es preciso obedecer; mas 
al separarme de mi hermana me causais una 
desesperación inmensa. . . . ¡Oh! Raoul, Raoul, 
no os hubiera creído capaz de tan inútil cruel-
dad—dijo la jóven, que prorrumpió en sollozos. 

El doctor esperó algunos segundos para dar 
lugar á que pasase esta crisis, y en seguida re-
puso: 

—Por dolorosa que sea una separación, que 
la extrema debilidad de vuestro estado hace 
precisa (y en este punto soy de la misma opi-
nion que el señor conde de Gordes), no rehu-
sareis, señorita, el prestar vuestros solícitos cui-
dados á nuestra querida enferma hasta el mo-
mento de su marcha Cuento con ello, con 
tanta mas razón cuanto que hoy necesito de 
vuestro concurso 

Renée apartó el pañuelo que cubria sus ojos 
enjutos, y miró fijamente á Máximo. 

Este último prosiguió: 
—Me voy á las doce á Rancey para abrazar 

á mi madre, á quien sin duda ya no veré hasta 
dentro de algún tiempo No volveré hasta 
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esta noche muy tarde . . . . Antes de marchar 
prepararé una bebida fortificante, con cuya vir-
tud cuento. La señora de Gordes beberá la 
mitad á mi presencia, y os ruego, señorita, que 
le deis el resto á las tres en punto. 

Renée inclinó la cabeza para ocultar la som-
bría llama que destellaban sus ojos, y dijo con 
voz que quiso hacer aparecer firme, aunque 
temblaba algún tanto: 

. — Hacéis bien en contar conmigo, señor Má-
ximo; cumpliré mi encargo hasta el fin. ¿Ha-
béis dicho que á las tres? 

— A la^ tres en punto, señorita. 
- Será puntual. ¿Donde estará la bebida? 

—En el laboratorio. 
—Está bien; ¿teneis algún otro encargo que 

hacerme? 1 

—Uno solo, y es que no digáis á vuestra 
hermana una sola palabra referente á su viaje. 

—¿Es decir que lo ignora? 
—¿Como había de saberlo si aún no hace 

una hora que lo hemos resuelto el señor conde 
y yo? Creo por tanto prudente, para evitar á 
la condesa toda clase de agitación moral, no 
decirla nada hasta el momento de partir. 

—Tranquilizaos, doctor, no hablaré. 
El ayuda de cámara puso término á la con-

versación anunciando el almuerzo. 
Terminado éste, Máximo preparó una me-

dicina, que dividió en dos partes iguales, ha-
ciendo beber á Juana una. En seguida subió 
al carruaje que lo habia conducido ía víspera á 
Orleans, y los caballos partieron al galope. 

Cuando el coche llegó á un punto en que ya 
no podia vérsele desde el castillo, el cochero 
detuvo los caballos. 

Máximo se apeó y volvió furtivamente al 
parque, mientras que el carruaje emprendía de 
nuevo su rápida marcha con dirección á Hojas-
Verdes. 

X X V 

La víspera de éste dia, al abandonar el cas-
tillo de Gordes para regresar al de la Tour du 
Roy, Lazarine se hallaba completamente deci-
dida á no hacer aquella noche su primera visi-
ta á la casa Bréchu. 

A cosa de las nueve entró en su cuarto. Se 
ocupó aunque muy poco de su hijo, despidió 
la nodriza, llamó á la doncella, á quien también 
mandó retirar despues de desnudarse, y po-
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s t f c d e - ? e i n a d 0 r > d e j a n d 0 s u s c a b e " o s sueltos, se dejo caer en un sitial cerca de la 

Segura como estaba de no dormir, no pensa-
^ acostarse, y sosteniendo entre sus c a W 

f a t i ^ a d a - púsose á 
examinar despacio su situación en todos sen-

A medida que avanzaba en él, sentíase pre-
sa de un gran desaliento. ¿Como salir ron 

s t C í l d e l a T 1 I a d e r ° e n ^ l a tenían úm da 
sus continuadas imprudencias, de las que h ú l 
ma no era la menos grave? 4 

r a ¿ ! a r l d ° L a U g Í ^ ' r , a m a d o P ° r ^la, la espe-

s á g í s a a í i i á 

o ¿ ¿ V ^ r d d e a l e i a r , 0 d e l P « - r á e 

b ^ r s ^ * e n - ** hu. 

ta. un pretexto para contemporiza^ I " 

Í S S E É Í 
to y susp.caz conoca muy bien, se inquietaría! 

llegaría á sospechar alguna traición, y no vién-
dolallegar no vacilaría en presentarse en el 
castillo. 

La marquesa queria evitar á todo trance que 
esto sucediese. 

Para ello era menester cumplir la palabra 
empeñada; pero la idea de esta entrevista la 
asustaba no sin razón. E l ex-húsar, hallándo-
se solp, de noche, con una mujer adorada has-
ta la idolatría y en una casa sita en medio de 
un bosque, querría seguramente entrar en po-
sesión de todos los derechos que juzgaba cor-
responderle. 

¿Y de qué medios valerse para evitarlo? 
Por otra parte, la joven viuda no dejaba de 

comprender que una nueva debilidad solo ser-
viría para soldar con mas fuerza la cadena que 
pretendía romper. 

¿Qué hacer, pues, en este estado? 
¿Suplicar á Marcelo, dirigirse á su corazon, 

esperarlo todo de su generosidad; y pedirle que 
se sacrificára él mismo para dejar en libertad á 
la que amaba? 

La señora de la Tour du Roy no ignoraba 
que tenia muy pocas probabilidades de éxito 
con este proyecto, pero no desconocía tampoco 
que no hay nada imposible para algunas criatu-
ras dotadas de un poder mágico, y ella sabia 
que era irresistible. 



De repente levantóse bruscamente, diciendo 
casi en alta voz: 

— L a incertidumbre es el peor de los supli-
cios. No quiero sufrirlo mucho tiempo. Esta 
misma noche acudiré á la cita, y si mi perse-
guidor es inflexible, yo veré lo que he de ha-
cer. . . . Si quiere guerra, la tendrá. Sí, guerra 
sin cuartel. 

"Y añadió en voz baja con una expresión de 
odio, que por espacio de un segundo desfiguró 
su rostro: 

—¡Cuanto no daría yo á quien me librase de 
este hombre! 

Lazarine cogió con sus dos manos su cabe-
llera, la retorció y la arregló sobre su cabeza • 
con un peine de concha; envolvióse en un pei-
nador de cachemira oscuro, hizo su tocado con 
una mantilla de encaje negro que caía sobre 
sus hombros, escondió en uno de sus bolsillos 
el revólver de que había hablado á Marcelo, 
arma preciosa con culata de marfil, verdadero 
juguete de mujer, pero bastante para matar un 
hombre; puso en el otro la llave de la casa 
Bréchu y una caja de ceri l las. . . . y segura de 
que nadie sospecharía su ausencia, puesto que 
su doncella estaba acostada, y sin duda dormía 
hacia mas de una hora, tomó un candelero, 
abandonó su cuarto, bajó al entresuelo por una 
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escalera excusada, abrió sin ruido una ventana, 
apagó su luz y se encontró en el parque. 

Durante algunos segundos la oscuridad de 
la noche la desorientó. Parecia que llevaba 
una venda en los ojos. Vacilaba respecto de 
la dirección que debia tomar, y temia tropezar 
á cada paso con algún obstáculo invisible. 

Pero pronto sus ojos se familiarizaron con 
las tinieblas; la oscuridad tan pronfunda tomo 
á su vista una trasparencia relativa, y se la hi-
zo posible reconocer el camino. 

Este por otra parte no era muy difícil de se-
o-uir. 
& Buscaba internarse en la- calle de árboles que 
costeaba el muro del parque, y seguir por ella 
hasta llegar á la puertecita situada no lejos 
del pabellón rústico donde tuvieron su segunda 
•entrevista Marcelo y Lazarine siete meses des-
pues de la muerte del marqués de la Tour du 
R Las once daban en el reloj del castillo en el 
momento en que la marquesa llegaba álapuer-
tecilla cerrada con cerrojo por el lado del par-
que, y aue esta descorrió. 

—Para llegar á donde v o y - se dijo,- me 
basta con veinte minutos. 

Y sin vacilar internóse por el sendero del 
bosque.. , 

Lazarine llevaba su valor hasta la temeridad, 
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sobresalto del que ella misma creia, prestó aten-
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B r a Z l convencerse de que el ruido qu¿ 
caTda deM U l e S a \ ° S R r i a c a u s a d ° 'a 
sado v t l „ g ; m a h ° J a d e 1 0 3 á r b ° '<* . P°r el pe-
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s u 1 a s o P r e t ' á c o n t ' n u a r SU marcha, y 
rfpfdo u n m o m e n t o ' s e h a d a 

d é o s l e d e ^ n C U a - t 0 d e h o r a h a l l ( 5 s e fuera 
t 7 á t e l d / f "»ñutos despues llegó fren-
co « S Br¿chu, habiendo recorrido un po-
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Dirigió entonces la vista hacia el aparente 

tTcadel nr ^ ^ U M « h 
tica del primer piso. 6 

- E s t á esperándome—dijo Lazar i ne, eso 
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que le dije esta mañana que, según todas las 
probabilidades, no vendría esta noche. 

La joven levantó el picaporte de la empali-
zada, atravesó el jardín inglés, cuyos árboles, 
según la tía Pethiviers, deberían dar sombra 
cuando crecieran, llegó á la puerta de la casa, 
y quiso abrir con la llave que sacó del bolsillo. 

Presentóse, no obstante, una dificultad. 
En su corta visita á la casa del difunto capi-

tan, Lazarine no se había fijado bien en la si-
tuación de la cerradura. 

La buscó, no la encontró, é hizo sin querer 
un poco de ruido. 

Impacientada en esta tardanza cuando llega-
ba al cabo de su empresa, iba á encender una 
cerilla; pero fué inútil, porque la puerta se abrió 
de pronto. 

Marcelo, con una luz en la mano, apareció 
en el umbral. 

Con su brazo derecho abarcó, sin pronun-
ciar palabra, el talle de Lazarine, á quien atra-
jo suavemente al interior; y cuando hubo cer-
rado la puerta tras ella, murmuró con voz tem-
blorosa de emocion: 

—¿Con que es cierto que habéis venido, ado-
rada mía? Os estoy viendo y no puedo creer 
á mis ojos. Paréceme que es sueño y que es 
imposible que esteis aquí. Con una noche tan 

TOMO v 1 6 
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oscura podría esperaros, pero no podía figurar-
me que vinierais, y me decia: 

—¿Hay alguna mujer en el mundo, una sola, 
capaz de desafiar estas tinieblas y de afrontar 
la espantosa soledad de los bosques?—Nó, res-
pondíame, y sin embargo habéis venido y no 
habéis tenido miedo, adorada Lazarine. 

— Y a os tengo dicho que soy valiente—re-
plicó la marquesa. 

—Esto es mucho mas que valentía—exclamó 
Marcelo,—esto se llama heroísmo. 

—Sea por el heroísmo si os parece—dijo la 
joven viuda en tono de mofa,—-.pero no perma-
nezcamos aquí esta habitación es mortal-
mente triste; vamos arriba. 

—Cogeos de mi brazo. 
— L a escalera es muy estrecha para que pa-

semos los dos. Subiré muy bien sola. Pasad 
delante y alumbradme. 

Marcelo obedeció. 
Apoderóse de él una gran tristeza, reempla-

zando sin transición la inmensa alegría que en 
un principio experimentó. 

Lazarine estaba allí; pero la severidad de su 
aptitud, la sequedad de su acento, había verti-
do, por decirlo así, un jarro de agua helada so-
bre el entusiasmo del joven oficial. 

Sin embargo, conforme fué subiendo de es-
paldas los temblorosos peldaños de la escalera 

m w 
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para mejor alumbrar á la visitante, fuese tam-
bién serenando por grados. 

— L a señora de la Tour du Roy—se dijo—^ 
ha experimentado la desagradable impresión 
que comunican la soledad y las tinieblas. Se 
ha sobrecogido cansada, y á mas á un hombre 
lleno de energia le sucedería lo propio; pero es-
to pasará pronto, y dentro de algunos momen-
volverá á ser la misma, abandonándose por 
completo á un amor de que tan palpable prue-
ba me dá viniendo aquí; prueba harto elocuen-
te é indiscutible. 

^ Marcelo y Lazarine entraron en la habita-
ción decorada al estilo de la Edad Media y que 
ya hemos descrito. 

L a jóven se dejó caer en uno de los grandes 
sillones en forma de reclinatorios, y se soltó con 
impaciencia la mantilla de encaje que rodeaba 
su cabeza, pues se sentía verdaderamente can-
sada de la rápida caminata que había hecho, y 
sonrosado el cútis de sus mejillas. 

Parecía su boca cincelada en coral húmedo; 
sus pupilas irradiaban como esmeraldas bajo la 
doble hilera de sus largas pestañas. Al soltar-
se el velo había casi deshecho su peinado, que 
en sedosas madejas caian en abundante rique-
za sobre sus hombros y pecho. 

Nunca la habia visto Marcelo tan seductora, 
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y para servirnos de la expresión de Renée, mas 
embriagadora. 

Profundamente conmovido, transido de amor 
stt corazon y todo su sér; se arrodilló ante ella, 
cogió sus primorosas manos, cuajadas de des-
lumbradores brillantes, y quiso aproximarlas á 

. sus labios. 
Lazarine las retiró bruscamente, diciendo-

con aire de mal comprida cólera: 
—¿Qué es lo que hacéis? 
—¿No me es permitido besar vuestras ma-

nos?—balbuceó el joven.—Todos los. dias, en 
sociedad, un extraño, un indiferente, besa la 
mano de una mujer.... Esto no es mas que una 
simple galantería ó una prueba de educación.... 
y me figuro que .no soy para vos extraño ni in-
diferente; al menos así lo creo. 

L a señora de la Tour du Roy comprendió 
que para adelantar algo en lo que se proponía 
era preciso no mortificar al eX-húsar. 

—Teners mil razones, amigo mió—repuso,— 
y he^hechc mal, lo conozco; .pero sed indulgen-
te conmigo, es preciso serlo y lo sereis. No he 
venido aquí á buscar pruebas de ternura, sino 
consuelo; sufro mucho, os lo aseguro. Estoy-
triste y soy muy desgraciada 

—¡Dios mío! ¿Oué teneis?—dijo Marcelo. 
— L a condesa de Gordes se muere, y yo no 

estaría aqui si no me hubiese faltado valor pa-

X X V I 
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ra presenciar su agonía. Y a lo veis, Marcelo-
tengo el alma transida de d o l o r . . . . Es menes-
ter que seáis para mí un amigo, pero nada mas 
que un verdadero amigo. ¿Quereis serlo, no 
es así? 

El desengaño era rudo, pero la exigencia de 
Lazarine se fundaba en un motivo tan respeta-
table, que el 110 acceder á sus ruegos hubiera 
sido hasta cruel. 

Marcelo, por ío tanto, respondió dócilmente, 
aunque sin tener convicción de lo que hacia. 

—Quiero todo lo que vos queráis. 
—Pues entonces—continuó la marquesa con 

una sonrisa melancólica,-aprovecharemos vues-
tra prudente resignación pare hablar formal-
mente. 

—Aprovecharemos vuestra prudente resig-
nación para hablar formalmente—Jiabia diclio 
la marquesa de la Tour du Roy. 

Estas palabras pronunciadas por Lazarine, 
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produjeron en Marcelo una vaga inquietud. 
Aunque enamorodo perdidamente, no se hizo 
ilusiones respecto de ella. 

Sabia que era frivola, y harto ligera, ávida 
de lujo en todos conceptos, amiga de los pía- * 
ceres en todas sus manifestaciones, sin tener 
por el contrario ni un átomo de formalidad. 

En su consecuencia, las palabras que acaba-
ba de emplear, y que hubiera podido encontrar 
muy naturales en boca de cualquier otra mujer, 
le parecieron de muy mal augurio, compren-
diendo que la marquesa iba á plantear alguna 
cuestión desagradable para él. 

Deseoso, por lo tanto, saber al momento si 
no lo engañaban sus presentimientos, limitóse 
á sonreír y preguntó: 

—¿Entonces vamos á hablar formalmente? 
—¡Sin duda alguna! ' Cüalquiera diría 

que esto os causa extrañeza 
—¿Por qué había de extrañarme, conociendo 

que la conversación estará conforme á la dis-
posición de ánimo en que os hallais? 

—¿Acaso puedo evitar estar muy afectada 
cuando mi hermana se muere? 

—Vuestra tristeza no puede ser mas justa, y 
desgraciadamente no tengo medios de poder 
consolaros, adorada mia; ¿qué teneis que de-
cirme? 

Lazarine tenia preparado su papel, y le ha-
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bia estudiado por el camino con la perfección 
posible, razón por la que empezó á decir sin 
vacilar y con vos que parecía como vida: 

—Si hay en el mundo algo de que 09 sea 
imposible dudar, es seguramente mi ternura 
para vos. Sobradas pruebas os he dado de 
ello. 
_ — Y estas pruebas me han hecho el mas fe-

liz de los hombres—dijo el ex-teniente,—sien-
do poco mi vida entera para pagaros con reco-
nocimiento la felicidad infinita que os debo. 

—Yo he compartido de esta felicidad—repi-
tió la marquesa de la Tour du Roy,-^era muy 
grande, pero era culpable; y como no debió 
nunca empezar, no debe tampoco continuar sin 
tener un término 

—¿Todo esto quiere decir que ya no me 
amais?- -repuso vivamente Marcelo, estupefac-
to de oír semejantes aforismos de moralidad 
frivola, tan opuesto al lenguaje habitual de 
Lazarine. 

—JMÓ, amigo mió—replicó ésta,—y os equi-
vocáis mucho interpretando así mis palabras. 
No soy ni olvidadiza, ni caprichosa, pero llego 
á la edad en que es menester dar oídos á la ra-
zón 

—¡Si apenas teneis veinte años!..—inter-
rumpió el jóven. 

—¿Qué importa esto, si la espericncia de las 



cosas del mundo reemplaza para mí el número 
de l os años? L a suerte de mi desgraciada her-
mana acaba de abrirme los ojos. La vida es 
un tésoro frágil, cuya duración es incierta 
Aquel que tal vez cuenta con un gran porvenir, 
suele tener un pié en el sepulcro ¡El deber 
no es una palabra vana! ¡Desgraciado de 
aquel que infringe las leyes de la humana mo-
ral y no se arrepiente! Y o bien sabia estas co-
sas, pero apenas si las comprendía, ni me fija-
ba aún en ellas 

—¿Y por qué lo hacéis hoy?—preguntó Mar-
celo con amargura. 

—Dios me ha iluminado á la cabecera de la 
condesa de Gordes. Al verla morir como una 
santa despues de haber vivido como un ángel, 
he reflexionado.. —dijo Lazarine. 

—Luego lo que deseáis es una ruptura entre 
nosotros—dijo el joven estremeciéndose,—si 
no he comprendido mal. 

—¡Yo no lo deseo, Dios mió!—prosiguió la 
marquesa.—Solo que mi conciencia no me per-
mite el hacer eterno un vínculo criminal, y obe-
dezco á mi conciencia con dolorosa resignación. 

—¿Vínculo criminal decís?—replicó Marcelo. 
—Seguramente. 
—¿Criminal en qué sentido? 
—¿Me lo preguntáis? 
—Como que no lo sé. 
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—Demasiado sabéis que no podemos amar-
nos y ser el uno del otro. 

—Por el contrario, lo que sé es que sois com-
pletamente libre y que yo lo soy también 
¿Donde está, pues, el inconveniente? ¿Donde 
la falta? 

Lazarine habia ido por mal Camino. 
Comprendiólo así, y se mordió los labios; 

pero ya era tarde. 
Despues de un momento de silencio, Marce-

lo repuso: 
—No creáis, sin embargo, que trato de com-

batir vuestros nuevos propósitos.... Los aprue-
bo y soy de vuestro mismo parecer. ¡Un 
vínculo clandestino es indigno dé vos! Compro-
metéis vuestro honor y vuestra dignidad; hasta 
ahora perdeis vuestro prqpio decoro y os expo-
néis á perder la estimación de los demás! Una 
mujer honrada no debe tener amante, y vos 
sois una mujer honrada y. 

Lazarine levantó los ojos con estupor sobre 
aquel que pronunciaba semejantes palabras. 

Esperaba haber visto retratada la burla en 
el semblante de Marcelo, y antes, por el con-
trario, veía que mis palabras eran en todo sin-
ceras. 

;—Permitidme—prosiguió éste—que vuelva 
á insistir en una cuestión ya tratada por nos-
otros, y que aun esta misma mañana la habeos 
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eludido; cuestión que ha sido origen de desave-
nencia. pero que en lo sucesivo no lo será, Dios 
mediante, porque no podéis honrosamente to-
mar mas partido que el que voy á proponeros... 
¡Dejad de ser mi querida, adorada Lazarme!.... 
¡Sed mi mujer ante Dios y los hombres! 

—¡Nunca!—murmuró la marquesa, á quien 
ya sabemos cuanto contrariaba la proposicion 
de Marcelo, y que no tuvo ya fuerza bastante 
para reprimirse. 

En lugar de encolerizarse, el joven sonrió: 
—¡Jamás!—replicó,—ya habéis pronunciado 

esa palabra en otra ocasion Y a me la ha-
béis arrojado al rostro con marcada muestra de 
cólera y de desprecio, y yo cometí la falta de 
responderos amenasándoos con la violencia... 
Pero tenemos faltas recíprocas si no olvidadas, 
perdonadas por lo menos desde hace mucho 
t iempo. . . 

.—¡Ahlr-pensó Lazarine,- ni olvidadas 
ni perdonadas. 

— H o y estamos sosegados el uno y el otro 
—continuó Marcelo,—y me conviene probaros 
que yo era culpable, aunque solo en la forma.... 
Os respondí en aquella ocasion que no podríais 
ser mas que mia, y que por virtud de los dere-
chos adquiridos me impondría ya como aman-
te, ya como marido. Esto fué muy inconve-
niente, convengo en ello, pero no dejaba; de 

ser cierto, y mi opinion no ha variado ni varia-
rá tampoco en este punto. 

La señora de la Tour du Roy temblaba. 
¡Ah! ¡De qué buena gana hubiera matado á 

este hombre, que tales cosas le decia, sin per-
der nada de su inalterable sangre fria! • 

—¡Querida Lazarine—repuso el ex-teniente 
con una nueva sonrisa,—convenceos de que an-
tes de seis meses-nos habremos casado, por la 
sencilla razón de que no puede uno sustraerse 
á su destino, siendo el vuestro el de ser mi mu-
j e r . . . . Y a sé que os cuesta mucho trabajo 
perder el título y el nombre de marquesa de la 
Tour du Roy para llamaros lisa y llanamen-
te la señora de Marcelo Laugier, degenerando 
así de la nobleza en una señora de la clase me-
dia, por mas que esto, gracias á Dios, no sea 
mas que pura vanidad, y estas penas se pasan 
pronto. En cambio de este sacrificio, yo os 
prometo haceros tan feliz como no lo ha sido 

nunca mujer en el mundo Os adoro, estad 
segura de ello, pero tampoco os molestará mi 
cu l to . . . . Teneis hábitos de libertad, y no os 
privaré de ella, teniendo la persuasión de que 
no abusareis de una confianza tan honrosa pa-
ra el marido como para la mujer . . . . Sois muy 
rica, pero yo también lo soy, y no solo dispon-
dréis como os plazca de vuestra fortuna entera, 
sino que hasta disfrutareis de la mia por com-

SU MAGESTAD EL DINERO. 
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pleto y sin t a s a . . . . A mí me [basta con muy 
poco, creedlo. . . . No tengo necesidades... 
¿Une necesito?.... Un caballo de montar y al-

mu n c 0 ho C a , 0 n e v d V Í g f " O S - - ' E s t 0 1 1 0 
mucho.. . . Vuestro lujo será mi alearía 

L r l T 0 S a d ° r n 0 S m i l u J ° - • ' ' divina hermosura necesita un marco digno de ella y 
por lo tanto, cuaáto mas espléndido sea, ¿ a s 
orgulloso estaré de veros. . . " Lazarine, queri-

porrenTr™6' ' a C a S ° P U e d e a s u s t a r o s semejante 
-Confieso que seduciría á cualquiera! otra 

mujer que no fuera y o - d i j o la marquesa,-pe 
ro he resuelto permanecer viuda P 

- ¿Viuda á vuestra edad?-exclamó Marcelo 
con renaciente amargura.-;Vaya! ¡vaya! üfen 

s 1 .u e "o Puede ser, y s¿lo lo deds 
por ganar t iempo. . . . No queriéndome ya, tra-
táis de escaparos... . pero creedme, es ¡nú ÍL 
No prescindo de v o s . . . . no prescindiré nunca 
Mi hora final tendrá que sonar. Esperaré á 
que llegue. ¡Ah! si no existieran entre nosotros 
mas que los recuerdos de un amor que adn vi-

nuízá 7 I T " e " V ° S H a m U e r t 0 ' anunciaría quiza a esta persecución q u e os irrita de 
día en día, y que concluirá por trocar vuestra 
indiferencia en ddio, no lo desconozco pero 
no soy dueño dê  abandonar el puesto nf de 
perder mis derechos; el vínculo que nos une 

es mucho mas fuerte y mas indivisible.... Es 
nuestro hijo 

Lazarine levantó la cabeza. 
—¡Mi hijo—exclamó—es hijo del marqués 

Roberto de la Tour du Roy! 
—Legalmente ya lo sé—respondió Marcelo, 

—y no temáis; mas bien por él que por el mun-
do, tendré cuidado de no revelar nunca este 
secreto, pero tengo el derecho de amar á mi 
hijo y tendré el de decirle que le amo, el de 
velar por él y el de protegerle, educarle y ha-
cer de él un hombre el dia que sea el marido 
de su madre. He aquí por lo que permanece-
ré siempre firme en mi propósito. Que que-
ráis ó nó, estudiadlo bien, Lazarine, sereis mi 
mujer para que mi hijo tenga padre ¿lo enten-
deis? 

La péñora de la Tour du Roy miró frente á 
frente á Marcelo. 

—Lo.comprendo—respondió. 
—¿Y consentís en ello?—preguntó vivarnen-

el jóven. 
—¿Para qué—replicó la marquesa con voz 

lenta y apagada—puesto que os impondréis á 
pesar de todo, y puesto que aun á pesar mió. 
según habéis dicho, dispondréis de mí? Siendo 
así, mi consentimiento es inútil. 

—¡Sería tan feliz si lo obtuviera!... . ¿Por 
qué os mostráis irritada?... ¿Qué os he hecho? 
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soisP vos e a m 0 r - P o r ( ^ U e n u e s t r o hijo 
S O I S v o s . . . . siempre v o s . . . . Lazarine, queri-
da Lazarme decidme que consentís en ello. 

—Kesponderé mas tarde. 
—¿Por qué diferirlo mas? 
- T e n g o necesidad de reflexionar. 

fí!ran W a s vuestras reflexiones? 
—J\o puedo saberlo. 
—¿Como sabré vuestra respuesta? 
— Vo mismo os la traeré 
—¿Pronto? 
—Sí, quizá muy pronto. 
—¡Mañana! 

- N ó , mañana dormiré en el castillo de Cor-
adlos.' ' ' P ° r C O n s , 2 u i e n t e " o me espereis y 

denegar? ' . ° S VHÍS C U a n d ° a P e n a s a c/bais 

e n ^ K - t w ' S Í n r e s P ° n d e r > abandonó su silla, 
y dió 

g u ^ X Í r d S q U e ° S acompañe? pre-

^ í conKario, os lo prohibo. 

v a c ó l a d e n o t C U a n t ° S u f r o P e n s a n d o q u e ais sola de noche y por ese bosque! 4 

temer G l S P ° r q U e n o t e n 2 ° "ada que 
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La joven bajó, tendió fríamente su mano á 
Marcelo, que la alumbraba, abrió la puerta del 
jardin y se perdió entre las tinieblas 

X X V I I 

Lazarine salió del jardin de la casa Bréchu, 
y emprendió con acelerado paso el camino del 
castillo. 

En presencia del ex-oficial, habíase conteni-
do cuanto le fué posible; pero el mal resultado 
de sus gestiones causábale una especie de atur-
dimiento. 

Su última esperanza de reconquistar la liber-
tad habíase desvanecido, y la cadena que tan 
pesada le parecía se remachaba mas. 

Su cabeza ardía; sus pensamientos confusos 
se revolvían en su cerebro como los desvarios 
de un calenturiento. 

En menos de cinco minutos llegó al sitio en 
el que el sendero mal cuidado se internaba en 
el monte; recorrió aún diez ó doce métros y se 
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detuvo casi de pronto, prestando atención por 
haberle parecido sentir ruido. 

Detras de ella, con efecto, sonaban pasos de 
hombre, que se extinguieron en el momento 
mismo en que se detuvo. 

Volvió á emprender su camino, y de nuevo 
se oyeron los pasos de que hemos hablado. 

Evidentemente la seguian. 
Lazarine se encogió de hombros, compren-

diendo bien que éste guardian invisible era 
Marcelo Laugier, quien, no obstante la prohi-
bición formal, se obstinaba en escoltarla entre 
las tinieblas para defenderla en caso de necesi-
dad. 

Un pensamiento de odio cruzó su mente, y 
maquinalmente su mano derecha acarició la cu-
lata de su revólver. 

—Si me dirigiera á ese hombre—pensó—y 
le alojara una bala en la cabeza, quedaría libre. 
¿Por qué, pues, no hacerlo? Contra un enemi-
go implacable se usan todos los medios en ca-
so de legítima defensa 

Y la marquesa, montando el revólver, retro-
cedió y se dirigió á Marcelo, á quien ocultaban 
lasütinieblas. 

Detúvola, sin embargo, la reflexión. 
. — Nó—se dijo,—sería una insensatez... Por ' 
justa que fuese mi venganza, parecería un cri-
men ' Mañana levantarían un cadáver en el 

bosque La justicia querría saber quien era 
la víctima y descubrir al matador. . . . Se haría 
una información Se investigaría el pasa-
d o . . . . Se sabría que yo conocía á Marcelo 
Laugier, y no podría yo explicar como reci-
biéndolo en Paris no lo recibía en la Tour du 
Roy Su llegada misteriosa al país, coinci-
diendo con la mia, pondría sobre la pista á los 
agentes de policía Quizá se apoderarían 
de las cartas que he tenido 4a imprudencia de 
escribirle, y se probaria sin trabajo que nadie 
mas que yo podía tener interés en la muerte 
de mi amante De esta sospecha á la acu-
sación no hay mas que un paso . . . y por que-
rer salvarme me perdería sin remedio No 
pensemos en ello 

Convencida por la lógica irrecusabl'e de es-
tos argi/mentos, Lazarine guardó el arma en 
el bolsillo, volvió sobre sus pasos y prosiguió 
su camino hácia el castillo, adonde llegó sin 
ningún percance. 

Nadie se habia apercibido de que había pa-
sado dos horas fuera de su habitación. 

Rendida de cansancio se acostó, y á pesar 
de todas sus preocupaciones no tardó en que-
darse dormida. 

El sueño es remedio todopoderoso y apaci-
gua la calentura del espíritu, lo mismo que la 
del cuerpo. 

TOMO v • 1 7 



Por la mañana se despertó la marquesa mas 
tranquila; parecióle menos comprometida la si-
tuación que la víspera consideraba desespera-
da, creyendo que nada se oponia á la realiza-
ción del plan diseñado en la carta que dirigió 
al principe Totor. Acogió hasta con júbilo la 
idea de dejar vegetar á Mercelo Laugier en la 
casa Bréchu, mientras que desapareciendo de 
improviso, sin dejar tras sí rastro ninguno, po-
día ir al extranjero á casarse con el hijo adop-
tivo de Godefroy. 

Una vez princesa de Castel-Vivant, ¿qué po-
dría intentar contra ella el ex-húsar? ¿Denun-
ciarla a su marido? 

Lazarine, aun cuando aborrecía á Marcelo 

apreciarioSU D ° d e j ' a b a S Í " e m b a r S ° 3 e 

Creíalo incapaz de una denuncia semejante, 
> sobre todo, ¿de que serviría esta delación, 
que no podría en manera alguna modificar los 
nechos consumados? 

La jóven viuda contaba ademas con adquirir 
sobre el principe Totor un dominio absoluto, 
y nacer a su marido ciego y aun sordo en caso 
necesario 

Trascurrió toda la mañana en esta tranquili-
dad tan inesperada. 

A la hora de costumbre, es decir, concluido 
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"Adorada Lazarine: 

Me siento cada dia mejor, y pudiera muy 
bien decir que estoy completamente bueno con 
relación a la parte física, porque en cuanto á la 
moral estoy muy malo y vos sois la causa indi-
recta de ello. 

"Habéis hecho todo lo posible por tranquili-
zarme en vuestra querida carta del otro dia con 
ocasión de la inesperada marcha de mi adver-
sario; pero cuando se tiene como yo tengo per-
dida la cabeza y lleno de amor el corazon, no 

el almuerzo, Domingo trajo los periódicos v 
las cartas. 3 

Dirigió una ojeada sobre estas últimas antes 
•de abrirlas, y se estremeció. 

. H a b i a conocido las armas y la letra del prín-
cipe. r 

Y aunque era muy natural que Héctor la es-
cribiese, se sentia sin embargo presa de una 
gran inquietud, que la obligó á abrir el sobre 
•con mano trémula. 

Antes de reproducir textualmente la carta 
que leía con tal avidez, suplicamos de nuevo á 
nuestros lectores sean un poco indulgentes con 
e estilo algo chabacano en que se expresaba 
el ex-Begourde: 



se puede tener tranquilidad tan fácilmente, so-
bre todo cuando una maldita estocada pone por 
un momento al desgraciado amante en la im-
posibilidad de velar por su tesoro 

"Hubiera deseado á todo trance, os lo ase-
guro, que el ex-húsar renunciara al denigrante 
papel de perseguidor, pero no me ha sido posi-
ble; á mi pesar no tenia mucha fé en conse-
guirlo, y tanto me molestaba esta creencia que 
resolví á costa de todo proceder con entera 
franqueza y saber con seguridad á que atener-
me 

"Tengo un ayuda de cámara muy inteligen-
te, que es una especie de Frontín de buena es-
cuela, que hace y deshace una intriga como el 
mejor criado de una comedia. 

" H e necesitado solamente decirle: por razo-
nes que yo solo* conozco, deseo saber qué ha si-
do del señor Marcelo Laugier, á quien hice el 
honor de batirme con él, y que ha abandonado 
Paris el mártes último. 

"Mi buen Mascarilla se puso en seguida en 
su busca. 

"Encontró al criado que estaba encargado 
por su amo de enviar al portero de la calle de 
Amsterdam para que buscase un coche 

"Preguntó al portero. 
"Averiguó el número del coche, y supo por 

el cochero que el factor del ferrocarril tenia ór-

den de facturar los equipajes para Orleans. . . . 
"¿Es esto claro? 
"E l húsar se ha marchado á Orleans con el 

único objeto de aproximarse á vos 
" E s muy posible que no le hayais visto to-

davía, pero podéis.estar segura de que se ocul-
, ta en los alrededores del castillo de la Tour du 

Roy y que os acecha lo mismo que el cazador 
á la perdiz 

"De un momento á otro, y en el que menos 
lo penseis, se aparecerá por encanto como un 
diablo que sale de una caja de resorte 

"Me habéis dicho que vuestro cuñado el con-
de de Gordes os protegerá enérgicamente si 
fuese necesario. 

"No dudo que la protección de este caballe-
ro, que tiene la honra de pertenecer á vuestra 
familia, no sea muy eficaz, pero en materias 
delicadas comprendéis perfectamente, adorada 
Lazarine, que no se puede tener confianza mas 
•que en sí mismo 

"Pierdo.el apetito, pierdo el sueño, me vol-
veré loco sin duda alguna si esta situación se 
prolonga un poco mas Pero por fortu-
na no durará mucho Me encargo de arre-
glarla 

"Acaba de asegurarme el médico que, ha-
biéndose cicatrizado por completo mi doble he-



rida, podré sin gran riesgo abandonar el lecho 
mañana y entregarme á mis habituales ocupa-
ciones. 

" D e modo que pasado mañana por la maña-
na salgo para Orleans, y de allí iré en un mo-
mento á la Tour du Roy 

" E n la Grand-Cour esfaria muy lejos . 
"Estad tranquila; no os comprometeré en lo 

mas mínimo Llegaré oculto bajo el velo-
de un pseudónimo que inventaré en el camino, 
teniendo buen cuidado de no presentarme en 
el castillo. 

" M e acuerdo perfectamente que en esta po-
blación existe una posada en que, si mi me-
moria no me es infiel, hay puesto como mues-
tra un Caballo blanco pintado de una manera 
chabacana y con un colorido admirable. 

"Allí es donde voy á'instalarme bajo un pre-
texto cualquiera. Desde allí vigilaré los alre-
dedores, y si teneis necesidad de mí para ata-
jar insolentes pretensiones os bastará hacer la 
mas pequeña indicación.... En diez minutos 
estaré á vuestro lado 

. La carta de Héctor concluia con frases apa-
sionadas que creemos inútil reproducir. 

La marquesa de la Tour du Roy la leyó has-
ta lo último, y cuando la concluyó hizo un ges-
to de desagrado. 
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No parecía sino que la fatalidad trataba de 
destruir uno tras otro todos sus planes, por 
muy bien combinados que estuviesen. 

L a imprevista marcha del príncipe iba á des-
truirlo todo. 

Alojándose Héctor en la fonda de El Caba-
llo blanco, no podia menos de saber que su ri-
val acababa de dejar aquella misma morada 
para instalarse en la casa Bréchu. 

Exasperado por la tenaz persecución de 
Marcelo le provocaría nuevamente, sin ocultar 
esta vez sus motivos. 

. Infaliblemente habia de resultar una explica-
ción del ecuentro de los dos jóvenes, y enton-
ces: . . . ¡adiós millones! ¡adiós título de prin-
cesa! ^ 

—¿Estoy vencida?—se preguntó Lazarine; 
respondiéndose: ¡Nó! ¡Lucharé hasta el fin!... 

En este momento entró Domingo en el co-
medor. 

—Mandad enganchar—le dijo.—Que en-
ganchen al momento. 

—¿Qué carruaje señora marquesa?—pregun-
tó el antiguo ayuda de cámara. 

— U n a berlina. 
L a jóven volvió á su cuarto, cambió el pei-

nador por un traje oscuro, cogió un pedazo de 
papel y escribió estas palabras: 



"PRINCIPE H É C T O R DE C A S T E L - V I V A N T , calle 
de Fránciscp I, París. 

"No vengáis.— Voy yo. 
' L A Z A R I N E . " 

Domingo vino á anunciarla que aguardaba 
el carruaje. 

Subió en él la marquesa diciendo al cochero: 
— A Orleans. 
Lazarine iba á Orleans expresamente para 

poner el telegrama, que no quería confiar á 
ningún criado. 

A las seis estaba de vuelta. 
La noche le pareció excesivamente larga; in-

finidad de proyectos contradictorios se agita-
ban en su mente. Decidió por último hacer 
su postrera visita á la yiañana siguiente á Jua-
na, y desdé el castillo de Gordes irse directa-
mente al ferrocarril para tomar: el tren de Paris. 

L a nodriza de su hijo y la doncella irían al 
dia siguiente á buscarla al hotel de la calle de 
Murillo. 

Un poco antes de media noche, y en el mo-
mento en queiba á acostarse, se modificaron 
de nuevo sus ideas, al menos parcialmente. 

—Voy á arriesgar con Marcelo un supremo 
esfuerzo—pensaba.—Lo que me ha rehusado 
ayer quizá me lo conceda hoy Le diré apo-
yando en mi pecho el cañón de un revólver: 
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"No os amo ya.... La vida á vuestro lado me 
parece un suplicio peor que la muerte.... De-
volvedme mi libertad, ó aquí mismo, á vuestra 
presencia, me mato? Tendrá m i e d o . . . . ce-
derá. 

Tomada esta resolución, no perdió un mo-
mento en ponerla por obra. 

Lo mismo que la víspera, se puso una man-
tilla de encaje, se metió en el bolsillo una caja 
de fósforos-bujías, la llave de la casa Bréchu y 
el arma indispensable para realizar el golpe 
teatral en que cifraba tantas esperanzas. 

Despues abandonó el castillo tomando las 
precauciones que el dia anterior. 

Las doce y medía daban en el momento en 
que salía de la selva para entrar en el camino 
que terminaba en el alojamiento del antiguo 
capitan. 

Lo diáfano de la atmósfera y. las innumera-
bles estrellas que tachonaban el firmamento, 
hacían la noche casi trasparente. 

E l canto del buho interrumpía el silencio que 
lúgubre y profundo reinaba alrededor del cas-
tillo, y la marquesa sintió correr por su cuerpo 
un estremecimiento nervioso á su p e s a r p e r o 
inaccesible á toda clase de temor supersticioso, 
no detuvo su marcha. 

Llegó á la verja del jardinillo y levantó la 
vista. 
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Lo mismo que la noche anterior, una débil 
luz iluminaba los cristales del piso principal. 

— Vela-pensó la marquesa.—¡Sabe que no 
debo venir, y sin embargo me espera! ¡Si la 
pasión fuese siempre así, es mil veces meior 
no ser nunca amada! 

Atravesó el jardín, sacó la llave del bolsillo 
y sin trabajo, y sin ruido, abrió la puerta de la 
casa Bréchu, encontrándose en la sala del piso 
bajo y cerrando tras sí la puerta. 

Una profunda oscuridad la envolvía. 
Marcelo no oyó nada, permaneciendo indife-

rente, puesto que lo débil del muro habia he-
cho traición al menor de sus movimientos. 

- L o sorprenderé—dijo Lazarine.-Mucho 
mejor. L a emocion que mi amenaza vá á 
producirle será mucho mas grande 

d e ^ E ^ orientarse en medio 

i l u m i n ó d é b i I -
*n™ S t f d a , r i d a c l \€ f u é b a s t a n t e á I a jóven para 
encontrar la escalera y subir lentamente los pri-
*neros escalones. 

Concluida la cerilla se quemó los dedos, arro-
jándola para coger otra. 

de los escalones sobre una porcion de virutas 

amontonadas y revueltas entre la leña que ha-
bia en el sobradillo de la escalera. 

Las delgadas cintas de madera se encendie-
ron como si fuese pólvora, arrojando chispas 
sobre las materias combustibles que yacían á 
su alradedor. 

Llena de espanto Lazarine, se precipitó an-
helante para sofocar aquel principio de incen-
dio, sin poder conseguirlo, porque ya chispor-
roteaban los leños. 

L a marquesa comprendió la magnitud del 
peligro, y estuvo casi á punto de gritar: 

—¡Fuego, Marcelo! 4 Fuego! ¡Salvaos! 
Pero precisamente en este momento un pen-

samiento diabólico atravesó su mente como la 
víspera. 

Y ella murmuró: 
—No soy yo quien te m a t a . . . . es el desti-

no Este hombre puede morir me lavo 
las manos en este asunto. 

Sin proferir una palabra, sin dar una voz de 
alarma, salió Lazarine del cuarto, que ya esta-
ba invadido por el humo, y en el que ya se re-
flejaban siniestros resplandores. 

Cerró la puerta con llave, cuidando de de-
jarla en la cerradura, atravesó el jardin, pene-
tró en el camino y se alejó; pero despues de 
haber dado cincuenta pasos, se paró para mi-
rar. 



En algunos momentos el incendio, alimenta-
do por las leñas, las virutas y la escalera, que 
también era de madera, habia adquirido gran-
des proporciones. 

Los cristales acababan de saltar hechos pe-
dazos. 

Las llamas salían por la parte exterior, y to-
do el piso bajo estaba convertido en un horno. 

La Caída del piso principal no se hizo espe-
rar mucho tiempo, puesto que en un instante 
quedó completamente destruido; hubiera tarda-
do mucho mas en consumirse un monton de 
paja. 

Se sintió un gran ruido. 
Una gran lengua de fuego subió hasta el cie-

lo cuando el techo acababa de desplomarse. 
Despues se desplomó todo. 
Del castillo feudal quedaba solamente un 

monton de humeantes ruinas. 
Aunque la casa Bréchu habia tardado algo 

en venir á tierra, no se habia visto ninguna cla-
se de movimiento en su interior 

Sin duda Marcelo, sorprendido en su primer 
sueño, habia muerto como herido por el rayo. 

Lazarine estaba pálida, pero una expresión 
de salvaje alegría se dibujaba en su rostro. 

—¡Libre!—exclamó.—¡Por fin soy libreJ. 
Y vovió á tomar casi corriendo el camino de 

la Tour du Roy. 

X X V I I I 
TJi / Ï - • 

Hemos dejado á Máximo Giraud penetran-
do furtivamente en el parque de Gordes, y des-
pues en el castillo, mientras que el carruaje 
de debia conducirle á Rancey continuaba su 
camino hácia Hojas-Verdes. ' 

Genoveva le esperaba en la puerta excusada, 
que fué por la que penetró. 

Muy pocas palabras se cruzaron entre el doc-
tor y la criada. , . —¿Ocurre algo de nuevo?-pregunto aquel. 

—Nada, señor Máximo. 
—¿La señora de Gordés? 
—Siempre durmiendo con un apacible sueno. 
—Es efecto de la pocion. . . . ya contaba yo 

con es to . . . ¿Donde está el conde? 
—Al lado de la señora. 
—¿Solo? . j 
—Sí. ' La envenenadora no ha parecido to-

davía. 
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d ~ A r , a d Í m . o m e n t o a I conde que he veni-
do, y desde el mismo momento en que venga á 
buscarme no os separeis un instante de la se 

—No tengáis cuidado, señor Máximo 

• 7 Y f b r t añadió el médico,-no con-
v HoIS SU h e / m a n a q u e I e P r e s t e ser-vicio que pueda ser sospechoso. * 

Genoveva hizo un gesto enérgico, y su fiso-

d e T i I Ó y , ? h ! i "<51 contestó.—Vigilaré muy 

no tiene e n v e n e n a d o r a - Mi querida ama 
no tiene nada que temer por hoy . . Estará 

cMloCU a 0 5 1 0 a S 6 g U r 0 ' ' ™ 

p r e ^ á a m e e ñ ° t e U r a S ' G e n 0 V e V a - d Í J ° e l j á - " 
t . T N ° t e n g a i s cuidado, señor Máximo-elcen-

l e a ' s f n o ™ 3 ™ ^ J S ¡ " e i ? b a r S ° " o ae ena S1 n 0 e n c a s 0 d e a t e Tam-

S" ys°oIdaydoUn C i " ' 1 " 6 1 3 ' ' ' soldado ai, soldado voluntario.. . . Vov á suhir =,1 
cuarto del señor de Gordes.. td delante 
abriendo las puertas . . . . Si esa criatura infer 
nal supiese que yo estaba en el castillo ad vi 

riamos'toda t ' e n c ' e u n ' a z o y lo compromete-
—Nada sabrá. 

/ 

SU MAGESTAD EL DINERO. 

La doncella sirvió de guía á Máximo por en-
tre escaleras de servicio y apartados corredo-
res, hasta que llegó á las habitaciones del con-
de sin haber encontrado á nadie durante su 
camino. 

S e encerró en el despacho de Raoul espe-
rándole. 

Pasada una media hora, el señor de Gordes 
llamó suavemente á la puerta diciendo en voz 
baja: 

—Soy yo, querido doctor. 
Máximo abrió en seguida; Raoul estaba pá-

lido y le temblaban las manos. 
—¿Qué teneis?—le preguntó el médico. 
—Siento una pena muy honda—respondió 

el señor de Gprdes. 
—¡Valor y confianza! 
— V a l o r . . . tengo. . . confianza también 

confianza en D i o s . . . confianza en vos pe-
™ á m i pesar tengo una profunda angustia.. . . 
Tened presente que dentro de dos horas vá á 
decidirse la suerte de mi adorada mujer 
¿Saldremos adelante en nuestra empresa? 

Tenemos de nuestra parte todas las pro-
babilidades 

Y cuando hayamos vencido, si vencemos— 
añadió Raoul,—cuando la miserable sea con-
fundida, cuando conozcamos el veneno, ¿habrá 
tiempo todavía para contrarrestar los progre-
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sos que haya hecho la enfermedad? ¿podremos 
salvar á Juana? 

—Dios nos ha dado una arma para poder 
luchar y no nos abandonará. . . . En el fondo 
de mi alma y de mi conciencia os aseguro, se-
ñor conde, que tengo fé en el éxito, y desde el 
fondo de mi corazon os digo: Esperad. 

El señor de Gordes estrechó entre las suyas 
las manos de Máximo. 

—¡Ah! qué bien hacéis en hablarme de esa 
manera—exclamó.—¡Me sosteneis! me conso-
láis, y al escucharos me avergüenzo de mi fla-
queza. ... . Al veros tan enérgico vuelvo á ser 
hombre. . . . Doctor, querido doctor, os debo 
la vida, porque si Juana muriese, conozco muy 
bietf que yo por mi parte no habria querido 
vivir 

Trascurrridos uno ó dos minutos de silencio, 
dijo el conde: 

—¿Teneis todos los elementos, no es verdad? 
—Sí, tengo todos los que se pueden tener. 

He estudiado á fondo los venenos vegetales 
que provienen de los arbustos cortados por 
Renée. He hecho preparar en Orleans los an-
tídotos á mi presencia. Cualquiera que sea el 
veneno, puedo combatirlo en el instante. 

- P e r o - -insistió el conde,—¿como es que 
Juana no ha muerto hace mucho tiempo es-
tando atacada su existencia en su origen?... -

rece inverosímü v T / ^ 0 6 " q U e C ° n v e " g ° P*" 
i k Prov de ™ Í y i a W l m P ° ? b ' ' ' G r a < ^ 
noraba por cornnpM 1 c o n d e s a ¡g" 
ha querido desorientar ° X 1 C O l ° g í a - A ! a s 

eia y conjeturas d e l a e ¡ 

empresa S o ' o T ^ V e " T T " 

su objeto P e C 1 S a m e n t e á , 0 « e r a r i o de 
—¿V como, doctor? 

mmistradouno so o v " " " I " h u b í e S e a d " 

^ a l I a d o d e ™estra querida enfer-

t o m o V „ 
15 
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—Todavía estaba durmiendo cuando me se-

Despertará'muy pronto. . . . E l efecto de 
la pocion que le causa este sueño es limitado 
y ya toca á su término. . . . No olvidéis nada 
de lo convenido 

- E s t a d tranquilo.. . . Me saldré del cuarto 
un poco antes de las tres diciendo que volvere 
á la hora de comer. 

—Es necesario.. . . La envenenadora, cre-
yendo en vuestra ausencia, así como en la mía, 
y nó sintiéndose vigilada importunamente^ se 
considerará dueña del terreno. . . . No temen-
do ningún temor, no vaci lará. . . . be aprove-
chará de esta ocasion, ¡la últ ima!. . . . y habre-
mos conseguido nuestro objeto. 

—Comprendo: en esto y todo lo demás os 
dejo por guía. , 

E l señor de Gordes estrechó nuevamente las 
manos de Máximo y se volvió al cuarto de la 
condesa. 

Eran entonces las dos y cuarto. 
Renée estaba medio recostada á los pies de 

la cama, en una actitud lánguida y fisonomía 
melancólica, teniendo en la mano un periódico 
abierto, que no leia. 

Sentada Genoveva en el hueco de una ven-
tana, tenia en la falda la costura, en la cual tra-
bajaba -lo mismo que Renée leía. 

SU MAGESTAD EL DINERO. 2 7 5 

Inclinaba la cabeza y sus párpados estaban 4 
medio cerrados. 

Se hubiera creido que, rendida por la fatiga, 
dormía; pero su mirada, aguda como la punta 
de una espada, no se apartaba ni un instante 
del rostro de la envenenadora. 

En el momento en que el señor de Gordes 
abrió la puerta se volvió Renée hácia él, apo-
yándose'en los labios un dedo. Este gesto 
significaba: 

—Andad sin hacer ruido Juana no ha 
despertado. 

E l conde contestó con un movimiento de ca-
beza, y dominando su repulsión impuso silen-
cio á su odio, ocultando el horror que sentía, 
viniendo á sentarse al lado de la joven. 

Esta se inclinó hácia él, y le dijo en 'voz 
baja: 

—Desde que salisteis del cuarto no se ha 
movido Juana. 

L a cabeza de la condesa descansaba sobre 
la almohada rodeada con la aureola de sus ca-
bellos de oro. 

E l dulce y encantador semblante de este án-
gel, conservaba la palidez de la cera. 

Un círculo amoratado rodeaba siempre sus 
párpados trasparentes; los labios estaban inco-# 
loros, aunque el resto de su fisonomía no con-
servaba aquel tinte indefinido y siniestro que 



parecía el anuncio de una próxima agonía. 
. ^ a interesante cara de J u a n a , dormida, anun-

• ciaba una calma profunda. 
Su sueño era de un'niño. 
Raoul á su vez se inclinó hácia su cuñada. 
— H e venido para deciros que voy á dejaros 

sola dentro de un m o m e n t o . . —murmuró á su 
oído. 

. Renée tembló ligeramente, iluminando sus 
ojos aquella siniestra llama que ya conocemos. 

— ¿ A donde vais?—preguntó sin mirar al 
conde. 

dar órdenes é instrucciones necesarias 
a mis arrendatarios para una mudanza impre-
vista. 

—¿Será larga vuestra ausencia? 
Volveré á la hora de comer; no podrá ser 

mas pronto. 

- . — ¿ Q u é debo decir á J u a n a cuando se des-
pierte? 

Oue he salido y que vo lveré en seguida. 
—Está bien. 
— N o olvidéis la recomendación del doctor 

respecto de la medicina. •. 
—Tranquilizaos A las tres en punto iré 

al laboratorio para buscarla, y Juana la tomará 
hasta la última gota E s preciso que la po-
brecita tenga fuerzas para partir mañana. Dios 
me es testigo del ardiente deseo que tengo de 
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equivocarme, pero me inquieta esta marcha y 
no auguro nada bien de ella. 

—¿Por qué? 
— E n el estado de debilidad en que se en-

cuentra mi hermana, gradúo una locura el via-
je aconsejado por el médico. ¡Ah! E l señor 
Maximo Giraud adquiere una responsabilidad 
terrible. 

L a envenenadora iba á continuar, pero no 
tuvo tiempo. 

L a condesa hizo un ligero movimiento. 
— S e despierta—dijo el señor de Gordes. 
Juana, en efecto, se despertaba. 
Abrió sus grandes ojos de mirar càndido, y en 

os que parecían reflejarse el azul profundo de 
los cielos. 

S e dibujó en sus labios una sonrisa. 
S e incorporó apoyándose en los codos, y bal-

buceó con débil voz al principio, que despues 
reanimó: 

—¡Qué bien he dormido, y que agradable es 
lo que he soñado! 

—¿Que has soñado, hermosa mía?—le pre-
guntó Raoul, cubriendo de besos sus mejillas y 
arrecando las almohadas para que apoyase la 

—Figurate que estaba curada Era en 
primavera. . . . Un sol tibio brillaba en el fir-
mamento puro y trasparente.... Renacía toda 
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la naturaleza, y como los árboles y las flores,, 
tenia yo también mi parte en la nueva sávia. . . 
Caminábamos juntos, querido Raoul, por me-
dio de un paisaje encantador. . . . Tú me de-
cías: 11 Apóyate en mí, alma mía quiero 
sostenerte " Y yo te respondía sonriendo: 
"¿Para qué es preciso sostenerme? ¡ya no tengo 
necesidad!" Y empezaba á correr lo mismo que 
en el tiempo en que era niña, antes de conocer-
te, antes de amarte Me sentía tan fuerte y 
tan ligera, que me figuraba tener a l a s . . . . Casi 
temía el empezar á vo la r . . . Tú me gritabas.. . 
"/ Vuelve d mi lado! " Obedecía alegre, y tú 
me tendías los brazos para que me arrojase en 
ellos, exclamando: "/ Te amo!...." ¡Ah! ¡me 
sentía llena de vida y muy feliz también! ¡Qué 
hermoso sueño, querido R a o u l ! . . ' . ¡Sí! ¡quizá 
demasiado hermoso! , . • ' 

Se inclinó la cabeza de Juana y se humede-
cieron sus pestañas. 

E l señor de Gordes, sin responderle, la dió 
un abrazo y salió del cuarto diciendo á Renée: 

—"¡No os olvidéis!" 

Eran las tres menos cuarto. 

X X I X 

V f'iCi « i i 0CÜ * / . iúw zir.Y') -O .v 1 

E l señor de Gordes se volvió á su cuarto pe-
netrando en su despacho, donde le esperaba 
Máximo. 

Entre los dos no llegó á cruzarse ni una sola 
palabra. 

Raoul extendió la mano hácia el péndulo, y 
el doctor inclinó la cabeza por toda respuesta. 

Estaban de pié el uno frente al otro, miran-
do con gran atención la . marcha del reloj; el 
horario estaba muy próximo al signo I I I y la 
manecilla se acercaba al X I I . Pasaron cinco 
minutos. 

— Y a es h o r a . . . venid..—dijo Máximo con 
voz tan baja que Raoul mas bien adivinó que 
oyó estas palabras. 

E l conde y el doctor ahogaban el ruido de 
sus pasos en el espeso tapiz de la galería, y lle-
garon á una de las puertas del cuarto de dor-
mir de Juana. 

Esta puerta, que Raoul había cerrado cuan-
do salió, estaba ahora medio abierta. 
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Máximo, que marchaba- adelante, la empujó 
con alguna precaución y paseó una rápida mi-
rada por el interior del cuarto. 

—Nadie. .—murmuró volviéndose apenas.— 
Señor conde, podemos entrar. 

L a condesa estaba s o l a : . . . Las tres iban á 
dar. 

Renée acababa de entrar en el laboratorio 
para buscar la pocion 

Genoveva la habia seguido furtivamente des-
pues de haber entreabierto la puerta que daba 
á la galería. 

Máximo se acercó precipitadamente al lecho. 
Juana le recibió con una sonrisa. 
— ¿ Y a de vuelta, querido doctor? ¿como asi? 

¿pues no estábais ausente? 
E n lugar de responderle, sacó el jóven de su 

bolsillo una cajita de cartón, abriéndola. 
Sacó de ella un pañuelo de fina batista, en 

el que vertió algunas gotas del contenido que 
habia en un frasquito microscópico. 

—Señora condesa—le dijo en seguida, pre-
sentándole el pañuelo á Juana,—respirad esto, 
os lo suplico 

—Obedezco siempre, y a sabéis—murmuró la 
pobre enferma. 

Apoyó ligeramente en su nariz el fino lienzo 
ligeramente humedecido. 

A l mismo tiempo un olor su i generis mani' 

festó la presencia de cloroformo, esparciéndose 
por todo el cuarto. 

N o habia trascurrido la cuarta parte de un 
segundo cuando empezaron á temblar los pár-
pados de Juana y su lánguida mano dejar de 
sujetar el pañuelo. 

—¡Sostenedla!—dijo Máximo á Raoul,—La 
anestesia es completa Si cayera un rayo 
en este cuarto, la condesa seguramente no lo 
sentiría. 

E l señor de Gordes se apresuró á rodear con 
su brazo las espaldas de Juana, volviendo á po-
nerle la cabeza en las almohadas de una mane-
ra delicada y tomando las mayores precaucio-
nes. 

A no ser por la tranquila respiración de la 
condesa, se la hubiera podido suponer muerta, 
viendo sus ojos abiertos, fijos y sin mirada, de 
una manera extraña. 

A l verla Raoul en esta situación, un temblor 
nervioso agitó su cuerpo. 

—¿Me juráis, doctor—preguntó con trémula 
voz—que no hay ningún peligro inmediato? 

— N o lo hay, os lo juro por mi honor—res-
pondió Máximo. 

Mientras esto tenia lugar en el dormitorio de 
Juana, Renée, con el paso lento y automático 
ae una sonámbula, habia penetrado en el cuar 
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to que servia de farmacia y que se llamaba la-
boratorio. 

Este cuarto era un poco bajo, porque estaba 
situado en el espacio de un piso convertido en 
dos hacia algunos años para poder construir 
una escalera de servicio, y estaba iluminado 
por una ventana que daba al parque. 

Al frente de esta ventana habia una especie 
de ojiva con cristales que daba un poco de luz 
á un oscuro corredor que nadie frecuentaba, 
porque la construcción de la escalera le habia 
cortado la salida 

Renée entró. 
Nunca su hermosa cabeza habia tenido un 

aire mas trágico. • Sus grandes ojos de som-
brías pupilas indicaban una resolución feroz é 
irrevocable á la vez. 

Su nariz se dilataba. 
Sus labios, levantados por una risa incons-

ciente, dejaban adivinar el esmalte de sus her-
mosísimos dientes. 

El conjunto de esta criatura' admirable, era 
siniestro en este momento. 

Se aproximó á la mesa que estaba colocada 
en medio del laboratorio. 

Sobre la misma habia una botellita conte-
niendo la pócima que poco tiempo antes habia 
preparado Máximo, y cerca de ella estaba una 
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taza de porcelana de Sajonia y una cuchara de 
plata sobredorada. 

L a hermana de Juana cerró tras sí la puerta, 
dando dos vueltas á la llave para evitar cual-
quier sorpresa, por mas que la ausencia simul-
tánea del doctor y del conde debieran ponerla 
al abrigo de toda clase de temor. 

Si le hubiese podido ocurrir la idea de diri-
gir sus miradas hácia el óvalo, habría visto 
aunque vagamente, ó mejor dicho habría adi-
vinado detras de los empolvados vidrios un 
rostro pálido y de mirada amenazadora, que 
era el de Genoveva 

Pero no levantó la cabeza, y con mano segu-
ra, con la precisión que se adquiere por la cos-
tumbre, completó su obra. 

Ante todo sacudió la botella y llenó la taza 
casi enteramente» desabrochó los corchetes de 
la parte superior de su corsé y deslizando^ sus 
ágiles dedos por entre sus dos senos, sacó de 
este asilo inviolable, según el casto Luis X I I I , 
un diminuto frasco de cristal, cerrado con ta-
pón esmerilado que contuvo en otro tiempo sa-
les inglesas inofensivas. 

Este frasquito estaba casi lleno de un líqui-
do incoloro y de imperfecta trasparencia. 

Renée lo destapó, vertió en la taza casi todo 
su contenido, y le agitó con la cuchara para que 
pudiese mezclarse; enjugó ésta cuidadosamen-
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te, porque el metal acababa de ser atacado ins-
tantáneamente por un ácido, colocó el frasco • 
en el sitio que antes ocupaba, abrochó los cor-
chetes del corsé y se dispuso á abandonar el 
laboratorio. 

Con una mano cogió la taza. Abrió la puer-
ta con la otra y salió; despues, con aquel paso 
lento y automático, paso de sonámbula, se di-
rigió hacia su cuarto, que era preciso atrave-
sar para poder llegar en línea recta al de su 
hermana. 

A j a vez que marchaba ella, se iba diciendo 
quiza por la milésima vez: 

—Juana me ha robado todo, nombre, título 
fortuna y corazon.. . . Empiezo por rescatar el 
nombre, la fortuna y el t í t u l o . . . . Mas adelan-
te cuando sea la mujer de Raoul, reconquista-
re también el corazon! 

Llegó y atravesó su saiondto, su cuarto de 
dormir y su gabinete de tocador, que estaba 
contiguo al cuarto de la condesa. 

Todas las puertas estaban abiertas 
Un silencio profundo, silencio de muerte 

reinaba en el castillo. 
—Todo habrá acabado antes de una h o r a -

pensaba Renée. Cuando vuelva Raoul no es-
tará ya viva. 

Entró en el cuarto de Juana en que no ha-
bía mas que dos anteportas de tapicería. Se-

paró une de las hojas y penetró. Pero no pu-
do seguir mas adelante. 

Dos brazos extendidos le impedían el paso. 
A la izquierda estaba Raoul, á la derecha Má-
ximo. 

El señor de Gordes cogió la taza, que en el 
primer momento de sorpresa se dejó arrebatar 
Renee; al mismo tiempo decía el doctor: 

—Esta vez es la dosis bastante fuerte *para 
acabar de un golpe, ¿no es verdad? 
. R e n é e yaciló cortio el que en un desafío se 

siente herido de una manera mortal. Toda la 
sangre se le agolpó al corazon, adquiriendo la 
palidez mate de sus mejillas todos los tonos do 
los colores lívidos y verdosos. 
. P e r o n o era mujer que se entregara vencida 

sin haber luchado, y además, aunque la parti-
da estaba en apariencia comprometida, quizá 
pudiera ganarse todavía. 

Estos dos hombres sabían seguramente al-
go; el lazo que acababan de tenderle haciéndo-
la creer en una ausencia falsa, era una prueba 
indiscutible 
. Pero, ¿qué era lo que sabían? 

¿Tienen únicamente una sospecha, ó habían 
adquirido una seguridad? 

Esto es lo que importaba saber al momento. 
Renée se mostró tranquila. 
Miró sucesivamente á su cuñado y al doctor 
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con una expresión ele profunda extrañeza, y 
contestó con tono seguro: 

—¿Estoy soñando? ¿Qué sucede?. . . . Os 
suponía á los dos lejos de aquí, y os encuentro 
cerrándome el paso con un aspecto propio del 
otro mundo. . . . No comprendo qué es lo que 
habéis querido decir, señor Máximo Y vos, 
Racful ¿por qué me habéis quitado la taza? 

—¿Y vos me preguntáis por qué?—gritó el 
conde. 

—Naturalmente, puesto que lo ignoro. 
—¡Vais, pues, á saberlo!—respondió el doc-

tor.—Es para entregarla á un reconocimiento 
facultativo y judicial en que tomaré parte, y 
para reconocer el veneno que debia matar á 
vuestra hermana 

—¿El veneno?—repitió Renée haciendo to-
davía un esfuerzo para contenerse, aunque ja-
deante ya, como la fiera cogida en un lazo y 
que vé imposible la huida.—¿El veneno?. . . . 
¿Pero he comprendido en verdad la monstruo-
sa acusación que encierran vuestras palabras? 

—Habéis comprendido perfectamente, y la 
acusación es tan formal como flagrante es el 
crimen. ¡Qué infamia! ¿Osáis negar? 

—¿Qué si me atrevo á negar? Sí, niego ro-
tundamente. Niego con todas los fuerzas dé 
mi indignación, y únicamente respondo con mi 
desprecio á los infames que insultan á una muier. 

—¿Pretendeis ser inocente? 
—Pretendo serlo, y lo soy 
—Probadlo, pues. 
—¿Y como? 
—Bebiéndoos esta pocion. / , 
Sin vacilar y sin refléxionar, contesto kenee. 
—Estoy dispuesta á h a c e r l o . . . . . . 
M á x i m o h a b i a c o g i d o l a t a z a d e m a n o s d e 

R l L a presentó á la joven, que la tomó, lleván-
dola de una manera furiosa á sus labios y apu-
rando su contenido hasta la última gota, y la 
arrojó á sus piés ya vacia. 

- ¿ E s t á i s contentos?—preguntó con una risa 
tan espantosa á la vista como al oído. 

- S í - c o n t e s t ó el doctor.-¡Estoy contento 
porque se ha hecho justicia! . . . La enormidad 
de la dosis que habéis vertido en ese brebaje 
o b r a r á d e una manera rápida en vuestro orga-
nismo, que aún está virgen de veneno.. . . A n -
tes de una hora estareis muerta, y mientras 
tanto nos constituimos en vuestros guardianes 

de vista 

X X X 

Al escuchar Renée estas terribles palabras 
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Pasaron diez minutos. 
—Ya lo veis bien, esto no era veneno—dijo 

la joven.—Si lo hubiese bebido, sufriría, y estáis 
viendo que no me pasa nada absolutamente 

—Paciencia—dijo Máximo.—Esperaremos. 
Renée volvió á su silencio y á su inmovilidad. 
Trascurrió un cuarto de hora que pareció un 

siglo. 
El médico clavaba su mirada en el rostro de 

la hermana de Juana. 
Poco despues se estremeció. 
Aparecían ciertos síntomas, vagos todavía y 

apenas perceptibles, pero que daban un indicio 
seguro. 

Por la frente de Renée rodaban gruesas go-
tas de sudor; se iba agrandando el oscuro cír-
culo que rodeaba sus ojos; las pupilas se dilata-
ban lentamente; un pequeño estremecimiento 
nervioso agitaba su nariz, y sus labios se con-
traían, pareciendo que se adelgazaban. 

Renée luchaba á no dudar con una energia 
sobrenatural contra los primeros síntomas de 
un dolor insufrible. 

Como el hijo de Esparta, ella sentía sin de-
cir una palabra terribles mordeduras que le 
despedazaban las entrañas; como aquel manda-
ba á su semblante permanecer impasible; pero 
notando que el exámen de Máximo era mas 
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intenso, se sonrió de una manera despreciativa 
y murmuró por segunda vez: 

—Ya veis que no sufro 
—¡Paciencia!—replicó el doctor. 
¿Qué puede la voluntad mas fuerte? ¿qué 

puede el valor mas firme contra un veneno que 
desgarra y quema, cuando empieza el espanto-
so trabajo de la desorganización general, cuan-
do un volcan interno consume la carne palpi-
tante? 

Un ataque violento y rápido triunfó del es-
toicismo de Renée. 

La desdichada se llevó las manos al pecho, 
echando hácia atrás la cabeza y lanzando un 
sordo gemido. 

Raoul volvió la cabeza coñmovido. 
Máximo, sin piedad para la que no habia 

tenido ninguna, preguntó con frialdad: 
—¿Diréis todavía que no sufrís? 
Renée respondió únicamente por un gesto 

de desden. 
Se habia producido un paréntesis en su su-

plicio, y lo aprovechaba para luchar de nuevo 
contra ella misma y contra los que la habían 
aprisionado en su mismo crimen. 

Esta fué la última lucha. 
La tregua que el dolor habia concedido fué 

para tomar nuevos brillos y volver con mas ím-
petu, con furia indecible 
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La envenenadora sintió correr plomo fundi-
do por sus venas, sentía corroérsele los múscu-
los, adquirir tensión sus nervios y deshacérse los 
huesos bajo la influencia de aquel fuego, que 
adquiría sin cesar mayores proporciones. 
. S u s gemidos, débiles al principio, se convir-

tieron bien pronto en gritos salvajes. 
Se desgarraba la cara con las uñas, se mordía 

los puños y la sangre corría per sus crispados 
dedos. 

—¡Matadme!—balbuceó en medio de sus con-
vulsiones.—¡Os lo suplico en nombre de Jua-
na!. . . . ¡Acabad conmigo de una vez! ¡No 
me dejeis sufrir de esta manera! 

Sobrecogido Raoul de terror, apoyaba las 
manos en sus oídos para no escuchar. 

¡Acabaís de implorarnos en nombre de 
vuestra hermana!—dijo Máximo.—¡En nombre 
de vuestra hermana pedís la muerte! En 
nombre de vuestra hermana os ofrezco la vida. 

Renée miró al médico con aire estúpido, 
mo pudiera hacerlo un loco á su guardian. 

—¿La vida?—repitió. 
—¡Sí, la vida!' Decidme el nombre del 

neno que habéis empleado para la señora 
Gordes durante las últimas semanas y el 
que debia matarla hoy, y que os mata en este 
momento, y os juro por mi honor traeros el an-
tídoto al instante 

co-

ve-
de 

del 



— Y os juro por el mío—añadió Raoul,—no 
entregaros á la justicia, no precisamente por 
una compasion de que no sois digna, sino para 
evitar el cadalso á la hermana de mi mujer. 

—¿Y si hablo salvareis á Juana?—preguntó 
Renée. 

— L o espero con la ayuda de Dios . . —res-
pondió Máximo. 

—¡Entonces no hablaré! Venga la muer-
te Moriré contenta J u a n a me sobrevi-
virá muy poco 

—¿Pero que os ha hecho esa desgraciada y 
tierna niña para que la odiéis de esa manera?— 
dijo el conde. 

—Yo os amaba ella me ha robado vues-
tro corazon. . . . ¡Me vengo! 

—¡Miserable criatura!—exclamó Raoul con 
gesto amenazador,—¡cállate! 

—Si me callaré, puesto que mi silencio es la 
sentencia de muerte de mi hermana. 

Renée, con efecto, quería callarse. 
Se consideraba segura de permanecer impa-

sible hasta lo último en su feroz y bestial ter-
quedad. 

Pero no habia contado con la nueva crisis 
que estuvo á punto de anonadarla, haciendo de 
cada una de las fibras de'su cuerpo un manan-
tial de sufrimientos insoportables, capaces de 
espantar á los atormentados de la Edad Media. 

Durante algunos segundos se defendió como 
una serpiente arrojada sobre una plancha can-
dente; crujían sus articulaciones como si estu-
viesen próximas á romperse en mil pedazos. 

—Estoy vencida.. —murmuró por último 
con una voz que tenia muy poco de humana.— 
Salvadme Me rindo. 

—El nombre del veneno—dijo Máximo. 
— E l euforbio de Abisinia 
—¿Es el jugo del euforbio el que habéis ad-

ministrado á la condesa? 
—Sí, desde hace quince dias y ése es el 

que yo he bebido salvadme, lo habéis ju-
rado 

— Y si Dios lo consiente, cumpliré mi jura-
mento 

E l doctor se lanzó fuera del salón en que la 
miserable criatura sufría su justo martirio. 

¿Quién hubiera podido reconocer en este mo-
mento á aquella Renée tan bella y tan jóven?... 

Y a no tenia edad' 
Su rostro, de correctas y puras líneas cince-

ladas en mármol de Carrara, se habia converti-
do en una máscara espantosa, lívída, salpicada 
de manchas azuladas. 

Sus dientes crujían debajo de unos labios se-
cos y amoratados Los ojos, vueltos dentro 
de sus órbitas, no dejaban ver mas que unos 
globos inyectados en sangre. 



Una respiración ahogada, semejante á un< 
fuelle de fragua, henchía considerablemente sus 
costados. 

De momento en momento, herida la jóven-
por un dolor mas agudo, presentaba menos re-
sistencia y lanzaba un grito ronco que termina-
ba en un estertor ahogado. 

Era un espectáculo aterrador. 
El señor de Gordes, único espectador de es-

ta espantosa agonia, sentía correr por todo su 
su cuerpo grandes estremecimientos convulsi-
vos, que le helaban de los pies á la cabeza. 

Le causaba horror este monstruo que decía 
haberla amado. 

L a ausencia de Máximo duró muy poco. 
A los cinco minutos estaba de vuelta, llevan-

do un vaso lleno hasta los bordes de un líqui-
do trasparente que se parecía al vino Jerez. 

Presentó el vaso á Renée diciéndole: 
—¡Bebed! es la vida. 

r Galvanizada por la esperanza de recobrar la 
salud, pudo incorporarse Renée. 

Cogió el vaso con mano trémula Le 
aproximó á sus labios y bebió con avidez 
un sorbo de su contenido. 

Era ya demasiado tarde. 
Hinchada la laringe como pudiera estarlo la 

de un animal atacado de ídrofóbia, arrojó el 
líquido. 
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Hizo una segunda tentativa. 
Su mano temblaba cada vez mas. 

. E l vaso se rompió entre sus dientes, y el ya 
inútil contraveneno inundó su pecho. 

Renée comprendió entonces que todo había 
acabado. 

No podía beber No podía hablar . . . Pe-
ro podía sufrir mucho todavía' Podía siem-
pre maldecir 

Levantó sus dos brazos al cíelo, haciendo un 
gesto indescriptible de amenaza y de odio. 

Su cara de espectro adquirió una expresión 
espantosa. 

Se pudo ver sin embargo que sus labios se 
agitaban para proferir una maldición suprema, 
sin que pudiese oírse mas que un sonido vago, 
muy semejante al silbido de un reptil aplastado. 

Este era el fin. 
L a envenenadora cayó de espaldas con los 

brazos en cruz y abiertos los ojos. 
Durante unos dos segundos se agitó su cuer-

po débilmente, se puso rígida despues, y no 
volvió á moverse mas. 

—¿Está muerta?—preguntó Raoid 
—Está muerta—respondió Máximo.—¡Esta 

es la justicia de D i o s ! . . . . Nosotros habíamos 
perdonado Dios no ha querido perdo-
nar 

— Y ahora—murmuró el conde con voz su-
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plicante,—¿salvareis ahora á Juana? ¿La 
salvareis? ¡Prometedme salvarla! 

— L a existencia de la señora de Gordes está 
en la mano de Dios,—replicó el jóven,—antes 
no esperaba nada; hoy ya espero., 

• X X X I 

Como Máximo Giraud acababa de decir, 
Dios habia hecho justicia hiriendo á la misera-
ble, para quien la mas asquerosa agonía era un 
suplicio demasiado suave. 

Pero la trágica muerte de Renée colocaba al 
señor de Gordes en muy difícil posicion bajo 
diferentes puntos de vista. 

E n primer lugar, tenia que ocultar á Juana 
la muerte de Renée, puesto que debia evitarle 
un golpe mortal y siempre peligroso hasta su 
completo restablecimiento, suponiendo la posi-
bilidad de éste. 

¿Pero como era esto posible? 
¿Como arreglarse para ello? 
Importaba también que la justicia no se mez-

clase en la muerte repentina de una jóven de 
diez y nueve años, que gozaba de buena salud, 
queriendo intervenir y abriendo una informa-
ción pública para saber lo que habia ocurrido. 
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Inmediatamente, y despues de una larga con-
ferencia tenida entre el señor de Gordes y Má-
ximo, se encontró la solucion al doble proble-
ma. 

Llamada también Genoveva, acudió ansiosa 
y pálida al saloncito, mientras que el conde la 
sustituía al lado de Juana. 

Asombrada primeramente á la vista del ca-
dáver, se alegró despues cuando supo que Re-
née habia ya, moribunda, revelado su secreto, 
y la fiel criada murmuró: 

— H e leido en un libro santo estas palabras 
de Dios: El que á hierro mata á hierro mue-
re. L o cual puede también significar: El que 
mata con veneno con veneno debe morir. ¡Esta 
es sin duda alguna prueba terrible de la verdad 
eterna!. . . . ¡Cuando se considera que la her-
mana de la señora era tan hermosa viva, y que 
ahora es un monstruo! ¡Se parece su cara 
á la que sin duda era su alma! 

Genoveva desnudó con algún trabajo el cuer-
po deforme y rígido, y con ayuda de Máximo 
extendió á la muerta en su lecho tapándole la 
cara con una sábana, sin poder decidirse á co-
locarle un crucifijo en el pecho, según le decia 
el doctor. 

—¡Nunca!—dijo.—Hacedlo vos mismo si 
quereis, señor Máximo yo, por mi parte, 
rehuso hacerlo. ¡Seria un sacrilegio? 
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¿Como arreglarse para ello? 
Importaba también que la justicia no se mez-

clase en la muerte repentina de una jóven de 
diez y nueve años, que gozaba de buena salud, 
queriendo intervenir y abriendo una informa-
ción pública para saber lo que habia ocurrido. 
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Inmediatamente, y despues de una larga con-
ferencia tenida entre el señor de Gordes y Má-
ximo, se encontró la solucion al doble proble-
ma. 

Llamada también Genoveva, acudió ansiosa 
y pálida al saloncito, mientras que el conde la 
sustituía al lado de Juana. 

Asombrada primeramente á la vista del ca-
dáver, se alegró despues cuando supo que Re-
née habia ya, moribunda, revelado su secreto, 
y la fiel criada murmuró: 

— H e leido en un libro santo estas palabras 
de Dios: El que á hierro mata á hierro mue-
re. L o cual puede también significar: El que 
mata con veneno con veneno debe morir. ¡Esta 
es sin duda alguna prueba terrible de la verdad 
eterna!. . . . ¡Cuando se considera que la her-
mana de la señora era tan hermosa viva, y que 
ahora es un monstruo! ¡Se parece su cara 
á la que sin duda era su alma! 

Genoveva desnudó con algún trabajo el cuer-
po deforme y rígido, y con ayuda de Máximo 
extendió á la muerta en su lecho tapándole la 
cara con una sábana, sin poder decidirse á co-
locarle un crucifijo en el pecho, según le decia 
el doctor. 

—¡Nunca!—dijo.—Hacedlo vos mismo si 
quereis, señor Máximo yo, por mi parte, 
rehuso hacerlo. ¡Seria un sacrilegio? 
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El joven creyó que no debia insistir. 
Genoveva dijo al cabo de un minuto: 
—¿Qué es preciso decir á las gentes del cas-

tillo? 5 

—Ni una palabra—contestó el médico.-^ 
Hasta nueva orden todo el mundo debe igno-
rar lo que aquí ha pasado, y que no entre na-
die en este cuarto, para lo cual se cerrarán las 
puertas. 

—Está bien, señor Máximo 
Habiéndose convenido en esto, el jóveh se 

fué al laboratorio, y Genoveva se volvió al cuar-
to de la señora de Gordes. 

Sustraída Juana á la acción del cloroformo, 
salía por grados de aquella situación de profun-
da torpeza y completa insensibilidad. 

Abrió los ojos, paseando una mirada vaga en 
torno suyo. 

El despertar del espíritu tardó mas tiempo 
que el despertar del cuerpo. 

Por último, así como se disipa la niebla al 
calor de los rayos del sol naciente, así se disi-
paron las espesas brumas que entorpecían su 
pensamiento. 

Juana sonrió á Raoul. 
—He dormido con un sueño extraño—dijo, 

^ r a e ha acometido de una manera brusca en el 
momento en que estaba mas despierta Se 
hubiera podido decir que me mandaban dor-
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mir. ¿Cuanto tiempo ha durado este sueño? 
E l señor de Gordes miró el reloj. 
—Una hora próximamente—le contestó. 
—¿Tan poco? Pues me parece que ha pasa-

do un dia entero ¿Donde está el doctor? 
Ahora fué Genoveva la que respondió. 
— E l señor Máximo está en la farmacia, se-

ñora, y: está preparando una tisana que vá á 
traer en seguida 

—¿Y donde está la pocion que debia tomar 
á las tres? ' 

—Suplico á la señora condesa me perdone.... 
Porque accidentalmente he roto la botellita— 

— E s una desgracia que, gracias al señor 
Máximo, podrá repararse dentro de un momen-
to—dijo sonriendo Juana.—Por lo tanto no os 
aflijais, mi buena Genoveva 

La doncella entonces cogió con tímida y res-
petuosa ternura la descarnada mano de su ama, 
apoyando en ella sus lábios. 

A l cabo de algunos segundos dijo la condesa: 
—No veo á R e n é e . . . . ¿donde está? 
A esta pregunta, que la obligaba á ir con el 

pensamiento á donde estaba el espantoso ca-
dáver, tembló Genoveva de piés á cabeza. 

Raoul, con un tono que trataba de aparecer 
tranquilo y natural, replicó. 

—¿Preguntas por Renée?. . . No podrás ver-
la hoy, querida mía. 
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—¿Por qué? 
—Está acostada. 
—¿Enferma?—exclamó Juana muy inquieta 
—Enferma no, pero delicada. . . . Tenia un 

poco de fiebre al medio dia y es preciso tener 
prudencia, puesto que el sarampión reina hoy 
en la localidad y sus alrededores.. . . E l doctor 
le ordenó que se acostase Ella no =queria, 
pero yo he insistido y ha consentido por úl-
timo 

—¿Pero tú me aseguras que esto no será na-
da?—^espodió Juana. 

—¡Oh! absolutamente 
—¿Veré mañana á mi hermana? 
— E s probable. . . . á no ser que se declare 

el sarampión, lo cual no es imposible. 
—¡Dios mio!--mnrmuró la señora de Gor-

des,—¡pero es peligroso el sarampión! 
— ¡ D e ninguna manera! Nadie muere 

por ello Solo que es contagioso, y por lo 
tanto es necesario y hasta indispensable que 
durante algunos dias haya una separación com-
pleta. 

En este momento entró Máximo, trayendo 
una medicina para la condesa 

Esta, despues de haberla bebido, volvió á 
preguntar. 

E l doctor confirmó lo que acababa de decir 
el conde, y añadió que la señorita Leroux pre-

sentaba algunos síntomas que indicaban como 
muy probable la aparición de la enfermedad en 
el castillo, y que por lo tanto haría muy bien 
la señora de Gordes en acostumbrarse á la idea 
de no ver á su hermana durante una semana y 
quizá algo más. 

El doctor se vió obligado á asegúrale más 
de diez veces que el mal de que se trataba era 
de los más benignos. 

Juana se resignó, y á la mañana siguiente, 
despues de haber pasado una tranquila noche, 
supo sin mucha extrañeza ^ue el sarampión se 
había declarado; que por lo tanto Renée no 
podía abandonar el lecho, y que la consigna 
impuesta por el doctor, impediría hasta el mis-
mo Raoul á que fuese personalmente á ente-
rarse de la salud de la jóven. 

Al rayar el dia mandó el señor de Gordes 
ensillar el mas vigoroso de sus caballos de caza, 
partiendo á escape á Orleans, donde llegó en 
menos de una hora. 

Dejó en una posada su cabalgadura blanca 
de espuma, y se dirigió, no precisamente al Pa-
lacio de Justicia, sino al domicilio particular 
del procurador de la República. 

Este era un magistrado jóven muy distingui-
do, de gran instrucción, muy activo, y con una 
inteligencia de primer órden. 

Compañero de colegio de Raoul, tenia con 



este muy buenas relaciones, queriéndole y esti-
mándole bastante, y siendo antes de la enfer-
medad de Juana uno de los más asiduos y apre-
ciados visitantes del castillo de Gordes. 

Raoul le hizo entregar su tarjeta, y á pesar 
de no ser una hora muy cómoda fué recibido 
al momento. 

—¿Qué motivo os trae á mi casa tan dema-
nana, querido conde?-exclamó el procurador 
de la República, estrechándole las manos cor-
dialmente.—Espero que, cualquiera que sea el 
motivo, no tendrá nada que pueda ser desagra-
dable • 

—No es al magistrado á quien me dirijo, es 
al amigo-dijo el señor de Gordes,—y vengo á 
pedirle el honor de dos familias, sobre quienes 
podría recaer una inmerecida vergüenza. 

—¿Entonces se trata de una cosa muy grave? 
—¡Se trata de una cosa que produce espan-

t o ! . . . . ¡Se trata de un crimen! 
—¡Mirad lo que decís!—interrumpió viva-

mente el joven,-nada del mundo, ni aun la 
amistad, serán bastantes á detener la acción 
de la justicia, 

—La justicia suprema ha llamado la causa á 
su tribunal infalible, ha sentenciado y ejecuta-
do la sentencia-dijo Raoul.—^yer se expió 
el cr imen. . . . El criminal está muerto. 

—¿Quién lo ha matado? 

—Dios. 
Pasado un momento de silencio, dijo el ma-

gistrado: 
—Habladme, amigo mió, os escucho. . . . y 

si mi deber no se opone á prestaros mi ayuda, 
contad conmigo 

El señor de Gordes le refirió el terrible dra-
ma que conocemos con todos sus detalles. 

A medida que el procurador de la República 
iba escuchando, palidecía gradualmente, sin 
ocultar la gran emocion que le embargaba. 

Meditó un momento cuando el conde hubo 
concluido, y dijo despues: 

—Habéis hecho muy bien en venir, y os mar-
chareis tranquilo Os conozco lo bastante 
para poder creer firmemente que es verdad to-
do cuanto acabais de decirme Y a lo habéis 
dicho; la justicia divina qne nos ha de juzgar á 
todos, ha obrado. La muerte de la envenena-
dora nos deja desarmados, y la justicia huma-
na no tiene nada que ver en esta tragedia de 
famil ia . . . No habrá información judicial. De-
jad correr el rumor de que vuestra cuñada ha 
muerto de muerte natural... Proceded sin nin-
gún temor al sepelio . . Salvad á la señora 
de Gordes, y atestiguadle la seguridad de mi 
profundo respeto. 

Raoul manifestó su gratitud al magistrado, 
cuya inteligente bondad le sacaba de un com-



promiso que podía llegar é ser muy serio fácil-
mente, volviendo á tomar con la misma rapi-
dez el camino del castillo. 

Llegó en el momento en que el doctor aca-
baba de anunciar á Juana que Renée tenia el 
sarampión. 

E l conde abrigaba el temor de recibir en es-
te día la visita de Lazarine. 

Si la marquesa de la Tour du Roy llegaba 
al castillo, según tenia anunciado, ¿qué decirle? 

¿Como explicarle la reclusión de Renée en 
su cuarto por razón de una enfermedad tan re-
pentina y tan inverosímil? ¿Sobre todo, como 
convencerla de esto? 

Y si insistía, despues de todo, en ver á su 
hermana, ¿como disuadirla de su intento? 

¿Sería preciso también contarle la misma his-
toria que acababa de comunicar al magistrado? 

Por una feliz casualidad no tenían razón de 
ser ninguna de estas preocupaciones. 

Sería próximamente al medio dia cuando lle-
gó un correo de la marquesa, que era portador 
de una carta de la misma. 

La carta, que iba dirigida á Raoul, estaba 
concebida en los siguientes términos: 

"Querido hermano: 

"Una circunstancia importantísima que na-
die absolutamente podia prever y que seria muy 

largo explicaros, me obliga dpartir al instante 
d París, sin darme tiempo de pasar por el casti-
llo de Gordes. 

"Me espera el cochc. Abrazad en mi nombre 
A mi querida Juana, hacedlo también con Renée, 
y\no olvidéis de que deseo saber todos los dias de 
Juana. 

L A Z A R I N E . " 

La marquesa de la Tour du Roy no vendrá. 
* Todo, pues, se allanaba. 

Raoul dió un suspiro de consuelo. 
Una hora despues contaba Genoveva en la 

repostería que la señorita Renée habia caido 
enferma la víspera por la tarde y que su esta-
do inspiraba algún cuidado al médico, el cual 
habia mandado que se le aislase por completo, 
porque su mal era contagioso 

A la noche (siempre según informes de Ge-
noveva) el mal habia hecho grandes progresos 
y el doctor desconfiaba de poder salvar á la 
enferma. 

e A la mañana del dia siguiente no hubo na-
die que se sorprendiera al saber que la señori-
ta Leroux habia muerto en aquella noche y 
que se ocultaba la noticia á la señora de Gor-
des, muy delicada todavía para poder soportar 
semejante noticia. 

Nadie quería á Renée. 
TOMO v 2 0 



Entre aquella multitud de servidores, no hu-
bo quien se tomase el trabajo de fingir un sen-
timiento que no tenia. 

Genoveva quiso por sí misma depositar el 
cadáver y coser el sudario que debia ocultar 
aquel rostro corroído y amoratado por el ve-
neno. 

El entierro tuvo lugar sin ninguna solemni-
dad, casi sin testigos. 

No se invitó á nadie. 
Los cánticos de la iglesia no acompañaron 

al féretro cuando éste salió del castillo. 
El silencio era necesario 
Juana no debia enterarse' de nada. 
La pobre niña, eh efecto, no sabia nada ab-

solutamente de lo ocurrido, y preguntaba todos ., 
los dias por su hermana. 

—Está mejor—respondía siempre el médico, 
—pero será larga la convalecencia. 

La condesa entró en el período de la suya. 
A no ser que sobreviniese una complicación 

imprevista ó un accidente, que no era proba-
ble, estaba asegurada su curación. 

X X X I I 

Lazarine como anunciaba en su carta al con-
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de de Gordes, había partido á Paris la mañana 
siguiente á la del incendio. 

No podia ni. quería estar una hora mas en el 
castillo de la Tour du Roy, porque un terror 
supersticioso le presentaba á sus ojos como una 
mansión de odio. 

Durante, toda la noche había creído ver al 
pié de su cama el fantasma de su amante que-
mado vivo 

Hacia inútiles esfuerzos por demostrar su 
inocencia 

En vano repetía que una casualidad inde-
pendiente de su deseo se habia encargado de 
pegar fuego. 

Su conciencia le decia que no habiendo da-
do un grito de alarma y no llamando á Marce-
lo, se habia hecho cómplice de las llamas que 
devoraban la casa Bréchu, y que habia cometi-
do un infame asesinato sin que tuviera ningu-
na circunstancia atenuante. 

Como consecuencia de esto era su marcha, ó 
mas bien su huida; pero conociendo el carácter 
de la marquesa, y aunque la impresión que hu-
biera podido causarle el drama que se habia 
desarrollado ante sus ojos fuese profunda, se 
borraría bien pronto, desde el momento en que 
se alejase de aquel sitio. 

Por otra parte, semejante al preso que acaba 
de romper sus cadenas, Lazarine aspiraba en 
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toda su plenitud la satisfacción de la libertad. 
Y a no se interpondría Marcelo Laugier en 

su camino y no encontraría ningún obstáculo 
que le impidiese casarse muy pronto con el 
príncipe Héctor de Castel-Vivant. 

La viuda del marqués Roberto iba por fin á 
realizar el sueño de su ambición. Su insacia-
ble orgullo y su avaricia sin límites estarían sa-
tisfechas, y la realidad iba á superar al sueño. 

¡Se oia ya llamar princesa! 
Y a veia pintada la cerrada corona en la por-

tezuela de los carruajes. 
¡Se consideraba de antemano reina del lujo 

y de la alta clase por vitud del rey del mundo, 
Su MAJESTAD EL D I N E R O , sumergiendo sus ma-
nos en una caja inagotable de que saldría el 
oro en cascadas resplandecientes para derra-
marlas sobre París admirado! 

Se comprende muy bien que ante tales alu-
cinaciones se desvaneciese muy pronto el es-
pectro del ex-oficial 

L a marquesa llegó por la noche á su hotel 
de la calle de Murillo. 

Al dia siguiente, á eso del medio dia, escri-
bió estas palabras: 

"No saldré hoy y 710 recibiré á nadie mas que 
á vos. 

" Venid. Vuestra 
L A Z A R I N E . " 
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Y mandó que llevasen esta lacónica misiva á 
la calle de Francisco I. 

A las dos, próximamente, llegó el príncipe. 
Estaba todavía un poco pálido por la pérdi-

da de la sangre, que había sido mucha, y ex-
cepto en esto tenia su aspecto de siempre, sin-
tiéndose tan fuerte como antes de haber teni-
do el encuento de Ville d'Avray. 

Nuestros lectores adivinarán sin duda lo que 
debia ser y fué aquella entrevista. 

Héctor se presentó franca y sinceramente 
enamorado. Lazarine hizo admirablemente una 
comedia de ternura. Sabemos ya que era una 
actriz consumada y que el príncipe la quería; 
su papel, por lo tanto, fué muy fácil. 

E l ex-Begourde deseaba saber las causas de 
una vuelta que no se atrevía esperar tan pronto. 

—Preguntádselo á mi corazon.. - -respondió 
la marquesa bajando los ojos con un pudor 
digno de adoracion.—No he hecho mas que 
obedecerle. . . Vivir mas tiempo lejos de aquel 
á quien se le he entregado me parecía imposi-
ble Por eso he vuelto. 

Héctor, á quien desvaneció remejante res-
puesta, cubrió de besos las manos de aquella 
sirena. 

— Y no habéis oído hablar allí del persegui-
dor?—preguntó en seguida. 

—¡Ni una sola vez!, .—contestó Lazarine.— 
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Engañado por informes falsos, ha debido indu-
ciros á error vuestro ayuda de cámara. Mucho 
dudo que el señor Laugier se haya presentado 
en los alrededores de la Tour du R o y . . . Si 
hubiese vepido lo habría sabido En el 
campo se sabe todo. 

—¡Ha hecho muy bien el húsar en abstener-
se de hacerlo—exclamó el príncipe,—porque si 
hubiera sido necesario le habría llevado segun-
da vez sobre el terreno, estoy seguro de que 
esta vez1 habría tomado la revancha. 

Continuó la conversación, llegando á hacerse 
séria. ' 

Hacia mucho tiempo que el matrimonio esta-
ba decidido en principio; se trataba únicamen-
te de fijar la época en que se había de efectuar. 

Se trató á fondo la cuestión, 
Enamorado como estaba, manifestó Héctor 

mucha prisa, y según su deseo, se habrían em-
pezado al dia siguiente las publicaciones para 
casarse en el plazo que marca la ley. 

Lazarine, que no tenia ya ningún motivo de 
inquietud, y que por consecuencia no habia ra-
zón para apresurarse, insistió en fijar un mes 
de plazo para su celebración. 

El hijo adoptivo de Godefroy discutió largo 
tiempo, cediendo por último. 

—¿Pero al menos—preguntó—me recibiréis 
todos los dias? 
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—Os lo prometo—dijo sonriendo la marquesa. 
—¿Durante todo el día?—continuó Héctor. 
—¡Ah, no! ¡sería demasiado! ¡Desde las dos 

hasta las siete! me parece bastante 
—[Para vos, pero para mí! ¡Apenas ten-

dré tiempo para hablaros de mi amor! ¿Pe-
ro me permitiréis al menos que almuerce con 
vos alguna vez? 

—Nó, querido príncipe. 
—¿Ni una sola vez? 
—Ni una sola. 
—¿Por qué? 
—Porque esto seria muy poco conveniente. 
—¿Pero que importa esto?, .—interrumpió 

Héctor. 
—Somos de un mundo en que deben respe-

tarse las conveniencias—dijo Lazarine. 
—¿Os importa esto mucho? 
—¡Que si me importa! 
—Daré la consigna que deseáis. 
—¿Me permitiréis que venga despues de co-

mer á pasar la noche á vuestro lado? 
Lazarine, sonriendo, hizo un gesto negativo. 
—¿Por qué?—preguntó el ex-Begourde. 
—Porque no hago intención de renunciar al 

mundo, y cerrando mi puerta durante el dia de-
bo abrirla por la noche. 

—¿Pero si vais á recibir vuestros amigos, no 
puedo yo venir con ellos? Soy también 
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vuestro amigo ¡qué diablo! y dentro de un mes 
seré vuestro esposo 

—Bueno, querido príncipe, venid siempre 
que queráis; pero tened presente que si en mi 
salón hay veinte personas, será de vos en últi-
mo término del que me ocuparé 

—Me es igual, si de cuando en cuando me 
enviáis al rincón en que esté una mirada, una 
sonrisa 

—Bueno, habrá mirada y sonrisa. 
—¡Sois un ángel! 
— Y a lo sé. 
—¿Y del trousseau? ¿Cuando nos vamos 

á ocupar del trousseau? 
— N o os ocupéis de ello. 
Héctor quedó sorprendido. 
—¡Como!—exclamó,—¿no quereis nada? 
—Sí, querido príncipe, lo quiero y de lo me-

j ° r 

—¡Entonces! 
—Para tenerlo es mejor comprarlo. Solo 

que—interrumpió la marquesa,—no sois vos el 
que lo comprará 

—¿Quién, pues? 
—¡Yo! 
—Mucho me hubiera gustado hacer esta 

compra recorriendo á vuestro lado las tiendas 
murmuró tristemente el príncipe Totor. 

—Los hombres no entienden nada de los de-

l 

SU MAGESTAD EL DINERO. 3 1 3 

talles de una toilette femenina.. . . ¿No cono-
céis mis aficiones? Soy original, casi ex-
céntrica, convengo en ello. Me desagrada lo 
que lé gusta á todo el mundo. . . . Cometeríais 
cien torpezas bajo mi particcular punto de vis-
t a . . . . Compraré, pues, todas esas cosas que 
teneis intención de ofrecerme, y tened por cier-
to que os permitiré pagar todas las facturas. 

—Esto me consuela un poco—dijo Héctor.— 
Y o tomaré también mi partido, pero con una 
condicion. 

—¿Cual? 
—Que habéis de gastar mucho dinero.. . . 

mucho mucho 
Lazarine se echó á reir de nuevo. 
—Estad tranquilo—dijo,—bajo este punto 

quedareis contento. 
—Cuento con ello, y os advierto que por las 

palabras mucho dinero entiendo sumas enormes. 
— O s aseguro que el total no dejará nada 

que desear Ahora, querido príncipe, vais 
á haaerme el favor de dejarme. 

Héctor se sonrrojó. 
—¡Irme!—replicó—¡pero no pensáis! 
— N o pienso nada absolutamente, al contra-

rio. 
—Entonces procedeis de mala fé Me 

habéis dicho de dos d siete y apenas son 
las cinco. 
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— H e hablado del porvenir nuestro con-
venio me obliga únicamenté desde mañana 
Hoy me encuentro cansada por el viaje de 
ayer, y necesito descansar Ya veis que, á 
no ser por un egoísmo injustificable, debeis de-
jarme de buena voluntad. 

— M e voy—dijo el príncipe con viveza. 
—Héctor, sois muy amable. . . . . . . 
—Entonces dejadme besar vuestra mano, 

adorada mia 
—Aquí están mis mejillas. / 
Exaltado Castel-Vivant hasta el delirio por 

el favor que por primera vez le concedía la 
marquesa, salió del salón con aire de triunfo, 
para volver el dia siguiente á las dos en punto. 

Al invocar Lazarine su cansancio para abre-
viar la conversación, no habia mentido. 

Estaba cansada verdaderamente, no tanto 
por el viaje como por la terrible nocbe que ha-
bia pasado la víspera. 

Comió á las seis, aunque muy ligeramente; á 
las siete se acostó, durmiendo' con , un sueño 
tranquilo que no fué interrumpido por visiones 
desagradables ni apariciones que pudieran asus-
tarla. 

A las diez de la mañana se levantó tranquila, 
fresca y hermosa; su doncella le entregó un her-
moso ramo que acababan de traer de parte del 
príncipe. 
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Digamos ahora de una vez que desde este 
dia no dejó Héctor de enviar todas las maña-
nas á la futura princesa un ramo que le costa- • 
ba veinticinco luises. 

Avisado la víspera, Julio Leropx vino á al-
morzar á la calle de Murillo. 

Despues de haber preguntado con mucho in-
terés por la salud de la condesa, el mejor de los 
padres supo de boca de Lazarine su próximo 
casamiento, por el que la felicitó calurosamente. 

—¡Mas de un millón de renta!—exclamó,— 
esto es admirable y de soberbias proporciones! 
Y además princesa, mucho mejor, aunque debo 
decirte aquí entre nosotros, querida mia, que 
el ex-Begourde me hace, á pesar mió, el mis-
mo efecto que un príncipe de comedia. . . . Por 
lo demás, ¡es un guapo mozo!.. . . ¿Pero como 
adivinar la suerte que esperaba á este rapaz 
hace poco tiempo, cuando yo le eche de mi ca-
sa? ¡Por qué le eché dos veces rotundamen-
te, no me vanaglorio de e l lo ! . . . Por lo demás, 
no le tengo mala voluntad A propósito, 
¿no has oído hablar por allá de Marcelo Lau-
gier? Se ha ido de Paris bruscamente, ca-
si al mismo tiempo que tú. 

Lazarine no respondió. 
A las dos menos cuarto, dejó Julio Leroux á 

su hija p a r í dejar su puesto á Héctor, cuya 
exactitud es inútil que mencionemos. 
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El dia siguiente supo Lazarine por una carta 
del conde de Gordes la repentina muerte de 
Renée producida por una calentura cerebral. 

Raoul añadía que, gracias á la Providencia, 
Juana estaba mucho mejor, y el doctor Máximo 
Giraud empezaba á tener fundadas esperanzas. 

A la marquesa le causó mucha mas estrañeza 
que sentimiento la noticia de este suceso; su 
cariño hácia Renée no tenia nada de entraña-
ble. Vertió algunas lágrimas, digámoslo así de 
oficio, y por guardar las formas se vistió de lu-
to y no pensó más en ello. 

* 
* * 

Habían trascurrido unos quince días. 
_ E l ex-Begourde había seguido enviando dia-

riamente su ramo de veinticinco luises. 
Los nombres del príncipe Héctor de Castel-

Vivant y Lazarine Leroux, viuda del marqués 
de la Tour du Roy, estaban fijados desde la 
víspera en la tabla de edictos de la alcaldía del 
déccímo octavo distrito. 

Los periódicos se ocupaban á porfía de este 
casamiento de la high-life, extasíándose en des-
cribir la prodigiosa belleza de la futura^prince-
sa, y contar el gran número de millones de 
que disponía la feliz pareja. 

Acababan de dar las cuatro de la tarde. 

Los criados sabían que la marquesa no reci-
bía á nadie cuando estaba el príncipe, y que es-
ta orden no admitía ninguna excepción. 

_ Sentado Héctor á los piés de Lazarine, te-
nia entre sus manos la alabastrina mano de su 
amada, besando uno por uno los dedos y aque-
llas uñas tan trasparentes. 

De repente los dos enamorados hicieron un 
movimiento de sorpresa y disgusto. 

Se realizaba un hecho increíble. 
La puerta del salón se habia abierto, presen-

tándose en ella el ayuda de cámara sin que na-
die le hubiese llamado. 

La marquesa iba á preguntarle en tono seve-
ro la causa de su atrevimiento. 

No tuvo tiempo. 
E l ayuda de cámara, inclinándose para dar 

un paso á una visita, anunció con voz sonora: 
—¡El señor Marcelo Laugier! 

X X X I I I 

E l ayuda de cámara de la señora marquesa 
de la Tour du Roy, al anunciar de improviso 
el nombre de Marcelo Laugier, produjo uno de 
esos efectos que tanto agradan á los autores 
dramáticos y que arrancan un aplauso general. 
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Conmovida Lazarine como si fuera un autó-
mata sometido á la acción de un poderoso re-
sorte, se puso de pié, tan pálida como una figu-
ra esculpida en mármol blanco, con la boca en-
treabierta, trémulas las manos, abiertos los ojos 
en toda su magnitud y fija la mirada en la 
puerta. 

Si un gran artista hubiera querido dar forma 
palpable al estupor mezclado con el mayor es-
panto, no hubiera podido encontrar nunca un 
modelo mas perfecto. 

Héctor permanecía sentado sin comprender 
nada de esta repentina manifestación de espan-
to, y miraba con extrañeza á Lazarine, murmu-
rando en voz baja: 

—En verdad que es prodigiosa la desver-
güenza del húsar; pero, ¿por qué tiembla la 
marquesa de ese modo? ¿Qué tiene que temer 
estando yo aquí? 

Esta corta y muda escena se habia realizado 
en mucho menos tiempo que hemos tardado en 
describirla. 

Marcelo entró muy tranquilo, sin aparecer 
terrible, y con apacible rostro mas bien que 
amenazador. 

Saludó á Lazarine, y despues á Héctor, con 
el aire de buen tono que pudiera hacerlo el más 
perfecto gentleman al penetrar en un salón que 
le fuera familiar; y viendo la aterradora impre-
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sion que habia causado en la dueña de la casa, 
dijo á ésta sonriendo: 

—Os causa espanto un aparecido, ¿no es ver-
dad, señora marquesa? Y como los tiempos 
que corren son de verdadero escepticismo, no 
se tiene la costumbre de oír anunciar espectros. 
Tranquilizaos, el aparecido goza de buena 
salud. No habéis tenido vos la culpa, ¡ah, Dios 
mió! lo sé perfectamente, pero, ¿qué quereis? 
así ha sido. 

A Lazarine le faltó la necesaria presencia de 
espíritu para desarrollar todo su pensamiento, 
y no encontrando nada que responder, perma-
neció callada, adivinando con medio instintivo 
que era inevitable una catástrofe. 

Héctor habia abadonado su asiento mientras 
Marcelo hablaba. 

Se atusaba de una manera nerviosa su cuida-
do bigote, miró al recien llegado con aire pro-
vocativo, y exclamó: 

—¿Por último, caballero, ¿me explicareis?... 
E l ex-teniente le interrumpió. 
—Os explicaré todo lo que queráis qne os 

explique—contestó,—y me tendreis á vuestras 
órdenes cuando os plazca, como queráis y don-
de queráis; pero antes QS pido dos minutos de 
conversación, seguro de que no os pesará ha-
bérmelos concedido, puesto que lo que tengo 
que deciros es de sumo interés. 
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—Sin embargo—empezó á decir el príncipe. 
Marcelo le cortó por segunda vez la palabra, 

y continuó: 
—Ignoráis, querido adversario, que yo tenia 

el insigne honor de ser uno de los amigos de la 
señora marquesa, y que no habia adivinado, lo 
confies., para vergüenza mia, que esta señora, in-
geniosa y ya práctica en ello se habia servido de 
vos contra mí como de un espadachín que busca 
querella por un precio estipulado. Solo que hay 
una diferencia muy esencial, vos trabajais gra-
tis. . . por el honor.... ó mejor dicho, por amor. 

—No os comprendo, y pregunto la aclaración 
de este enigma—dijo Héctor desconcertado vi-
siblemente, porque las palabras que acababa de 
oír le herían de una manera muy directa. 

—¿La clave de este enigma?—repitió Marce-
lo.—Tranquilizaos, vais á saberla Entre la 
señora marquesa y yo hay pendiente una cuen-
ta que debemos arreglar Será en vuestra 
presencia No estoy aquí con otro objeto, 
y he venido porque tenia la seguridad de en-
contraros aquí. 

Lazarine, entre tanto, habia recobrado un 
poco de energía, y jugó, el todo por el todo. 

—Héctor—murmuró con voz suplicante,— 
demasiado sabéis que este hombre es mi ene-
m i g o . . . . . y que desea perderme Si me 
amais, imponedle silencio 
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Pefecti 



320 
.o saludó sonrriendo, y continuo como 

hubiesen interrumpido: 
M a r . c e l l o tanto, á pesar de las promesas y 

y COn
T

tin,as, de que me ocuparé lo menos posi-
, r W í i a visto, sin pestañear quizá, casarse el 

e J i n s i g r
e de Castel-Vivant con la marquesa de 

s e ñ ° r a ir du Roy; pero mi conciencia de hombre 
conf ies^ m e ¡ m i d e d e ]- a r q u e un cumplido ca-
geniosa^ ¿ ¡ e n e s t i m 0 y q u e pude matar en 
v o s c ° % c h a , venga á casarse con una persona 
^ f ? adorable por lo demas-pero que^ asa 
u . n a d l f e R - i S amigos cuando estos llegan a es-
t is . . . por e. 

—No os co«.0 u n CTesto ¿ e horror y de incre-
de este enigma—v.. 
siblemente, porque fes>v.acrinaba ver ya á Laza 
oír le herían de una manerL.?ndo perdón. 

—¿La clave de este enigma?—Erario, la joven 
lo.—Tranquilízaos, vais á saberla, .-no el reptil 
señora marquesa y yo hay pendiente c. 
ta que debemos arreg lar . . . . Será en fame ca-
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poco de energía, y jugó, el todo por el todo. 

—Héctor—murmuró con voz suplicante pupi-
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SU MAGESTAD E L DINERO. 

—El hombre que, como vos acabais de ha-
cer, insulta á una mujer, es un infame! ¡Te-
nedlo por dicho! La señora marquesa de la 
Tour du Roy será dentro de quince dias prin-
cesa de Castel-Vivant Su honor es mi ho-
nor, y os pido cuentas por vuestras calumnias. 

—¡Ya.lo creo! ¡Y os daré razón de ello diez 
veces mejor que una!—replicó el ex-húsar sin 
perder nada de su sangre fría.—'Y nos batire-
mos todas las veces que queráis, hasta que uno 
de los dos haya acabado con el otro. Está ter-
minado y decidido; espero esta noche vuestros 
testigos, pero vais á escucharme antes, porque 
quiero que sepáis á fondo porqué vamos á de-
gollarnos . . . . y cuando lo sepáis, empuñare-
mos la espada si aún os empeñáis. . . . lo cual 
me permito dudar un poco. . . Procedamos por 
orden . . . . He acusado á la marquesa de haber-
me querido quemar vivo ¿Insiste la señora 
marquesa en decir que mi acusación es falsa? 

—¡Con toda la fuerza de mi indignación!— 
exclamó Lazarine.—¡Sois un loco ó un infame! 
¡Habéis mentido! 

—¿Entonces será preciso que lo demuestre? 
—preguntó Marcelo. 

—¡Os desafío en ello! 
—Muchas gracias, señora marquesa. Me ayu-

dais á que mi papel sea mas aceptable. No 
acuso . . . . me jus t i f i co . . . . . . 
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El joven sacó de su cartera una carta que 
presentó á Héctor, diciéndole: 

—Leed 
El príncipe tembló al reconocer la letra de • 

Lazarine. 
—Leed—repitió Marcelo. 
Héctor devoró las cuatro página? de la carta 

que habia dirigido i su antiguo amante invi-
tándole á que fues< ¿ ' Pour du Roy. 

Quizá no se haya olvidado que esta epístola 
terminaba con algunas frases que no eran nada 
ambiguas. 

" E n el intervalo de tiempo que trascurra en-
tre el recibo de ésta y vuestra marcha de Paris-
(que será, según espero, muy corto), no veáis. 
á nadie, ni aún á mi mismo p a d r e . . . . Sobre 
todo no habléis nunca de mí . . . Tiembla vues-
tra voz cada vez que pronuncias mi nombre, y 
esta turbación puede haceros traición. 

" N o os digo nada de mis sentimientos. 
" E l paso que he dado hoy es mucho mas sig-

nificativo que las frases mas elocuentes. 
"No participo de vuestra alegría, respecto de 

la inesperada salud de vuestro adversario. 
"Este loco pudo haberos muerto.... y por esto 

solo merecía la muerte." 
—¿Y bien?—preguntó Marcelo cuando hubo 

concluido Héctor—¿está claro? 
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Bajos los ojos y sin responder, devolvió el 
príncipe la carta al ex-teniente. 

Este último volvió á tomar la palabra. 
En breves palabras contó su llegada á la po-

sada de El Caballo blanco, su entrevista con 
Lazarine, el arrendamiento, de la casa Bréchu, 
continuando en estos términos: 

— L a segunda noche no debia venir la seño-
ra marquesa . . . . Así me lo habia o f rec ido . . . . 
Por lo tanto, yo no la esperaba, pero me era im-
posible dormir; cansado y fastidiado por los lú-

. gubres graznidos del buho que aleteaba alre-
dedor de mi cuarto, cogí la escopeta que habia 
en la casa de Bréchu, y me fui de emboscada 
al bosque próximo con deseo de cazar algún 
mochuelo ó buho que pudiese espantar á los 
-demás. . . . Trascurrida una hora de inútil ojeo, 
me volví á casa Va iba á.retirarme.. . Un 
vivo resplandor que salia de las ventanas del 
piso bajo llamó mi atención. . . . La casa esta-
ba ardiendo. . . . La señora marquesa no dió 
mas de cien pasos, se volvió y se paró, bien con-
vencida de que yo dormía en el piso principal, 
mirando tranquilamente como se propagaba el 

• incendio consumiéndolo todo Cuando la 
casa fué solo un monton de ruinas, creyéndose 
la señora marquesa libre de un importuno, ó lo 
que es lo mismo, creyéndose ya en completa 
libertad, volvió á tomar tranquila el camino de 
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su castillo. Estaba en salvo, y sin embargo, 
me hice el muerto Este era el único medio 
que me quedaba para averiguar qué imperiosa 
razón había obligado á la graciosa señora mar-
quesa para tomar conmigo medidas tan exa-
geradamente rigurosas Quería saberlo y 
lo supe. . . L a señora marquesa de la Tour du 
Roy quería adornarse con un título de prince-
sa, y juntar á sus numerosos millones los mi-
llones todavia más numerosos del príncipe de 
Castel-Vivant. Pero plenamente convencida 
de que mientras yo existiera en el mundo no 
podia casarse con nadie, la señora marquesa 
tomó el partido de quitarme de en medio 
L o combinó todo de mano maestra. Pero des-
graciadamente la casualidad se ha puesto de 
por medio, y cometo la sinrazón de vivir toda-
via. . . . ¿No es así, querida señora? ¿Sigo sien-
do un calumniador?.... ¿Es inventado por mí 
el crimen? 

—¡ Ah!—balbuceó Lazarine,—las apariencias 
me acusan, bien lo veo, pero no he pegado fue-
go voluntariamente ¡lo juro! 

—Pero habéis dejado que tome incremento, 
peruadida de que yo estaba allí, sin dar una 
voz de alarma. No sois el asesino, está bien-
pero sois su cómplice.... Esto viene á ser igual. 

L a marquesa de la Tour du Roy se volviá 
hácia el príncipe. 

—Héctor—le dijo con el rostro bañado en 
lágrimas y con un acento lleno de pasión,—si 
hay alguien en el mundo que no tenga derecho 
á condenarme, ese sois vos Ese hombre, ese 
perseguidor, se ponia en medio de nosotros... 
He querido romper el obstáculo Si he co-
metido un crimen, lo he cometido por vos 
¡Os amo! 

—¡Está bien!—inrerrumpió Marcelo enco-
giéndose de hombros.—Le amais como me 
amábais en Orleans cuarenta y ocho horas des-
pues de la muerte del marqués Roberto.... ¡En 
vuestro pecho no se rinde culto más que al dios 
millón! ¡Su MAJESTAD EL DINERO posee todo 
vuestro a m o r ! . . . . Dejad de representar una 
comedia inútil, y vivid en paz si es que os lo 
permite vuestra conciencia Quedad con 
Dios, s e ñ o r a . . . . Princesa, ahora que ya sabéis 
todo, ¿os venís conmigo, ú os quedáis aquí?. . . 

X X X I V 

—¿Os venís conmigo, ú os quedáis aquí, prín-
cipe?—habia preguntado Marcelo Laugier. 

Héctor tardó en responder á esta pregunta. 
—Duda—pensó Lazarine.— ¡Se quedará! 
Efectivamente, el joven dudaba. Porque si 
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—Pero habéis dejado que tome incremento, 
peruadida de que yo estaba allí, sin dar una 
voz de alarma. No sois el asesino, está bien-
pero sois su cómplice.... Esto viene á ser igual. 

L a marquesa de la Tour du Roy se volviá 
hácia el príncipe. 

—Héctor—le dijo con el rostro bañado en 
lágrimas y con un acento lleno de pasión,—si 
hay alguien en el mundo que no tenga derecho 
á condenarme, ese sois vos Ese hombre, ese 
perseguidor, se ponia en medio de nosotros... 
He querido romper el obstáculo Si he co-
metido un crimen, lo he cometido por vos 
¡Os amo! 

—¡Está bien!—inrerrumpió Marcelo enco-
giéndose de hombros.—Le amais como me 
amábais en Orleans cuarenta y ocho horas des-
pues de la muerte del marqués Roberto.... ¡En 
vuestro pecho no se rinde culto más que al dios 
millón! ¡Su MAJESTAD EL DINERO posee todo 
vuestro a m o r ! . . . . Dejad de representar una 
comedia inútil, y vivid en paz si es que os lo 
permite vuestra conciencia Quedad con 
Dios, s e ñ o r a . . . . Princesa, ahora que ya sabéis 
todo, ¿os venís conmigo, ú os quedáis aquí?. . . 

X X X I V 

—¿Os venís conmigo, ú os quedáis aquí, prín-
cipe?—habia preguntado Marcelo Laugier. 

Héctor tardó en responder á esta pregunta. 
—Duda—pensó Lazarine.— ¡Se quedará! 
Efectivamente, el joven dudaba. Porque si 



no estaba seriamente enamorado, estaba al me-
nos muy antojado de la marquesa, expresándo-
nos con una palabra del caló parisién que cons-
tituía el fondo de su antiguo lenguaje. 

El ex-teniente acababa de probarle de una 
manera terminante é indiscutible hasta que 
punto era indigna la señora de la Tourdu Roy 
de la ternura de un hombre decente. 

El príncipe comprendió esto muy bien, aun-
que para cierta clase de enamorados que tienen 
poco desarrollado el sentido moral, el amor no 
es completamente incomparable con el despre-
cio. 

Héctor había amado á la señora Bobino, á 
quien seguramente no estimó, nunca; entre la 
pseudo-comedianta y el bríbonzuelo se,trataba 
únicamente de una intimidad puramente fan-
tástica, qne había empezado por casualidad, 
continuando por costumbre, y por último, muy 
fácil de romper al primer síntoma de mútua 
flojedad. 

Con la marquesa era muy distinto. 
No se trataba de un capricho, sino de un ca-

samiento. 
Pero como, aun cuando se trate del mas fri-

volo gomoso, mira más de una vez antes de 
hacer suya la mujer que al cansarse de un hom-
bre lo achicharra en su casa sin experimentar 
el menor escrúpulo. 
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Uu presunto esposo que descorre de impro-
viso el pasado del ángel que adora, y encuen-
tra en él semejantes excentricidades, se hace 
forzosamente un poco pensador, y-se pregunta 
con cierta desconfianza: "¿Es prudente que me 
case?" Y de mil veces se decide por la nega-
tiva, novecientas noventa y nueve. 

Así también fué como se respondió el prín-
cipe, despues de haber recorrido en algunos se-
gundos toda la escala de las reflexiones rápida-
mente analizadas en las anteriores líneas. 

Pero, al tomar su resolución, sintió* que el 
corazon se le oprimía, pareciéndole que algo se 
le saltaba dentro. 

Sin embargo puso buena cara, y viendo que 
Marcelo continuaba interrogándole con la mi-
rada, exclamó con tono muy seguro: 

—¡Ah! ¡Ya lo creo que parto con v o s ! . . . . 
Los procedimientos que han empleado contra 
vos me parecen muy enérgicos... No me sien-
to con vocacion bastante para exponerme á la 
prueba del fuego Habéis escapado; gracias 
á vuestra vuena estrella Yo quizá no hu-
biera salido adelante..... Y no queriendo cor-
rer este peligro, saludo á la señora marquesa, 
despidiéndome y poniendo á sus piés mis res-
petos. 

Héctor saludó á Lazarine, y cogiendo el bra-
zo de Marcelo salieron juntos. 
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La marquesa de la Tour du Roy quedó sola 
en su salón en medio de sus arruinadas espe-
ranzas y aterrada al principio. 

Pero á la postración del primer momento, 
sucedió un acceso de rábia que fué de muy cor-
ta duración. 

La jóven fué á colocarse delante de un espe-
jo, mirándose de pies á cabeza, como tenia cos-
tumbre de hacer siempre que quería reanimar 
su vacilante confianza. 

Fijos sus ojos sobre su imágen, se fué endul-
zando poco á poco su mirada, y una ligera son-
risa se dibujó en sus labios, murmurando: 

—Con una belleza como la mia, puedo ga-
nar todavía cualquier partida por muy compro-
metida que es té . . . Héctor se ha ido con Mar-
celo, pero volverá El amor propio le echa 
hoy mañana le volverá á traer el amor 

Y llena de confianza, esperó Lazarine á la 
mañana siguiente. 

Héctor no fué ni al dia siguiente tampoco. 
Al tercer dia apareció Julio Leroux, siendo 

estas sus primeras palabras: 
—Hola, querida mia, ¿qué ocurre? ¿Con que 

has concluido con el ex-Begourde? 
—¿Por qué me preguntas eso?—dijo la mar-

quesa. 
—Porque tu príncipe de pacotilla acaba de partir para 

Mónaco en compañía de K de los Bufos una ato-
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londrada que habia hecho suertes. Príncipe de teatro, can-
tante de teatro... no salimos de teatro... pero no debe pro-
cederse de esa manera cuando ya se han fijado los edictos. 
¡Ese Begourde es simplemente un cualquiera!... Y o por mi 
parte no habia variado nunca de opinion, y estoy conten-
to por haberlo hecho así ¡Conozco los hombres! 

Lazarine se encogió de hombros sin contestar ni una pa-
labra. Su orgullo habia recibido una profunda herida. Su 
corazon no habia tomado la mas pequeña parte en nada. 

—Pierdo un príncipe—decia,—aunque fuera príncipe 
de pacoti l la . . . . ¿Qué me importa? ¡Soy bastante bella 
para encontrar un rey! ¿Quién sabe! 

A la semana siguiente, la abundante y coqueta norman-
da, que paseaba todos los dias en el parque de Monceau 
al niñfi marqués despues de almorzar, no volvió á la hora 
que tenia costumbre. . . 

Naturalmente se supuso que las galantes insinuaciones 
de algún militar le habrían hecho olvidarse de la hora . . . . 

Se envió á buscarla. 
Habia desaparecido. 
Lazarine tuvo ataques de nervios, prorumpió en gritos 

' agudos, y declaró que se iba á volver loca 
Avisado el comisario del'distrito, pasó éste una comu-

nicación á la prefectura. 
La policía de seguridad, tan bien organizada que, segün 

la expresión del pueblo, es capaz de encontrar una aguja 
en una ca.ga de heno, se puso en movimiento en seguida 
y revolvió á Paris. 

Sus investigaciones no dieron ningún resultado. 
Ni la normanda ni el heredero del marqués Roberto 

parecieron. . 
Lazarine redactó y envió á todos los per.odicos un 

anuncio en que prometía cien mil francos al que diese no -
ticias de la nodriza y del niño. 

Semejante suma, como podrá suponerse, despertaba mu-
chos deseos de ganarla. 
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El invierno habia concluido. 

La convalecencia de Juana habia sido larga. Habia si 
do muy difícil conseguirla, á pesar de los mas tiernos y 
escrupulosos cuidados con que la rodeaban; por fin triun-
faron estos de los estragos causados por el veneno de la 
flor oriental en la delicada organización de la condesa; el 
éxito coronó por fin tantos esfuerzos, tocando ya á su tér-
mino esta convalecencia larga y difícil 

Las dos de la tarde daban en el reloj de Gordes. 
Un alegre sol de primavera iluminaba la templada at-

mósfera. Por todas partes surgían botones henchidos de 
sávia. Los insectos revoloteaban alrededor de los capullos, 
y las golondrinas formaban sus nidos. 

Por vez primera se encontraba Juana fuera de su cuar-
to y del castillo. 

Habia podido bajar la escalera, aunque lentamente, y 
apoyada en el brazo de Raoul y de Genoveva, y estaba 
ahora recostada en una butaca cerca del parterre, esmal-
tado de nacientes flores, aspirando un aire puro y perfu-
mado. 

La condesa habia vuelto á adquirir su su hermosura y 
quizá un poco mas. La sangre empezaba á circular rica y 
caliente en sus venas, coloreando de rosas la epidérmis de 
sus delicadas carnes. Habia desaparecido su delgadez. En 
cada movimiento suyo aparecia una nueva gracia. 

Solamente le quedaba una mirada triste y una .sonrisa 
melancólica. 

¿Por qué? 
Los negros vestidos de Juana responden áesta pregunta. 
La señora de Gordes sabia la muerte de Renée liaci%ya 

algunas semanas, y que le habian ocultado mucho tiempo; 
ignorando y debiendo ignorar para siempre las causas 
aterradoras de aquella muerte, lloraba como la mejor y 
mas cariñosa de las hermanas á la infame criatura de 
quien habia sido víctima. 

Máximo Giraud, cuya presencia no era ya necesaria 



habitualmente en el castillo de Gordes, se habia vuelto á 
Rancey hacia dos meses. 

Raoul le habia suplicado juntas las manos que aceptase 
una fortuna 

Sus súplicas habían sido inútiles contra la inflexible re-
sistencia del joven doctor. 

— N o tengo necesidad de ser rico para ser el médico de 
los pobres, señor conde—habia respondido—Dejadme la 
inmensa alegría que experimento por haber salvado con 
la ayuda de Dios á la señora condesa de Gordes, y no reci-
bir como pago mas que vuestra estimación y reconoci-
miento si creeis que me debeis un poco Creedme, 
estoy bastante pagado 

Máximo se habia alejado murmurando muy bajo: 
—¡Valor ahora! Nc tengo derecho á quejarme Sin 

mí hubiera muerto J u a n a . . . . La he salvado; he tenido, 
pues, mi parte de felicidad. 

Raoul, medio arrodillado, tenia entre sus manos una de 
las de Juana. Sonriéndose le hizo una señal para que se 
acercase; y cuando ya sus purpurinos labios estaban cerca 
de los oídos del conde, murmuró: 

—¡Esto es verdad, estoy curada!... Ya es, pues, verdad 
que voy á v iv i r ! . . . . ¡Mira, me consideraba perdida y se 
me desgarraba el corazon ! . . . Y no era la muerte lo que 
me desesperaba... era el dejarte. . . y yo ocultaba mi de-
sesperación por no aumentar la tuya.. ¡Oh, benditos sean 
aquellos sufrimientos!.. Si hubiese snfrido menos, no ha-
bría conocido todo lo que me quieres, y no sabría tampoco 
de la manera que te adoro Es tan dulce vivir cuando 
se ha creído morir y cuando se ama y se es amada. . . 
¡Raoul, querido Raoul, qué bueno es Dios! 

Lágrimas de ternura rodaron por las mejillas de Juana. 
Los labios de Raoul se las enjugaron. 
Al cabo de una hora, la condesa, como estaba débil to-

davía, se sintió un poco cansada y quiso recogerse. 
El señor de Gordes y Genoveva la condujeron á su 
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cuarto acostándola, y quedándose dormida al momento 
con ese sueño reparador que sigue á las primeras tangas 
de una convalecencia. . . 

Raoul hizo seña á Genoveva de que le siguiese a 
cuarto. . -

—Buena Genoveva—le di jo—vuestra presencia en mi 
casa ha sido una bendición del c i e l o . . . . E l valor y la ab-
negación constituyen vuestra natura leza . . . L o que name 
habia visto, lo visteis v o s . . . Habéis tenido una participa-
ción muy grande en la curación de la c o n d e s a , . . . . n e 
contraído con vos una deuda i n m e n s a . . . . y na llegaoo 
el momento de pagarla. l a 

— A mí no me debeis nada, señor conde—balbuceo la 
doncella.—Queriendo á mi ama, no hacia mas que cum-
plir con mi deber; eso es todo. E s tan tan natural el re-
conocimiento, que no es una verdadera virtud 

—Quiero que seáis rica—continuó Raoul. 
— ¡ R i c a ! ¿y para qué?—interrrumpió Genoveva. 
—Para no depender de n a d i e . . . . para no tener necesi-

dad de trabajar . , 
—Pero yo quiero t r a b a j a r . . . . ¡yo quiero pender de ta 

señora condesa!—exclamó esta criatura admirable.—JN o 
me ofrezcáis dinero, señor conde, os lo s u p l i c o . . . . L o re-
husaré á pesar del respeto que tengo á Vuestra voluntad. . 
; E s acaso que se pueden pagar con dinero el carino y la 
ternura?... ¡nó! j n ó l . . . . Pero si quereis absolutamente re-
compensarme aunque no haya hecho nada para merecerlo, 
prometedme tenerme siempre á vuestro servicio. . . . . . . . . 

—¡S í , s i e m p r e . . . . s i e m p r e . . . . os lo p r o m e t o . . . . os 
lo juro!—contestó Raoul muy conmovido—No nos deja-
reis nunca. . 

Despues de un pequeño silencio, anadio: 
—Teneis dos hijos, Genoveva. . 
- S í , señor conde.... están en el cortijo.... con el tiempo 

serán buenos labradores y entenderán bien su o f i c i o . . . . . 
- S e r á n mas que eso, Genoveva. . . . llegaran á serhom-
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